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E d i t o r i a l

Este é o segundo número temático da revista Lingüística, órgáo da Associa^áo 
de Lingüistica e Filologia da América Latina (ALFAL), e o 14® da serie, iniciada 
em 1989. Para inteirar-se do conteúdo dos 13 números precedentes, consulte 
a página http://www.alfal.org no vínculo “Publicagóes”.

Por decisáo tomada pela Diretoria e comunicada á Assembléia Geral, ce-
lebrada no contexto do XIII Congresso (Costa Rica, 2002), a edÍ9 áo da revista 
passará a atender á política científica da ALFAL, sem prejuízo de seguir com a 
estrutura habitual. Com isto, passou-se a organizar números temáticos, nos 
quais tém igualmente acolhida os origináis enviados pelos associados e expres- 
samente aprovados pelo Conselho Editorial.

O número 13 (2001) foi consagrado ao tema Ensino e aquisigáo do espa- 
nhol, portugués e linguas amerindias, tendo sido organizado pelas coordenadoras 
da Comissáo de Pesquisas em AquisÍ9 áo da Linguagem, Profas. Dras. Cecilia 
Rojas Nieto e Rosa Attié Figueira.

O presente número trata do tema História social e contactos lingüísticos espa- 
nhol / portugués /  linguas amerindias /  linguas africanas na América Latina. A grande 
maioria dos artigos aqui publicados corresponde a esse tópico.

A diregáo da revista empenha-se agora na organizarán do número 15 
(2003), dedicado ao tema Escrevendo gramáticas descritivas no século XXL. Im-
portantes lideran^as ñas áreas da gramática do espanhol / portugués / linguas 
amerindias foram contactadas, esperando-se com isto brindar aos associados 
com mais um número de qualidade e, ao mesmo tempo, por em dia a publica-
rán da revista.

At a l iba T. d e  C a s t il h o  
Presidente da ALFAL / Diretor da revista

Ma r il z a  d e  O l iv eir a  
Secretária da revista



El  c o n t a c t o  p o r t u g u é s  b r a s i l e ñ o - e s p a ñ o l  d e s d e  l a  D ISC U R SIV ID A D : 

FO C A LIZ A N D O  PRO CESO S EN U N C IA TIV O S

D i s c u r s i v i t y i n  BRAZILIAN PO R TU G U ESE-SPA N ISH  LA N G U A G E C O N T A C T : 

FO C U S O N  EN U N CIA TIV E PR O C ESSES

Ad r iá n  Pa bl o  Fa n ju l  

Universidade de Sao Paulo

A bs t r a c t : This paper aims at describing different tendencies in Argentinean and 
Brazilian discursivities as observed in linguistic.contad. We analyzed the discursive 
practice o f a sample o f Argentineans studying to become teachers o f Portuguese in 
their own country and Brazilians studying to become teachers o f Spanish in Brazil. 
The discursive practice consisted o f the paraphrastic reformulation o f identical units 
belonging to the same texts in both languages. Considering that discursivity orients 
the selection o f what is and is not said in the enunciative processes, the discursive 
tendencies o f one national group should be observed in the linguistic materiality o f 
the other. The methodology consisted o f the description, classiftcation and quantification 
of different enunciative parameters, such as mood, aspect and lexical unit variables. 
The results show that the differentiation o f possibility and certainty in enunciative 

processes, and the enunciative space forperson, when not oriented by generic restrictions, 
have different tendencies in each discursivity. In the discursive action in the foreign 
language, infrequent combinations and an incomplete historical differentiation 
between both linguistic bases were observed.

Ke y w o r d s : Portuguese; Spanish linguistic contact; discourse; modality; enunciative 
processes.



Re s u m e n : Este trabajo se propone describir diferentes tendencias en las discursividades 
brasileña y argentina observadas en el contacto lingüístico. Analizamos la producción 
de una muestra de argentinos que se forman como profesores de portugués en Argen-
tina y de brasileños que se forman como profesores de español en Brasil. La práctica 
discursiva utilizada fue la reformulación parafrástica de los mismos segmentos de los 
mismos enunciados en ambas lenguas. Considerando que la discursividad orienta 
las selecciones de lo dicho y lo no dicho en los procesos enunciativos, esperamos que 
las tendencias discursivas de cada grupo lingüístico-nacional se percibieran en la 
materialidad lingüística ajena. La metodología consistió en la descripción, 
clasificación y cuantificación de diferentes parámetros enunciativos, como 
modalización, aspecto y variables lexicales. Los resultados exhiben que la diferenciación 
entre posibilidad y certeza en los procesos enunciativos, así como la delimitación de 
espacios personales en la enunciación, atando no están orientadas por restricciones 
genéricas, muestran tendencias diferentes en cada discursividad. La acción de los 
procesos discursivos sobre la materialidad lingüística extranjera revela, por su parte, 
combinaciones infrecuentes, asi como una diferenciación histórica incompleta entre 
ambas bases lingüisticas.

Pa l a br a s  c l a v e : Contacto lingüístico portugués-español; discurso; modalidad; procesos 
enunciativos.

1. In t r o d u c c i ó n

En este trabajo exponemos aspectos del f u n c io n a me n t o  d is c u r s iv o  en el 
contacto portugués-español, en especial en dos grandes ciudades de América 
del Sur, en el escenario de enseñanza/aprendizaje de la respectiva lengua vecina 
como lengua extranjera. Lo hacemos a partir de una investigación experimen-
tal sobre algunos de los pa r á met r o s en u n c ia t iv o s  (Kerbrat Orecchioni 1986) 
que vienen siendo, desde hace cuatro años, objetos de la investigación sobre 
discursividades comparadas que dio como resultado nuestra reciente tesis 
doctoral y el libro basado en ella (Fanjul 2002). Nuestro segundo objetivo es 
demostrar que, para los parámetros enunciativos que expondremos en este re-
corte, fundamentalmente las modalizaciones de posibilidad y certeia, aunque 
haremos referencia también al espacio de la persona en la enunciación, las 
discursividades brasileña y argentina presentan tendencias diferentes.

Comenzaremos problematizando la relación entre lengua y discurso en el 
marco del contacto lingüístico, en particular entre portugués brasileño y

LINGÜÍSTICA, vol, 14, 2002

14



español en esta región del mundo. En el segundo punto explicamos por qué el 
análisis de tendencias enunciativas, en especial por medio de la práctica que 
escogimos para generar el C orpus, permite arrojar conclusiones sobre la 
discursividad de los grupos comparados en la experimentación, en este caso, 
grupos lingüístico-nacionales. En el tercer punto exponemos una experi-
mentación específica sobre las modalizaciones de posibilidad y certeza, expli-
camos la determinación de las variables, los índices obtenidos y el análisis 
cualitativo de los mismos en relación con los objetivos planteados. En la cuarta 
sección mostramos, a través de los resultados de otra experimentación, 
vinculaciones entre las modalizaciones analizadas en el punto anterior y el 
espacio de la persona en la escena enunciativa. En el último apartado 
presentamos conclusiones.

2. L e n g u a s  pr ó x im a s  y  e n  c o n t a c t o : ¿c ó m o  pi.a ñ t e a r s e  l a  r e l a c ió n  e n t r e

DISCURSO Y BASE LINGÜÍSTICA?

2.1, Distinciones básicas

El Análisis del Discurso de “línea francesa” propuso una organización 
conceptual de categorías como “lengua”, “discurso” y “enunciación” que resultó 
radicalmente innovadora. La lengua es vista como una “base invariante” exte-
rior a los sujetos empíricos, y el discurso como “proceso discursivo” que se 
desarrolla sobre esa base. En una propuesta clásica de Pécheux y Fuchs (1997) 
podemos observar la plasticidad que dichos autores atribuyen a la base lingüís-
tica, que permite que dicha base sea lugar de efecto de sentido para “formaciones 
discursivas que pertenecen a formaciones ideológicas diferentes” (p. 179). Es 
en relación con esa heterogeneidad que la base lingüística se concibe, en esa 
teoría, como “invariante”.

¿Cómo se establece, para esos autores, la interacción entre procesos 
discursivos y base lingüística, por medio de cuál mecanismo es que los procesos 
“se desarrollan” sobre dicha base? Se trata de lo que ellos denominan “procesos 
de enunciación” y definen como selecciones de lo dicho y lo no dicho. Así, la 
enunciación resulta una dimensión crucial en el análisis. Sus marcas y huellas 
son organizadas por la sintaxis, de un modo propio para cada lengua determi-
nada, y sobre esa sintaxis se estructura el léxico (p. 176).

Pero aquí trabajamos sobre el contacto entre dos lenguas, dimensión no 
considerada en los trabajos clásicos del AD de aquella etapa, centrados fun-
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damentalmente en corpora del discurso político en Francia. Y a la hora de 
plantearse este tipo de trabajo, y querer operar con categorías del AD, es 
pertinente un intento de reubicar esas categorías. Más aún tratándose de 
lenguas muy emparentadas y de discursividades de países vecinos, aunque 
sepamos que esas lenguas tienen diferentes sintaxis que organizan los rasgos 
de las referencias enunciativas, es pertinente señalar que no es esa diferencia 
lo que las hace existir como dos lenguas, en nuestro caso, “español” y 
“portugués”. La determinación de una lengua como diferente de las otras, su 
cierre bajo un nombre como comienzo de su estandarización, es un acto 
político, apoyado en representaciones sociales de identidad cultural, nacio-
nal, étnica, etc., representaciones que a su vez refuerza y reproduce. Al respecto, 
es interesente la reflexión que desarrolla Rajagopalan (1998), sobre las 
consecuencias de la diferente determinación en los sintagmas a língua’ y 
urna língua’, concluyendo que ‘urna língua’ sólo tiene sentido ‘quando en-
tendido como sendo geopolítico’ (p. 25)-

2.2. Contacto y perspectiva sociolingüística

El acto político de delimitación de “una lengua” al que acabamos de 
referirnos, acto de VIOLENCIA SIMBÓLICA (Bourdieu y Passeron 1992), efectuado 
desde lugares de poder, es eficiente sobre el léxico y la sintaxis, y rara vez 
derivado de ellos. El contacto posterior entre los espacios que separa puede 
reafirmar ese gesto o cuestionarlo.

Ese contacto sólo puede verificarse entre “discursos empíricos”, “superficies 
lingüísticas”, utilizando las denominaciones de Pécheux y Fuchs. Sobre esos 
discursos, pesa la percepción de lo que ya ha sido institucionalizado como “dos 
lenguas”, aunque los procesos discursivos se entrelacen a través de ellos en 
cuanto a determinaciones sociales, culturales o ideológicas. Y cuando cada grupo 
nacional usa la lengua “ajena”, la propia materialidad lingüística se ve 
cuestionada como la de “una (y no otra) lengua”.

Eso último es particularmente visible en el caso del portugués y del español, 
lenguas de particular “proximidad”. Aquellos que se acercaron a su estudio 
desde una perspectiva sociolingüística reconocen, en un extremo, la 
imposibilidad de determinación de algunos límites entre ellas. Elizaincín (1996) 
las define como ‘muy cercanas desde el punto de vista genético y estructural’ 
(p. 417) y considera que su contacto a lo largo de la Historia es un caso ilustrativo 
para la construcción de una teoría. Relacionadas desde sus orígenes, sus fronteras.
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Proponemos, entonces, que en ese contacto actúa como base lingüística 
una MATERIALIDAD COMPLEJA, que contiene dos invariantes cuya diferenciación es 
inacabada, y en ella se estructuran los procesos enunciativos.

Así, la pertinencia de que la discursividad sea observada, en sus conflictos 
y alianzas, a través de las lenguas y no sólo en cada una de ellas, no nos lleva a 
negar la diferencia entre las “bases lingüísticas”, sino a reubicarlas en función 
del estudio de la discursividad en el contacto. Al fin y al cabo, no se puede 
pretender dar cuenta de la discursividad en un proceso de contacto lingüístico- 
cultural calcando la misma articulación lengua-discurso que se aplicó para com-
parar las discursividades de la izquierda y la derecha en Francia, por mencionar 
un tema “clásico” del AD, o cualquier otro en que no estuviese en juego la 
extranjeridad lingüística. No es posible presuponer que el discurso en que el 
brasileño habla español o el argentino habla portugués va a construir sentido 
sobre una base lingüística con el mismo grado de invariancia que en el caso de 
Mitterand hablando, en francés, sobre economía, para los franceses.

El reordenamiento que proponemos resulta de la doble necesidad de 
reconocer lo invariante de la base lingüística en relación con la heterogeneidad 
del discurso, y de diferenciar esa base de otras en que el discurso no es “entre 
extranjeros”.

Nuestra investigación se ubica en el lugar donde la base lingüística y los 
procesos discursivos se entrelazan productivamente: los procesos de enunciación, 
en especial algunos de sus indicadores. La herramienta discursiva que utiliza-
mos para generar el Corpus es la REFORMULACIÓN PARAFRASTICA de enunciados (Fuchs 
1982a y 1982b). Sobre la articulación de ese lugar y esa herramienta con 
nuestros objetivos trata el apartado siguiente.

3. C a r a c t e r iz a r  d is c u r s iv id a d e s  a  pa r t ir  d e  t e n d e n c ia s  e n u n c ia t iv a s

La selección de “lo dicho y lo no dicho” que son los procesos enunciativos 
es, ante todo, una selección de formas que realizan, en la materialidad lingüís-
tica, cualquiera de los muchos parámetros que inscriben la subjetividad en el 
lenguaje. Pueden ser formas personales, aspectuales, modales, temporales; 
opciones lexicales; o una combinación más o menos fija, más o menos regular 
o tipificable, de varias de esas formas, combinación que aquí llamaremos 
“configuración enunciativa” .

Al respecto, Kerbrat Orecchioni (1986: 218) utiliza el término “modali-
dades enunciativas” para referirse a esas combinaciones de marcas lingüísticas.
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En otra parte de ese libro (p. 42) usa la denominación ‘modalidades de existencia 
de lo que con Benveniste llamaremos ‘la subjetividad en el lenguaje” . Los tér-
minos “parámetros enunciativos” y “parámetros lexológicos”, que utiliza repe-
tidas veces, no equivalen al anterior porque se refieren a algún determinado 
orden de procedimientos (personales, modales, etc.) y así los usaremos aquí. 
Mantener el término “modalidad enunciativa” para referirnos a una combinación 
determinada de diferentes parámetros trae el riesgo de confusión con categorías 
modales, que son un tipo determinado de parámetro. Preferimos, entonces, 
usar “modo de enunciar” (Serrani 2001: 40 y, con más descripción, en 48-49) 
o “configuración enunciativa”.

Los sujetos de nuestra investigación, brasileños y argentinos que estudian 
la respectiva lengua “otra”, ante el pedido de “dar una equivalencia” para una 
unidad de un texto dado, en la misma lengua del texto, producen selecciones 
diferentes en esa actividad reformulatoria.

Encontrando regularidades que diferencien los dos grupos lingüístico- 
nacionales de nuestra muestra, para las selecciones enunciativas producidas en 
la reformulación de la misma frase del mismo texto, podemos establecer 
tendencias predominantes en cada grupo para la realización de un parámetro 
de la estructuración enunciativa.

¿Cómo operar con una categoría de ese orden? En primer lugar, puede ser 
efectivamente una variable cuando no existen restricciones del género del dis-
curso que la orienten de forma reglada. En segundo lugar, ya como exigencia 
de rigor metodológico, debe traducirse, para cada aplicación, en indicadores 
bien delimitados y diferenciados de lo que podría ser ocasionado por restricciones 
sintácticas. En tercer lugar, sería muy poco lo que dijese por sí sola sin que se la 
ponga en relación con otras categorías de la estructuración enunciativa y con lo 
que en la enunciación es representado.

¿Para qué operar con categorías de ese tipo? Porque articulándolas en la 
observación y en el análisis de enunciados podemos determinar regularidades 
del orden de la discursividad. En efecto, creemos que hay una relación productiva 
entre las configuraciones enunciativas y el sentido.

Recordemos al respecto que los procesos enunciativos encuentran 
organicidad en la sintaxis, pero que no son una “forma” que puede llenarse de 
“contenidos” diversos. La combinación de unidades léxicas con variables 
aspectuales o modales, escenificación de personajes, embriague de interlocutores 
es por sí misma investidora de sentido. Claro que ese sentido solamente es 
significativo, para el analista (el lingüista, el sociólogo, el antropólogo, etc.).

EL CONTACTO PORTUGUÉS BRASILEÑO-ESPAÑOL DESDE LA DISCURSIVIDAD;
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en la relación crítica con algo exterior al enunciado: los temas, las situaciones, 
los comportamientos sociales, la interacción: desde nuestro punto de vista, la 
vinculación con otros enunciados y otros discursos en la memoria social de los 
espacios nacionales cuyas discursividades confrontamos, tanto expresándose en 
la lengua “propia” como en la “ajena”.

Prácticamente cualquier trabajo que consideremos sobre “enunciación”, 
y cualquiera que sea la dimensión o ubicación que le dé al sujeto discurrente 
en el proceso, da cuenta de orientaciones diferentes del enunciado hacia su 
exterior relacionadas con mecanismos enunciativos diferentes. La idea ya 
estaba presente, creemos, en Bajtin (1982: 272), en los “matices dialógicos” 
conferidos por lo que él llama “expresividad” en el enunciado. Por dar sólo 
algunos otros ejemplos en perspectivas muy divergentes en cuanto a su 
concepción de la subjetividad en el lenguaje, Trew (1983) desarrolla in-
teresantes análisis sobre el efecto ideológico de algunas selecciones 
enunciativas. Y podemos leer en Bonnafus, Léon, Marandin e Pécheux (1997: 
273) que las “modalidades enunciativas” pueden señalar lugares de inter-
ferencia entre “formaciones discursivas”, que, como se sabe, son, para esa 
teoría, el lugar que da sentido a una secuencia y la relaciona con “formaciones 
ideológicas”, y que el estudio de la enunciación puede ser un “ángulo de 
ataque” para describirlas.

En síntesis, el estudio de regularidades en diferentes parámetros de la 
configuración enunciativa de diversos enunciados no es un estudio sólo de la 
forma lingüística, sino también de la discursividad.

Pero ¿qué es lo que nos autoriza a reunir esos “diversos enunciados”? En 
nuestro caso, los enunciados que reunimos son de un corpus obtenido en 
condiciones experimentales relativamente homogéneas y dirigidas a enfocar, 
de un modo que podemos llamar “molecular”, determinados aspectos de los 
procesos enunciativos.

3.1. Un Corpus éi’s. reformulaciones parafrásticas

Ese Corpus, como ya comentamos, está compuesto por reformulaciones 
realizadas por alumnos brasileños de E/LE (español como lengua extranjera) 
en Sao Paulo y alumnos argentinos de P/LE (portugués como lengua extranjera) 
en Buenos Aires. Ambos grupos reformulan las mismas unidades de los mismos 
textos, y siempre es una reformulación intralingual, sin traducción: las frases
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en español son reformuladas en español, y las frases en portugués, en portugués. 
O sea, hay cuatro submuestras: argentinos trabajando en español; argentinos 
trabajando en portugués; brasileños trabajando en español; y brasileños 
trabajando en portugués.

La tarea se presentó a los aprendices como un pedido de equivalencias 
para una unidad subrayada en cada texto, equivalencia que, para ellos, pudiese 
funcionar en el mismo contexto con sentido similar.

En cuanto a las características de la reformulación parafrástica como 
práctica discursiva, recordemos que para Fuchs (1982a: 150-2), el JUICIO 
PARAFRÁSTICO, que hace que un hablante identifique el semantismo de una 
secuencia X  con el de una secuencia Y producida por él mismo, se basa en la 
reducción de “semantismos” de ambas unidades. El “semantismo” de una unidad 
es el término utilizado por Fuchs para dar cuenta de todos los aspectos de 
significación involucrados en la interpretación, y que pueden hacer que un 
sujeto establezca un “juicio de identificación semántica” entre unidades. El 
término tiene una doble ventaja: no atribuye la posibilidad de paráfrasis a una 
característica intrínseca de las unidades, sino a un juicio del enunciador, y es lo 
suficientemente amplio como para abarcar diferentes niveles de interpretación 
en que se produce tal “identificación semántica”, de los más literales a los más 
libremente interpretativos.

En esa reducción de semantismos, y más aún si, como mostraremos que 
ocurre en nuestra experimentación, reducciones similares se presentan con 
regularidad en determinado grupo frente a otro de diferente procedencia, 
participan representaciones sociales y determinaciones socioculturales. Así, en 
otro trabajo sobre reformulación y paráfrasis, Fuchs (1994: 34) comenta las 
posibilidades de trabajo con reformulaciones en la investigación en diversas 
áreas de las ciencias sociales y del lenguaje:

Le parti pris de travailler sur l’activité de reformulation discursive se rencontre dans 
une diversité de courants actuéis participant de la vaste mouvance pragmatique, depuis 
les théories du discours jusqu’aux études des interactions verbales, en passant par les 
travaux sur rargumentation; en bref, chez tous ceux qui travaillent sur les productions 
langagiéres effectives des sujets en situation, manifestant le “langage en acte”, et qui 
cherchent á relier la nature de ces productions á un certain nombre de paramétres 
externes (sociologiques, idéologiques, psychologiques, etc.) (p. 34).
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4 .  S e g u r i d a d  y  c e r t e z a  e n  d o s  d i s c u r s i v i d a d e s  -  l a  e x p e r i m e n t a c i ó n  s o b r e  

ALGUNOS p a r á m e t r o s  ENUNCIATIVOS

Recogimos las muestras en espacios de formación docente de portugués, 
en Buenos Aires, y de español, en Sao Paulo, por considerar que esos espacios 
están, hoy, en el eje reproductivo del contacto lingüístico. Buscamos una muestra 
de alumnos que estuviesen en el tercer año de la formación de graduación y 
realizamos 38 casos en cada ciudad.

Son tres los parámetros enunciativos que estamos investigando en nuestro 
proyecto más general, del cual ya publicamos resultados parciales en Fanjul 
(2000), y más definitivos en Fanjul (2002): delimitación de espacios personales 
en la escena enunciativa, representación del tiempo subjetivo y modalizaciones 
de posibilidad y certeza, así como diferentes articulaciones entre los tres. En 
este artículo, por obvias razones de espacio, daremos cuenta sólo de algunos 
resultados para el último de los parámetros (posibilidad/certeza), mostrando 
después su articulación, en algunas configuraciones, con los espacios personales 
en la escena, que no son, sin embargo, el objeto principal de esta publicación. 
Recortaremos, para ello, resultados para cuatro de los quince segmentos dados 
para reformulación en la muestra, organizando nuestra exposición alrededor 
de los dos primeros.

En una de las experimentaciones, les dimos a los respondientes un texto 
de difusión de ANATEL, empresa del gobierno brasileño que regula las 
telecomunicaciones. Era una propaganda gráfica de 1999, destinada a 
tranquilizar a la población en relación con el “bug del milenio”. Fue presentada 
integralmente a los alumnos. Uno de sus fragmentos decía:

Fique sossegado: o governo já tomou providencias para evitar que isso afete a vida dos 
brasileiros. Em todos os seus órgáos, ministérios, secretarias e empresas, centenas de 
técnicos e especialistas no País inteiro já ajustaram e corrigiram sistemas, e fizeram testes e 
mais testes para ter certeza de que está tudo certo.

Subrayamos, entre otras, la unidad “ter certeza” y pedimos a los 
respondientes que escribiesen una frase que juzgasen que podría funcionar, en 
el mismo contexto, con sentido similar.

Otra de las unidades dadas estaba en un texto en español, propaganda de 
Microsoft para prevenir la compra de equipamientos “piratas” . Después de 
recomendar al lector que tenga cuidado con la oferta de computadoras con
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software ilegal preinstalado, la propaganda mostraba, en el centro de la página 
Y como eslogan, la frase “Asegúrese que sea legal”, que presentamos subrayada, 
con la misma indicación de presentar equivalencias.

4.1 . D eterm in ación  de variables e índices obtenidos

Diferenciamos dos tendencias en las reformulaciones que los sujetos de 
ambos países produjeron en castellano para “asegúrese”: una que llamaremos 
“foco en el proceso” y la otra “foco en el resultado”. La primera incluye, entre 
las que aparecieron, las formas “certifiqúese”, “verifique”, “fíjese”/ “fijáte”, 
“cerciórese”, “corrobore”, “asesórese”, “tome cuidado de”, “mire”, “vea”, “cui-
de”, “confire”, “comprueba”, “procure”, “confirma” , “controle”, “tomá pre-
cauciones”, “tomá la precaución”, “revisá”. La segunda, las formas “tenga (la) 
certeza”, “esté seguro”, “esté cierto”, “tenga certidumbre”.

Las diferenciamos porque creemos que existe, en los dos idiomas, una 
diferencia de valor aspectual entre, por un lado, “ter certeza , “tener seguridad/ 
certeza”, ""estar certa”, “estar seguro”, y, por otro, “assegurar-se", “verificar”, “cer-
tificar”, “confirmar”, “comprovar” etc. En las primeras, la seguridad ya fue 
alcanzada, mientras que las otras describen el proceso de adquirir esa certeza. 
“Ter certeza", “estar seguro”, presentan un aspecto terminativo frente al aspecto 
cursivo de '"assegurar-se” o “asegurarse”.

Enunciadas en imperativo, la diferencia aspecmal se neutraliza parcialmen-
te, dado que el imperativo implica no realización (si pedimos algo es porque 
todavía no está realizado), y entonces “tenha certeza"t"esteja certa' (o en español 
“tenga certeza”, “esté seguro”) pueden funcionar en el lugar de “assegure-se”! 
“asegúrese”. Sin embargo, como selección enunciativa, la diferencia no es poca. 
Al “optarse” por “tenga certeza”, se está enfocando el resultado que se espera, 
viendo desde aquí la certeza ya imaginariamente (como escena) obtenida. En 
cambio, al “optarse” por las variantes del tipo “certifiqúese”, “verifique”, “corrobo-
re”, se enfoca el proceso. O sea, la diferencia aspectual se neutraliza exclusiva-
mente en lo que tiene en común con el valor modal, pero subsiste en la escena 
enunciativa prospectivamente construida. Pmeba de que esa diferencia aspectual 
se mantiene, o sea, de que “tenha certeza”, “esteja certa” seguridad”, “esté 
seguro” conservan valor terminativo, es que no es común oír, por ejemplo, “tenha a 
veriftcagdo” la verificación”. “ Verificagáo”ryeúñcAción' suelen tener valor 
cursivo, y si resultan rechazados por “tenhdT'tcn^ es porque estos últimos conservan 
el valor terminativo, que les permite funcionar con los otros ítemes mencionados.
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En síntesis, considerando que hubo, incluso en imperativo, esa diferencia 
aspectual y que toda diferencia, más todavía si muestra la regularidad que 
veremos en los índices, significa algo, creemos pertinente tener en cuenta lo 
que ocurrió en las muestras ante esa selección, cuyos términos están disponibles 
en las dos lenguas:

T a bl a  1. Reformulaciones de “Asegúrese que sea legal”
(Algunos sujetos presentaron más de una opción, las cifras indican en cuántos casos se 
manifestó cada una de las opciones)

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Argentinos (37 casos) Brasileños (37 casos)

Foco en proceso 
Foco en resultado

34 casos -  91,89% 
1 caso -  2,70%

14 casos — 37,84% 
21 casos -  56,76%

Además, 7 de los 20 brasileños que focalizaron el resultado cambiaron el 
subjuntivo “sea” de la frase por el indicativo “es” (“tenga certeza de que es 
legal”, “esté cierto de que es auténtico”, etc.).

En cuanto a “ter certeza", aplicando la misma oposición aspectual, resultaron 
los siguientes índices (varios sujetos dieron más de una opción, y contabilizamos 
para cada variable aspectual los casos en que apareció, por eso el total supera el 
100%);

T a bl a  2. Reformulaciones de “ter certeza"

Argentinos Brasileños

Foco en proceso 
Foco en resultado

12 casos — 31,58% 
31 casos -  81,58%

25 casos — 65,79% 
15 casos — 39,47%

4.2. Entrelazamientos entre discursividad y materialidad lingüística

En nuestra investigación en general partimos de la hipótesis, resultado de 
observaciones previas, de que las modalizaciones del continuum certeza/ 
posibilidad se presentan, en general, más flexibles en la discursividad brasileña 
y, en la argentina, más rígidamente diferenciadas. Al trabajar, como hicimos en 
el experimento que acabamos de describir, con unidades que explicitan ese 
continuum (“asegurarse”, “ter certeza"), los resultados aparecieron, primeramente, 
como diferencias categóricas entre las muestras, pero que, a su vez, demandaban
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un análisis muy cuidadoso, que no valorizase excesivamente algunos índices. Y, 
sobre todo, fueron resultados que exigieron interrelaciones y muchas “paráfrasis” 
en ambas lenguas para su interpretación, ya que, al situarse en la “médula” de 
la modalización de certeza/posibilidad, se “entrelazaron” constantemente con 
lo sistemático de la lengua, requiriendo también que nuestros criterios de análisis 
no se confundieran.

El valor aspectual que aplicamos al análisis de las reformulaciones de las 
Ta bl a s 1 y 2, arriba, lo percibimos, en principio, durante la observación de las 
respuestas para el texto en castellano. Algo “sonaba raro” en los “tenga certeza 
que sea legal”, “esté seguro que sea legal” que leíamos en las respuestas de los 
brasileños. Y se debía a que, como pudimos constatar en la consulta con otros 
hablantes nativos de español, no serían esas las fórmulas que utilizaríamos en 
una situación en que le pediríamos a alguien que verifique algo. Consultados, 
todos ellos referían formas correspondientes a lo que aquí llamamos “foco en 
proceso” (“asegúrese”, “confirme”, “corrobore”, “compruebe”, “procure”, “mire”, 
“fíjese”, “vea”, “cerciórese”, “prevéngase”), o sea, de valor cursivo. Cabe destacar 
que el enunciado “original” correspondía a ese valor (“Asegúrese”). Fue notable 
cómo los argentinos se aferraron a ese valor aspectual y los brasileños tendieron 
a borrarlo, incluso alterando la estructura léxica y sintáctica del original. Como 
veremos en 4.2.1., abajo, las construcciones producidas por los brasileños en 
esta muestra también “suenan” extrañas en portugués de Brasil, pero objetiva-
mente, y como los índices lo evidencian, fue eso lo que ocurrió.

En cam bio , en las reform ulaciones de “ter certeza  ̂ vem os, observando la 
T a bl a  2 arriba , que las regu laridades en los g ru p o s n acion ales fueron  casi 
opuestas.

Ya dijimos que, en “asegúrese”, el valor aspectual del “original” era cursi-
vo. ¿Cuál era el de “ íé t  certeza!’ en el texto en portugués? Si observamos 
nuevamente el fragmento de la propaganda de ANATEL transcrito en 4, arri-
ba, veremos que, en cuanto a la diferenciación entre proceso y resultado, “ter 
certeza” está en un punto intermedio, porque se enuncia como resultado/pro- 
pósito de los “testes e mais testes" y también como proceso para asegurarse lo que 
sigue, “está tudo certa" (de hecho, ese “ter certeza’ es perfectamente sustituible, 
en el contexto, por “assegurar-se").

Los argentinos, ante el “ter certeza" explícito, le atribuyen menos ese valor 
cursivo procesual que la frase original sugiere, y que la mayoría de los brasileños 
interpretó. Le dan ese valor terminativo que surge de su literalidad. Y los 
brasileños usaron mucho allí “assegurar-se", el mismo término que, en español.
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los llevó mayoritariamente a "tenha certeza y similares. O sea, cada grupo na-
cional recorrió el camino inverso en la lengua del otro.

Se trata de dos índices extremamente significativos para los objetivos de 
nuestra investigación, por eso, antes de atribuirles valor en la discursividad, no 
queremos dejar de explicitar las consideraciones que hicimos en el análisis en 
cuanto al funcionamiento de restricciones sintácticas que pudiesen haber 
incidido sobre ellos.

4 .2 .1 . Evaluación de restricciones posibles

a) El reflexivo “se”

Algunos indicadores que ubicamos en la variable cursiva “foco en proceso” 
incluyen el pronombre reflexivo. Podríamos pensar, entonces, que la mayor 
proporción de brasileños que, para el T e x t o  1 en español, reformularon 
“asegúrese” con alguna de las opciones de “foco en resultado” hayan producido 
esas formas porque no llevan ese pronombre. En efecto, considerando lo obser-
vado por González (1998) en sus trabajos contrastivos entre Portugués Brasileño 
(PB) y Español (E), así como por Calves (1988) sobre el PB, la presencia o 
ausencia de un pronombre personal en la producción de brasileños en español 
o de hispanohablantes en portugués amerita, en primer lugar, un cuidadoso 
examen del plano sintáctico, ya que cada una de esas lenguas presenta urna 
tendencia opuesta para el llenado, con pronombres, de determinadas categorías.

No creemos que, en este caso, una tendencia sintáctica relacionada con el 
uso de los pronombres átonos explique la marcada diferencia entre las dos 
muestras para el valor aspectual que estamos analizando, por las siguientes 
razones:

1*. No todas las formas utilizadas que ponen foco en proceso incluyen un 
reflexivo. Es el caso de “verificar”, “comprobar”, “mirar”, “ver”, todas usadas 
por algunos respondientes de la muestra brasileña. O sea, no es el pronombre 
lo que confiere el valor aspectual.

2*. Al hacer el ejercicio, el respondiente tiene, como modelo a reformular, 
la forma “asegúrese”, que, por ser pronominal, puede inducir a utilizar otra del 
mismo tipo. Teniéndola como modelo, la selección de formas como “esté cierto/ 
seguro” o “tenga seguridad/certeza”, con el agregado de estructuración sintáctica 
que comportan, no significa economía. Dado que ese movimiento aparece en 
una proporción tan alta de la muestra, tiene que reflejar algún tipo de tendencia.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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3̂ . Además de esa reestruturación sintáctica que su uso impone, las for-
mas “tenga” y “esté” son irregulares que también requieren, sobre todo la últi-
ma, un distanciamiento importante (en este caso, morfológico) del PB. Su 
producción, para el brasileño, no es “de bajo costo” en relación con la lengua 
materna.

b) La relación con el subjuntivo y las dos “correcciones”

“Tenga certeza/seguridad de que sea legal” y "tenha certeza!esteja certo/esteja 
seguro de que seja legal!legítimo", o sea, la estructura más usada en la muestra 
brasileña y su “calco” en PB, plantean el problema de su gramaticalidad, precisa-
mente por lo “extrañas” que sonaron para todos los nativos de ambas lenguas que 
consultamos, incluyendo los profesores nativos. Sin embargo, hay varios motivos 
para no considerarlas agramaticales'. El primero es que basta agregarles, como 
antecedente, una temporal de futuro, para que el “sonar extraño” resulte moderado:

“Cuando vaya a comprar una computadora, tenga certeza/seguridad de 
que sea legal.”

'"Quando for comprar um computador, tenha certeza!esteja certo!esteja seguro 
de que (ele) seja legal!legítimo."

El segundo motivo es que, como muestra la propria frase original 
(“Asegúrese que sea legal”), nada impide que un imperativo tenga como objeto 
una subordinada cuyo verbo esté en subjuntivo. Lo que aquí produce la 
disonancia es, como ya vimos, el aspecto terminativo dado por “fe«Atí”/“tenga” 
y esteja / este .

Resultó interesante encontrar, en las consultas que hicimos, que, ante la 
“extrañeza” que las dos frases producían, la “corrección” que nuestros consul-
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FOCALIZANDO PROCESOS ENUNCIATIVOS

Usamos aquí “gramatical” y “agramatical” para unidades que serían producidas o no por un 
hablante nativo, como se usan esos términos, por ejemplo, en los trabajos reunidos en Bosque y 
Demonte (1999), o en Stubbs (1994: 89-91). Sobre posibles inhibiciones para la estructura 
modal y aspectual de las oraciones que aquí estamos considerando, revisamos dos de los trabajos 
publicados en esa Gramática, Ridruejo (1999) y Garrido Medina (1999), y no encontramos 
descripciones que por analogía pudiesen clasificar esas oraciones como agramaticales o inaceptables. 
Tampoco las indica nuestro punto de vista como hablante nativo de español y profesor de esa 
lengua. Para el PB consultamos las gramáticas de Neves (1999), Perini (1998) y Cunha y Cintra 
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tados hacían variaba según cuál fuese su lengua materna. Los hispanohablantes 
rioplatenses, inclusive los profesores, “enderezaban” , como ya explicamos al 
comienzo del punto 4, el aspecto del verbo principal, afirmando que eso 
“debería decirse” con formas como “fíjese que sea legal” , “cerciórese que sea 
legal” , “compruebe que sea legal”, “asegúrese que sea legal” , etc. Los brasileños 
“corregían” el modo subjuntivo de “r^V’/“sea” , substituyéndolo por el 
indicativo “/ 7 “es” y ofreciendo posibilidades como “esteja segurolcerto de que 
(ele) é legal/legitimo” , o “ tenha certeza de que é...” . Sobre ese cambio de modo, 
los hispanohablantes decían, también, que las formas con indicativo “esté 
seguro que es legal” , “tenga seguridad que es legal” significarían algo diferen-
te: que alguien quiere convencer a otro de que una determinada cosa es “le-
gal” , y para ello, da fe. Esa posibilidad de intrepretación tampoco fue 
rechazada por los brasileños, cuando se preguntó específicamente, pero lo 
que queremos mostrar es que en cada grupo nacional/lingüístico, las 
correcciones se hacían sobre una modulación diferente de la expresión: los 
argentinos reponían un aspecto cursivo, los brasileños mantenían el 
terminativo y quitaban el valor prospectivo de “sejd"l“sez'.

Debido a lo que acabamos de exponer, consideramos los índices de las 
T a b l a s  1 y  2 como fenómenos orientados por la discursividad y no por 
restricciones sintácticas específicas de una de las dos lenguas.

4 .2 .2 . L a tendencia observada:precisiones

Creemos que estas dos manifestaciones extremas indican tendencias dife-
rentes. En los respondientes brasileños, una tendencia a representar (no a creer, 
¡por supuesto!) la certeza/posibilidad de un modo más laxo. En los respondientes 
argentinos, a no hacer interactuar, en la representación, los matices de la certeza 
y su proceso (lo que tampoco quiere decir que “no lo entiendan”).

¿Qué llevó a los argentinos a seleccionar mayoritariamente el “resulta-
do” en '"ter certeza'"i Cabe, para intentar una explicación, volver a referirnos al 
ítem desencadenante. Ya dijimos que, en el hilo del discurso, tiene los dos 
valores. Pero como unidad aislada, su valor es exclusivamente resultativo. 
Pensamos que el hecho de que la mayoría de los argentinos se haya volcado a 
ese valor “aislado” es, también, una selección enunciativa, operada por la 
discursividad. La coherencia en el comportamiento opuesto de los argenti-
nos en la reformulación de cada uno de los ítemes nos parece dada por una 
discursividad que busca la mayor diferenciación enunciativa posible entre lo
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considerado factual y lo considerado no factual, y por eso, sigue, en cada uno 
de estos casos, el valor aspectual más literal del ítem a ser reformulado, dan-
do como resultado formulaciones opuestas para cada ítem. En las respuestas 
de los brasileños, esa diferenciación aparece como mucho más flexible en las 
selecciones enunciativas. Así, un ítem como “asegúrese”, que expresa una 
expectativa positiva, puede llevar a una construcción que representa (no afir-
ma) la certeza como “obtenida”. Y, por otra parte, "ter certeza", es matizado, 
en su interpretación, más allá de su literalidad.

Esos índices dan una primera base para nuestra propuesta de que, en la 
discursividad brasileña, el continuum posibilidad-realización, propósito-certeza 
(aquí, aspectualizado como proceso-resultado) se representa más indiferenciado, 
y, en la discursividad*argentina, más rígidamente marcado. Debido a la relativa 
sutileza de las diferencias semánticas entre los indicadores involucrados, a 
pesar de que los índices son muy elevados, les damos una significatividad 
más moderada que la que tendrían si se refiriesen a indicadores de oposición 
semántica menos tenue. De cualquier modo, tienen significación. Y creemos 
que no es casual que ese sea el modo como la discursividad se manifiesta en 
los procesos enunciativos: cuanto más sutil, más profuso, porque así se integra 
con mayor “naturalidad” en el entrelazamiento con lo sistemático de la base 
lingüistica, que es, precisamente, lo tenido como “natural” . Es en la 
articulación de muchas “sutilezas” como ésta que se abren, silenciosamente, 
los caminos de la discursividad en la lengua. Cuando se trata de la lengua 
otra, ese silencio se vuelve, a veces, más audible, pero no por eso más nítido. 
Tenemos, en estas reformulaciones de “asegúrese que sea legal” y de "ter certeza', 
por la sutileza y profusión de sus indicadores, la oportunidad de observar un 
recorte de ese entrelazamiento de las discursividades con las bases lingüísticas 
“propia” y “ajena”.

4.3. Otros resultados

Con esta interrelación entre los resultados para las reformulaciones de 
esos dos textos diferentes, uno en cada lengua, logramos, inclusive, hacer que 
los dos grupos produjesen sentidos en el mismo “juego” de ítemes. O sea, los 
hicimos pasar, en las dos lenguas, por la misma “zona”, en este caso, los matices 
aspectuales de la certeza como proceso-resultado, sus opciones enunciativas.

Los resultados muestran que las selecciones producidas en los procesos 
enunciativos, al recaer sobre una región de la materialidad lingüística en que
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las discursividades entran en conflicto, dan como resultado regularidades mos-
trando tendencias diferentes que, en su expresión más desarrollada, pueden 
llegar al “equívoco” para el otro. La diferencia entre ambas discursividades se 
manifiesta, en la materialidad lingüística, no como una oposición nítida de 
ítemes, sino como una frecuencia mayor o menor en la “elección” de los itemes 
disponibles para determinada función. Y eso nos remite, desde una perspectiva 
discursiva, al criterio que, desde la Sociolingüística, propone Elizaincín, según 
explicamos en 2.2, supra.

Otra experiencia sobre posibilidad y certeza, con la misma muestra de 
brasileños y argentinos, nos permitió observar tendencias similares, en este 
caso expresadas por medio de unidades léxicas. En otro texto en español, propa-
ganda de la empresa SOCMA, uno de los principales grupos económicos de 
Argentina, aparecía, centralizado, un paralelismo de tres frases: “El esfuerzo 
del pasado. La solidez del presente. La confianza en el futuro”.

En ese caso utilizamos otra técnica de reformulación. No pedimos a los 
sujetos una equivalencia, sino la producción de un párrafo que explicase el 
fragmento. La consigna específica fue: ‘Después de leer esta propaganda de 
SOCMA, haga un párrafo de no más de tres líneas que explique el fragmento 
señalado manteniendo las menciones a los tres tiempos (pasado, presente y 
futuro)’. Del análisis de esas explicaciones extrajimos, para la investigación 
más general, diez variables referidas a diversas categorías de la enunciación 
(persona y, sobre todo, relaciones de orden e intersección entre tiempos del 
enunciado). Dado el recorte temático que hacemos para este artículo, trata-
remos sólo de una de ellas: certeza y posibilidad en las retomadas de la idea 
de “confianza”.

No todos los sujetos de nuestra investigación produjeron enunciados en 
que se retomase claramente “confianza” con otra unidad. Muchos la mantuvieron 
en las respuestas, o mantuvieron su base léxica en unidades como “confiar”, 
“confiable” o “confiabilidad”. Encontramos 21 argentinos y 17 brasileños en 
que una parte de la reformulación se refiere nítidamente a la confianza con 
otras palabras. De los 17 brasileños, 11 produjeron unidades que expresan 
certeza (“seguridad”, “saber”, “certitude”, “no preocupación”, “garantía” , 
“tranquilidad”). En los argentinos, eso sucedió solamente en 7 de los 21 casos 
(33,33%). El resto, en cada muestra, reformuló “confianza” con unidades que 
expresan “posibilidad” (“esperanza”, “fe” , “creencia”, “crediblidad”, “sueños”, 
“promisorio”, “visión positiva”, “construcción”).

Resumiendo:
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Ta bl a  3. Posibilidad y certeza en las retomadas de “confianza”

EL CONTACTO PORTUGUÉS BRASILEÑO-ESPAÑOL DESDE LA DISCURSIVIDAD:
FOCALIZANDO PROCESOS ENUNCIATIVOS

Argentinos (21 casos) Brasileños (17 casos)

Posibilidad
Certeza

66,67 % — 14 casos 
33,33 % — 7 casos

35,29 % -  6 casos 
64,70 % — 11 casos

Tengamos en cuenta que en el texto reformulado la “confianza en el futu-
ro” se enunciaba como una expectativa positiva, no como una certeza ni algo ya 
“verificado”. Ante ello, la mayoría de los argentinos tendió a mantenerse en el 
terreno de la posibilidad, y en la muestra brasileña predominó la actitud opuesta. 
Otro indicador, en las retomadas de la misma idea de “confianza en el futuro” , 
que diferencia ambas posiciones de sujeto sobre el terreno de la expectativa 
positiva futura fue la aparición o no de términos que sustituyen la expectativa 
mostrando lo positivo como ya efectivizado. Se trata de unidades como “nuestros 
sueños realizados”, “muy bueno”, “bueno”, “brindar con éxito”, “suceso”, “coger 
todos los frutos”, “aún mejor” y otras que, a diferencia de las del tipo “fe” o 
“esperanza” , que predominaron en ambas muestras, sugieren una relativa 
indiferenciación entre lo deseado y lo constatado. Aparecieron en el 26,31% 
de la submuestra brasileña y en ningún caso de la submuestra argentina. En el 
conjunto de nuestra investigación, hemos dado el nombre de “el bien anticipado” 
a este tipo de configuración discursiva que adelanta imaginariamente lo deseado 
y que es un lugar de cruce entre ese continuum posibilidad-certeza y las otras 
dimensiones enunciativas que investigamos (tiempo subjetivo y persona).

En síntesis, a partir de las diversas experiencias aquí informadas, observa-
mos, en la discursividad de los argentinos, una tendencia a la diferenciación 
rígida entre lo que se enuncia como verificado y lo que se presenta como 
probable. A partir de esa diferenciación, la posibilidad o la certeza se enuncian, 
interpretan y reproducen como dimensiones separadas. En la discursividad de 
los brasileños, se ve una tendencia a moderar esas oposiciones. Y los resultados 
también muestran que ambas actitudes están disponibles en ambos espacios 
lingüístico-culturales, por eso hablamos de “tendencia” y “predominio”, y no 
de una diferenciación absoluta.

5. C e r t e z a , d e s e o  y  pe r s o n a

Lo que en el punto anterior llamamos “bien anticipado” corresponde al 
lugar, en el continuum posibilidad-certeza, donde más claramente interviene el
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deseo del enunciador, por lo cual anticipamos más arriba que se relaciona con 
la cuestión de los espacios personales en la escena enunciativa, otro parámetro 
lexológico que venimos comparando sistemáticamente entre ambas dis- 
cursividades, y al que, como anticipamos en la In t r o d u c c ió n , aquí nos referi-
remos sólo tangencialmente, para mostrar que la discursividad combina con 
cierta coherencia tendencias para diferentes parámetros.

Desde el inicio de nuestra investigación fuimos constatando que una 
configuración como el “bien anticipado” es bastante ajena a la discursividad 
argentina. Pero otro de los resultados mostró un lugar en que se manifestó con 
relativa fuerza en dicha discursividad. La observación del caso, por su riqueza 
contradictoria, permite dar una precisión mayor a la categoría y clarificar más 
su relación con la dimensión de la persona en la escena enunciativa.

Uno de los enunciados en portugués dado a los sujetos para reformular 
era una propaganda de LOTERJ {Lotería do Estado do Rio de Janeiro), cuyo 
texto decía:

Quando vocé renta a sorte em um jogo da LOTERJ, mais de 13 milhóes de pessoas 
saem ganhando. É que a renda obtida com a Raspadinha, o Toto Bola e os bingos 
autorizados pela LOTERJ é revertida para a Vida Obra Social do Governo do Estado do 
Rio de Janeiro. O premio pode sair na forma de ambulancias, casas populares e tudo que 
for preciso para tornar melbor e mais digna a vida do povo do nosso Estado.

LOTERJ. Sorte de quem mora aqui.

Una de las unidades propuestas para reformular, pidiéndoles a los alumnos 
una “equivalencia”, fue “tenta a sorte". Exactamente el 50,00% de los argenti-
nos y solamente el 12,50% de los brasileños incluyó, en sus respuestas, además 
de la idea de “hacer el intento”, la enunciación de un resultado positivo {“mu-
dar de vida', “boa sorte", “ganhar dinheiro" etc.). ¿Cómo explicar ese significati-
vo porcentaje de argentinos que explicitó, innecesariamente, la mejora?

Creemos que no es casual que un lugar posible para el “bien anticipado” 
en la discursividad argentina sea el discurso sobre el juego de apuestas, desde 
una perspectiva enunciativa del jugador, que es la que se asume en el segmento 
“tenta a sorte” en el marco del texto de LOTERJ. En el juego, abandonada al 
azar, la persona no ejerce ningún control. Y precisamente la delimitación del 
espacio enunciativo de la persona, del alcance de cada actor de la escena 
enunciativa, se mostró en toda nuestra investigación como una marca fuerte de 
la discursividad argentina, como hemos difundido en Fanjul (2002).
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EL CONTACTO PORTUGUÉS BRASILEÑO-ESPAÑOl. DESDE LA DISCURSIVIDAD: 
FOCALIZANDO PROCESOS ENUNCIATIVOS

En las reformulaciones del mismo ítem intenta a sorte”), apareció, también, 
en varios respondientes argentinos, un tipo de formulación extraño, de sentido 
dudoso en portugués, y que nos parece vinculada con estas problemáticas. En 
un 41,67% de argentinos y en un 0% de brasileños, aparecieron las formas 
“prova" o experimentíí' como modo de retomar "'tentd'. Tuvimos, así, unidades 
como “prova a sua (boa) sorte", “prova a sorte/prova o destino", “prova sorteher o 
que possa acontecer", “prova sua sorte".

Eso podría explicarse como una “interferencia léxica” del español. Sin 
duda, está construido sobre una forma que es parte de la historia de los argen-
tinos en su lengua materna y en mucho menor medida de los actuales hablantes 
de portugués brasileño en la propia. Pero reducir este caso a una “interferencia 
de la lengua”, en la medida en que esa noción implica dos objetos homogé-
neamente ajenos, impide ver aspectos importantes del proceso enunciativo que 
distancian y aproximan esa forma a otras “no interferidas” del portugués. Es 
verdad que, en español, “probar suerte” puede significar “tentar sorte" y, en 
general, “probar”, en esa acepción, adquiere el sentido de hacer un intento, 
como en “Si no sabes lo que va a ocurrir, prueba..."/“Prueba usando las dos 
manos, será más fácirV“Nunca conducí un coche de esos, pero voy a probar”. 
En cambio, para un brasileño, “(voci) prova (ala sua) sorte", será una expresión 
un poco oscura, que puede ser entendida como “testar' pero puede también 
producir el sentido de “(vocé) apresenta provas de sua sorte", dudoso y estrafalario. 
Sin embargo, en este análisis, no limitamos la explicación de ese desencuentro 
a la interferencia de una unidad léxica, por dos razones.

En primer lugar, porque como en muchos casos de supuestos “hetero- 
semánticos”, la extensión de la diferencia entre estos “probar” y “provar" no es 
la de una barrera nítida que separe la totalidad de las dos lenguas. De hecho, 
en portugués, “provar', en determinados contextos y con poca frecuencia, se 
usa con el sentido de “tentar” o “testar". Por otra parte, y fundamentalmente, la 
percepción de que “dar provas" y “tentar”! “testar" sean más o menos diferentes 
es fundamentalmente un problema de discursividad. Hay, de hecho, una relación 
nocional entre ambas formas: las dos se refieren a la obtención de una certeza 
todavía no alcanzada y lo que las diferencia es el lugar del sujeto de la enunciación 
en relación con esa certeza. En 1“provar" como “dar provas"l“áav
pruebas”, ya la alcanzó y pretende que los otros la alcancen. En “tentar" 1“testar" 
(en español, también “probar”), aún debe “cerciorarse” él mismo. La diferen-
cia, entonces, entre el portugués brasileño y el español, en cuanto a la 
distribución de esos términos, es que históricamente los procesos discursivos
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en español seleccionaron como forma más frecuente “probar”, para ambos sen-
tidos, dejando su diferenciación a cargo de rasgos que, en el uso, marquen la 
perspectiva del sujeto y su espacio personal imaginario en la escena enunciativa^.

Creemos, por lo tanto, que la abundante “interferencia” en las respuestas 
de los argentinos en este caso, apoyada sobre rasgos semánticos comunes, se 
debe, al menos en parte, a aspectos de su discursividad. Incluso desprovisto de 
“certeza” e inmerso en la despersonalización del azar, “probar”/“/»roy<zr” continúa 
sugiriendo un desplazamiento hacia la posibilidad de control, de reencuentro 
del sujeto consigo mismo. Hay otros indicadores menores, en el conjunto de 
respuestas de los argentinos para ''tentar sorte”, que podemos relacionar con ese 
intento de recuperación del control. El principal de ellos es el relativamente 
abundante uso del posesivo “seu"Tsud' (6 casos de entre 24). Se trata de un 
índice significativo, porque no aparece en las respuestas de los brasileños y 
porque no responde a restricciones sintácticas de la lengua española, que admi-
te corrientemente “probar suerte”. El agregado del posesivo, que en este caso 
no tiene valor contrastivo o individualizador, parece debido, en estas respuestas, 
a la necesidad de reforzar la explicitación del espacio enunciativo de la persona.

6 . A l g u n a s  c o n c l u s i o n e s

Hemos podido tener, a través de los análisis referidos aquí, un 
acercamiento al modo en que las discursividades operan sobre la base lingüís-
tica en el contacto entre nuestras lenguas, al funcionamiento discursivo en ese 
contacto, que es el objetivo más general de este trabajo. Observamos ese 
funcionamiento sobre regiones análogas de cada una de las dos bases lingüísti-
cas de la materialidad, en especial ante una actividad de reformulación. Vemos 
que cada discursividad sigue, ante cada ítem, orientaciones análogas en la 
producción de sentido. Dado que esa producción se desarrolla sobre mate-
rialidades lingüísticas diferentes (español y portugués brasileño), encuentra en 
cada caso las unidades que cada materialidad le ofrece.

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

 ̂ Uno de esos rasgos es sintáctico. En español, ambas acepciones de “probar” son aparentemente 
transitivas directas. Pero en la acepción equivalente a “ intentar” , “probar” rara vez admite 
pronominalización acusativa y, cuando tiene como objeto una proposición subordinada de sujeto 
coincidente, mantiene el verbo en infinitivo (“Probaré ir por ese camino”). Eso no ocurre con 
“probar” en el sentido de “dar pruebas”, aun cuando el sujeto de la subordinada coincide con el de 
la principal (“Probaré que voy por ese camino”).
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Los resultados muestran que los procesos enunciativos, al operar sobre 
cada invariante de la base lingüística, producen selecciones (de lo dicho/no 
dicho) orientadas por la discursividad enunciadora. Las diferencias de selección 
entre ambas discursividades tienen grados de regularidad observables en la 
experimentación y en el análisis. La discursividad se manifíesta incluso a través 
de la materialidad de la lengua otra.

A su vez, esas regularidades revelan, en la lengua ajena, combinaciones 
infrecuentes desde el punto de vista de la discursividad que le es “propia” (la 
que históricamente ha hecho, en ella, “efecto de sentido”), que pueden llegar al 
equívoco o al sinsentido como indicadores de la tendencia.

En el contacto, las bases lingüísticas del portugués y del español, como 
efecto de las tendencias de la discursividad otra, muestran reordenamientos de 
sus combinaciones frecuentes o “propias”, evidenciando así lo que los procesos 
discursivos históricamente sedimentaron en ellas y lo que podrían haber 
sedimentado. La diferenciación de las materialidades es inestable, y esa 
inestabilidad se evidencia fundamentalmente en las configuraciones enunciativas 
en que las discursividades entran en conflicto. Esa evidencia es, también, del 
no acabamiento de la diferenciación entre las lenguas y de la necesidad de 
considerar su proximidad-distancia en la remisión al interdiscurso y a su 
historicidad.
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L a  i n t e r a c c i ó n  l e n g u a -c u l t u r a  y  e l  d e s p l a z a m i e n t o

LINGÜÍSTICO: UN CASO DE ANÁLISIS

T h e  l a n g u a g e -c u l t u r e  i n t e r a c t i o n  a n d  t h e  l i n g u i s t i c

TRANSFERENCE: AN ANALYSIS CASE

Al ma  S il v ia  Ro d r íg u ez  
Centro de Estudios Humanísticos, 

Universidad Autónoma de Nuevo León

Abst RACT: This paper analyzes the impact o f acculturation and the relation 
between language and culture, which determines the linguistic practices. In 
our case, analyzing the interference between two linguistic systems (Spanish- 
English). Changes in the use o f the language in the región o f Monterrey, Nuevo 
León, México, as a result o f the acculturation phenomenon.

K e y w o r d s :  Linguistic aculturation; changes in Moterrey Spanish.

R e s u m e n : Esta investigación trata de analizar el impacto de la transculturación; 
la relación existente entre lengua y cultura, que determina un mercado de 
práctica lingüística. En este caso, analizar la interferencia del inglés en el español. 
El cambio en el uso de la lengua en la región Monterrey, Nuevo León, México, 
como resultado del fenómeno de trasculturación.

P a l a b r a s  c l a v e :  Aculturación lingüística; cambias en el español de Monterrey.

Communication cannot be studied in isolation; it must be analized in 
term o f its effect on peoples Uves. We must focus on what communication 
does: how it constrains evaluation and decisión making, not merely how it is



structures [...] we want to find ways o f analyizing situated talk that brings 
together social, sociocognitive, and linguistic constructs, and to develop relevant 
analytic methods that build on the perspective o f sociolinguistic theory.

Gumperz, John J., 1987

1. In t r o d u c c ió n

Uno de los retos más acuciantes el día de hoy para el investigador en el 
campo de las ciencias sociales es el estudio de la interacción lengua-cultura. 
Los trabajos que se han hecho sobre este tema, desde el ámbito del análisis 
lingüístico, han tomado en cuenta el conflicto de identidad cultural, sin desta-
car suficientemente que este fenómeno, de naturaleza antropológico-social, se 
compone de múltiples factores.

El contacto y la interacción global entre hablantes que participan de 
experiencias culturales distintas presupone, en numerosos casos, una crisis de 
identidad, al situar al sujeto frente a una visión de vida que muchas veces 
difiere diametralmente de la suya. Las migraciones masivas y los diversos 
procesos transnacionales e interculturales propician nuevas prácticas de 
comunicación social, que presuponen otras formas de pensamiento, 
comportamiento y actitudes, que ponen en confrontación los sistemas de 
representación de la persona, pues aluden a su identidad étnica que es 
amenazada por la pugna entre grupos dominantes y dominados.

Desde esta perspectiva, es obvio que la lengua constituye el instrumento 
privilegiado para mostrar cómo la dicotomía entre una lengua dominante y 
una lengua dominada en una situación de conflicto lingüístico tiene una 
pertinencia sociológica, pues -  como señala Halliday — esclarece comportamientos 
del sujeto asociados a una praxis social.

La identidad, el ethos, la cosmovisión subyacen en la lengua. La palabra 
es signo del devenir, del proceso sociohistórico de toda comunidad hablante, 
así como de sus creencias, valores y vivencias. Es la expresión de la vida de un 
pueblo, el medio para acercarnos a la comprensión de su realidad, de su 
pertenencia a un espacio (Muñoz 1986).

El fenómeno de la transculturación en relación a los cambios en el habla, 
y sus efectos en la identidad del sujeto y la sociedad a que pertenece, pueden 
verse manifiestos en este trabajo de investigación que realicé en Monterrey, 
N.L., en la franja fronteriza entre los linderos del sur de Texas y el Noreste de 
México. Monterrey es una ciudad cuya creciente composición pluricultural y
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pluriétnica, su flujo y reflujo migratorio, ha permitido el surgimiento de for-
mas culturales diversas. La transculturación está latente, imprimiendo sus sig-
nos innovadores que desplazan lo que es propio de la región. En la lengua los 
anglicismos utilizados en las prácticas comunicativas vienen a sustituir al español 
para convertirse en los vocablos en boga. La diglosia se advierte y se legitima en 
esta zona como consecuencia de la irrupción sociocultural de los Estados Uni-
dos, circunstancia que favorece la penetración del inglés, y se constituye en la 
expresión de prestigio, de estatus.

De este hecho se derivan préstamos léxicos, cambios semánticos, o incluso 
interferencias sintácticas. Los dos sistemas en contacto son fuente y origen de 
un desplazamiento lingüístico en proceso. Hay individuos bilingües, a la par que 
disglósicos, y en esta forma la identidad del neolonés se debate entre la tradición 
y la innovación, que implementan nuevos patrones de comunicación con una 
tendencia hacia la homogeneización. El sentido histórico-actual-proyectivo 
refleja la influencia de Estados Unidos en México, que se impone en esta región, 
legitimando el llamado imperialismo cultural.

Examinando la etiología de los conceptos de bilingüismo y diglosia, el 
significado es el mismo. Sin embargo — como refiere Antonio M. Badía —, es 
necesario puntualizar en dos situaciones distintas.

El bilingüismo se refiere a la condición en que la persona utiliza indistin-
tamente dos lenguas; piensa y se comunica en una u otra lengua, sin necesidad 
de traducirlas; puede incluso pasar de una lengua a otra en el curso de un 
mismo proceso de pensamiento. Es decir, bilingüismo total; pero también hay 
bilingüismo parcial, que se refiere al sujeto que no domina la segunda lengua 
como la materna.

En cambio, la diglosia se refiere al papel que juegan la lengua materna y 
otra alterna, en la reproducción de la identidad étnica (Hamel 1995).

Conviene agregar, sin embargo, que existen otras definiciones para diglosia. 
La primera se refiere a dos variedades de una lengua, cada una con su función 
social: el código formal y el informal, dependiendo de la situación comunicativa;, 
y la segunda alude al uso de dos o más lenguas que tienen un rango de uso 
distintivo, como mencioné anteriormente.

Indiscutiblemente el problema lingüístico que surge del conflicto entre 
lenguas es una fuente de preocupación, en la medida que el lenguaje juega un 
papel significativo dentro de la historia sociocultural de un país. La raíz del 
problema entronca con movimientos migratorios y dominio político, económico, 
cultural de unos países o grupos sociales sobre otros, etc. Por esta misma razón.

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
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el tema resulta ser de innegable importancia e interés para los lingüistas, soció-
logos, pedagogos y antropólogos. La identidad cultural de los hombres y de los 
países se enfrenta al dilema de asimilación o extinción versus sobrevivencia y 
evolución (Maurice 1955). Los teóricos latinoamericanos conciben este pro-
blema como un producto de topografías de interacción cultural-comunicativa, 
que contribuye a la formación de sujetos con nuevos paradigmas de 
representación (Herlinghaus 1997).

2 . A n t e c e d e n t e s

La aparición de este fenómeno en la zona metropolitana de Monterrey, y 
en general en todo el estado, es diferente de lo que ocurre en el centro y sur de 
México, donde el conflicto está marcadamente relacionado con movimientos 
indigenistas. Sin embargo, es necesario señalar que el problema entre lenguas 
concierne a todo el país, pues la influencia de Estados Unidos en México se 
impone y viene a ser un factor de dominación y de conflicto lingüístico.

El imperialismo cultural, con el consiguiente ahogo de las culturas locales, 
se lleva a cabo a través de la interacción entre receptores y productores de la 
información. Pero también por los desafíos del mercado, los retos de la 
competencia, las nuevas tecnologías de la información, etc.

El uso de la Internet ha abierto las puertas a formas de comunicación 
diferentes, poniendo en situación de desventaja a la lengua regional como re-
sultado de la necesidad de usar inglés para comunicarse. La supresión de las 
barreras comerciales, por otro lado, ha hecho surgir el problema de si se respeta 
o no los derechos de hablantes de lenguas minoritarias.

El impacto de este fenómeno en la franja fronteriza es muy peculiar. Los 
límites fronterizos de Monterrey se han ampliado. San Antonio Texas se ha 
convertido en el centro comercial de gran parte de la población de clase alta; lo 
mismo que la Isla del Padre, es el lugar de recreo y de conciertos de rock para 
los jóvenes de este mismo estrato social. Para los niveles medio y bajo, en la 
misma ciudad, se encuentran Sams Club, Wall Mart, JC  Penny, etc., como 
lugares comunes de compra. El conflicto lingüístico surge en esta situación y 
se proyecta en patrones de interacción verbal, inmersos en un juego de meca-
nismos de legitimación.

Hasta la fecha, no existen antecedentes sobre estudios de anglicismos rea-
lizados en Monterrey con el enfoque de esta investigación. Se han hecho los 
que buscan la relación entre clases sociales y lenguaje. Son ensayos que muestran
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una especie de catálogo sobre el habla. Este trabajo presenta un nuevo acerca-
miento: la descripción y análisis de fenómenos lingüísticos, producto de una 
diglosia sustitutiva, es decir, una relación asimétrica entre una lengua domi-
nante y otra dominada. La base operativa para comprobar este fenómeno fue 
un acercamiento al objeto de estudio para llegar por medio de la semántica 
cuantitativa a la ponderación de los datos.

3 . P l a n t e a m i e n t o  d e l  p r o b l e m a

El problema real es, por tanto, estudiar el conflicto lin^ístico asociado al 
fenómeno de transculturación y su efecto en los procesos de homogeneización 
sociocultural en la zona de Monterrey.

Este hecho es un fenómeno multidimensional, pues la problemática lin-
güistica está asociada a la transformación del sistema sociocultural, de valores, de 
estatus y de identidad. La reorientación de los habitantes se demuestra, por 
ejemplo, en la incorporación de nuevos tipos de textos, patrones de interacción 
verbal, marcos de referencia discursiva, técnicas de argumentación y neologis-
mos, entre otros, que producen una reestructuración discursiva y un enri-
quecimiento del repertorio bilingüe colectivo (Hamel 1995).

El propósito, por consiguiente, es conformar un nuevo objeto de estudio, 
en un continuo temporal y situacional: el fenómeno de transculturización y el 
conflicto lingüístico. Es describir la variabilidad inherente a la actuación lin-
güística del hablante de esta zona. Muchas son las palabras del español que se 
cambian por las del inglés; input, manager, marketing, test, otras se castella-
nizan como best-seller, estrés, panel, póster, etc.

Si toda comunidad lingüística puede catalogarse como diglósica, desde el 
momento en que coexisten variedades de lengua con usos socialmente diferen-
ciados; también es cierto que la diglosia ocurre cuando se trata de sustituir una 
lengua con otra. Este es un fenómeno patente en el estado de Nuevo León.

¿Será ésta una transición histórica en camino hacia un desplazamiento 
lingüístico'̂ . ¿Una nueva forma de identidad^

4 . O b j e t i v o

El objetivo fue analizar la interferencia lingüistica del inglés sobre el 
español. Es decir, el conflicto y el desplazamiento en el uso de la lengua de esta 
región, como signo de un fenómeno sociocultural tangible sólo en el seno de la
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interacción misma, en la vida de la comunidad. Es decir, los efectos de la 
transculturación en el contexto del cambio. De la reflexión sobre este proble-
ma me surgieron grandes interrogantes;

1. ¿Cuáles son los elementos que intervienen en el problema lingüístico 
de esta zona?

2. ¿Cómo afectan dichos factores en las prácticas lingüísticas de la localidad?
3. ¿Cuánto pueden influir estos elementos en el cambio de los esquemas 

culturales?
4. ¿Podría hablarse de una ideología diglósica en esta zona?
5. ¿Qué implicaciones prácticas tiene este problema en la identidad 

del neolonés?

Para lograr dar respuesta a mis inquietudes, y evitar resultados irrestrictos 
que pudieran ser causa de controversia, consideré necesario hacer un planteamiento 
formal en base a;

Hacer un estudio descriptivo y sociohistórico de la zona, para analizar 
la irrupción sociocultural de los Estados Unidos en la región, y por 
consecuencia, el fenómeno de transculturación\

★ Examinar la actitud de los hablantes respecto a la aceptación del inglés; 
Hacer una recopilación de anglicismos usados en la localidad para 
confirmar o rechazar las hipótesis siguientes.

5 . H i p ó t e s i s

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Mi primera hipótesis está basada en el presupuesto de la existencia de una 
diglosia en este lugar, como consecuencia de la transculturación, un conflicto de 
culturas que genera una aculturación flexible asociada a la estructura social.

La segunda postula que existen dos niveles de penetración del inglés: por 
el estrato alto, donde la lengua constituye una forma de prestigio, de poder, y 
los sujetos son bilingües', por el estrato medio y bajo, donde el inglés es el 
medio de sobrevivencia que ocasiona la diglosia o el spanenglish.

Mi tercera hipótesis se desprende de la anterior, para mostrar la interrelación 
que existe entre el conflicto lingüístico y la identidad del hablante.

¿Por qué mi interés de realizar un estudio sobre el conflicto de culturas .̂ 
¿La lucha entre dos lenguas que empiezan a coexistir en un mismo territorio? 
Es un hecho evidente que, cuando el contacto de lenguas se intensifica, se produce
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un proceso de resistencia y desplazamiento lingüístico. Hay una ruptura de mode-
los culturales, un fenómeno sociohistórico cuya trascendencia se debe a los cambios 
que experimenta la comunidad de hablantes.

La dimensión y el alcance del proyecto son, sin lugar a dudas, de 
importancia capital. La vida de los hablantes de una entidad no puede quedar 
por más tiempo al margen del dato histórico, porque las particularidades lin-
güísticas están en interrelación directa con la vida de un pueblo, su praxis 
social. Además, la dicotomía entre una lengua dominante y una lengua domi-
nada en una situación de conflicto lingüístico es particularmente relevante, 
porque en el estudio de las palabras reside el sustrato axiológico que opera en 
todas las culturas y que permite acercarnos a la identidad de cada comunidad, 
en un mundo cada vez más móvil y étnicamente fragmentado.

En el tercer milenio, estudiar la transición de la sociedad por el proceso 
globalizador y entender el papel que juega el lenguaje es, sin lugar a dudas, un 
tema que merece una atención especial.

6 . M a r c o  c o n c e p t u a l

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
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Mi sustento teórico y metodológico está fundamentado en la teoría del 
cambio lingüístico (Weinreich). Sin embargo, considerando las particularida-
des de la zona, se incluye también las corrientes que parten de los conceptos de 
diglosia y lenguas en conflicto asociadas a los nombres de Fishman, Ferguson y 
Grimshaw, pero bajo la reformulación de Rainer Hamel y Héctor Muñoz, 
quienes sustentan que la diglosia no estable surge del conflicto entre una lengua 
dominante y una dominada.

Si bien en esta zona no se trata de dominación en un sentido pleno, si se trata 
de una dominación sociocultural, condición que bajo ciertas situaciones comuni-
cativas fevorecen el uso del inglés, convirtiéndolo en uro. forma de prestifoo, de estatus.

Los estudios sobre el contacto entre dos lenguas señalan que el biculturalismo, 
en estos casos, desemboca en la incorporación de préstamos lingüísticos, que poco a 
poco se introducen en situaciones de habla, donde se alterna el uso de las dos lenguas, 
como parte de los fenómenos socioculturales más relevantes en la actualidad.

Muchos conflictos ya existentes son resultado de problemas no lingüísticos 
del pasado: guerras, negociaciones, etc. Las variables sociológicas son necesarias 
para explicar el conflicto y la situación que presenta el contacto de lenguas. Es 
difícil determinar exactamente cuándo se inicia el cambio de lenguas, cuándo 
progresa y cuándo ocurrió, sin considerar el cambio social', por eso, es perti-
nente señalar la importancia de todas estas variables.
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Las investigaciones que se han llevado a cabo en torno a conflictos 
lingüísticos demuestran que el cambio va de acuerdo a las leyes de interacción. 
La estructura del sistema de lengua está en correspondencia con la estruc-
tura sociohistórica, pero se supeditan siempre a los imperativos del sistema 
lingüístico. Los variacionistas han comprobado que los factores sociales 
están en interrelación con el uso y la evolución del lenguaje. Es decir, los 
mecanismos sociales de la interacción son mediadores en el proceso del cambio 
lingüístico.

Un mecanismo social sería, por ejemplo, la transculturación que propicia 
dos procesos lingüísticos importantes: la diglosia y el cambio lingüístico. 
Este último entendido como un bilingüismo-, mientras que la diglosia se asocia 
con una nueva forma de comunicación que avanza dentro de una comunidad 
al tomar prestadas expresiones de otra lengua, en nuestro caso, el inglés.

Las dos formas se relacionan con la variación social ahogada por el prestigio, 
como diría Germán de Granda. La situación en este lugar obliga a que en el 
estrato alto y medio alto, el hablante debe dominar la lengua extranjera si quiere 
alcanzar las esferas del poder, en cambio, en el estrato medio bajo y bajo, el factor 
de sobrevivencia conduce al sujeto al uso del inglés para obtener mejor ingreso. 
Me refiero principalmente al manejo que de esta lengua hacen los legales e 
ilegales que emigran temporalmente a Estados Unidos en busca de trabajo, y 
que al regresar constituyen otra fuente de penetración.

Sin embargo, está probado que no todos los cambios lingüísticos reciben 
una aceptación social. Esto es, los hablantes, en ocasiones, llegan a rechazar 
y resistirse a los procesos de cambio, manteniendo su lengua nativa y 
reforzando su prestigio histórico, en la interacción verbal cotidiana. No 
obstante, cuando la transculturación se hace presente, hay formas innovadoras 
que empiezan a desplazar los vocablos propios de la región. Los procesos de 
cambio conducen a una diglosia que se desarrolla tanto en actividades culturales 
como en el trabajo.

En síntesis, la diglosia sin llegar al bilingüismo constituye un proceso en 
avance hacia el desplazamiento lingüístico. Hay dos lenguas que se 
intercambian por medio de préstamos lingüísticos e interacciones verbales de 
naturaleza distinta.

La línea del marco teórico gira, consecuentemente, en torno a la teoría del 
cambio lingüístico (Weinreich; Labov; Gumperz; etc.) y los conceptos de 
bilingüismo y diglosia (Ferguson y Fishman) y de lenguas en conflicto 
(Greimshaw; Hamel y Muñoz).
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LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO 
LINGÜISTICO; UN CASO DE ANÁLISIS

Los intentos por estudiar el cambio lingüístico son múltiples y de diferente 
alcance. Mencionaré a Labov (1969, 1977, 1979), SankofF y Sankoff (1973, 
1974), López Morales (1983) y dos investigadores destacados en los últimos 
en nuestro país: Hamel y Muñoz.

7. M é t o d o

Los parámetros metodológicos para el estudio de este fenómeno se delimitaron 
en las fases que a continuación se señalan:

★ Descripción del ámbito sociocultural en que se presentan las 
interferencias lexemáticas (1997-1998);

• Creación de instrumentos para la fase operativa de esta investigación: 
encuesta de actitudes y cuestionario sociolingüístico (1998); 
Recopilación de datos (1998-1999);
Análisis de resultados (2000);
Discusión (2001).

7.1. M odelo sociohistórico

El trabajo de campo se inició con la descripción y contextualización 
sociohistóricas de la zona metropolitana. Los resultados de la investigación 
mostraron que, de acuerdo al diagnóstico demográfico de Nuevo León en 1990, 
había 3-098.736 habitantes en el estado, de los cuales 1.069.238 correspondían 
a Monterrey. En el censo de 1990, Nuevo León ocupó el 3,22% en el macronivel 
de la población total por entidad federativa. Monterrey actualmente cuenta 
con 2.938.072 habitantes (INEGI).

No obstante este porcentaje, los fenómenos de industrialización y urbani-
zación vertiginosa son factores que han convertido a la ciudad en un verdadero 
centro urbano cosmopolita, determinando la manera de vivir de los regio- 
montanos, sus costumbres y creencias.

El soporte de la sociedad regiomontana y, por ende, el sector más signifi-
cativo del poder socioeconómico son los grupos industriales, representados por 
grandes compañías nacionales. Muchas de ellas, por su visión de desarrollo, 
tienen participación extranjera, lo que proporciona un flujo migratorio inter-
nacional a nivel empresarial. Sus altos ejecutivos, todos son bilingües, porque 
la relación del mercado laboral establece como norma el uso del inglés. Pero
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además cabe hacer referencia, en este apartado, al incremento de las maqui-
ladoras, que han favorecido la generación de un nuevo sector de producción, 
que en los últimos meses se ha visto afectado.

La forma de ser del hablante de la ciudad de Monterrey, es difícil separarla 
de sus demás características como mexicano. Sin embargo, debe señalarse que 
esta región es un desierto, sinónimo en alguna forma de carencia. Característi-
ca que hace de esta área un campo cuya aridez propicia la búsqueda de otros 
horizontes de trabajo y de intercambio laboral. Así se inicia el proceso socio- 
histórico de dependencia que Nuevo León tiene con los vecinos del norte.

En general, la situación económica y política del país ha propiciado que 
México sea un país de grandes contrastes que refleja la incertidumbre provo-
cada por la crisis.

Los últimos años enmarcan un proceso recesivo en la economía, con la 
consiguiente caída de la demanda laboral y el aumento significativo del 
desempleo y la migración.

Existe una alta tasa de desocupación; la lucha contra el desempleo no ha 
tenido el éxito deseado y miles de familias mexicanas todavía viven con un 
salario mínimo. El índice de calidad de vida se ha menguado.

En estas condiciones, el comportamiento de desarrollo se ve impelido 
hacia el cambio en los esquemas tradicionales de la organización. La empresa 
incorpora personal extranjero. Además, el carácter de esta zona casi de ciudad 
fronteriza y la perspectiva de ejecutar en el área proyectos de inversión, sobre 
todo en el orden infraestructura!, son variables que determinan nuevos roles 
sociales de dependencia y subordinación, que, a su vez, propician situaciones 
comunicativas bilingües y disglósicas. Lo mismo sucede cuando se realiza la 
venta del trabajo en el extranjero, que ocasiona la emigración legal e ilegal 
hacia los Estados Unidos.

La estimación aproximada de emigración en México entre 1985 y 1990 
se calculó entre 1,5 a 2,5 millones de personas. En los últimos años, Nuevo 
León ha ocupado el primer lugar como proveedor de ilegales a Texas. La patrulla 
fronteriza en el sector Laredo ha repatriado gran número de indocumentados 
regios; se estima un 21% del total de ilegales mexicanos, incluyendo profe-
sionistas (INEGI).

Todos estos factores, aunados al hecho de que el inglés se ve favorecido 
por la educación bilingüe en los colegios privados, propician la diglosia. Además, 
como las empresas ven imperiosa la necesidad de que sus trabajadores aprendan 
inglés, en Monterrey se promueve el aprendizaje de esta lengua. La publicidad, 
la influencia de los medios masivos de comunicación, la transmisión vía satéli-
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te y las redes locales e internacionales favorecen el uso alterno de las dos lenguas 
prácticamente en todo el estado. De esta forma, el inglés viene a ser parte del 
desarrollo económico, político y social de esta entidad.

En la zona metropolitana, hablar inglés constituye una forma de prestigio, 
por estar institucionalizado con las esferas de poder. Los hechos anteriores ofrecen 
un panorama general de la situación que se vive en la región, el conflicto entre 
lenguas (el español y el inglés); la resistencia al cambio y la innovación, asociada 
a la identidad del neolonés, que se debate a través de nuevas formas de compor-
tamiento lingüístico en donde va implícita la lucha por integrar dos sistemas 
distintos de organizar y valorar la realidad.

7.2. E n cu esta  de actitudes

Para establecer el grado de aceptación o rechazo respecto al inglés en esta 
región, se procedió a elaborar la encuesta de actitudes integrada por 27 preguntas, 
de las cuales nueve fueron abiertas. Para su formulación, se consideró una base 
de datos que permitiera relacionar la respuesta del informante con el significa-
do dominante. La evaluación se hizo a partir de cada palabra. El número total 
de encuestas fue de 256; 131 se aplicaron a hombres y 125 a mujeres. Su 
distribución en la zona metropolitana se hizo de manera aleatoria, en la forma 
siguiente: Monterrey, 97 encuestas; Guadalupe, San Pedro, San Nicolás de los 
Garza y Apodaca, 32 encuestas en cada municipio; Escobedo, 31 encuestas.

Los resultados sobre las actitudes de los hablantes son concluyentes: 83% 
de los encuestados estimaron que era imperioso hablar inglés (preguntas 4 y 10):

Cu a d r o  1. Encuesta de actitudes

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
LINGÜÍSTICO: UN CASO DE ANÁLISIS



Respecto a la preferencia por el inglés, la gráfica muestra los siguientes 
resultados (preguntas 6 y 8):

C u a d r o  2. Preferencias del idioma en el ámbito profesional y personal

LINGÜISTICA, vol. 14, 2002

□  PROFESIONAL V

Otro aspecto importante de los resultados de la encuesta es que el 80,08% 
de los encuestados muestra una total conciencia de la influencia del inglés en 
nuestra entidad, pero el 61% está inconforme con el uso del inglés en los menús, 
anuncios y propagandas en general (preguntas 19 y 16):

C u a d r o  3. Influencia del inglés sobre el español

El análisis de la encuesta de actitudes muestra en forma evidente una 
tendencia a la penetración y el dominio de la lengua dominante con el consiguiente
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desplazamiento de la nativa. Esto da origen a la diglosia que se convierte en una 
variante lingüistica con una marca social de carácter diferenciador.

7.3. Cuestionario sociolingüístico

Para la elaboración del cuestionario se tomó la orientación sobre el concepto 
de anglicismo que establece el trabajo sobre Voces extranjeras en el español de 
México hecho por la Comisión para la Defensa del Idioma Español, así como 
los estudios realizados en la UNAM a cargo del maestro Juan M. Lope Blanch 
Y los de López de Lara sobre el Diccionario del español en México y sus referencias 
sobre lexicografía.

El cuestionario se hizo en base a la escala de Osgood, aplicando la semántica 
cuantitativa.

El propósito fue medir la frecuencia en el uso de palabras; analizar su 
aceptación y reconocimiento dentro de un espacio semántico previamente de-
limitado. Así fue como cada término se ubicó en la escala, para finalmente 
proceder a su análisis.

Cabe mencionar también que, para el diseño de este instrumento, se 
procedió a un sondeo previo con el objeto de captar las voces extranjeras utili-
zadas en la región. Se revisaron revistas, periódicos, anuncios, programas de 
radio y televisión, noticiarios y se preguntó a hablantes nativos. Finalmente se 
seleccionaron 575 anglicismos distribuidos en 10 diferentes campos semánticos-. 
deportes y juegos; alimentos y bebidas; transportes, vehículos e implementos 
automovilísticos; ropa y cosméticos; espectáculos y diversiones; cine y T.V.; 
vivienda, casa y mobiliario; artículos de oficina o trabajo; música y equipos de 
sonido; varios y frases.

El diseño de este mecanismo evaluador y recopilador de información se 
hizo en base a las variables: sexo y edad de los informantes; área geográfica. 
Con estos parámetros se determinó una muestra de 35 cuestionarios en base a 
tres niveles generacionales y tres lugares de residencia.

La aplicación de los instrumentos se llevó a cabo de acuerdo a un plan 
preestablecido. Para trabajar tanto en la encuesta de actitudes como en el 
cuestionario se hizo un mapa zonificado y, finalmente, el establecimiento de la 
sumatoria se efectuó con interpolaciones para darle mayor validez.

La cantidad final de respuestas arrojó un total de 19.653 voces: 10.539 
anglicismos incorporados a l habla coloquial, lo que significa un 53,38% del 
total de respuestas como lo muestra la gráfica que sigue:

LA INTERACCION LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
LINGÜÍSTICO: UN CASO DE ANÁLISIS

4 9



C u a d r o  4. Resultado de la pugna entre dos lenguas obtenidos por cuestionario 
lingüístico

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Lo anterior confirma mi hipótesis de trabajo, en el sentido que existe una 
tendencia hacia el desplazamiento lingüístico, un bilingüismo parcial que origina 
la diglosia. La transculturación favorece nuevos roles lingüísticos que corresponden a 
una posición diferencial asimétrica de acuerdo al estatus social.

Desde un macronivel hasta el micronivel, la interrelación entre las dos culturas 
genera una aculturación flexible asociada a comportamientos lin^ísticos de acuerdo 
a una conciencia de clase.

Para comprobar mi segunda hipótesis, el trabajo de campo se realizó en el 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, campus Monterrey, 
por ser representativo del estrato alto. Por razones de carácter institucional, la 
selección de la muestra se hizo sobre el total de la población de esta universidad. 
La encuesta que se aplicó fue la de actitudes.

Los resultados arrojaron que la mayor parte de los encuestados dominaban 
las dos lenguas, pero alternan el inglés con el español en situaciones informales, 
pláticas de amigos, cine, etc. Es preciso advertir que en el estrato alto, las 
diferencias en los comportamientos lingüísticos reflejan las diferencias de la 
estructura sociocultural que se superpone a las diferencias de sexo y edad. To-
dos coinciden, por ejemplo, en afirmar que la influencia del inglés sobre el 
español se debe principalmente a la cercanía con los Estados Unidos, la tendencia 
en el nivel educativo de implementar el inglés como segunda lengua, los procesos 
de digitalización, la globalización, los intercambios estudiantiles y los congresos, 
en los cuales se usa el español y el inglés o sólo inglés. La conciencia de grupo 
favorece los procesos de aculturación en forma más rápida y, por ende, la 
formación de un estatus bilingüe. En cualquier caso, el comportamiento 
lingüístico relativo a la elección y el uso de un código o de una variante casi 
siempre se orienta hacia aquella de mayor prestigio social.
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En relación a los motivos por los cuales creen necesario hablar inglés, se 
puede advertir que difieren de acuerdo a su escolaridad. A nivel profesional, 
piensan que es necesario hablar una segunda lengua como un requisito pri-
mordial para el trabajo. En maestría, el motivo más importante es la globali- 
zación, los mass media, etc., y a nivel doctorado, para tener abiertas las puertas 
a una nueva forma de selección de la información.

El aspecto informativo de los medios juega un papel decisivo en los 
estudiantes del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey. La 
encuesta mostró la existencia de lo que se ha llamado increasing-knowledge- 
gap. Es decir, el fenómeno por el cual a mayor flujo de información en un 
sistema social, los grupos de población con mayor estatus socioeconómico o 
con estudios formales más especializados, tienden a una apropiación de la 
información con mayor rápidez, aumentando la brecha cognitiva con otros 
grupos y propiciando la creación de una élite de clase.

A continuación, se presenta una selección de términos de uso frecuente:

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
LINGÜÍSTICO: UN CASO DE ANÁLISIS

C u a d r o  5. Palabras más utilizadas en inglés

aerobics coach film jet on *shipping
amateur Computer flash jogging open shock
antídoping copyright *fólder jumbo open-house show

background cracker *fuel-injecrion kit out singlees
baffle chairman full-tíme kleenex pack singles
beef *chárter gap iabel panel six- pack
best-seller chicleen gel iáser parking sleeping-bag
big mac chip goal light penalty smog
bit choice good likra performance snack

board data sheet gravy link pitcher software
boicot date handicap locker play ofF speaker
boing default handling made in *póster ‘ superávit
boom dial hardware manager rack team
box diet hit marketing raid telex
brand discotheque hobby mass-media raiting test
break display holding match rally ticket
budget *disquette home run meeting range timer
buldozer dumping hot microfilm *récord top
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C u a d r o  5. Palabras más utilizadas en inglés

bussines dúplex sueater ‘ módem referee track
bye ‘ escáner stafF ‘molí refile ‘ tráiler
by-pass ‘ estéreo in-out mouse ring may be
camper ‘estrés input ofF ‘ rol movie
cash feed back inquiry oil saving whatever
‘ cassette fifty-fifty interface ‘ okey sex-appeal Walkman
anyway baby cachar cd picase travestí
comic cool fuck sexy see you you know
impactar slogans hot dog hi helio yes
Sony what who

Respecto de la tercera hipótesis, la investigación confirma que existe un 
bilingüismo y diglosia en esta zona, por efecto de la transculturación. Es decir, 
un proceso de contacto e interacción entre dos lenguas, el español y el inglés, que 
determina comportamientos explicables en términos de cambios en la identidad 
del sujeto. El problema no sólo es lingüístico, sino sociocultural e ideológico, pues 
los códigos lingüísticos responden a una conciencia de clase, que presupone un 
nuevo aprendizaje con finalidades comunicativas concretas.

Menciono la que se origina por la necesidad de sobrevivencia económica 
hasta aquélla que implica el logro de la movilidad social y, por ende, de estatus. 
En esta situación sucede como afirman Gumperz y Ferguson: en las socieda-
des donde se usan dos o más lenguas, la asimetría de la relación entre ambas 
provoca que una de las dos reciba la categorización superior, mientras que la 
otra se relega al plano informal. Este hecho suele aceptarse por los usuarios de 
las mismas, pero la conciencia de pertenencia a un grupo va a determinar o 
bien una ideología diglósica o un bilingüismo. Los comportamientos lingüís-
ticos en el interior de la comunidad entre los diferentes grupos de individuos 
provocan, entonces, procesos de cambio y transformación: desarrollo y asimila-
ción; confrontación y fugas hacia el pasado. Hay una nueva identidad cultural 
que requiere la coherencia y la estandarización de numerosos aspectos comitivas 
en torno a la personalidad de los individuos (Titone 1986).

Es oportuno señalar que mi tesis principal en torno a los comportamientos 
lingüísticos como resultado de una conciencia de grupo se confirma y está de 
acuerdo con las explicaciones de Halliday y muchos lingüistas, en el sentido 
que las diferencias lingüísticas van acorde a la interacción lengua-cultura, a la 
dinámica de la sociedad. Estos componentes pragmáticos son objeto de estudio
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de la sociosemántica, pues las opciones semánticamente pertinentes tienen una 
validez sociológica, porque esclarecen estructuras de comportamientos que son a 
su vez explicables como actos simbólicos en cuyo interior convergen áreas de 
interés para múltiples disciplinas.

Por ejemplo, desde el punto de vista actitudinal, el estereotipo que se 
presenta en el grupo de inmigrantes económica, política y socialmente inferior 
implica también el fenómeno de la resistencia vs. el desplazamiento lingüístico. 
Es decir, la resistencia que se centra en la defensa por la lengua materna y la 
preferencia por el inglés. Los estudios enfocados hacia el bilingüismo establecen 
que los cambios producidos en el momento de contacto entre lenguas atraviesan 
una fase de transición que pone en juego la identidad étnica y cultural de los 
hombres y de los países.

8 . D is c u s ió n

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
LINGÜÍSTICO; UN CASO DE ANÁLISIS

Con este trabajo, quiero dejar sentada la necesidad de analizar las prácticas 
comunicativas que surgen del conflicto de culturas, el papel de los países do-
minantes en los dominados que afectan su forma de vida. Tema principal que 
irrumpe el escenario político y social de los últimos años.

Las pruebas que utilicé mostraron que la incidencia en el uso de los 
anglicismos se produce en dos niveles: el semántico y el léxico. En el primero 
se mexicanizan palabras y expresiones, cambiándoles su sentido original. Por 
ejemplo, tenemos la palabra cachar, que viene del inglés catch, que al 
mexicanizarse se usa como sinónimo de entender y se conjuga como verbo 
regular; frikiar, del verbo to fear, para decir me traumé, me sacaste de onda\ o 
pinki como cambio semántico de pinche.

Hay muchas posibilidades de acceder a la adquisición parcial o casi total 
del inglés, de acuerdo a cada clase social. Algunos van a estudiar al extranjero, 
otros aprenden en la primaria o secundaria. Hay quienes toman cursos cuando 
son adultos o aprenden leyendo cómics y un gran número son trabajadores 
que van a Estados Unidos y regresan hablando inglés. Lo importante aquí es 
señalar que el inglés se introduce de esta forma en la cultura, y juega un papel 
importantísimo en la interacción entre receptores y productores de la información.

En general, el regiomontano medio es diglósico en la medida en que 
alterna las dos lenguas, lee cómics en inglés y prefiere hamburguesas de 
McDonald's o de Carl's Jr. Para ir al HEB, utiliza la pronunciación de los 
fonemas en inglés y no en español; lo mismo que para ir a los grandes centros 
comerciales dice mol (del inglés malt).
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En el contexto cotidiano se pueden encontrar múltiples fenómenos de 
diglosia. Sin embargo, es necesario tomar en cuenta todas las particularidades 
de la situación comunicacional. Es en el análisis socioeconómico de la región 
donde podemos definir los roles parciales de los interactuantes, que sirven a su 
vez como referente de la interacción verbal. La diglosia que se presenta en esta 
región tiene como principal característica su funcionalidad, estar “a tono” con 
la época. Por ejemplo: guaremoment, oquei maguey, ai wei for yu, yu wei for 
mi, échame un phone, o expresiones como whatever o you know casi en forma 
de muletilla. El diglósico a veces utiliza la palabra shit, grosería que el neolonés 
ha convertido en ¡chetos!, como expresión popular. Al igual que cool para expresar 
aprobación o agrado y que está de moda, etc.

Pero el fenómeno lingüístico definitivamente está asociado a l estrato alto 
o medio alto, como signo de poder de un grupo social. Los hablantes de esta 
comunidad poseen una conciencia lingüística que les permite identificar vocablos 
estigmatizados. La relación entre estratos socioculturales y conciencia lingüis-
tica es muy estrecha. El sujeto sabe que hay un juego de factores establecidos 
que determinan el uso form al y el espontáneo o coloquial.

9. C o n c l u s io n e s

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Al examinar los fenómenos de transculturación, bilingüismo y diglosia en 
esta entidad, se confirma lo aseverado por Hamel y Muñoz en el sentido de que 
la dicotomía entre lengua dominante y lengua dominada conlleva los mecanis-
mos de poder. Basta con mencionar como las grandes empresas y los hijos de 
empresarios de Nuevo León son bilingües, porque no sólo consideran el inglés 
necesario para su inserción en el mundo de los negocios internacionales, sino 
porque además, al proporcionarles este recurso, los proveen de herramientas de 
comunicación formal y de prestigio. Poseer el dominio de otra lengua juega un 
papel muy importante. En México, en general, muchos hablantes consideran 
que pronunciar bien el inglés es signo de prestigio y llaman wazzuy aquél cuya 
preparación o estatus, le ha permitido tener el acento del anglo.

La conciencia entonces le proporciona al hablante criterios de corrección 
o de prestigio, conforme a un mercado laboral, y este fenómeno se relaciona 
con la seguridad o inseguridad lingüistica que en algunos casos provoca la 
hipercorrección.

Factores como educación, profesión, ingreso determinan un mercado de 
prácticas lingüisticas, con un uso de variables identificadas a un sociolecto de pres-
tigio. A lo que habría que agregar los comportamientos del grupo urbanizado, etc.
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Halliday señala — de acuerdo a esta postura -  que el problema lingüístico 
es en realidad un problema social, cuyo alcance llega hasta el campo educativo. 
Apunta, por ejemplo, que un fracaso escolar no sólo depende del entorno 
lingüístico, sino del entorno cultural, pues éste queda entramado en el lenguaje 
y es transmitido por el hablante, en términos de una conducta verbal y no 
verbal. Lo que significa que las formas lingüísticas son determinadas por nuestra 
experiencia y los valores del grupo o comunidad a la que pertenecemos.

La vida social y profesional en esta entidad exige el uso lingüístico legitimi- 
zado por la ideología dominante, que reclama, al mismo tiempo, una conducta 
lingüistica de acuerdo a los roles sociales. Esta direccionalidad explica el meca-
nismo de control que ha servido para ordenar las sociedades a través de todos 
los tiempos.

La orientación del hablante hacia la norma social dominante abre una 
gama de posibilidades de estudio en torno a la lengua como un referente 
simbólico. El proceso iconoverbal, de creación y transmisión de sentido, 
plantea la necesidad de aplicarnos a la investigación lin^ística desde este ángulo 
de manera urgente.

1 0 . R e c o m e n d a c i o n e s

LA INTERACCIÓN LENGUA-CULTURA Y EL DESPLAZAMIENTO
LINGÜISTICO: UN CASO DE ANÁLISIS

El estudio de la covariación nos permite una mejor comprensión respecto 
a que el hablante confronta problemas laborales y luchas internas por diferen-
cias étnicas y lingüísticas.

Labov, por ejemplo, propone trabajar en este tipo de situaciones, resaltando 
la conveniencia de que el problema de los inmigrantes se oriente hacia la 
conservación de su lengua original, por los conflictos sociales y psicológicos 
que provoca la imposición de una lengua dominante. La cultura y la lengua 
están indisolublemente unidas. El mundo real está asociado inconscientemen-
te a los hábitos lingüísticos del sujeto, de tal manera que el hablante nativo de 
una lengua debe entender la otra cultura para hacer cualquier cambio. La diver-
sidad lingüistica y el choque que experimenta el hombre ante otra cultura es 
un problema de primer orden en el panorama lingüístico internacional, que va 
de la mano con lo educativo.

La perspectiva actual de este análisis lingüístico se orienta al estudio de 
las variables socioculturales, no sólo desde las bases cognitivas, sino ante todo 
de las situaciones comunicativas. Es decir, los enfoques sociocognitivos implican 
una nueva postura hacia el acto comunicativo que contempla el ámbito de los 
derechos humanos lingüísticos.
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Se ha demostrado que la tramculturación determina un mercado de prác-
ticas lingüísticas. Por lo que habría que estudiar las categorías pragmáticas 
que contribuyen a clarificar el sistema interactivo que se desarrolla en una 
comunidad con un conflicto de identidad cultural entre los hablantes.

Halliday señala -  de acuerdo a esta posmra -  que el problema lin^ístico recla-
ma el análisis de la conducta verbal de acuerdo a los roles sociales. Esta direccionalidad 
se asocia con los mecanismos de control, vinculados con las formas lingüisticas.

La orientación del hablante hacia la norma social dominante abre una 
gama de posibilidades de estudio en torno a la lengua como un referente sim-
bólico. El proceso iconoverbal de creación y transmisión de sentido plantea la 
necesidad de aplicarnos al análisis del comportamiento lingüístico entendido 
como un fenómeno socialmente determinado. Detrás de este fenómeno, existe 
toda una gama de aspectos relativos a una cultura plural que parece jugar un 
proceso de acomodo social todavía impreciso, lo que Leñero señala como la 
cultura de la adaptación y de la apariencia, a lado de otra llamada “contracultura”, 
opuesta a la convencional (Leñero 1995).

La perspectiva actual del análisis debe orientarse al estudio del lenguaje, 
no sólo desde las bases cognitivas, sino ante todo de las situaciones comunica-
tivas, es decir, los enfoques sociocognitivos, que implican una apertura hacia el 
acto comunicativo.
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L e n g u a s  e n  c o n t a c t o : e s p a ñ o l  y  l e n g u a s  m a y a s  e n  G u a t e m a l a

L a n g u a g e s  i n  c o n t a c t : S p a n i s h  a n d  M a y a n  l a n g u a g e s  i n  G u a t e m a l a

Ana  Isa be l  G a r c ía  T eso r o  
Universidad Autónoma de Madrid

A bs t r a c T: This paper studies the variations in the pronominal system ofthe Spanish 
spoken in the zones o f contact with the Mayan language Tzutujil in Guatemala. 
The situation o f intense bilingualism that is given for years among both languages 
has motivated changes in the Spanish who has been Consolidated as stable norm in 
the above mentioned regions, both for bilingual speakers and for the monolingües. 
Across the analysis o f the use o f the unaccented pronouns ofthird person, we will 
show that the influente that exercises the tzutujil on the Spanish demonstrates in a 
simpliftcation o f the pronominal Castilian system; the Spanish o f these areas shows 
two trends ofchange for the direct object: to use an only pronominal invariable form 
without distinction o f genre and number, which in this case would be lo (Yo le traigo 
la foto, mañana, ahí lo. tengo...), or directly to omit the pronoun (el hilito. 0 . 
ponemos aquí...). I  will study the firstphenomena and I  will raise the hypothesis o f 
the contact o f languages as causer ofthe described changes.

Ke y w o r d s : Language contact; Spanish; Mayan languages.

Re s u m e n : Esta investigación tiene como objetivo estudiar las variaciones en el siste-
ma pronominal átono del español hablado en las zonas de contacto con la lengua 
maya tzutujil en Guatemala. La situación de intenso bilingüismo que se da desde 
hace años entre las dos lenguas ha motivado cambios en el español que se han 
consolidado como norma estable en dichas regiones, tanto para hablantes bilingües 
como para los monolingües, A través del análisis del uso de los pronombres átonos de 
tercera persona, mostraremos que la influencia que ejerce el tzutujil sobre el español 
se manifiesta en una simplificac, .n del sistema pronominal castellano; el español de



estas áreas muestra dos tendencias de cambio para el objeto directo: emplear una 
única forma pronominal invariable sin distinción de género y número, que en este 
caso seria lo (Yo le traigo la foto, mañana, ahí lo. tengo...), o directamente omitir el 
pronombre cuando el referente se encuentra antepuesto (el hilito. 0 .ponemos aquí...). 
En este articulo estudiaré el primer cambio. Plantearé la hipótesis del contacto de 
lenguas como causante de los cambios descritos.

Pa l abr as cl ave: Contacto lingüístico; español; lenguas mayas.

1 . I n t r o d u c c i ó n

La mayor parte de las monografías que tratan sobre el español hablado en 
América no han tenido en cuenta las complejas situaciones de contacto 
lingüístico que se producen en aquellas regiones donde aún se mantienen las 
lenguas amerindias. En áreas donde se da desde hace años una situación estable 
de bilingüismo entre el español y la lengua amerindia, la población indígena 
mantiene y transmite durante generaciones su lengua materna como forma de 
preservar su cultura y su identidad. Así, la lengua materna se mantiene princi-
palmente en el ámbito personal y familiar. El español, en cambio, es aprendi-
do como segunda lengua durante la niñez o en la edad adulta y queda restrin-
gido a determinados contextos: la escuela, la administración o cualquier 
interacción que se dé fuera del ámbito de la comunidad indígena. Estas 
situaciones de intenso bilingüismo han influido en el uso lingüístico local del 
español, pues los que en principio eran errores propios del aprendizaje de una 
segunda lengua han ido conformando una variedad de español que ha pasado 
a ser la habitual dentro de la comunidad. Muchos de estos cambios, lejos de 
reducirse a cuestiones puntuales de aprendizaje, se han consolidado como nor-
ma regional de estas áreas, tanto para la población bilingüe como para aquellos 
hablantes que no hablan la lengua indígena local. Así lo ponen de manifiesto 
los estudios realizados para estas variedades del español, en los que se detectan 
cambios que se producen de manera sistemática y homogénea respecto de la 
norma estándar de los diferentes países hispanoamericanos. En todos los casos, 
los especialistas señalan que el papel que desempeña la lengua de contacto con 
el español es primordial en el desarrollo de estos cambios.

A partir del análisis de los procesos de interferencia que las lenguas 
amerindias ejercen sobre el español, la Lingüística del Contacto se ha revelado 
en los últimos años como un marco teórico adecuado para abordar el estudio
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de estas variedades regionales del español americano. En líneas generales los 
estudios de contacto postulan que, en las zonas donde ha existido una prolon-
gada situación de bilingüismo histórico, la influencia de las lenguas indígenas 
ha motivado cambios en el español, bien sea por interferencias derivadas del 
contacto directo, bien por sustrato de lenguas que ya han desaparecido.

Los fenómenos de cambio lingüístico inducidos por contacto resultan 
sumamente complejos de definir y acotar. Suponen una amplia variedad de 
posibilidades y se producen en todos los niveles de la lengua: léxico, fonológico 
y gramatical. Thomason (2001) elabora una propuesta de marco teórico de 
cambio lingüístico inducido por contacto, la cual voy a seguir en mi 
investigación. Las conclusiones de su teoría sobre cambio lingüístico inducido 
por contacto es que presenta las siguientes características:

(1) Es impredecible, en la medida que no presenta unas restricciones 
rígidas de cambio lingüístico, sino que intervienen otros factores 
externos, especialmente los sociales, los cuales pueden hacer que se 
produzcan resultados no esperados.

(2) No existen presupuestos conocidos que determinen o restrinjan el 
cambio lingüístico inducido por contacto, aunque se observan pau-
tas de cambio que se cumplen en la mayor parte de los casos.

(3) Los cambios lingüísticos originados en situaciones de contacto se 
pueden dar en todos los niveles de lengua. En general, el préstamo 
léxico se da en las situaciones de contacto más superficial y para que 
se produzca el préstamo estructural tienen que darse una situación 
de contacto intenso.

(4) Finalmente, todos los cambios derivados del contacto, motivados 
externa o internamente, pueden suponer a medio y largo plazo un 
proceso de cambio lingüístico generalizado, en la medida en que 
tales fenómenos se consoliden y afecten a buena parte o a todos los 
miembros de una comunidad, incluidos los individuos monolingües. 
Para que el cambio tenga lugar, los fenómenos formales se presentan 
bajo la apariencia de fenómenos de variación lingüística, de manera 
que la existencia de la variación permite que se lleguen a consolidar 
posteriormente tales cambios.

En cuanto a los diferentes mecanismos de cambio lingüístico inducido 
por contacto, considero apropiado el concepto de convergencia lingüistica, tér-
mino acuñado por Gumperz y Wilson (1971) y matizado después por otros
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investigadores como Granda (1994). Estos autores lo definen de la siguiente 
manera; si en una comunidad hablante conviven varias lenguas durante un 
período largo de tiempo, los sistemas gramaticales de las mismas tienden a 
adaptarse o asimilarse unos a otros. Los resultados de este mecanismo de cam-
bio lingüístico no son siempre conscientes y afectan igualmente a bilingües y 
monolingües. Los cambios se producen entre lenguas que tienen rasgos o ca-
racterísticas estructurales similares en las dos lenguas, la influencia es mutua y 
se produce especialmente en aquellos procesos que son paralelos en las dos 
lenguas, de tal forma que las estructuras que son parecidas se van a igualar y se 
van a reflejar en las dos lenguas. El resultado puede influir en la sintaxis de las 
lenguas aumentando el índice de frecuencia de un fenómeno, en la pérdida o 
aumento de restricciones gramaticales y en la simplificación o ampliación de 
los paradigmas. Estos procesos implican cambios posteriores de funciones en 
el sistema gramatical de las lenguas afectadas. El concepto de convergencia 
resulta sumamente útil para definir mecanismos de cambio de influencia 
indirecta cuyos efectos hacen que una lengua tienda a asemejarse a otra; pero 
no solo en los casos en los que la dirección de los cambios lingüísticos apunten 
a asimilar las dos lenguas en contacto, sino también para las situaciones en que 
una de las lenguas se asemeja a la otra. En este sentido, el concepto de 
convergencia ha sido reformulado y aplicado con acierto en el estudio de los 
fenómenos de contacto del español en contacto con lenguas amerindias por 
Calvo (1996-1997), Granda (1994, 1996a) y Palacios (1998, 2000, 2002), a 
cuyas propuestas se suscribe esta investigación.

1.1. Z on as de contacto con  lenguas m ayas

En este trabajo abordaré el estudio del español hablado en zonas de 
contacto con la lengua maya tzutujil en Guatemala, dentro del marco teórico 
descrito anteriormente.

Guatemala presenta una intensa situación de contacto lingüístico entre el 
español y las 21 lenguas mayas, habladas en la zona central y el suroeste del 
país. A pesar de no estar reconocidas oficialmente, gozan de plena vigencia 
entre la población indígena, que constituye más de la mitad de la población 
total del país. Desde la época de la colonia las lenguas mayas perviven en 
Guatemala insertas en un marco diglósico como códigos poco prestigiosos o 
minoritarios entre las comunidades mayas, las cuales, como ha ocurrido con 
otras comunidades indígenas en América, mantienen un alto grado de 
bilingüismo español-lengua amerindia.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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Para esta investigación realicé un trabajo de campo en el área donde se 
habla la lengua maya tzutujil, en el departamento de Suchitepéquez. Recogí 
entrevistas semidirigidas en dos localidades:

Chicacao cuenta con una población de 40.000 habitantes y se encuentra 
situado al sur del departamento de Suchitepéquez, en la zona cercana a la costa. 
La localidad presenta una situación lingüística compleja y similar a la de 
Quetzaltenango. No existen censos fiables que indiquen el porcentaje de población 
bilingüe y monolingüe, pero durante mi estancia pude constatar que una parte 
importante de sus habitantes son indígenas y hablan la lengua tzutujil y, en 
menor medida, cachiquel y quiché.' En su mayoría son trabajadores proceden-
tes del departamento de Sololá y del altiplano que emigraron a la zona costera 
para trabajar en las fincas cafetaleras. En general ocupan los estratos sociales bajos 
y desempeñan diferentes oficios o trabajan como jornaleros en alguna de las 115 
fincas que rodean el pueblo. Por otro lado, los ladinos son monolingües en español 
y no suelen tener contacto estrecho con la población indígena, excepto en los 
intercambios comerciales o servicios que los indígenas prestan a los ladinos. La 
lengua oficial en todos los contextos es el español y el tzutujil queda relegado al 
ámbito familiar entre indígenas. En ningún caso hay un intento de acercamiento 
de los mestizos hacia la cultura o la lengua de los indígenas, prueba de ello es que 
los indígenas apenas asistan a la escuela, ya que no existe un programa de educación 
bilingüe en la zona; en general, la actitud hacia las lenguas locales son muy 
negativas. En los últimos años un pequeño sector de la población indígena ha 
prosperado económicamente y ha tenido así la oportunidad de cursar estudios y 
acceder a algún trabajo cualificado en la capital o en otra ciudad cercana. Estas 
personas suelen abandonar su lengua primera y otras señas de identidad, por 
ejemplo el traje regional indígena; tratan de integrarse en la sociedad ladina y 
mantener su estatus social y económico.

La segunda localidad objeto de nuestro estudio fue la aldea San Pedro Cutzán, 
de 11.000 habitantes. Situada a unos cuatro kilómetros de Chicacao, mantiene 
un intercambio comercial y humano fiuido con dicha población. A diferencia de 
Chicacao, la población es indígena tzutujil casi en un 100% y proceden de otra 
comunidad tzutujil, San Pedro la Laguna (de ahí el nombre de San Pedro Cutzán). 
La lengua habitual dentro de la aldea en todos los ámbitos es el tzutujil, pero, 
fuera de la comunidad, el español sigue siendo la lengua predominante incluso 
para entenderse con indígenas mayas pertenecientes a otras etnias. La mayor
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parte de la población es bilingüe, tiene como lengua primera el tzutujil y ha 
aprendido el español en la escuela o, ya adulto, en el trabajo. Los cutzanecos 
constituyen un grupo lingüístico más estable y homogéneo que la población 
indígena establecida en Chicacao, pues todos sus habitantes proceden del mismo 
lugar y hablan el mismo dialecto, y lo más importante, cuentan con cierta 
estabilidad económica y autonomía política dentro de la aldea. Ello repercute 
también en que se sientan orgullosos de su cultura y costumbres, las cuales 
mantienen con vitalidad dentro de la aldea.^

1.2. El Corpus

El Corpus de lengua hablada analizado en esta investigación está compuesto 
de 23 entrevistas en español de una hora de duración a hablantes bilingües y 
monolingües de las localidades mencionadas. En Chicacao realicé 14 entrevistas:

• Doce entrevistas fueron realizadas a informantes monolingües en 
español. Cabe hacer una distinción importante dentro de este gru-
po. Cinco informantes viven en un ambiente de bilingüismo, es decir, 
han nacido en familias donde los padres han hablado tzutujil, aunque 
a ellos no se lo han enseñado; dos son universitarios y otros dos han 
realizado estudios básicos. Los otros siete son monolingües y no tienen 
ningún conocimiento del tzutujil; desempeñan trabajos cualificados, 
por ejemplo, son maestros de escuela, empleados en instituciones 
públicas, etc.

• También entrevisté en Chicacao a dos bilingües tzutujil-español, los 
dos no terminaron los estudios primarios, uno era campesino y el 
otro curandero.

• En la aldea San Pedro Cutzán realicé nueve entrevistas, todos los 
informantes eran bilingües:

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂ A pesar de la estabilidad de la aldea, observé en varias familias un proceso de abandono de la lengua 
primera que afecta a la generación más joven, es decir, a los niños: los padres solo les enseñan el 
español y no tzutujil con el fin de que tengan mayores posibilidades de insertarse con éxito en el 
mercado laboral externo a la aldea. Esto or^ina complejas situaciones en las que los niños no se 
pueden comunicar con otras personas de la aldea o con sus propios familiares, actitudes de rechazo 
hacia la propia lengua y conflictos entre partidarios y detractores de la enseñanza del tzutujil. Por 
estos datos, si no cambia el uso y la valoración social de las lenguas mayas, podemos predecir que 
dentro de unos años el porcentaje de población bilingüe bajará drásticamente.
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• Dos tenían un nivel de instrucción alto, pues habían cursado estudios 
universitarios; seguían trabajando en la aldea.

• Los otros siete no han completado los estudios básicos, se dedican 
fundamentalmente a los trabajos del campo.

En el estudio de las situaciones de contacto lingüístico resulta fundamen-
tal distinguir entre la lengua de los informantes que son bilingües y la de los 
que son monolingües de español, así como el grado de bilingüismo y su relación 
con otros hablantes de la comunidad lingüística.

En esta clasificación no he tenido en cuenta el nivel sociocultural de los 
informantes; ha primado el factor de competencia ligüística pues en este caso 
se corresponde casi en un 100% con el de nivel social. La sociedad guatemalteca 
está fuertemente polarizada, no existe una clase media, y podríamos decir que 
la población ladina constituye la clase alta, pues es la que tiene acceso a la 
educación y a trabajos cualificados; mientras que la clase baja se corresponde 
con la población indígena, en su mayoría analfabeta, y cuya ocupación princi-
pal son los trabajos en el campo. Aunque esta situación está cambiando en los 
últimos años y cada vez son más los indígenas que acceden a la formación 
superior y a trabajos cualificados, todavía están en exigua minoría.

Para acometer el análisis de los pronombres he diferenciado cuatro grupos 
de hablantes en función de la clase social de los informantes y del grado de 
bilingüismo. En primer lugar, he distinguido dos grandes grupos: los 
monolingües se corresponden con la clase alta ladina urbana y los bilingües a 
la clase baja indígena, generalmente campesina. La sociedad guatemalteca se 
encuentra fuertemente polarizada, no existe una clase media, y podríamos decir 
que la población ladina constituye la clase alta, pues es la que tiene acceso a la 
educación y a trabajos cualificados. Mientras, la clase baja se corresponde con 
la población indígena, en su mayoría tiene poca instrucción, y su ocupación 
principal son los trabajos en el campo y el comercio local.^ Aunque esta situación

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

’  Esta clasificación social ya ha sido notada por otros investigadores del español guatemalteco como 
Lausberg (2 0 0 1) o Herrera (1993) y es válida para las regiones donde vive la población maya. Los 
estudios históricos y  antropológicos realizados en las áreas indígenas de Guatemala observan 
asimismo un panorama étnico bipolar, en el cual las categorías maya y ladina están separadas por 
fronteras estructuralmente rígidas. Sin embargo, la diferencia de raza (fenotípica) no es real, 
aunque los ladinos se consideran a sí mismos como un grupo biológicamente diferente y herederos 
de la tradición cultural española, la demografía durante el periodo colonial demuestra que son en 
gran parte mezcla de población española y maya.
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está cambiando en los últimos años y un mayor número de indígenas acceden 
a la formación superior y a trabajos cualificados, todavía están en exigua minoría 
y no tienen fácil acceso a los sectores altos de la sociedad guatemalteca. Por 
ello, aun cuando han realizado estudios superiores, muchos han seguido 
desempeñando oficios menores y no han llegado a ejercer su profesión.

En segundo lugar, he tenido en cuenta el factor de grado de bilingüismo 
que guarda una estrecha relación con el de clase social. Los ladinos son 
monolingües pues no tienen necesidad de aprender las lenguas mayas, en su 
mayoría han completado los estudios básicos (he de decir que no he tenido la 
oportunidad de entrevistar a ningún hablante monolingüe sin estudios, pero 
en el corptis vamos a comprobar que todos presentan un sistema de pronombres 
similar, los que tienen un nivel de instrucción más elevado se acercan más al 
sistema estándar). Dentro de los monolingües he distinguido dos grupos en 
función de su procedencia familiar, el primero está formado por hablantes 
monolingües que no tienen ningún contacto con la población bilingüe, y el 
segundo por los que han nacido en familias donde se habla alguna lengua 
maya y, por tanto, están familiarizados con la lengua materna de los familiares 
aunque no se la hayan transmitido.

En lo que concierne a los indígenas, son en una abrumadora mayoría 
bilingües, tienen como lengua primera alguna de las lenguas mayas y han 
aprendido español como segunda lengua en el trabajo o en la escuela. Se sitúan, 
por lo común, en la escala social más baja. Por esta razón y por las dificultades 
que han tenido para aprender el español, la mayoría no ha ido a la escuela o la 
ha abandonado antes de terminar los estudios primarios. El grupo de bilingües 
lo he dividido asimismo en dos grupos en función de su grado de bilingüismo; 
bilingües simétricos que dominan la lengua maya y el castellano con fluidez y 
bilingües instrumentales que han aprendido el español de forma deficiente.'*

Los grupos quedarían finalmente conformados de la siguiente manera:

• Grupo I: monolingües que no tienen contacto con los bilingües;
• Grupo II: monolingües que viven en ambientes de bilingüismo, esto 

es, que proceden de familias donde los padres u otros familiares hablan 
alguna lengua maya, pero no se la han transmitido;

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂ Los conceptos de bilingües simétricos í  instrum entales\os he tomado deVallverdú (2002: 10), donde 
expone una tipología sobre tipos de bilingüismo, grados de bilingüismo y hablantes bilingües.
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• Grupo III: bilingües fluidos o simétricos, hablan las dos lenguas con 
fluidez, y las manejan diariamente en diferentes contextos;

• Grupo IV: bilingües instrumentales, han aprendido el español de 
manera informal y por razones prácticas y apenas lo usan en su vida 
cotidiana; la mayoría son personas mayores que han trabajado como 
campesinos o mujeres que no han tenido acceso a la escolarización.

Esta clasificación permitirá comprobar los siguientes puntos respecto a 
los fenómenos estudiados:

(a) Si son resultado de deficiencias en el aprendizaje del español como 
segunda lengua;

(b) Si es posible establecer diferencias entre bilingües simétricos e 
instrumentales;

(c) Si los cambios inducidos por contacto lingüístico también están pre-
sentes en el grupo monolingüe.

2 . L a  HIPÓTESIS

La hipótesis que planteo es que la situación de intenso bilingüismo que se 
da en Guatemala entre la lengua hispana y las mayas ha motivado que las 
lenguas mayas hayan interferido en la estructura lingüística del castellano, 
dando lugar a una modalidad de español subestándar que se ha consolidado 
como norma estable en estas regiones. En este trabajo trataré de mostrar a 
través del análisis del uso de los pronombres átonos de tercera persona, que la 
influencia de la lengua tzutujil sobre el español se manifiesta en una 
simplificación del sistema pronominal, lo que supone una reestructuración del 
mismo en los valores que rigen el empleo de los pronombres.

Esta simplificación del sistema pronominal español se manifiesta a través 
dos tendencias de cambio para el objeto directo:’ emplear una única forma 
pronominal invariable sin distinción de género y número, que en este caso se 
correspondería con la forma lo\ o directamente omitir el pronombre cuando el 
referente se encuentra antepuesto. Los cambios detectados en dichas varieda-
des son los que detallo a continuación:

1. Simplificación del sistema pronominal de objeto directo que apunta al 
uso de un único pronombre lo para todo tipo de objetos directos. En el corpus 
el empleo de lo es muy frecuente con referentes femeninos o plurales, como 
ocurre en el siguiente ejemplo:

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA
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(1) Yo le traigo la foto mañana, ahí lo tengo, ahí tiene que mirar alguno. 
(Bilingüe instrumental. Cutzán)

Véase en el ejemplo citado que el pronombre de objeto directo lo refiere a 
un sustantivo femenino singular, foto, transgrediendo así la concordancia de 
género canónica del español estándar.

2. Asimismo se observa la duplicación del pronombre de objeto directo 
en un contexto en que el referente nominal aparece pospuesto al clítico en la 
misma oración, esto es, en casos de duplicación pronominal que no son 
habituales en español. En este contexto también es frecuente el empleo de la 
forma lo sin distinción de género y número del referente;

(2) (...) me fueron a dejar a la escuela, pero yo no lo quería soltar a mi 
mamá, no, yo no quería quedarme porque la maestra habla en castilla, 
entiende, ¿no? Pero después aprendí. (22: 401-403)

En el ejemplo (2) se puede observar que el pronombre de objeto directo 
lo se encuentra antepuesto al referente nominal, mamá. En el contexto de 
duplicación se aprecia igualmente la simplificación para el género y el número 
que he mencionado en el punto primero: en este ejemplo el pronombre mas-
culino lo señala a un referente femenino, mamá.

3. Omisión del pronombre átono de tercera persona con referentes 
antepuestos determinados. Por ejemplo:

(3) (...) el hilito. 0 . ponemos aquí... (32: 15)

Véase en el ejemplo (3) que se omite el clítico que haría la referencia al 
objeto directo, en este caso, el hilito.

Estos cambios coexisten en la misma región con la norma estándar del 
español guatemalteco, la cual corresponde al sistema etimológico o distinguidor 
de caso. Las dos normas van a presentar una distribución sociolingüística que 
abordaré en este estudio: en general la norma etimológica constituye la tendencia 
seguida por los individuos monolingües, especialmente por aquellos que 
pertenecen a los estratos socioculturales más altos; la variedad no estándar, por 
el contrario, es frecuente entre los estratos sociales bajos y va a estar estigmati-
zada por los hablantes de clase alta.

Desde un punto de vista lingüístico, estos fenómenos se enmarcarían den-
tro de un proceso general de simplificación del paradigma pronominal de objeto
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directo, dado que el sistema castellano de pronombres de objeto directo de tercera 
persona, formado de cuatro pronombres — lo, los, la, las — que responden a los 
rasgos de género y número del referente, se reduciría a una única forma lo, que 
no distinguiría género ni número; en última instancia el proceso culminaría en 
la omisión del pronombre. Los dos fenómenos apuntan, en consecuencia, a una 
reducción del sistema pronominal átono de objeto directo.

Recordemos que la lengua de contacto, el tzutujil, es una lengua ergativa 
que presenta un sistema de pronombres que difiere en gran medida del 
castellano. Posee un sistema de sufijos que marcan la función sintáctica del 
sujeto y los objetos, que no muestran la misma distribución que los del español 
y que no distinguen los rasgos de género y número del referente. Estas carac-
terísticas — que serán abordadas con más profundidad al final del artículo — 
explicarían la reducción del sistema pronominal de esta variedad de español.

La hipótesis del contacto lingüístico como fuerza motivadora de estos 
cambios viene apoyada asimismo por el hecho de que en otras variedades del 
español en contacto con lenguas amerindias se constatan procesos de 
simplificación similares. Los estudios realizados en la zona andina de Perú,* 
Ecuador,^ Bolivia® y noroeste de Argentina,® en el área guaranítica de Paraguay 
y Argentina'® o en la zona mapuche en Chile" han aportado numerosas pruebas 
de que, en efecto, en las variaciones que se registran en los distintos sistemas 
pronominales del español hablado en esas áreas, la influencia de la lengua en 
contacto desempeña un papel fundamental. Estos cambios manifiestan carac-
terísticas comunes en las variedades del español influidas por contacto con 
lenguas amerindias, en todos los casos se aprecia una simplificación del 
paradigma de objeto directo mediante dos procesos: la reducción hacia una 
forma invariable le o lo y \a  omisión del clítico.

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

’ Dada la brevedad de este estudio solo me ocuparé de un cambio del sistema de objeto directo; los 
pronombres de objeto indirecto manifiestan la misma tendencia de simpliñcación únicamente 
para el rasgo de número, pues se tiende a emplear la forma singular con referentes plurales.

‘  Calvo 1996-1997; Caravedo 1996-1997,1999; Escobar 1990,1992; Godenzzi 1986; Klee 1990;
Pozzi-Escot 1975.

' García 1990; Palacios 2002.

'  Mendoza 1992.

’  Gianda 2002; Martínez 1996, 2000, 2002.

"Abadía de Quant 1996; Granda 1982, 1992, 1996b; Palacios 1998, 2000.

"  Martínez 2000; Acuña y Menegotto 1996.
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En este trabajo me propongo estudiar el primer fenómeno registrado en 
el sistema pronominal del español en zonas de contacto con lenguas mayas, 
esto es, la neutralización de los rasgos de género y número del sistema de 
objeto directo del español mediante el empleo de una única forma lo. Mostraré 
igualmente que este fenómeno se debe al contacto con el tzutujil y constituye, 
por tanto, un caso de cambio lingüístico inducido por contacto.

3. E l  a n á l i s i s  d e l  s i s t e m a  p r o n o m i n a l

3 .1 . N eutralización  de los rasgos de género y n úm ero  para el p ron om b re de 
ob jeto  directo

En el español de las zonas mayahablantes estudiadas se observa la 
simplificación del sistema de pronombres de objeto directo mediante la 
neutralización de los rasgos de género y número hacia el pronombre lo.

En estas variedades los pronombres lo/los, la/las pueden señalar distintos 
tipos de referentes, que detallo a continuación:

Lo\ femeninos o masculinos, singulares o plurales;
Los\ femeninos o masculinos plurales;
La\ femeninos singulares o plurales;
Las\ femeninos plurales.
Las posibilidades en el uso de los pronombres, en las que se observan 

discordancias de género y número, aparecen ejemplificadas en los ejemplos 
que muestro a continuación:

(4)a.Se burla de las mujeres, más que todo, lo que es las mujeres cuando 
van al molino o van a lavar al río, se burla de ellas pues, en el sentido 
que las llama, las llama y no hay nadie pues, entoes a hora de eso 
pues cuando van las mujeres al molino a lavar, la llaman y cuando 
voltean a ver... (18: 254-257)

b. (...) y los maestros por ejemplo este año están contratados, el otro 
año... saber si los contratan, no le da el seguimiento pues a la situasión. 
Sí, y ese es otro problema también, de que no está estable el profesor, 
hay como cuatro profesores nada más estables, o sea, de planta, au- 
xiliates le disen ellos, o no estables, a los profesores que solo los 
hagan por contrato un año trabajan y al otro año si quieren ellos lo 
contratan, si no ya no. (6: 443-448)
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C.

e.

{Habla de unas piedras a las que se atribuye propiedades mágicas llamadas 
encantos.) Son encantos, encantamientos en el cual ellos hasen las 
costumbres correspondientes de ese saserdote maya, piedras que ellos 
los han encontrado, por ejemplo unas comadronas, otras en forma de 
cara, otras en forma de animales, todos, todos, todos tienen su signifi-
cado para ellos, no es porque ellos hisieron lo que... ellos disen que los 
recogen porque es otra cuestión, parte de la costumbre de Totonicapán 
es que uno trae un don y esos dones si uno no los asepta, no vive felís. 
Si es el cosido de la hierba, hay gente que viene a buscarnos así, en 
los cafetales, une (uno) que va por los cafetales, en el monte así, 
consigue esa hierba y lo trae, lo trae comprada o regalada, viene a que 
lo lave bien y lo cose, tres veses al día un vaso... (15: 20-22)
(...) podríamos desir, lo que sí nos han obligado es que haya 
tradisiones, las tradisiones lo practican la gente ladina y nuestra rasa 
más que todo ahí en la comunidad... (24: 512-514)

Véase el ejemplo (4a) en el que el empleo de la para referir a mujeres 
constituye una muestra del empleo de la forma femenina del singular la para 
un referente femenino plural. En el segundo ejemplo (4b) también se infringe 
la concordancia de número, pues el referente plural, profesores, se señala con el 
pronombre lo, que es la forma del singular. En (4c) se pronominaliza con la 
forma del masculino los un sustantivo femenino plural, piedras, neutralizando 
así el rasgo de género. Lo mismo ocurre en (4d), pero en número singular: el 
pronombre masculino lo refiere al antecedente femenino hierba. Por último, en 
(4e), el pronombre lo refiere a un antecedente femenino y plural, tradisiones, 
infringe pues las reglas de concordancia de género y número.

3.1.1. A nálisis cuantitativo

Intentaré una explicación para estos usos, que en apariencia pudieran 
parecer desordenados o sin conexión alguna. Puesto que parto de la hipótesis 
de que la influencia de las lenguas mayas se ha traducido en una simplificación 
del sistema del español, trataré de mostrar, a través del análisis cuantitativo, en 
qué medida se manifiesta esta simplificación en el corpas y si el cambio favorece 
la neutralización de algún rasgo determinado.

La tabla que presento a continuación recoge el número total de los 
pronombres analizados.
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T a bl a  1. Pronombres de objeto directo

lo los le les la las total
942

(70,9%)
166

(12,7%)
14

(1,03%)
1

(0,07%)
153

(11,6%)
49

(3,7%)
1.325

(100%)

En la T a bl a  1 se puede observar, en primer lugar, que las formas le/les no 
presentan una frecuencia de uso significativa para el objeto directo, pues estamos 
ante un sistema distinguidor de caso que no presenta leísmo. Los porcentajes 
de uso de estos pronombres son muy reducidos: un 1,03% para el pronombre 
le y 0,07% para el plural les.

Otro dato destacable es que el elevado número de apariciones de la forma 
de objeto directo masculino singular lo, que representa un 70,9% del total, es 
considerablemente mayor frente a otros pronombres como los, que representa 
un 12,7%, o la, que solo aparece en un 11,6% del total. Esto hace pensar, en 
principio, que predomina el uso del pronombre lo en el paradigma pronomi-
nal. Sin embargo, esta tabla no aclara la distribución de los pronombres pues 
en ella no se tienen en cuenta las diferencias funcionales de los clíticos.

Como anuncié en los ejemplos de (4) los cambios que estudiamos para el 
sistema pronominal van a consistir en discordancias de género y número respecto 
al referente; para comprender cuál es la naturaleza de los cambios y su incidencia 
en el sistema pronominal, analizaré la frecuencia de desvíos de género y núme-
ro para cada pronombre. Los resultados obtenidos aparecen en la T a bl a  2.

T a bl a  2. Pronombres de objeto directo y frecuencia de los desvíos respecto a la 
norma etimológica

Pronombre Número total Referencia correcta Referencia desviada
lo 942 760 (80%) 182 (20%)
los 166 157 (94%) 9 (6%)
le 14 10 (71,4%) 4 (28,7%)
les 1 1 (100%)
la 153 151 (98,7%) 2(1 ,3% )
las 49 49 (100%)

Los porcentajes en la frecuencia relativa de uso indican que el pronombre 
lo, concentra las variaciones del sistema, pues presenta mayor índice de desvíos.
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un 20% del total de apariciones de lo muestran discordancias de género o 
número respecto al referente. Le sigue la forma los con un 6% de desvíos. 
Mientras el pronombre la presenta una variación poco significativa, un 1,3% 
de desvíos. Nótese que, a pesar de que la frecuencia de desvíos en el uso de le es 
la más alta, el 28,3%, los ejemplos documentados son tan escasos que el resul-
tado en cuanto a la frecuencia de uso de variación no resulta fiable. En la T a bl a  
1 se observa que el uso de este pronombre para el objeto directo (3% de le/Us 
frente a un 97% de lo/los) no es significativo dentro del sistema de pronombres 
del español de estas variedades y constituye casos residuales de leísmo. Si bien 
es significativo el hecho de que se registren de forma paralela casos de 
discordancias de género y de número, lo que pone de manifiesto que la tendencia 
de cambio en estas variedades para el uso de los pronombres átonos también se 
manifiestan en estos usos de le.

En definitiva, los datos de la T a bl a  2 muestran que los cambios se 
manifiestan en una proporción considerable. El alto índice de discordancias 
para lo induce a pensar que los cambios siguen una dirección clara: el aumento 
de la frecuencia de uso de lo como pronombre de objeto directo. La pregunta 
que surge ahora es, ¿hacia qué tipo de referentes se está extendiendo el empleo 
de lo'i o, formulado de otra manera, ¿qué tipo de rasgos se están neutralizando, 
el género, el número, o ambos? Como señalé en el ejemplo (4) el pronombre lo 
se usa igualmente con referentes femeninos o plurales, infringiendo la 
concordancia de género y número; también se manifiesta otro tipo de 
discordancias como el uso de los para referentes femeninos o singulares, y también 
el de la para femeninos plurales. Se hace necesario juzgar en qué medida los 
cambios tienden a neutralizar la distinción de género o de número; para ello, 
he contabilizado la incidencia de las discordancias para el número primero, y a 
continuación para el género.

En la T a b l a  3 aparecen analizados los pronombres en función de las 
discordancias de número.

T a bl a  3. Pronombres de objeto directo según el número del referente

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

lo los le les la las
Singular 892/892

(100%)
13/13

(100%)
151/151
(100%)

Plural 50 /216

(23%)
166/216

(77%)

1/2
(50%)

1/2
(50%)

2/53
(4%)

49/53
(96%)
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Los resultados de la tabla muestran que las discordancias de número 
apuntan en todos los casos al empleo de un pronombre de singular para un 
referente plural, pues en ningún caso aparecen índices de discordancias para 
las formas de plural los o las. Parece que las discordancias se manifiestan de 
manera clara en el uso del pronombre singular lo, que muestra un 2 3 %  de 
discordancias para los referentes plurales masculinos, mientras que el femenino 
la solo se usa en un 4% de los referentes plurales femeninos. De nuevo, la alta 
frecuencia de desvíos que manifiesta el pronombre le es engañosa, pues apenas 
se han registrado dos casos de referentes plurales pronominalizados con este 
pronombre. No obstante, de nuevo hay que señalar que es muy significativo 
que se produzcan discordancias análogas en el uso de este pronombre para el 
objeto directo. En conclusión, los datos de la T a b l a  3  muestran una 
neutralización del rasgo de género plural a favor del singular.

En la T a b l a  4  se analizan las discordancias en el uso de los pronombres en 
función del rasgo de género. Los resultados obtenidos son los siguientes:

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

T a b l a  4 . Pronombres de objeto directo según el género del referente

lo/los la/las le/les

M asculino 9 5 3 /9 6 7  (9 8 ,5 % ) 1 4 /9 6 7  (1 ,5 % )

Femenino 1 5 4 /3 5 7  (4 3 ,4 % ) 2 0 2 /3 5 7  (5 6 ,3 % ) 1 /3 5 7  (0 ,3 %

Las discordancias de género se manifiestan de forma notable en los 
pronombres de masculino lo/los, de forma tal que el 43,4% de las apariciones de 
lo tienen referentes femeninos. Nótese que en ningún caso las formas pronominales 
femeninas la/las refieren a un antecedente masculino. Esto quiere decir que la 
tendencia que muestran estos usos pronominales es neutralizar el rasgo de género 
favoreciendo el uso de los pronombres masculinos lo/bs, formas que ya no permiten 
distinguir el género. Le nuevamente manifiesta las mismas discordancias que el 
pronombre lo, pero su frecuencia de uso no es significativa.

De los datos presentados en las tablas anteriores podemos extraer varias 
conclusiones:

Los sistemas pronominales presentan desvíos que son significativos, espe-
cialmente en el uso de los pronombres lo/los, con un 23% de desvíos para el 
número y un 43,4% en cuanto al género. Estos datos indican que se está 
produciendo un cambio en el paradigma pronominal para el objeto directo.

Se constatan discordancias tanto para el rasgo de género como para el de 
número. Estas discordancias siguen dos tendencias: emplear un pronombre sin-
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guiar para un referente plural y usar un pronombre masculino para un referente 
femenino; en los dos casos se favorece en empleo del pronombre lo. La tendencia 
del cambio es la neutralización de los rasgos de género y número hacia el empleo 
del pronombre lo, lo que supone la simplificación del paradigma pronominal.

3.1.2. Análisis cualitativo

El objetivo de este apartado consiste en analizar los factores lingüísticos que 
determinen o favorezcan los usos de neutralización de los rasgos de género y 
número. La pregunta que se plantea en este caso es: ¿existe algún factor lingüístico 
que determine la neutralización de los pronombres? Para intentar una respuesta 
adecuada tesulta necesario definir los contextos en los que se puede producir la 
variación respecto a aquellos en los que prevalece el uso etimológico.

He considerado dos tipos de condicionantes que podrían influir en la 
frecuencia de aparición de los clíticos: contextúales y semánticos. Los primeros 
responderían al contexto sintáctico en el que se encuentra el pronombre, y que 
ya han sido observados en el uso de los pronombres en otras variedades de español 
en contacto con lenguas amerindias.' Tendré en cuenta los siguientes parámetros:

(a) presencia del pronombre en la misma oración que el referente;
(b) el número de participantes en el evento (agente, paciente y bene- 

factivo);
(c) la especificidad del sujeto;
(d) la animacidad del sujeto.

El segundo tipo de condicionantes lingüísticos responden a la naturaleza 
semántica del referente: la posibilidad de ser humano o no humano, animado 
o inanimado, concreto o abstracto, contable o no contable. Dichos rasgos 
semánticos se han revelado fundamentales en la descripción de los usos de los 
clíticos en el español americano (García 1975), así como de las variedades de 
contacto (García 1990; Martínez 1996, 2000, 2002) y también de los usos de 
variación peninsulares: leísmo, laísmo y loísmo (Fernández-Ordóñez 1993, 
1994, 1999, 2001).

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

Véase el trabajo de García (1990), donde realiza un estudio sobre el sistema pronominal del 
español ecuatoriano en contacto con el quechua; en la introducción expone los parámetros 
sintácticos seguidos en su análisis.
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b.

c.

Examinemos en primer lugar los factores contextúales. La variedad de 
contextos en los que pueden aparecer los pronombres que manifiestan 
discordancias de género y número se puede apreciar en los ejemplos de (5):

(5)a. (...) van y de repente se matan un ganado y a la hora de abrir el 
estómago un venado se encuentra con un diamante ¿verdá?, que está 
en el estómago del venado, o de cualquier animal, y fíjese que si esa 
piedra brilla y todo, fíjese que ellos miran en el lugar donde se 
encuentran los venados, esas piedras los ponen, disen ellos, en la pansa 
los animales, entonses esta persona tiene claro de que si no tiene 
comida él va al monte, él va a encontrar un animal... (16: 583-589) 
Entonses se machaca esa hoja, se lava bien las manos y lo agarra usté 
así, y lavada la hoja también, y empiesa a machacar, y machacar, y 
machacar, si usté... (28: 134-135)
P: (...) ¿no creéis que así está destruyendo parte de vuestra identidad 
o vuestra cultura, como mayas, como indígenas?
R: Sí, si eso llegamos a entender, tal ves no... los que sí la practican, 
podríamos desir, lo que sí nos han obligado es que haya tradisiones, 
las tradisiones lo practican la gente ladina y nuestra rasa más que 
todo ahí en la comunidad... (24: 509-513)
Las papas rellenas con carne y con una salsa, y una salsa blanco con... 
se le echa vino, las papas, se llama papa cosida, entonses hay una cosa 
que... pa sacar, no sé cómo le llaman a eso, es así de metal y se le viene 
el cristal aquí primero, entonse se le hase un molde a la papa, después 
prepara bien la carne molida, con sus salsita y todo eso, entoes agarra 
un poco y lo echa en eso, después con la primera tapadera que sacó de 
la papa se lo pone ensima, y de ahí pues ya tiene todo entoes le ponen, 
lo ponía en un trasto, entoes prepara una salsa blanca con vino, y se lo 
deja caer para que hierva, eso lo ponen ellos allí. Son comida diferentes 
a las que uno cosina en su casa, porque uno aquí cae el, la pansa, el 
pepián, todo eso... (14: 324-332)
Yo le traigo la foto mañana, ahí lo tengo, ahí tiene que mirar alguno. 
(30: 228-229)
(...) antes había más respeto, más temor de parte del hombre, pero 
ya cuando fue pasando el tiempo, ya, ya a veses ya no piden permiso, 
sino que solo se va de escondida la mujer con el varón, entoes ya 
cuando el papá ve ya no está la hija en la casa, ya se lo han, ya se b  
han robado... (27: 390-393)

d.

f
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g. (...) dise que volvió él, y volvió... recobró el camino y llegó, y dise 
que pasaron, que dise que habían pasado dies años, y ahí fue, encontró 
su leña, se b  echó a la espalda y llegó a su casa, y cuando llegó a su 
casa dise... ya la mujer con otro marido estaba (risas). (16: 607- 
610)

h. Pero es mielita, ese es puro agua, es puro colirio, la miel de la abeja ((la 
que sea)), pero no la estranjera, porque la estranjera le quema su ojo, 
de la que sea, si arde pero se quita luego, pero lo deshase la catarata, y 
así me lo estoy quitando yo, lo cuido bastante. (28: 325-327)

En el primer ejemplo (5a) el pronombre masculino los neutraliza el rasgo 
de género, ya que refiere a un sustantivo femenino, piedras-, referente y clítico 
se encuentran en la misma oración. En cambio, en (5b) donde también se 
neutraliza el rasgo de género, el referente, hoja, se encuentra en una oración 
anterior a aquella en la que aparece el clítico, lo.

Examinamos ahora el parámetro contextual determinado por el número 
de participantes en la oración: en el ejemplo (5c) el pronombre neutraliza el 
género y el número para el referente, tradisiones, en un contexto de dos partici-
pantes; el verbo practicar es transitivo y solo rige un complemento directo, por 
tanto, tenemos dos participantes en ese contexto, sujeto y objeto. En (5d) 
observamos igualmente la neutralización pronominal de género con un refe-
rente femenino, salsa, en un contexto de tres participantes; en el ejemplo el 
verbo echar rige dos objetos: salsa, el objeto directo, y masa, el objeto indirecto.

Otro de los parámetros contextúales descritos por García se refiere a la 
especificidad y animacidad del sujeto. En el ejemplo (5e) se neutraliza el rasgo 
de género, pues el pronombre lo refiere a un antecedente femenino, foto, y el 
sujeto es específico, yo, el informante se está refiriendo a sí mismo. En cambio, 
en (5f) el sujeto es inespecífico, ya que se emplea el verbo en pasiva; y se 
neutraliza igualmente el rasgo de género en la pronominalización, puesto que 
hija es señalado con lo. Respecto a la animacidad del sujeto, en (5g) el sujeto 
de la oración es humano, e igualmente constatamos la neutralización de género 
mediante el pronombre lo que refiere a leña. En cambio, el sujeto es inanima-
do en (5h), mielita, y la neutralización también se hace patente pues el clítico 
lo remite a un antecedente femenino, catarata.

Esta muestra cualitativa es representativa de que los condicionamientos 
contextúales no determinan la elección pronominal. No he procedido a mos-
trar los resultados de un recuento cuantitativo dado que no aportan nada dis-
tinto a la conclusión extraída a partir de los ejemplos cualitativos.
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Pasemos ahora a analizar los rasgos semánticos de los referentes en los que 
se observa variación. En las tablas que presento a continuación procederé a 
contabilizar las discordancias de número, que se producen mediante el empleo 
del pronombre lo con referentes plurales, según los rasgos semánticos del refe-
rente. A partir de este análisis se podrá comprobar si las discordancias de nú-
mero responden a motivaciones semánticas. Unicamente tendré en cuenta los 
pronombres loHos pues, como he mostrado en el análisis cuantitativo, son los 
que presentan variaciones significativas frente al empleo canónico etimológico.

En la primera tabla se analizan los desvíos de número en el uso de lo en 
función del rasgo +/-humano del referente.

T a bl a  5- Pronombres de objeto directo con referentes plurales según el rasgo 
+/-humano del referente

Plural los Plural lo
Humano 44/59 (74,6%) 15/59 (25,4%)

No humano 18/45 (40%) 27/45 (60%)

El resultado del análisis revela que la neutralización claramente se favore-
ce en los referentes no humanos, pues estos presentan un 60% de discordancias 
de número. El porcentaje es claramente mayor frente a los humanos, que 
muestran un 25,4% de discordancias.

En la T a bl a  6 las desviaciones de número para lo son analizadas teniendo 
en cuenta el rasgo +/-animado del referente.

T a bl a  6. Pronombres de objeto directo con referentes plurales según el rasgo 
+/-animado

Plural los Plural lo
Animado 45/63 (71,4%) 18/63 (28,6%)

Inanimado 17/41 (41,5%) 24/41 (58,5%)

En el análisis de la T a bl a  6 también se aprecia una tendencia clara: la 
neutralización de número se favorece con referentes inanimados, pues muestran 
una frecuencia del 58,5% del total; y, al contrario, se restringe con los anima-
dos, pues muestra un porcentaje del 28,6%.

En la tabla que sigue el uso de los pronombres es analizado según el rasgo 
+/-concreto de los referentes.
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Ta bl a  7. Pronombres de objeto directo con referentes plurales según el rasgo 
+/-concreto

Plural los Plural lo
Concreto 56/92 (60,9%) 36/92 (39,1% )
Abstracto 5/11 (45,5%) 6/11 (54,5% )

Los resultados de la T a bl a  7 confirman la tendencia anterior, esto es, que 
un rasgo concreto favorece la aparición de lo con referentes plurales, en este 
caso se favorece con referentes abstractos, con un porcentaje de 54,5% de 
discordancias de número y se restringe con los concretos que muestran un 
39,1% de desviaciones.

En la T a bl a  8 fijam os la atención en las discordancias de núm ero con los 
referentes + /-con tab les.

Ta bl a  8. Pronombres de objeto directo con referentes plurales según el rasgo 
+/-contable

Plural los Plural lo
Contable 55/87 (63,2%) 32/87 (36,8%)

No contable 2/4 (50%) 2/4 (50%)

En esta última tabla los porcentajes no son tan claros, pues los referentes 
no contables se muestran al 50% para el uso de lo o los con referentes plurales. 
En cambio, los contables no favorecen los desvíos de número, pues estos 
representan un porcentaje del 36,8%.

Como se aprecia en las TABLAS 5, 6, 7 y 8 la elección de lo frente a los para 
referentes plurales se favorece para los referentes no humanos, inanimados y 
abstractos, pues muestran un elevado porcentaje de discordancias de número: 
60% los no humanos, 58,5% los animados y 54,5% los abstracto. En cambio, 
la neutralización de número se favorece en menor medida para los rasgos hu-
mano, animado, concreto y contable. Así lo pone de manifiesto la reducida 
frecuencia de uso que presenta el clítico lo para plurales con este tipo de refe-
rentes: humanos y animados presentan un 25,4% y 28,6% respectivamente; 
de manera más matizada, pero también significativa, se observan porcentajes 
bajos para los concretos, el 39,1%, y los contables, un 36,8%.

Veamos si ocurre lo mismo con las discordancias de género. En la tablas 
que siguen analizo los pronombres de objeto directo con referentes femeninos
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según el tipo de referente y si es referido con la forma canónica k /las o con el 
pronombre masculino lo/los.

En la primera, la T a bl a  9, se contabilizan las discordancias de género 
según los referentes +/-humanos.

T a bl a  9. Pronombres de objeto directo con referentes femeninos según el rasgo 
+/-humano

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Femenino la/las Femenino lo/los
Humano 45/65 (75%) 20/65 (25%)

No humano 76/169 (45%) 93/169 (55%)

Los resultados muestran que la neutralización de género se favorece para 
los no humanos pues presenta un porcentaje de discordancias de 55% del 
total; los referentes humanos muestran la tendencia contraria, pues se registra 
un 25% de desvíos.

En la T a bl a  10 se analizan las discordancias de género según el rasgo +/- 
animado.

T a bl a  10. Pronombres de objeto directo con referentes femeninos según el 
rasgo +/-animado

Femenino la/las Femenino lo/los
Animado 60/86 (69,7%) 26/86 (30,3% )

Inanimado 61/148 (41,2%) 87/148 (58,8%)

El análisis para los referentes animados muestra resultados similares a los 
humanos: los inanimados favorecen los desvíos de género pues manifiestan un 
58,8% de discordancias, mientras que los animados los restringen y presentan 
un porcentaje más bajo de discordancias, el 30,3%.

En la tabla siguiente estudio los desvíos de género en función de los refe-
rentes +/-concretos.

T a bl a  11. Pronombres de objeto directo con referentes femeninos según el 
rasgo +/-concreto

Femenino la/las Femenino lo/los
Concreto 94/164 (57,3%) 70/164 (42,7%)
Abstracto 27/70 (38,6%) 43/70 (61,4%)
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En la T a bl a  11 se observa que la tendencia a la neutralización de género se 
fiivorece con los abstractos, ya que muestran un porcentaje elevado, el 61,4%; 
mientras que los concretos manifiestan la tendencia contraria, el 42,7% de los 
desvíos de género muestra que se restringen para este rasgo.

Finalmente, veamos los porcentajes de neutralizaciones de género para los 
referentes +/-contables.

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

T a bl a  12. Pronombres de objeto directo con referentes femeninos según el 
rasgo +/-contable

Femenino la/las Femenino lo/los
Contable 76/113 (67,3%) 37/113 (32,7% )

No contable 18/51 (35,3%) 33/51 (64,7% )

En la T a bl a  12 se aprecia que los referentes +/-contables muestran una 
tendencia similar, los desvíos de género se favorecen con los no contables, 
muestran un 64,7%  de discordancias de género, pero los contables presentan 
restricciones, pues presentan un porcentaje del 32,7%.

Como se aprecia en las TABLAS 9, 10, 11 y 12 la tipología semántica obser-
vada para la neutralización de género manifiesta la misma tendencia que la de 
número (excepto para los referentes no contables respecto a las discordancias 
de número). Los referentes no humanos, inanimados, abstractos y no contables 
favorecen la neutralización de los rasgos de género y número. Por el contrario, 
los referentes humanos, animados, concretos y contables presentan restricciones 
para la neutralización de género y número de forma clara. El hecho de que la 
neutralización de género y número se favorezcan o no en función de estos 
rasgos semánticos se podría explicar por dos razones:

1. Los referentes que muestran mayor resistencia a la neutralización de los 
rasgos de género y número son aquellos que poseen los rasgos semánticos 
prototípicos de los sustantivos,'^ concretos y contables (también se manifiesta 
en humanos y animados, pues estos son siempre concretos y contables). Por el 
contrario, los que favorecen la neutralización de los rasgos de género y número 
son los que presentan rasgos semánticos menos prototípicos de los sustantivos: 
los abstractos y no contables. Según la teoría de cambio lingüístico de

Cotnpany define los rasgos prototípicos de los sustantivos como ‘concretos, visibles, tangibles, 
delimitables y descomponibles en partes’ (1997: 147).
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prototipos,''* son los rasgos periféricos o menos representativos de las categorías 
lingüísticas los primeros en experimentar los cambios; posteriormente estos 
cambios pueden llegar a afectar a los elementos prototípicos de la categoría. 
Así pues, la neutralización del pronombre de objeto directo favorecería los 
contextos en los que el pronombre remite a sustantivos menos prototípicos, lo 
que se manifestaría en una mayor frecuencia relativa de uso de los pronombres 
neutralizados en estos contextos.

2. Dado que el rasgo de género y número es una distinción obligatoria 
para los sustantivos en español, es factible pensar que el cambio lingüístico que 
neutraliza estos rasgos se introduce a través de los referentes menos prototípicos 
respecto al género y al número.'^ Efectivamente, favorecen la neutralización 
los rasgos menos prototípicos para el género y el número: a) los no humanos e 
inanimados para el género, dado que en estos la asignación de género no de-
pende del sexo del referente y por tanto la diferenciación genérica no está 
semánticamente determinada; b) los abstractos y no contables para el número, 
pues la distinción de número solo establece una diferencia cuantitativa con los 
referentes contables, con los abstractos establece una diferencia de significado, 
como belleza-bellezas, y con los continuos una diferencia de significado o de 
sustancia, como cerveza-cervezas. Por la misma razón, la neutralización se res-
tringe para los referentes que presentan rasgos prototípicos para la distinción 
de género y número: humanos, animados, concretos y contables.

En definitiva, aunque la neutralización de género y número para el 
pronombre de objeto directo está presente en todo tipo de referentes, muestra 
distintas frecuencias de uso respecto a la clase semántica de los referentes. La 
neutralización se manifiesta en las tendencias siguientes: por un lado, se favo-
rece con referentes no humanos, inanimados, abstractos y no contables; por 
otro lado, se restringe para los referentes humanos, animados, concretos y 
contables. Según la teoría de prototipos es coherente que el cambio se introduzca 
a través de los rasgos menos prototípicos de los sustantivos y de la distinción de 
género y número y, al contrario, se restrinja para los más prototípicos. Por 
tanto, la neutralización de los rasgos de género y número para el pronombre de 
objeto directo es un fenómeno que está presente en todo tipo de referentes, 
pero que se va introduciendo de forma más notoria por aquellos que muestran 
rasgos menos prototípicos para los rasgos de género y número.

Company (1997).
' '  Sobre las categorías de género y número en español véase Ambadiang (1999).
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3.1.3. A nálisis sociolin^istico

Voy a considerar a continuación la posible influencia de factores 
extralingüísticos, esto es, factores sociales que puedan condicionar el uso de los 
clíticos. A partir del análisis de los factores de clase social y la condición de 
bilingüe o monolingüe de los informantes (que como señalé en el apartado 4.1 
se encuentran estrechamente relacionados en la sociedad guatemalteca), 
distinguí cuatro grupos de hablantes para los que me dispongo a estudiar el 
uso variable de los pronombres. Interesa, por tanto, comprobar si, tal y como 
postulé en la introducción, estos parámetros influyen en la selección de los 
clíticos que hacen los hablantes pertenecientes a distintas clases sociales.

Como señalé al inicio de este apartado, todos los hablantes, bilingües y 
monolingües, manifiestan variaciones en el uso de los pronombres, como se 
muestra en los ejemplos que presento a continuación. Los dos primeros ejemplos 
pertenecen a dos hablantes monolingües de Chicacao, los dos son maestros en 
la escuela del pueblo. En los dos fragmentos que siguen aparecen neutralizaciones 
de los rasgos de género y número;

(6)a. {Cuentos) Entonse esos son los que se mantienen acá, pero sí existen 
pues, más que todo se lo contaban a uno de niño para asustarlo, para 
que no estuviera en la calle ¿verdad? (21: 478-479)

b. (...) Entonses buscaba a su niño en la noche, toda la gente oye un 
lamento en la noche, se le dise que es la Siguanaba, o la Llorona, por 
lo general a las dose de la noche sale, empiesa: miiijo, ay mi hiiijo, 
muchos aseguran que la han oído, otros que lo han visto, y la ven 
como una mujer alta, elegante con una capa blanca, ¿verdad?, un 
vestido blanco, los que lo han visto, a saber si es sierro, que grita. 
(10: 431-436)

En el primer caso (6a) se elimina la distinción de número, pues el refe-
rente plural cuentos se pronominaliza con el pronombre singular lo. En el se-
gundo ejemplo (6b) el rasgo de género es el que se neutraliza, en el fragmento 
podemos observar la vacilación en el empleo áe la y lo que señalan al mismo 
referente: la Llorona.

Los ejemplos que muestro a continuación pertenecen a hablantes 
monolingües de español cuya familia habla la lengua tzutujil. Ambos han apren-
dido español de sus padres, que tienen el español como segunda lengua y viven 
en un ambiente de bilingüismo. Los dos informantes viven en el pueblo de

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA
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Chicacao: el primero posee un título universitario, aunque trabaja como 
carpintero; el segundo es comerciante y dirige una cadena de radio local. Ob-
servemos el empleo de los clíticos en ambos casos;

(7) a. (...) habían detectado en ese lugar quiénes hasían el... quiénes
practicaban el chorocotel, entonses... b  siguieron y vieron cómo era 
todo el proseso y les quitaron la ropa... (16: 367-368)

b. (...) ella (su mujer) estuvo al frente del hogar, al frente del hogar y la 
verdad de que ella no fiie una... de que tampoco, bueno, así como 
ella también no es estudiada, estudió pero solo dos grados, y se quedó 
en segundo, bueno, ella podía haber dicho como desía mi papá: 
bueno, a mí no me dieron estudio, tampoco no les doy, son mujeres, 
que los mantenga el hombre, pero no, ella no, ella se interesó de sus 
hijas, ¿verdá?, y les dio estudio. (25: 73-78)

En el primer ejemplo el pronombre lo (7a) remite a un referente plural, 
pues el informante se refiere a las personas que llevan a cabo determinadas 
prácticas,'® se puede comprobar porque más adelante aparece un pronombre 
de objeto indirecto en plural, les. En (7b) se aprecia cómo se emplea el 
pronombre lo con un referente femenino, mujeres, con ello se neutralizan el 
rasgo de género y de número.

Las muestras que selecciono a continuación son de hablantes bilingües 
que hablan tzutujil y español con fluidez. En los ejemplos también se señalan 
con el pronombre lo referentes plurales y femeninos:

(8) a. (...) aquí a los muertos se bañan antes de echar/o en la caja, lo bañan
y después le ponen su ropa... (22: 305-309)

b. (...) podríamos desir, lo que sí nos han obligado es que haya 
tradisiones, las tradisiones b  practican la gente ladina y nuestra rasa 
más que todo ahí en la comunidad... (24: 509-513)

Véase el caso de muertos en (8a), que es referido mediante el pronombre 
singular Itr, y de tradisbnes en (8b), donde se infringe la concordancia de género

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

' El chorocotel, una práctica de brujería mediante la cual la persona se transforma en un animal y 
va a robar a las casas por la noche.
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y número, pues se señala un referente femenino plural mediante el pronombre 
masculino singular lo.

Por último, presento dos ejemplos de variación de hablantes bilingües de 
la aldea San Pedro Cutzán, en los dos casos se observa igualmente la neutralización 
para los rasgos de género y número:

(9)a. Ahora para llevar para unos sinco día sí tenemos que haser tamalitos 
así, pero son grandesitos, se echa un poco de aseite, un poquito de 
sal y para, para que no se pone muy duro, entonses b  calentamos y 
b  mandamos a llevar al campo... (31: 122-125)

b. Si es el cosido de la hierba, hay gente que viene a buscarnos así, en 
los cafetales, une que va por los cafetales, en el monte así, consigue 
esa hierba y b  trae, b  trae comprada o regalada, viene a que b  lave 
bien y b  cose, tres veses al día un vaso... (15: 20-22)

En los ejemplos de (9) igualmente se aprecia el empleo de b  como forma 
invariable sin tener en cuenta si los referentes son plurales, como en el caso de 
tamalitos en (9a), o femeninos, como ocurre con hierba en (9b).

Como se puede observar a través de los ejemplos (6-9), el patrón de 
neutralización se constata en todos los informantes. Con el fin de comprobar las 
diferencias entre los grupos de hablantes presento las siguientes tablas en las que 
se analiza la frecuencia de desviaciones en el uso de los pronombres de objeto 
directo. Cada una recoge los pronombres de los cuatro grupos de hablantes que 
he distinguido para este trabajo. En la T a b l a  1 3  aparece la frecuencia de 
discordancias en el uso de los pronombres que presenta el grupo 1.

T a b l a  13. Pronombres de objeto directo y frecuencia de desvíos grupo I

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

Pronombre Referencia correcta Referencia desviada
lo 193/205 (93,6%) 12/205 (6,4%)
los 90/93 (95,7%) 3/93 (4,3%)
le
les
la 103/104 (99%) 1/104 (1%)
las 34/34 (100%)

El primer grupo compuesto por hablantes monolingües de clase alta ape-
nas presenta variaciones: solo un 6,4% de desvíos para el pronombre lo, un 
4,3% para los y apenas un 1% de referencias incorrectas con b .
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A continuación, en la T a bl a  14 presento los resultados para el grupo II, esto 
es, los hablantes monolingües que han vivido o viven en ambientes de bilingüismo.

T a bl a  14. Pronombres de objeto directo y frecuencia de desvíos grupo II

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Pronombre Referencia correcta Referencia desviada
lo 249/282 (87.8%) 33/282 (12,2%)
los 37/40 (92,5%) 3/40 (7,5%)
le
les 1/1 (100%)

la 32/33 (97%) 1/33 (3%)
las 11/11 (100%)

El grupo II de hablantes presenta mayor índice de discordancias que el 
primero, el porcentaje de discordancias de 12,2% y 7,5% para lo y los respec-
tivamente, muestra de que el cambio tiene más incidencia en estos hablantes 
que en los monolingües. Salvo casos aislados, los pronombres femeninos nunca 
refieren a referentes masculinos, los desvíos, por tanto, se van a manifestar con 
lo y los.

Para el grupo III de bilingües simétricos el análisis de discordancias arroja 
los siguientes resultados.

T a bl a  15. Pronombres de objeto directo y frecuencia de desvíos grupo III

Pronombre Referencia correcta Referencia desviada
lo 158/202 (77,7%) 44/202 (22,3%)
los 21/24 (87,5%) 3/24 (12,5%)
le
les
la 15/15 (100%)
las 3/3 (100%)

En la T a bl a  15 se puede apreciar que el grupo III ya presenta modifica-
ciones importantes, pues muestra un índice de usos desviados de un 22,3% 
para el pronombre lo y de un 12,5% para los. Nótese que las desviaciones se 
van a producir exclusivamente con las formas lo/los, mientras que la/las mantiene 
los usos correctos de acuerdo a los valores del sistema etimológico.

86



Por último, el grupo IV de bilingües instrumenrales presenta los índices 
de frecuencia de discordancias más altos.

T a bl a  16. Pronombres de objeto directo y frecuencia de desvíos grupo IV

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

Pronombre Referencia correcta Referencia desviada
lo 160/253 (63,5%) 93/253 (36,5%)
los 9/9 (100%)
le 10/14 (71,4%) 4/14 (28,6%)
les
la 1/1 (100%)
las 1/1 (100%)

Las discordancias se manifiestan en el pronombre le con un porcentaje de 
28,6%, pero como ya apunté en el apartado anterior, el empleo de le para objeto 
directo no es significativo en el grupo IV, por lo que no se debe tomar en cuenta 
los resultados respecto a este pronombre. La frecuencia de usos desviados para lo 
es la que presenta mayor incidencia, un 36,5%. Nótese un dato de suma 
importancia: en este grupo los desvíos se van a manifestar únicamente en el 
pronombre lo\ este dato refuerza la hipótesis de que los cambios en el sistema 
pronominal se orientan hacia el empleo de un solo pronombre invariable lo.

De los resultados de las tablas podemos inferir varias conclusiones:

a) Los cambios en el sistema pronominal varían en función de la clase 
social y el grado de bilingüismo de los informantes;

b) Los cambios se observan igualmente en hablantes bilingües y 
monolingües, las diferencias se encuentran en la frecuencia de uso. 
Los datos permiten, en consecuencia, descartar la hipótesis de que 
los cambios del sistema pronominal de estas variedades se deba ex-
clusivamente a errores de aprendizaje de bilingües que tienen el 
español como segunda lengua;

c) En todos los grupos la tendencia a la neutralización se manifiesta con 
una frecuencia mayor para el pronombre lo que para los, los datos así 
lo ponen de manifiesto: 6,4% de desvío con lo frente a un 4,3% para 
los en el grupo I; 12,2% y 7,5% en el grupo II; 22,3 y 12,5% en el 
grupo III; y finalmente 36,5% y 0% en el grupo IV. Por tanto, 
manifiestan una tendencia clara en el cambio: la neutralización del 
paradigma de objeto directo hacia un solo pronombre b.
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En conclusión, los grupos de hablantes muestran sistemas pronominales 
diferentes, aunque en todos ellos se muestre un patrón de neutralización que 
actúa sobre el sistema etimológico eliminando la distinción de género y núme-
ro a través del empleo de una forma invariable lo. El análisis sociolingüístico 
muestra, por tanto, que se está produciendo la reestructuración del sistema 
pronominal de forma gradual, desde el grupo IV, donde la neutralización está 
prácticamente completada, al grupo I, donde solo aprecian cambios incipientes.

A partir de las diferencias observadas en el análisis cualitativo, consideré 
que podrían existir diferencias en las motivaciones semánticas o sintácticas que 
favorezcan la neutralización en función de los grupos sociales. Para constatar si 
esto es así, me dispongo a analizar los factores sintácticos y semánticos que 
estudié en el primer análisis general con el fin de encontrar una explicación 
cualitativa que dé cuenta de la motivación de los cambios o de la diferencia de 
frecuencia de usos desviados entre los grupos de hablantes.

Los resultados de porcentajes de neutralizaciones para el número y el género 
en los cuatro grupos de hablantes se muestran en los siguientes tablas y gráficos.

La T a bl a  17 analiza los porcentajes de discordancias para el género según 
los rasgos semánticos de los referentes en el grupo 1.'  ̂ El gráfico que presento 
a continuación muestra los porcentajes de neutralización expresados en la tabla, 
donde de forma clara se puede apreciar la incidencia de la neutralización en 
cada rasgo semántico.

T a bl a  17. Porcentajes de neutralizaciones de género según los rasgos semánticos 
de los referentes grupo I

Grupo I Neutralizaciones de número 
con lo

Neutralizaciones de género 
con lo/los

Humano - 0%
No humano - 26%

Animado - 6,5%
Inanimado - 25%
Concreto - 10,4%
Abstracto - 41,2%
Contable - 7%

No contable - 20%

' ̂  Recordemos que los datos de los que disponemos sobre discordancias de número pata el grupo I 
no son representativos.
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El grupo I de monolingües de clase alta es el que presenta mayores 
restricciones semánticas para la neutralización de género. Estas restricciones se 
dan con más incidencia para los referentes humanos, animados, concretos y 
contables. Aunque los porcentajes son bajos para todos los referentes, en el 
gráfico se puede apreciar que la neutralización se favorece con los referentes no 
humanos, inanimados, abstractos y contables.

En la siguiente tabla se analizan los porcentajes de neutralización de género 
y número en el grupo II, y los resultados se pueden apreciar en el gráfico que 
muestro a continuación de la tabla.

Ta bl a  18. Porcentajes de neutralizaciones de número y género según los rasgos 
semánticos de los referentes grupo II

Grupo II Neutralizaciones de número 
con lo

Neutralizaciones de género 
con lo/los

Humano 8% 25%
No humano 56,3% 52%

Animado 14,3% 32,2%
Inanimado 54% 52.4%
Concreto 26,3% 47%
Abstracto 33,3% 38%
Contable 23% 37,2%

No contable 66,7% 71,5%
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En la T a bl a  18 y el gráfico se puede apreciar que el grupo II favorece la 
neutralización con referentes no humanos, inanimados y continuos. Las restricciones 
a la neutralización se muestran claramente para los humanos, animados, concretos 
y contables, y para los abstractos en la neutralización de número.

En la T a bl a  19 aparecen los porcentajes de neutralizaciones para el grupo III.

T a bl a  19. Porcentajes de neutralizaciones de número y género según los rasgos 
semánticos de los referentes grupo III

Grupo III Neutralizaciones de número 
con lo

Neutralizaciones de género 
con lo/los

Humano 6,7% 50%
No humano 50% 66,7%

Animado 12,5% 26,7%
Inanimado 44,5% 80%
Concreto 11,2% 55%
Abstracto 57,2% 79%
Contable 11,8% 43%

No contable 0% 80%
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Gr á f ic o  3- N eutralizaciones grupo III: núm ero y género
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En la T abla 19 y el gráfico que sigue se puede observar que en el grupo III 
la n eu tra lizac ión  de género se encuentra m ás avanzada. N o  o b stan te , la 
tendencia de cam bio es igualm ente favorecer la neutralización con  referentes 
no h u m an os, in an im ados, abstractos y con tin uos; m ientras q u e  se restringe 
con los hum anos, anim ados, concretos y contables.

Por ú ltim o, presento los datos para el grupo IV en la T a bl a  2 0  y el gráfico 
que le sigue.

T a bl a  20 . Porcentajes de neutralizaciones de núm ero y género según los rasgos 
sem ánticos de los referentes grupo IV

Grupo IV Neutralizaciones de número 
con lo

Neutralizaciones de género 
con lo/los

Humano 54,5% 91,7%
No humano 75% 96,3%

Animado 54,5% 92,7%
Inanimado 75% 96,3%
Concreto 71,9% 92,3%
Abstracto - 100%

Contable 71,9% 85.7%

No contable - 100%
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G r á f ic o  4. Neutralizaciones grupo IV: número y género
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En la T a bl a  20 y el gráfico anterior se aprecia que el grupo IV de bilingües 
instrumentales posee un sistema casi neutralizado, no presenta restricciones 
semánticas para las neutralizaciones, ni de género ni de número. Representa, 
por tanto, el sistema pronominal de neutralización más evolucionado.

Por tanto, la tendencia del cambio es neutralizar los rasgos de género y 
número para todo tipo de referentes. Si bien, los sistemas menos influenciados 
por los cambios presentan restricciones en aquellos referentes que tienen rasgos 
más prototípicos de las categorías femeninas o contables, y que por tanto se 
resisten de manera más significativa a la neutralización del género o del núme-
ro. Estas restricciones se hacen más patentes en el primer grupo que mantienen 
el sistema etimológico que apenas presentan cambios, y de forma más matiza-
da en los grupos II y III. En el grupo IV no se aprecian restricciones.

Los resultados de las tablas que analizan las discordancias son los siguientes: 
el grupo I, de monolingües de clase alta, presenta ciertas restricciones para la 
neutralización de género. De nuevo en los mismos rasgos que las que constata-
mos para el número: humanos no se neutraliza ninguno, animados con tan 
solo un 6,5% de neutralizaciones, concretos que presenta un 10,4% de 
discordancias, y los contables, con un 7% de desvíos.

El grupo II también presenta cierta tendencia a no neutralizar los referen-
tes humanos y animados, pero no de forma absoluta, los porcentajes señalan 
un 25% para los humanos y un 32,2% para los animados. Dentro de los 
inanimados, la neutralización en este grupo se favorece con los referentes con-
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cretos y no contables, que muestran porcentajes de neutralización del 47% y 
el 71,5% respectivamente.

En el grupo III las restricciones observadas se van difuminando, aunque 
los animados solo presentan un 26,7% de neutralizaciones, ya los humanos 
están al 50% y los demás rasgos no parecen mostrar una clara tendencia en la 
selección del pronombre.

El grupo IV de bilingües instrumentales manifiesta, igual que ocurría 
con el número, la tendencia hacia la neutralización para todos los referentes, 
sin restricciones.

4. La  l e n g u a  d e  c o n t a c t o : e l  t z u t u j i l

4 .1 . E l s is tem a  de pron om bres

En este apartado presentaré el sistema de pronombres personales del tzutujil. 
Esta lengua posee dos sistemas de pronombres personales: una serie de pronombres 
de persona tónicos, similares a los pronombres tónicos del español, y otra serie 
de sufijos o marcas de concordancia de objeto que se adhieren al verbo.

La serie de pronombres personales tónicos se muestra en el cuadro siguiente.

C u a d r o  1. Pronombres personales tónicos del tzutujil

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

Singular Plural
1- Persona Inin W
2- Persona Atet ixix
y  Persona jad ja ’ee /jeee

En el C u a d r o  1 se puede apreciar que en esta lengua se distinguen tres 
personas, primera, segunda y tercera, y el número singular y plural. La función 
principal de los pronombres personales es presentar información contrastiva, 
ya que las diferentes funciones sintácticas siempre aparecen señaladas por los 
sufijos personales que examinaremos a continuación. Normalmente los 
pronombres tónicos se utilizan cuando el hablante quiere enfatizar la presencia 
de una persona o un evento en oposición a otro, su presencia en la oración 
desempeña una función enfática y no es obligatorio que aparezca.

La serie de marcadores personales está compuesta por una serie de marcas 
que aparecen incorporados al verbo y cuya presencia es obligatoria en todos los
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casos. El tzutujil, como el resto de lenguas mayas, es una lengua ergativa y 
posee dos juegos de marcas personales, absolutivo y ergativo. En los estudios 
de lenguas mayas, los marcadores ergativos se conocen como Juego A, y los 
absolutivos como Juego B.

1. Los marcadores absolutivos señalan tres funciones:
(a) sujetos de los verbos intransitivos;
(b) sujetos de predicados estativos;
(c) objetos de verbos transitivos.
Los marcadores absolutivos se muestran en el siguiente cuadro:

C u a d r o  2. Marcadores personales absolutivos del tzutujil

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Marcadores absolutivos o juego b
Isg . in-
2 sg. at-
3sg. 0
Ip l. oq-
2 pl. ix-
3 pl. ee-!e’

En los siguientes ejemplos los marcadores absolutivos marcan la función 
de sujeto de un verbo intransitivo (tomados de Dayley 1985: 62-63):

(10)a. ximuari “yo duermo”
{x- completivo, in- B l, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

b. x^w ari “tú duermes”
{x- completivo, at- B2, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

c. xwari “él /ella duerme”
{x- completivo, 0- B3, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

d. xoqwari “nosotros dormimos”
(x- completivo, oq- Blpl, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

e. xixwari “vosotros dormís”
(x- completivo, ix- B2pl, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

f. xeewari “ellos duermen”
(x- completivo, ee- B3 pl, war- “dormir”, -i sufijo final de frase)

En los ejemplos de (10) se puede apreciar que los marcadores del Juego B 
señalan al sujeto de un verbo intransitivo, war, “dormir” para las distintas 
personas en singular y plural.
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En el siguiente ejemplo el marcador absolutivo señala la función de obje-
to directo de un verbo transitivo:

(11) xmkeech’ey “ellos me golpean”
{x- completivo, -in B l, kee- A2plu., ch’ey “golpear”)

Véase en (11) que el marcador de primera persona —in señala al objeto 
directo del verbo ch'ey, “golpear”.

2. Los marcadores ergativos o luego A son prefijos y señalan las siguientes 
funciones:

a) sujetos de verbos transitivos;
b) posesores de los sustantivos.
Los juegos de prefijos ergativos en tzutujil aparecen en el siguiente cuadro. 

Como se puede apreciar, su forma puede variar dependiendo de si se adhieren 
a bases que empiezan por vocal o por consonante:

Cu a d r o  3. Marcadores personales ergativos del tzutujil

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

Marcadores ergativos o juefro a
Ante vocal Ante consonante

1 sg. jv- / inw- / nw nuu- (n) / in- (0 )
2 sg. aatv- (aw-) aa- (a-)
3sg. r- ruu (r) / uu- (0 )
1 pl. ‘i- qaa- (qa-)
2 pl. eew- (ew-) ee- (e-)
3 pl. k- kee- (Id-)

A continuación presento varios ejemplos de uso de los marcadores ergativos 
(ejemplos tomados de Dayley 1985: 64-66):

(12)a. xinchoy “yo lo corto”
(x- completivo, 0  B3, in- A3, -choy “cortar”)

b. xinaachoy “tú me cortas”
(x- completivo, -in B l, aa- A3, -choy “cortar’ )

c. xoqruuchoy “el nos corta”
(x- completivo, -oq Blpl, ruu- A3, -choy “cortar”)

d. xqaachoy “nosotros lo cortamos”
(x- completivo, 0  B3, qaa- Alpl, -choy “cortar”)
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e. xeechoy “vosotros lo cortáis”
{x- completivo, 0  B3, ee- A2pl, -choy “cortar”)

f. xkeechoy “ellos lo cortan”
{x- completivo, 0  B3, kee- A3pl, -choy “cortar”)

En los ejemplos de (12) se aprecia que los marcadores ergativos señalan al 
sujeto de un verbo transitivo, choy- “cortar”, para todas las personas, en singu-
lar y plural.

El siguiente ejemplo muestra la segunda función de los marcadores 
ergativos:

(13) a. nuutzan “mi nariz”
{nuu- Al, -tzan “nariz”)

Véase en (13) que la marca de primera persona singular nuu- señala al 
poseedor del sustantivo -tzan, “nariz”.

4.2. Gramaticalización de género y número

Otra característica importante para este estudio que he mencionado en la 
introducción es que la lengua tzutujil no gramaticaliza de forma obligatoria el 
género y el número, como ocurre en español. Esta lengua posee una marca de 
pluralidad que solo se emplea con sustantivos que denotan humanos o animales, 
esto es, son dos formas cuya distribución está determinada léxicamente, -Qaa’ 
e Véase los siguientes ejemplos:

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

(14) a. achi > achi’aa'
b. ixoq > ixoqii’
c. a j San Pdawlo > a j San Pdawlo’ii
d. k'ooy > k’ooyaa'

“hombre” > “hombres” 
“mujer” > “mujeres” 
“pableño” > “pableños”
Ci »  (C »mono > monos

En el ejemplo (14) se puede apreciar el uso de las marcas de plural -(')ad 
e -C)ii’ con sustantivos humanos, como achi ‘hombre’ en (l4a), ixoq ‘mujer’ en

' Se usa el cierre glotal (‘) inicial de sufijo cuando va tras bases sustantivales que terminan en vocal 
(Dayley 1985).

9 6



(I4b) o aj San Páawlo “pableño” en (l4c); y también se emplea con referentes 
animados, como k’ooy “mono” en (I4d).

Sin embargo, existen numerosas excepciones a esta tendencia. Cierta clase 
de sustantivos nunca puede aparecer en plural: los que tienen inflexión posesiva, 
los que denotan objetos inanimados y la mayoría de los que denotan animales, 
e incluso algunos que denotan humanos. Dayley (1985) señala que la pluralidad 
aparece frecuentemente expresada en otros elementos de la oración como los 
morfemas de persona, los adjetivos, o los posesivos.

Asimsimo existe la posibilidad de utilizar la partícula taq- para expresar el 
número plural con sustantivos que no son humanos. Esta marca es un sufijo 
sustantival de diminutivo que expresa pluralidad. En tzutujil la partícula taq- 
se opone a otra forma de diminutivo singular, ti-, que solo expresa número 
singular; obsérvese el uso de las dos marcas de diminutivo en el ejemplo (15).

LENGUAS EN CONTACTO: ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA

(15) a. Ti xten
Taq xtenii

b. Ti tz i’
Taq tzi’

“muchachita”
“muchachitas”
« - « perrito
“perritos”

En el ejemplo (15) se puede apreciar que la marca de diminutivo ti- se 
emplea con sustantivos en singular, como Ti xten ‘muchachita’ en (15a) o Ti 
ttV’ “perrito” en (15b); y taq- se usa con sustantivos plurales, como Taq xtenii’ 
“muchachitas” en (15a) o Taq teí’ “perritos” en (15b). Pero esta partícula taq- 
puede funcionar como marca de plural sin ningún significado diminutivo o 
afectivo, se puede usar con sustantivos y adjetivos que no tienen otra forma de 
plural, pero también con aquellos que tienen inflexión plural, como se muestra 
en (16), por tanto, no es excluyente de la marca de pluralidad canónica.

(1 6 ) a. Ee nimaq tag achi’aa
b. Nimaq tag jaay

“los hombres son grandes” 
“las casas son grandes”

Véase en el ejemplo (I6a) que la partícula taq- ha perdido su significado 
de diminutivo y aparece junto a la marca canónica de plural -aa\ En (16b) se 
emplea igualmente taq- con significado de pluralidad, pero sin que aparezca la 
marca de plural, por lo que taq- asume sus funciones.

En cuanto al género, solo existe una distinción para los referentes huma-
nos que algunos autores como Dayley interpretan como una marca de género 
para los sustantivos de persona. Son las que se detallan en el C u a d r o  4.
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C u a d r o  4. Clasificadores personales del tzutujil

aa joven

taa* ÍA, m nseñor

ta(n) u  — »señorita

naan t( -  »señora

se usa con nombres propios masculinos

se usa con nombres propios femeninos

García Ixmatá (1997: 85) señala que estas partículas son clasificadores 
nominales cuya función es diferenciar el grado de respeto en el trato hacia las 
personas. En cualquier caso, dichas marcas también distinguen el género del 
referente, como se muestra en los ejemplos de (17):

(17) a. An Xwan
b. Taa’ Kulaax
c. Tan Cheepa
d. Naan S i’l

“el joven Juan”
“el señor Nicolás” 
“la señorita Josefa” 
“la señora Cecilia”

Véase en (17) que las marcas determinan el género y la edad de nombre al 
que acompañan, como Aa a Xwuan “joven Juan” en (17a), o Tan a Chepa, “jo 
ven Josefa” en (17c), para el que señala el género femenino.

No obstante, aunque estos clasificadores manifiestan el género del nombre 
al que acompañan, tienen una distribución muy limitada, pues solo se emplean 
con nombres propios de persona. Por tanto, no se puede afirmar que en esta 
lengua exista una distinción de género gramatical.

4.3. Recapitulación

En conclusión, la lengua tzutujil muestra dos características importantes 
que permitirían explicar los cambios observados en el sistema pronominal del 
español hablado en zonas de contacto en Guatemala:

1. Posee un sistema de pronombres diferente al sistema de pronombres 
átonos del español y que consiste en una serie de marcadores de objeto que 
aparecen adheridos al verbo y que distinguen la persona, pero no los rasgos de 
género y número del referente. Esta característica explicaría la tendencia a la 
neutralización de los rasgos de género y número en el sistema pronominal 
observada en español.
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2. No gramaticaliza los rasgos de género y número. Esta característica 
también apoyaría la tendencia a la neutralización de los rasgos de género y 
número que se está produciendo en el sistema pronominal para el objeto directo.

5. C o n c l u s io n e s

A lo largo del análisis lingüístico del fenómeno de simlplificación prono-
minal de objeto directo de las variedades de español en contacto con las lenguas 
mayas tzutujil y quiché los resultados muestran que;

1. El cambio observado en el sistema pronominal, esto es, la simplificación 
del sistema mediante la tendencia hacia la neutralización de los rasgos de género 
y número, está generalizado pues se manifiesta igualmente en hablantes 
monolingües y bilingües, por tanto, forma parte de la norma del español local.

2. Puesto que las discordancias en el sistema pronominal no se registran 
únicamente en bilingües instrumentales, la neutralización para el pronombre 
de objeto directo no se puede atribuir de forma directa a deficiencias de 
aprendizaje del español.

3. A pesar de las variaciones observadas, se mantiene la distinción de caso 
entre el pronombre le/les para el objeto indirecto y lo (o losllallas, dependiendo 
del grado de neutralización del sistema) para el objeto directo.

4. El cambio lingüístico está determinado por factores sociales, puesto que 
su extensión depende de la clase social y del grado de bilingüismo de los infor-
mante la frecuencia de uso de los cambios varía en función de factores sociales. Se 
aprecia una progresión de menor a mayor frecuencia de cambios en función del 
grapo sociolingüístico. El cambio se origina y difunde a partir de los grupos 
bilingües, pero disminuye la frecuencia de cambios en función de su alejamiento 
con la lengua maya, lo cual refuerza la hipótesis del contacto de lenguas para 
explicar los cambios lingüísticos producidos en el sistema pronominal de las 
zonas de estudio. Hemos observado la incidencia de estos fenómenos en función 
de cuatro grupos sociolingüísticos, lo que diferencia unos de otros es la clase 
social y el grado de bilingüismo de los informantes; las características sociales de 
cada grupo se vinculan con los resultados del análisis de la variación pronominal:

Grupo I. Monolingües de español de clase alta que no tienen contacto 
con las lenguas mayas. Estos hablantes mantienen el sistema etimológico y 
presentan desvíos en un porcentaje muy bajo. Dichos cambios se manifiestan 
en un 2% de discordancias de número y un 8,6% de género. En este grupo es 
donde se registran más restricciones lingüísticas para los cambios.

LENGUAS EN CONTACTO; ESPAÑOL Y LENGUAS MAYAS EN GUATEMALA
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Grupo II. Monolingües de familia bilingüe. Dicho grupo presenta 
variaciones de forma significativa y constituye con el grupo III un sistema de 
transición entre el etimológico del grupo I y el más evolucionado del grupo IV 
de bilingües instrumentales. Presentan un 24,5% y 35,3% de neutralizaciones 
de número y género respectivamente.

Grupo III. El tercer grupo está formado por bilingües simétricos en la 
lengua maya y español. Este grupo presenta modificaciones de manera muy 
significativa; la neutralización de género aparece en un porcentaje del 17,3%, 
la de género en 70,5%.

Grupo IV. El último grupo está formado por informantes bilingües 
instrumentales. Este grupo presenta los sistemas pronominales más 
evolucionados: la simplificación se manifiesta casi en un 100%. Por otra parte, 
son los únicos que van a manifestar la duplicación pronominal.

En resumen, se aprecia una progresión de menor a mayor frecuencia de 
cambios en función del grupo sociolingüístico. El cambio se origina y difunde 
a partir de los grupos bilingües, pero disminuye la frecuencia de variaciones en 
función de su alejamiento con la lengua maya. Este resultado sociolingüístico 
se corresponde para los fenómenos de neutralización y omisión pronominal, lo 
cual refuerza la hipótesis del contacto de lenguas para explicar los cambios 
lingüísticos producidos en el sistema pronominal de las zonas de estudio.

5. Se observan restricciones semánticas y sintácticas que determinan la 
extensión de los cambios en las categorías lingüísticas implicadas. Estas 
restricciones también se encuentran condicionadas por factores sociolingüísticos 
y presentan una progresión de mayor a menor frecuencia según nos alejamos 
del grupo I de monolingües a los grupos de contacto.

6. Los cambios de neutralización y omisión pronominal se enmarcan den-
tro de un proceso general de simplificación del paradigma pronominal átono 
de tercera persona para el objeto directo. La tendencia de cambio es que el 
sistema compuesto por cuatro pronombres, lo, los, la, las, se reduzca a una 
única forma lo.

7. Los cambios estudiados en el sistema pronominal de las regiones de 
contacto con lenguas mayas en Guatemala coinciden con las variaciones 
registradas en otras zonas de contacto con lenguas amerindias, tal y como apunté 
al inicio del artículo (véanse las citas bibliográficas en las notas 6-11). Esto 
apoyaría la hipótesis del contacto de lenguas como explicación para los cambios 
lingüísticos.

8. Los fenómenos de variación examinados en este trabajo permiten pos-
tular la hipótesis del contacto con las lenguas mayas como causante de los
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cambios. La situación de contacto intenso entre el español y las lenguas mayas 
en las regiones bilingües guatemaltecas, así como otros factores importantes 
como la presencia de un aprendizaje deficiente, me llevaron a investigar y pos-
tular la posible influencia lingüística de las lenguas mayas sobre el castellano. 
Los resultados del análisis del sistema pronominal confirman que se han 
producido cambios en el sistema que son desconocidos en otros dialectos del 
español, excepto aquellos que se encuentran en situaciones de contacto con 
lenguas amerindias, lo que vendría a reforzar la hipótesis planteada. En el caso 
que nos ocupa, el cambio lingüístico inducido por contacto en el español 
guatemalteco presenta las siguientes características:

I. El tipo de cambio lingüístico ejercido por la influencia de las lenguas 
mayas en español sería de cambio indirecto, pues no se ha producido una 
importación directa de las lenguas de contacto al español, sino que la influen-
cia de las mismas se ha traducido en una reestructuración del sistema prono-
minal átono.

II. Los mecanismos de cambio lingüístico que están operando en las zo-
nas de contacto con las lenguas mayas, y que permiten que se hayan producido 
los cambios lingüísticos constatados, son los siguientes:

a) Alternancia de código: que implica el uso alterno de las dos lenguas, 
pues, como señalé en el análisis en las regiones bilingües de Guatemala, existe 
una distribución de ámbitos de uso para cada lengua: el español es la lengua 
oficial, de la educación, del trabajo; la lengua maya se habla en el ámbito 
familiar o dentro de la aldea indígena.

b) Familiaridad pasiva: los hablantes monolingües que entienden la lengua 
maya, o que la oyen hablar dentro del hogar, introducen cambios aunque no 
hablen la lengua de contacto. En el análisis lingüístico se ha corroborado que 
los informantes que presentan estas características (grupo II) presentaban en 
todos los casos más cambios que los monolingües que no tienen ningún contacto 
con hablantes bilingües.

c) Convergencia lingüística: el mecanismo de convergencia permite expli-
car la influencia de las lenguas mayas sobre el cambio lingüístico que se obser-
va en el sistema pronominal español. Recordemos que la convergencia lingüís-
tica se refiere a aquellos procesos de cambio en los que las estructuras de dos 
lenguas de contacto tienden a igualarse. Así, los cambios estudiados en el siste-
ma pronominal tienden a la simplificación y a asimilarse al sistema pronomi-
nal de las lenguas mayas tzutujil y quiché. En primer lugar, tienden a anular la 
distinción de género y número mediante el empleo de una forma invariable lo, 
lo que se asemeja al sistema de marcas de objeto invariables de las lenguas
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mayas. En segundo lugar, se omite el pronombre de objeto directo, e igual-
mente en las lenguas tzutujil y quiche no se marca el sufijo de tercera persona 
que señala el objeto del verbo. En tercer lugar, la neutralización, la duplicación 
y los casos de loísmo (aunque duplicación y loísmo se han registrado en mucha 
menor frecuencia y solo en hablantes bilingües) podrían representar el inicio 
hacia un patrón más evolucionado de cambio, donde se caminara hacia una 
concordancia de objeto, semejante a la de las lenguas de contacto.

III. Las consecuencias del cambio lingüístico por contacto con las lenguas 
mayas en el sistema pronominal átono del español se ven reflejadas en la 
reestructuración del sistema pronominal. A través del análisis lingüístico se ha 
constatado que se tiende a eliminar la distinción de género y número en el 
objero directo que ya presenta el objeto indirecto, que conlleva la pérdida de 
los pronombres femeninos lañas y del plural los\ asimismo, la omisión significa 
la pérdida de restricciones para la elisión pronominal en español, por lo que se 
amplían los contextos en los que se omite el pronombre de objeto directo.

Estos cambios implican la reestructuración pronominal que determina 
un sistema de simplificación pronominal que sólo distinguiría dos pronombres, 
uno de acusativo lo y otro de dativo le.

En conclusión, en este trabajo he tratado de demostrar que en el español 
hablado en Guatemala se registran variaciones en el sistema pronominal átono 
condicionadas por la influencia de las lenguas mayas. Los cambios estudiados 
están consolidados en el español de la zona y no son consecuencia de un 
aprendizaje deficiente del español, por lo que podemos hablar de una situación 
de contacto estable entre la lengua hispana y las mayas que ha configurado la 
variedad del español guatemalteco actual de las áreas bilingües estudiadas.
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Universidad Autónoma de M adrid'

Abst r a c T: This is a study on the neutralization o f case in the pronominal selection 
ofcaused subject in causative constructions. Data come from bilinguals tvhose mother 
tongue is Quechua. I  argüe that linguistic convergence between Quechua andAndean 
Spanish is shown by pronominal case selection ofcaused subjects, as part o f a  complex 
reestructurations o f pronominal system.

Ke y w o r d S: Linguistic contact; quechua; andean spanish; causative constructions; 
pronominal system.

Re s u m e n : En este trabajo se estudia la neutralización del rasgo de caso en la selección 
pronominal del sujeto causado en las construcciones causativas en el grupo de los 
individuos bilingües cuya lengtui materna es el quechua. Se demuestra que la convergencia 
lingüistica del quechua y del español en la modalidad de español andino se manifiesta 
en la neutralización del caso en la selección pronominal en los sujetos causados, como 
parte de un fenómeno más compilo de reestructuración del sistema pronominal

Pa l a br a s  c l a v e : Contacto lingüístico; quechua, español andino; construcciones 
causativas; sistema pronominal.

' Este trabajo forma parte del proyecto de investigación “El español andino: un caso de bilingüismo 
histórico”, financiado por la Fundación Caja de Madrid. Agradezco a Concepción Company, 
Javier Elvira y Angclita Martínez sus valiosos comentarios que han contribuido, sin duda, a 
mejorar este trabajo.



1. Pl a n t e a m ie n t o  d e l  pr o bl e m a

Esta investigación tiene como objetivo central el estudio de la variación 
pronominal de ciertas construcciones causativas de infinitivo, las regidas por los 
verbos hacer, mandar y dejar, en seis cronistas de los siglos XVI y XVII relaciona-
dos con el mundo andino. El bilingüismo histórico del área andina documenta-
do desde los textos escritos por indios o mestizos permite constatar la variación 
diacrónica y su continuidad hasta el momento actual. La abundancia de estudios 
sobre el español andino en los últimos años ha puesto de manifiesto las peculia-
ridades lingüísticas de la modalidad de español hablado en esa área, de consoli-
dado bilingüismo histórico quechua/aimara y español. Las características distin-
tas que conforman la modalidad de español andino son compartidas (al menos 
algunas de ellas) por hablantes bilingües, pero también monolingües de español 
de las áreas mencionadas. Los trabajos de Julio Calvo, Rodolfo Cerrón-Palomino, 
Alberto y Ana María Escobar, Ana María Fernández Lávaque, Juan Carlos 
Godenzzi, Germán de Granda, Angelita Martínez, Pieter Muysken, Inés Pozzi- 
Escot o Azucena Palacios, entre otros, así lo ponen de manifiesto. En definitiva, 
la imbricación de las lenguas en convivencia ha venido manifestándose en los 
procesos de transformación mutua, interferencia lingüística, que castellano y 
quechua (y/o aimara) sufren desde hace siglos, condicionamientos que, junto a 
otros internos, vienen configurando esta modalidad de español. Con esta 
investigación pretendo acercarme, por un momento, a la situación de algunos 
aspectos del español andino de los siglos XVI y XVII, comprobar si el español 
que aparece en las crónicas de indios y mestizos puede considerarse ya en esa 
temprana época como español andino y constatar, así, si el contacto lingüístico 
había transformado ya ciertos usos lingüísticos.

Como es bien sabido, en el español del área andina los sistemas 
pronominales de los cronistas indios se apartan notablemente de la norma 
etimológica o referencial (leísta) de la Península, esto es, se caracterizan por 
una marcada tendencia hacia la simplificación del sistema pronominal medi-
ante la neutralización del rasgo de caso, género y/o número de los pronombres 
átonos de objeto de tercera persona, según se ha demostrado en numerosos 
estudios.^ Por ello, he seleccionado un corpas con obras de dos cronistas hispanos 
que vivieron en esa área, de dos cronistas mestizos y de dos cronistas indios

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂ Véanse, entre otros, los trabajos de Palacios, Calvo o Cerrón-Palomino sobre cronistas indios 
andinos.
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bilingües. El objetivo de esta selección era constatar que la naturaleza bilingüe 
de los hablantes condiciona su sistema pronominal. Mi hipótesis es que, en 
efecto, la naturaleza bilingüe de los cronistas cuya lengua materna es el quechua
-  indios y mestizos -  induce a una reestructuración del sistema pronominal 
cuyos resultados se apartarán del sistema pronominal que muestran los cronis-
tas hispanos llegados al área andina desde la Península. En este sentido, véanse 
los ejemplos siguientes, que cotresponden a los cronistas hispanos (la) y a los 
cronistas no hispanos (Ib):

1. a. No se contentando con los hacer caer en pecado (Cieza: 270).
b. Y le hace trabajar a los pobres indios (Guarnan Poma: 383).

Como puede apreciarse, las construcciones causativas de (1) muestran 
una estructura similar: son estructuras causativas con el verbo hacer, forma 
verbal que rige una cláusula subordinada de infinitivo cuyo verbo es intransitivo
-  caer, trabajar —, por lo que no tienen complemento directo. El sujeto causa-
do, representado por un pronombre — los, le—, es el que muestra variación, a 
pesar de que ambos tienen referentes [+humano], [+pluralj. Es precisamente 
esta variación de los sujetos causados el objeto de este estudio. Mostraré que el 
patrón de comportamiento del grupo de los cronistas hispanos sigue la tendencia 
etimológica del latín, como el español genetal en la actualidad; mostraré igual-
mente cómo el grupo de los cronistas no hispanos se aparta de esta tendencia. 
Finalmente, justificaré cómo la variación pronominal registrada en el grupo de 
los cronistas hispanos está condicionada por causas internas pero no la del 
grupo de los cronistas no hispanos, que está motivada por condicionamientos 
externos: su naturaleza bilingüe y la influencia del quechua en su lengua se-
gunda, el español.

He limitado el estudio de los verbos causativos a los tres mencionados por 
varias razones:

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA

b)

aunque sólo hacer y d^ar son verbos causativos en sentido estricto, la 
inclusión de mandar supone la representación de una gradación 
causativa, que va de la causación coercitiva de mandar a la permisiva 
de dejar, pasando por la neutralidad causativa de hacer,

en los sujetos pronominalizados de las cláusulas de infinitivo regidas 
por los verbos causativos mencionados puede registrarse una mayor 
variación, puesto que el español actual tiene variación en la forma de
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los sujetos pronominales^ (la variación se registra ya en la Edad 
Media, según los datos que ofrece el trabajo de Alfonso (1998)).

Desde el latín, los verbos causativos hacer y dejar seleccionaban los sujetos 
pronominales de las cláusulas de infinitivo que regían, y esta selección estaba 
condicionada por las características sintácticas de estas cláusulas de infinitivo. 
En general y sin entrar en aspectos particulares, si el verbo de la cláusula de 
infinitivo era transitivo y llevaba un complemento directo explícito, el sujeto 
pronominalizado de la cláusula regida era seleccionado en dativo {le/s)\ por el 
contrario, si el verbo de la cláusula de infinitivo era intransitivo o transitivo sin 
complemento directo explícito, el sujeto pronominalizado de la cláusula regida 
era seleccionado en acusativo {lo/s, la/s).

En la mayoría de las lenguas románicas, la variación casual que muestran 
los sujetos pronominalizados de las cláusulas de infinitivo regidas por estos 
verbos causativos, hacer y dejar, depende de la naturaleza sintáctica de la propia 
cláusulc"de infinitivo. Este es el panorama que describe Fernández-Ordóñez 
para las zonas distinguidoras de caso o etimológicas en general y que pueden 
ilustrarse con los ejemplos siguientes:

2. a. María la dejó correr a pesar de su pierna lastimada,
b. El profesor les dejó repetir el examen.

3. a. María la hizo entrar en casa.
b. El profesor les hizo repetir el examen.

Como se aprecia en (2a) y (3a), si el verbo de la cláusula de infinitvo es 
intransitivo, el sujeto causado aparece pronominalizado en dativo {les). Por el 
contrario, si el verbo de la cláusula de infinitivo es transitivo y tiene objeto 
directo explícito, el sujeto causado aparece pronominalizado en acusativo {la), 
como muestran (2b) y (3b).

En el caso de mandar, la situación heredada del latín fue otra, pues éste 
regía dativo sin tener en cuenta la naturaleza sintáctica del infinitivo, esto es, 
tanto si éste es intransitivo (4a) como transitivo (4b):

4. a. María le mandó entrar en casa [a la niña], 
b. El profesor les mandó repetir el examen. *

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

* Para el español actual, Fernández-Ordóñez (1999) da cuenta de una variación creciente en los 
sujetos causados de las construcciones causativas. Para el español medieval, Alfonso (1998) 
registra ya variación en los sujetos pronominales causados.
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Este comportamiento continuista se documenta desde el castellano antiguo, 
por lo que en la época medieval y clásica ya existía una asimetría en el comporta-
miento de los verbos propiamente causativos {hacer y dejar) y de mandará

5. a. Los fizo entrar por las puertas de la cibdat {Crónica General).
b. Et fizo les fazer sus juegos et tanner sus estrumentos {Crónica 

General).
6. a. Tengo por bien que lo dexes biuir {Calila, 239).

b. Si después daquesto non quisiere seguir su derecho et le dexare 
tener la cosa en paz [...] el tenedor puédase defender por aquel 
tiempo {Fuero Real, 51).

7. a. Si el rey o los alcaldes mandaren a otros omnes, por carta o por
palabra, iudgar algunos pleytos et los iudgaren de sennas guisas, 
muestren amas las sentencias al rey o a aquel alcalde que les el 
pleyto mandó iudgar {Fuero Real, 55).

b. E mandaron les yr [a dos cabdiellos] a pressa sobresse Sertorio.

Como se aprecia en (5) y (6), los verbos causativos hacer y dejar muestran 
selección del caso de los sujetos causados en función de la naturaleza sintáctica 
de su cláusula regida. Así, en (5a) y (6a), los sujetos causados aparecen 
seleccionados en acusativo {los/lo) porque el verbo de la cláusula regida es 
intransitivo; en (5b) y (6b), los sujetos aparecen en dativo {les/le) porque el 
verbo regido es transitivo y tiene un objeto directo explícito.

En el caso de las construcciones con mandar, la selección pronominal del 
sujeto causado es indiferente al régimen sintáctico de la cláusula regida, esto 
es, el sujeto causado aparece en dativo {les) ya sea el verbo regido transitivo (7a) 
o intransitivo (7b).

Desde el castellano antiguo ha existido, sin embargo, variación a la tendencia 
general de la lengua en las zonas distinguidoras. Para explicar esta variación se 
han utilizado conceptos como los de causación coercitiva o directa, atenuada o 
indirecta y neutra,^ se han aplicado las nociones de jerarquía social o poder

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS;
CRONISTAS HISPANOS. INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA

 ̂ Milagros Alfonso (1998) registra variación pronominal en los sujetos causados del español medi-
eval, variación que obedece, en su opinión, a condicionamientos semánticos. Los ejemplos del 
español medieval que cito son algunos de los que esta autora reproduce en su obra.

’  Estos conceptos que tipifican la causación han sido aplicados al español por Treviño y al español 
medieval por Alfonso, a partir de las ideas desarrolladas por Shibatani, Colé y Langacker.
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superior para establecer relaciones entre el causado y el causante,* se ha 
explicitado la relación entre la construcción causativa y la noción de 
transitividad, concediéndole a ésta cierta gradación,^ se ha estudiado la relación 
entre el número de participantes y su participación semántica en el proceso de 
causación.® Se han buscado, así, las causas de la variación pronominal de los 
sujetos causados no sólo en condicionamientos sintácticos, sino también en 
otros de tipo semántico.

El estudio de las obras áú^corpus permitirá constatar estos usos prono-
minales en el área andina e, igualmente, permitirá investigar si se da variación 
o no en estos contextos y si esta variación puede estar condicionada por causas 
internas, como las mencionadas en líneas anteriores, o por causas externas, eso 
es, por la naturaleza bilingüe de los autores. En este sentido, el corpus elegido 
se muestra idóneo para averiguar estas cuestiones.

2 . D e s c r i p c i ó n  d e l  c o r p u s

He seleccionado las obras de dos cronistas indios bilingües, Felipe Guarnan 
Poma de Ayala y Joan de Santacruz Pachacuti; del cronista mestizo Gómez 
Suárez de Figueroa, conocido como el Inca Garcilaso; la versión española de 
una crónica dictada por el indio Titu Cussi Yupanqui, gobernante inca en el 
exilio, a su secretario mestizo; la obra de Pedro de Cieza de León La crónica del 
Perú y, finalmente, la obra de Martín de Murúa Historia general del Perú. Esta 
selección se ha realizado teniendo en cuenta las características siguientes:

a) que sean obras escritas en un período temporal relativamente coetáneo: 
de 1570 data la relación de Titu Cussi, de 1604 la del Inca Garcilaso, 
de 1613 la de Santacruz Pachacuti y de 1615 la de Guarnan Poma, 
entre 1540 y 1550 la de Cieza y, finalmente, hacia l6 l 1 la de Murúa;

b) que hayan sido escritas por individuos bilingües, ya sean bilingües 
consecutivos sin dominio perfecto del español, como los indios 
Guarnan Poma o Santacruz Pachacuti, ya sean bilingües simultáneos 
como el Inca Garcilaso o el escribano mestizo Martín Pando.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂ Véase, en este sentido, el trabajo de Milagros Alfonso ya citado.

 ̂ Los trabajos de Alfonso, Hamp, McQuown o Shibatani, entre otros, abundan en esta idea.

" Veánse al respecto los trabajos de Benvcniste, Cano Aguilar, Chomsky o Espinosa, entre otros.
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La selección de dos cronistas hispanos que vivieron en la misma área geo-
gráfica Y en una etapa cronológica aproximada actuará como muestras de control 
para poder apreciar las posibles variaciones de los cronistas indios y mestizos 
con respecto de la norma peninsular de la época.

En cuanto a las obras de los cronistas españoles, he seleccionado la obra 
de Cieza de León como hablante procedente de zona etimológica (nacido en la 
provincia de Badajoz) y la de Martín de Muñía como hablante procedente del 
País Vasco, zona leísta no etimológica.

Puesto que la selección de las obras obedece, como acabo de exponer, a 
razones objetivas que tienen que ver con la realidad sociolingiiística de sus 
autores, se hace pertinente, en este momento, realizar una breve relación de las 
características de los textos elegidos y de sus autores.

Comenzaré por Felipe Guarnan Poma de Ayala, el más conocido de los 
cronistas indios. Fue un personaje que en 1615 escribió su conocida Primer 
coránica y  buen gobierno, una obra escrita en un castellano con notables 
interferencias del quechua, lengua materna del autor, que alterna con extensos 
párrafos escritos en esta lengua amerindia. Esta obra está considerada como 
uno de los exponentes de mayor relieve de la simbiosis cultural que se produjo 
en esa zona andina desde los tiempos de la Conquista. Mediante el proce-
dimiento de cala he revisado para la muestra el texto que comprenden las 
páginas 38 a 61, 190 a 207 y 362 a 387 del tomo I; del tomo II, las páginas 
50 a 77, 212 a 251 y 428 a 457, de la edición publicada en Caracas por la 
Biblioteca Ayacucho.

En esta misma línea se encuentra la obra de Joan Santacruz Pachacuti 
Yamqui: Relación de antigüedades deste reyno del Piru. La lengua de este cronista 
indio bilingüe nacido, según asegura, en Sanctiago de Hananguaygua y Hurin- 
guaiguacanchi de Orcusuyo es de una riqueza excepcional. Es una crónica 
relativamente breve (78 páginas revisadas en su totalidad) que relata la historia 
del pueblo inca hasta la llegada de los españoles a Cuzco. La importancia de la 
obra de estos dos cronistas reside en su peculiaridad lingüística como hablantes 
de dos lenguas — quechua y español —, en su marcada diglosia que se corresponde 
con lo que algunos autores han caracterizado como “interlengua”, y en la 
escasa instrucción que parecen haber recibido en español a tenor de sus 
deficiencias lingüísticas en este idioma.

No comparte estas características el Inca Garcilaso, hijo del capitán 
Garcilaso de la Vega y de la india Isabel Chimpu Ocelo, descendiente de Tupac 
Yupanqui. Bilingüe simultáneo con instrucción y educación española per-
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maneció cerca de veinte años en Cuzco para después trasladarse a España. Fue 
en Córdoba donde comenzó su carrera literaria, cuyas obras, bien conocidas, 
no necesitan presentación. Para este trabajo hemos revisado, como en el caso de 
la obra de Guarnan Poma mediante el procedimiento de cala, sus Comentarios 
reales. Las páginas revisadas corresponden a la edición de la Biblioteca Ayacucho 
y son las siguientes: 3-49, 97-147, 206-275 del volumen I; del volumen II, 
las páginas 9-63, 146-191 y 239-283-

Por último, quiero mencionar la obra de Titu Cussi Yupangui, Ynstru^ion 
del ynga don Diego de Castro Titu Cussi Yupangui para el muy ilustre señor el 
L¡9 enciado Lope Garda de Castro, Governador que fue destos Reynos del Piru, 
tocante a los negocios que con su magestad, en su nombre, por su poder a de 
tratar; la qual es esta que se sigue. Es un texto dictado por este indio principal 
(Titu Cussi es un título nobiliario), que fue Inca en el exilio, al escribano 
mestizo Martín Pando, con la participación del padre agustino fray Marcos 
Gar9 Ía. No se aclara en qué medida participaron uno y otro, pero se supone 
que Martín Pando tradujo del quechua el texto que Titu Cussi dictó, pues 
según Murúa era su secretario.’  Fue terminada el 6 de febrero de 1570 en 
Vilcabamba, según se afirma en el documento. Relativamente breve, consta de 
36 páginas revisadas en su totalidad para este trabajo.

Aún a pesar de la incertidumbre sobre el grado de participación del 
agustino en el texto, éste ha sido incluido en la selección puesto que era intere-
sante ver su comportamiento lingüístico. Por su lengua, es un texto más cercano 
al del Inca Garcilaso que a los de los indios Guarnan Poma o Santacruz Pachacuti.

La metodología que emplearé será un recuento estadístico de la frecuencia 
de uso de los sujetos causados en acusativo y en dativo en ambos grupos en las 
construcciones causativas seleccionadas. En segundo lugar, realizaré un análisis 
pormenorizado de los desvíos de cada grupo con respecto a la tendencia gene-
ral para poder establecer qué condiciona esta variación, si la hay.

3. Los SUJETOS PRONOMINALES DE LAS CLÁUSULAS DE INFINITIVO REGIDAS POR 

VERBOS CAUSATIVOS: LA HIPÓTESIS

En este trabajo probaré que, en el caso de los cronistas hispanos, existen 
restricciones sintácticas y semánticas que condicionan la selección del caso

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Dice Murúa al respecto de Martín Pando:'[...], mestizo, que era secretario de C u s í Tito Yupanqui,
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dativo o acusativo de los sujetos causados de las construcciones que nos ocupan, 
esto es, que siguen la norma general del español para la selección pronominal 
de los sujetos causados en estas construcciones causativas; en el caso de los 
cronistas no hispanos la selección pronominal de estos sujetos no está con-
dicionada por estas restricciones sintácticas o semánticas. Mostraré, así, que 
este desvío de la norma general de los cronistas no hispanos puede ser expli-
cado por su naturaleza de individuos bilingües, ya que su lengua materna, el 
quechua, interfiere en su lengua segunda, el español. Analizaré igualmente, 
el tipo de interferencia que ha tenido lugar y cómo se manifiesta en los usos 
lingüísticos de los cronistas bilingües. Este es el motivo por el que no siguen 
las pautas de selección que en otras variedades del español pueden apreciarse, 
como es el caso de los sistemas pronominales etimológicos o distinguidores y 
de los sistemas referenciales.

La ausencia de un sistema pronominal similar en quechua, junto a la carencia 
de gramaticalización del género, del número o la falta de correspondencia del 
caso con las funciones de acusativo y dativo de nuestra lengua serán factores que 
influirán en la variación pronominal, de tal manera que existe en estos individuos 
bilingües una tendencia a neutralizar las oposiciones de género y caso (y a veces 
de número) en los sistemas pronominales en general, y en particular en los sujetos 
causados pronominalizados. En este sentido, es preciso recordar que en quechua 
la marca de caso para el objeto no se corresponde con las funciones de comple-
mento directo e indirecto del español.'®

Así, mostraré que los cronistas bilingües de lengua materna quechua 
muestran una pronunciada tendencia hacia la insensibilización del caso, del 
género y, en menor medida, del número de los pronombres átonos en las 
estructuras que nos ocupan. Los ejemplos de (10), tomados de la crónica de 
Guarnan Poma, permiten apreciar este hecho:

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
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y aun dicen más; que después que ayudó a la maldad referida, estos capitanes le hicieron idolatrar 
y él como malvado y pusilánime, o con poca fe como los indios entre quien vivía, idolatró, y así 
hallaron en esta ocasión en su casa los españoles un fosito muy pequeño, do hacía sus sacrificios 
que, en efecto, los mestizos por la mayor parte en este Reino han aprobado mal. Este Martín 
Pando al cabo de haber idolatrado, como dicen, le dieron el pago los indios, matándole al 
desventurado en pago y recompensa de su pecado y abominable iniquidad’ (p. 292).

' Según Yoon Lee: *(...] el sufijo acusativo—ta tiene varias funciones en quechua, como la equivalencia 
en español de complemento directo, indirecto y hasta la preposición a.’ (1997: 74)
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c.

(8) a. Era otro Inga, tenía acllaconas, y a éstas les hacía trabajar con las 
demás viudas (II, 50).

b. Al indio a la india que estuviere a la muerte le haga rezar las 
cuatro oraciones y le haga besar la santa cruz al enfermo (II, 61). 
Dios le dio aquel hijo, esto luego sabe el padre luego destierra 
aunándose con el corregidor y padre; porque le respondió o no 
quiso trabajar allí, le hace trabajar sin pagarle y le pena no teniendo 
poder (II, 54).

d. Para hacerle mal y daño a los indios levanta testimonio diciéndole 
hechicero que adoraba a las piedras y para ello comenzó a colgarle 
de uno a uno a los viejos y viejas y a los niños y atormentarlos 
hasta hacerle hablar falsamente (II, 432).

e. A los dichos muchachos y a las muchachas hasta treinta años no 
les mandaban comer cosas de sebo, ni miel, ni vinagre, ají, ni 
regalos (I, 51).

f. a este dicho indio o india, luego le manda subir en un carnero 
blanco y allí dice que le da muy muchos azotes hasta hacerle caer 
sangre a las espaldas del carnero blanco (II, 438).

La única diferencia de las oraciones de (8.) es la naturaleza sintáctica del 
verbo regido, del infinitivo; así, en las oraciones causativas con hacer de (8), el 
verbo regido es intransitivo en (8a, c, d) -  trabajar y hablar -  y transitivo en 
(8b) -  rezar y besar — con un complemento directo explícito — las cuatro 
oraciones y la santa cruz. En las oraciones causativas con mandar de (8), el 
verbo regido es transitivo en (8e) — comer — e intransitivo en (80 — subir.

A pesar de las características sintácticas distintas del verbo regido, la 
selección pronominal del sujeto causado no ha variado, en ambos casos aparece 
un pronombre dativo le(s). Por tanto, la selección pronominal no está condicio-
nada por la naturaleza sintáctica del verbo regido.

Por el contrario, en el caso de los cronistas hispanos, que siguen la norma 
general del español, la selección pronominal del sujeto causado sí depende de 
restricciones sintácticas, esto es, de la naturaleza sintáctica de la cláusula regida, 
como se aprecia en los ejemplos de (9) y (10), tomados de la crónica de Martín 
de Murúa y de Pedro de Cieza, respectivamente:

(9) a. A todas las hacía andar pomposamente arreadas con ajorcas de oro 
y vestiduraspreciosas [a las ñustas e indias] (p. 60).
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b. Tomó por achaque, y causa decir que porque se habían dado tan 
mala maña en cumplir su mandato y ejecutar su orden de matar 
los Chancas y los habían dejado huir y escapar (p. 80).

c. Luego le hizo vestir una vestidura riquísima que llaman capac 
incu-tarco hualcay [al Ynga] (p. 84).

d. Como C u sí Tito lo entendió, envió a decir al Padre Fr. Diego que 
no fuese a su casa ni entrase en ella, que le dejase matar aquel 
hombre (p. 271).

(10) a. Fue el daño tanto que el Inga mostró por ello gran sentimiento; lo 
cual visto por una vieja encantadora le dijo que la dejase ir a los 
Andes, que ella adormiría las culebras (p. 344).

b. No se contentando con los hacer caer en pecado les hacía enten-
der que el tal vicio era especie de santidad (p. 270).

c. Como estos indios no tenían fe, ni conoscían al demonio, que 
tales pecados les hacía hacer, cuán malo y perverso era, no me 
espanto dello (p. 106).

d. Luego que los españoles rompieron la paz y contendieron en guerra 
unos con otros, por los malos tratamientos que les hacían fueron 
aborrecidos de los indios, y también porque algunos de los 
gobernadores que han tenido les han hecho entender algunas 
bajezas tan grandes, que ya no se precian de hacer buen tratamiento 
a los que pasan (p. 261).

e. Porque él [el demonio] les hacía entender (según ellos dicen) que 
después de muertos habían de resucitar en otra parte que Ies tenía 
aparejada (p. 263).

Como se aprecia en (9a, b), el verbo de la cláusula de infinitivo es 
intransitivo — andar, huir -  y el sujeto pronominal causado aparece en acusativo 
-las, los en (9c, d) el verbo regido es transitivo -  vestir, matar — y el sujeto 
causado aparece en dativo -le. El mismo comportamiento muestran los ejemplos 
(10); en (10a, b) el verbo de la cláusula de infinitivo es intransitivo — ir, caer — 
y el sujeto pronominal causado aparece en acusativo -la, los-; en (12b, c, d, e) 
el verbo regido es transitivo — entender, hacer — y el sujeto causado aparece en 
dativo —les.

Este comportamiento sigue la norma del español general y la selección del 
pronombre acusativo/dativo depende de restricciones sintácticas. Nótese que estos 
ejemplos son similares a los del español general medieval que aparecen en (5-7).

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS;
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA
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En definitiva, la hipótesis que sustenta el trabajo es que ciertas caracterís-
ticas de la lengua materna quechua de los cronistas no hispanos bilingües 
interfieren en la selección pronominal de los sujetos causados de las cons-
trucciones causativas. De esta manera, el comportamiento de los pronombres 
en los casos que nos ocupan se apartan de la norma general seguida por los 
cronistas hispanos.

¿Cómo puede interferir el quechua en la neutralización de la distinción 
casual pronominal? El quechua tiene ciertas características estructurales que, 
en mi opinión, potencian la neutralización o insensibilización del rasgo de 
caso (también del género y del número). Muy brevemente, son las siguientes:

a) El quechua no posee un sistema de pronombres átonos;
b) Posee marcas de concordancia de objeto en el complejo verbal en la 

primera y segunda persona, pero no en la tercera;
c) Tiene mecanismos similares de marcación de objeto mediante los sufijos 

-tal-ma, que le sirven para marcar igualmente objetos directos, objetos indirectos 
y objetos direccionales;

d) En las construcciones causativas quechuas, el sujeto causado y el obje-
to causado se marcan mediante el mismo sufijo —tó;

e) No posee gramaticalización de género o de número, al menos obligatoria.
En efecto, según Calvo (1996-1997) o Colé (1987), que han estudiado

el fenómeno en el quechua de Cuzco y en el de Ecuador respectivamente, esta 
lengua en sus distintas variedades tiene dos concordancias verbales, una de 
sujeto o concordancia nominativa y otra de objeto o concordancia acusativa. La 
concordancia de objeto es obligatoria con primera y segunda personas, singu-
lar y plural, de objeto en la variedad de Cuzco y en la de Ecuador sólo hay 
concordancia opcional de primera persona objeto. Algunos ejemplos de estos 
autores ilustran este fenómeno en quechua:
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( l l ) a .  Riku- -ni
Ver-lsg.Nom.
'Yo lo(s)/la(s) veo’ 

b. Riku-wa-n
Ver- lsg.Ac-3sg.Nom
‘El me ve

En cuanto a la indiferenciación morfosintáctica de las funciones de objeto 
directo e indirecto, véase el testimonio del siglo XVI de Fray Domingo de 
Santo Tomás, que describe las marcas de acusativo:
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Son dos: la una es, (ta) y la otra es (mán) empero hay diferencia entre el (ta) y el (mán), 
que el (ta) sirve al acusativo, cuando le ayunta el tal acusativo con verbo, que significa 
quietud: como diciendo, yo veo al Señor, diremos (yayáncta ricúni) pero si se ayunta el tal 
acusativo con verbo, que significa movimiento, asi como diciendo, voy al Señor, diremos 
(yayáncumán ríni) (p. 25).

De las características mencionadas en (12), la indiferenciación morfo- 
sintáctica del sujeto causado y del objeto de la construcción causativa es la que 
mayores semejanzas estructurales comparte con las construcciones del español 
que nos ocupan. En (11) se muestra cómo las dos funciones sintácticas (sujeto 
causado y objeto) aparecen marcados con el morfema acusativo —ta:‘*

(13) a. Pedro-ta puñu-Ci-ni
Pedro-acusativo dormir-causativo-lsg ‘le hago dormir a Pedro’ 

b. Pedro-ta tanta-ta ranti-Ci-ni
Pedro.acus. pan-acus. comprar-causat.-lsg. ‘le hago comprar pan a Pedro’

Como se aprecia en (13a), el sujeto causado Pedro está marcado mediante 
el acusativo —ta; en (13b), el sujeto causado Pedro y el objeto pan llevan marcas 
de acusativo, sin que exista una diferenciación morfosintáctica entre ellos. Será, 
en mi opinión, esta indiferenciación casual que muestra el quechua en estas 
construcciones la que interfiera en la selección casual de los sujetos causados en 
los cronistas no hispanos, cuyo resultado serán los ejemplos vistos en (10).

El estudio de las obras del corpus permitirá constatar que estas características 
del quechua influyen en los usos pronominales del área andina, y en concreto, en la 
neutralización del rasgo de caso en la selección del sujeto pronominal causado.

Antes de analizar el tipo de contacto lingüístico que puede dar cuenta de 
este fenómeno del español andino, acometeré el análisis de los sujetos causados.

4. D e s c r ip c ió n  Y ANÁLISIS d e  l o s  d a t o s

En esta sección revisaré los sujetos pronominales regidos de las cons-
trucciones causativas con los verbos seleccionados: hacer, dejar y mandar, 
muestras representativas de causación neutra, permisiva y coercitiva, respecti-

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS;
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'' Agradezco a Alfredo Torero estos ejemplos, que amablemente me cedió, y sus valiosos comentarios 
sobre la causatividad en quechua.
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vamente. Para mostrar que los cronistas no hispanos se apartan de la norma 
general del español y siguen una pauta distinta he dividido el Corpus en dos 
grupos: cronistas hispanos y no hispanos (bilingües indios y mestizos).

Los datos que espero obtener son los siguientes:
a) El grupo de los cronistas hispanos seguirá la tendencia general del español 

con una variación relativamente pequeña (no olvidemos que en la selección del 
C orpu s he incluido a un cronista procedente de zona leísta peninsular, Martín de 
Murúa, por lo que esperamos una pequeña variación orientada hacia el leísmo). 
Esta variación podrá ser explicada por condicionamientos semánticos.

b) El grupo de los cronistas no hispanos se apartará de la tendencia general 
del español en un porcentaje muy alto. Esperaremos, pues, que haya una fuerte 
tendencia hacia la insensibilización del rasgo de caso y que, por tanto, exista una 
tendencia hacia la invariabilidad casual de los pronombres que nos ocupan.

En cuanto a la tendencia general del español recordemos que es la que 
explícito a continuación:

En la causación neutra y permisiva la aparición del sujeto causado en 
acusativo o en dativo depende de condicionamientos sintácticos, esto es, de la 
transitividad de la cláusula subordinada (acusativo cuando el verbo subordina-
do es intransitivo y dativo cuando es transitivo); en la causación coercitiva no 
hay condicionamientos sintácticos que seleccionen el caso de los sujetos causa-
dos, pues éstos aparecen en dativo con independencia de la naturaleza del 
verbo subordinado. La variación que pueda registrarse con respecto a estas 
pautas, que esperamos sea pequeña, podrá ser explicada por condicionamientos 
internos de carácter semántico.

Esperamos, así, que el grupo de los cronistas hispanos se ajuste en un alto 
porcentaje a la tendencia general del español, en el caso del grupo de los cro-
nistas no hispanos, indios y mestizos, esperaremos, por el contrario, un alto 
porcentaje de desvíos con respecto a la norma del español general, lo que 
confirmaría que su patrón de comportamiento es otro distinto. Siguiendo con 
la hipótesis que he planteado, esperaremos que la lengua materna, el quechua, 
de estos cronistas influya en su lengua segunda, el español. Esa influencia se 
manifestará en la neutralización de la selección casual (dativo/acusativo) en los 
sujetos causados. En otras palabras, mostrarán insensibilización para el rasgo 
de caso, por lo que esperaremos que las apariciones de los sujetos causados 
como dativo o acusativo no estén condicionadas por restricciones sintácticas o 
semánticas, sino que exista una tendencia hacia la invariabilidad casual de los 
sujetos causados.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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En la actualidad, en estas zonas andinas de influencia quechua y aimara se 
están produciendo reestructuraciones del sistema pronominal orientados hacia 
la neutralización de la distinción de caso fundamentalmente, pero también de 
género y número, dependiendo del grado de bilingüismo de los individuos'^, 
esperaremos que existan, en ambos grupos de cronistas andinos, exponentes del 
español andino de los siglos XVI y XVII, al menos indicios de esta neutralización 
pronominal que tiende con fuerza a la simplificación del sistema pronominal, a 
la invariabilidad pronominal, y que, por tanto, su sistema pronominal se aparta-
rá de los parámetros que siguen los cronistas hispanos tomados como grupo de 
control. Veremos si los datos confirman nuestra hipótesis.

En efecto, el recuento de las apariciones de los sujetos causados en los 
cronistas hispanos y no hispanos (indios y mestizos) permiten constatar que 
los primeros siguen la tendencia general del español, pero no ocurre así con los 
cronistas no hispanos, que tienen una alta frecuencia de desvíos con respecto a 
la tendencia general del español, como lo muestra la tabla siguiente:

T a b l a  1. Apariciones de sujetos causados en relación a la norma general del español

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA

Cronistas Norma general Desvío Total

Hispanos 42 (89,4%) 5 (10,6%) 47 (100%)

N o hispanos 47 (54,7%) 39 (45,3%) 86 (100%)

Como muestra la T a b l a  1, el 8 9 ,4 %  de las apariciones de los sujetos 
pronominalizados causados en las obras de los cronistas hispanos sigue la 
tendencia general del español, y únicamente el 10,6% de las apariciones 
corresponde a desvíos que se apartan de esa tendencia general. El grupo de los 
cronistas no hispanos muestra, por el contrario, una fuerte tendencia que se 
aparta de la norma general del español, el 4 5 ,3 %  de los casos registrados; 
tendencia que casi se iguala con los usos llamémosles “normativos” de estas 
construcciones, el 5 4 ,7 % .

4.1. Análisis de los datos del grupo de los cronistas hispanos

Dado que los cronistas hispanos siguen la tendencia del español general 
en la selección de los sujetos causados de las construcciones causativas.

Véanse, entre otros, los trabajos de García, Godenzzi, Palacios.
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comenzaremos por mostrar, en primer lugar, algunos ejemplos que ¡lustran 
este comportamiento “normativo” para analizar, a continuación, si existen factores 
internos que permitan explicar la variación pronominal encontrada en este 
grupo, esto es, los desvíos registrados. Veamos, pues, algunos casos que siguen 
la norma general en los tres tipos de causación, neutra (I4i), permisiva (l4ii) 
y coercitiva (l4iii):
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(14) i. a. Y por dar asiento en cosas tocantes al buen gobierno del reino, 
partió sin poder por su persona visitar las provincias destos indios; 
en las cuales dejó algunos gobernadores y naturales del Cuzco, 
para que les hiciesen entender la manera con que habían de vivir 
para no ser tan rústicos (Cieza: 219). 

b. Porque se temió que los hechiceros le hiciesen algún daño con los 
sacrificios y hechizos y así les hizo dejar sus antiguas ceremonias y 
ritos (Murúa: 77).
Esto les hizo inventar nuevos y exquisitos modos de defensa (Murúa; 
90).
Luego le hizo vestir [al ynga] una vestidura riquísima que llaman 
capac incu-tarco hualcay (Murúa: 84). 

a’. Estaba el demonio tan señoreado en esta tierra que, no se conten-
tando con los hace caer en pecado tan enorme, les hacía entender 
que el tal vicio era especie de santidad y religión (Cieza: 270). 

b’. Cuando quieren matar algunos de aquellos malaventurados [indios] 
para comerlos los hacen hincar de rodillas en tierra, y abajando la 
cabeza le dan junto al colodrillo un golpe, del cual queda atordido 
y no habla ni se queja, ni dice mal ni bien (Cieza: 128). 

c’. Con nuevo esfuerzo embistieron con los cayambis, y matando 
muchos dellos los hicieron retirar a la fortaleza de do habían salido 
(Murúa: 120).

d’. Como la multitud de indios que en la plaza estaban, y toda la 
henchían, viendo aquel espectáculo triste y lamentable, que había 
de morir allí su Ynga y Señor, atronasen los cielos y los hiciesen 
retumbar con gritos y vocería (Murúa: 309). 

a. Habiéndose bautizado y contraído matrimonio Sayre Topa y su 
hermana, fue desgraciado, que la fortuna no le dejó gozar la quietud 
y paz que tenía en el Cuzco, entre los suyos mucho tiempo, por-
que sólo vivió un año (Murúa: 268).

11.
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b. Como C u sí Tito lo entendió, envió a decir al Padre Fr. Diego que 
no fuese a su casa ni entrase en ella, que le dejase matar aquel 
hombre (Murúa: 271).

a’. Porque [las gentes del Ynga] se habían dado tan mala maña en 
cumplir su mandato y ejecutar su orden de matar los Chancas y 
los habían dejado huir (Murúa; 80). 

b’. Como la serranía es tan alta y los Uanos y costa tan baja, parece que 
atrae a sí los ñublados sin los dejar parar en las tierras bajas (Cieza: 257). 

c’ . El Tamaracunga pidió por su boca agua del baptismo, y luego 
hizo lo mismo su mujer y hijo, y después de ya baptizado dijo 
que, pues ya era cristiano, que lo dejasen andar solo, para ver los 
demonios si tenían poder sobre él (Cieza: 396). 

d’. Los cristianos lo dejaron ir, quedando todos rogando a nuestro 
Señor y suplicándole que, para ensalzamiento de su santa fe y para 
que los indios infieles se convirtiesen, no permitiese que el demonio 
tuviese más poder sobre aquel que ya era cristiano (Cieza; 396). 

¡ii. a. [la esposa del inga] mandába/er asentar y hacía sacar a las ñustas 
unos banquillos de palma negra labrados (‘sentar’) [a los capitanes 
y gobernadores] (Murúa: 60).

a’. Después envió a conquistar nuevas tierras y en ganando les mandaba 
tomar la Guaca principal y traerla al Cuzco, con que tenía toda 
aquella gente sujeto del todo sin osar revelarse (Murúa: 71). 

b’. Y si son necesarias ovejas o carneros, no se va por ellos a las mana-
das de los señores, sino a los dos o tres que tienen los tristes indios; 
y algunos son tan molestados que se ausentan por miedo de tan-
tos trabajos como les mandar hacer (Cieza: 388).

Nótese que en los ejemplos (I4i y ii), causación neutra y permisiva, la 
selección del sujeto causado está condicionada por la transitividad del verbo, 
de tal manera que en (I4ia, b, c, d) el verbo regido es transitivo y el sujeto 
causado aparece en dativo (le/les); en (I4iia’ , b’, c’, d’) el verbo regido es 
intransitivo y el sujeto causado aparece en acusativo (los). En otras palabras, el 
sistema pronominal se rige por un parámetro de caso, de tal manera que si la 
construcción causativa tiene dos participantes en el evento (sujeto causante 
“gobernadores” y objeto “la manera de vivir”), el sujeto causado se toma como 
un tercer participante y aparece en dativo les, como en (I4ia). Si la construcción 
causativa es de un solo participante (el sujeto causante “las gentes del Ynga”),

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
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el sujeto causado se toma como un segundo participante del evento y aparece 
en acusativo los, como en (I4iia’).

En la causación coercitiva, la selección pronominal del sujeto causado, por 
el contrario, no está condicionada por la naturaleza transitiva o intransitiva del 
verbo regido, por lo que la aparición del dativo les es indiferente a la transitividad 
de éste o al número de participantes en el evento. Así en (19iiia) el verbo regido 
asentar es intransitivo, pero en (l4iiia’, b’) es transitivo: tomar y hacer son transi-
tivos y llevan un complemento directo, la Guaca principal y tantos trabajos.

Los ejemplos de (14) se corresponden con la tendencia de uso mayoritaria, 
el 89,4%, que muestran los cronistas hispanos de seguir la norma general del 
español, lo que no excluye que exista un desvío del 10,6%, como ya anuncia-
mos, con respecto de esta norma general. Hay que recordar, sin embargo, que 
la procedencia geográfica de estos dos cronistas es distinta. En el caso de Pedro 
de Cieza de León, se trata, como vimos, de un cronista proveniente de zona 
hispánica etimológica, esto es, su sistema pronominal obedece a patrones de 
caso. He registrado que este cronista sigue los patrones del sistema pronominal 
etimológico’  ̂ en la pronominalización de los objetos directo e indirecto. Igual-
mente sigue los patrones etimológicos, esto es, la existencia de variación causal 
en los sujetos causados dependiendo de la naturaleza sintáctica del verbo regi-
do para la causación neutra y permisiva. En el caso de la causación coercitiva, 
sigue igualmente el patrón etimológico, pues en todos los casos registrados con 
mandar los sujetos causados pronominalizados aparecen en dativo, indepen-
dientemente de la naturaleza sintáctica del verbo regido (transitiva o intransitiva).

En cuanto al otro cronista, Martín de Murúa, se trata, como ya anuncia-
mos, de un individuo hispano procedente de zona leísta no etimológica, el País 
Vasco, por lo que, en principio, esperaríamos un comportamiento diferente. En 
su obra se pueden documentar numerosos casos de leísmo personal y de cosa 
para el complemento directo, que coexisten con patrones etimológicos no leístas 
para esa misma función, incluso en los mismos entornos sintácticos. En efecto, 
encontramos variación pronominal que se aparta de la norma etimológica con la 
causación neutra y permisiva, pues encontramos sujetos causados dativos en clá-
usulas regidas con verbos intransitivos (deberían aparecer, según esta norma 
etimológica, sujetos en acusativo). La causación coercitiva, por el contrario, sigue 
la norma etimológica, pues todos los sujetos causados aparecen en dativo.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

‘ Unicamente he registrado algún caso esporádico de leísmo personal con el verbo matar.
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La inclusión de un individuo hispano leísta no es gratuita, puesto que se 
pretende demostrar que las desviaciones leístas de la norma general encontra-
das en Muñía no obedecen a los mismos condicionamientos que las desviaciones 
que encontraremos en los cronistas no hispanos.

Algunos de estos desvíos son los que aparecen en (15):

(15) a. Muchos teólogos hubo que atentos a no ser bautizados los Yngas, 
ni sometídose al gremio de la Santa Madre Iglesia Romana, dijeron 
no ser merecedores de la muerte, pues siempre habían ellos pre-
tendido la paz y reconocer y dar la obediencia a la majestad de 
nuestro Rey don Felipe, pero que les dejasen estar en sus tierras y 
vivir en paz en ellas (Muñía: 308).

b. Sintiendo que con esto se les ponía alguna duda en la sinceridad 
de sus ánimos y obediencia a su Rey, le dejaron entrar a Pedro de 
Arana, y que hiciese justicia de los que en este caso se habían 
querido extender con las lenguas (Muñía: 524).

c. Como con el lodo y agua y la priesa que le daban de coces y 
bofetadas y rempujones, cayese por momentos en el suelo, a gran 
prisa le hacían levantar [a un religioso] (Muñía: 275).

Una tabla de resultados puede ilustrar mejor la asimetría entre los cronis-
tas hispanos.

Ta bl a  2. Desvíos de la norma de los cronistas hispanos

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS;
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA

Cronistas Norma Desvíos Total

Cieza 27 (96,2%) 1 (3.8%) 28 (100%)

M uñía 15 (79%) 4 (21%) 19 (100%)

Como se aprecia en la T a bl a  2, Cieza, que tiene un sistema pronominal 
etimológico, muestra un desvío poco significativo de la norma general, el 3,8%, 
a diferencia de Muñía, que tiene un sistema referencial.

Los sujetos dativos que aparecen en estos desvíos con respecto a la norma 
general parecen estar condicionados por restricciones semánticas. En efecto, en 
los casos de variación encontrados (sujetos dativos en entornos intransitivos) operan 
condicionamientos semánticos relacionados con la individuación y las relaciones
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jerárquicas entre causante y causado''* que permiten explicar la causa por la que 
Murúa, que sigue la norma etimológica en un alto porcentaje de los usos, se 
aparta de ésta en ciertos contextos. Es de todos sabido que la forma dativa repre-
senta la individuación del referente frente al acusativo. En efecto, en los casos en 
los que se requiere mayor individuación, por la jerarquía social o moral que Murúa 
pretende de sus personajes, nuestro cronista se desvía del patrón etimológico 
para introducir el sujeto causado masculino marcado semánticamente en dativo. 
La variación pronominal con respecto a la norma obedece a condicionamientos 
semánticos relacionados con la individuación o la jerarquía social del sujeto cau-
sado, como se muestra en el contraste de los pares de (14), construcciones de 
causación permisiva con verbos regidos intransitivos:

(16) a. Porque se habían dado tan mala maña en cumplir su mandato y
ejecutar su orden de matar los Chancas y bs habían dejado huir 
y escapar (Murúa: 80).

b. Muchos teólogos hubo que atentos a no ser bautizados los Yngas, 
ni sometídose al gremio de la Santa Madre Iglesia Romana, dijeron 
no ser merecedores de la muerte, pues siempre habían ellos pre-
tendido la paz y reconocer y dar la obediencia a la majestad de 
nuestro Rey don Felipe, pero que les dejasen estar en sus tierras y 
vivir en paz en ella (Murúa: 308).

Nótese que en el primer caso, el sujeto causado los, que aparece en acusativo, 
tiene un referente general, no individuado ni jerarquizado, ‘los indios Chancas’. 
En el caso (16 b), el sujeto bs, en dativo, tiene por referente a los Yngas, una 
clase dirigente y aristocrática, fuertemente jerarquizada.

En efecto, en todos los casos en los que se registra variación en Murúa, 
aparecen sujetos dativos individuados por su condición moral o su jerarquía 
social, como se aprecia a continuación:

(17) a. Viendo ante sus ojos las cosas más preciadas que en el Cuzco había
dejado y a las que tenía más veneración, cuya memoria y recuerdo 
les podía hacer volver al Cuzco [a los Yngas], perdiesen de todo el
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pronominal según patrones semánticos.
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ánimo y voluntad de dejar Tomebamba y huirse a aquellas naciones 
y así se perpetuasen en aquella tierra (Muñía: 114).

b. A gran prisa le hacían levantar [a un religioso considerado mártir 
por Muñía] (Muñía: 275).

c. Le dexaron entrar a Pedro de Arana [general enviado desde Lima 
para pacificar revueltas] (Muñía: 535).

En (17a), el sujeto causado dativo les hace referencia, como en (I6b), a los 
Yngas, la clase dirigente aristocrática del imperio incaico. En (17b) y (17c), 
ambos sujetos le aparecen, igualmente, en dativo y hacen referencia, respecti-
vamente, a un personaje destacado positivamente por sus valores morales, un 
religioso mártir en opinión de Muñía, y un general destacado y considerado 
por todos.

En cuanto al único caso de variación registrado en Cieza, es igualmente 
un sujeto causado en dativo en un entorno intransitivo. Puede afirmarse que, 
como en el caso de Murúa, este sujeto dativo está semánticamente condiciona-
do. En efecto, encontramos que su referente está caracterizado semánticamente 
con el rango jerárquico máximo, pues es el rey Felipe II:

(18) a. Plega al todopoderoso Dios, pues fue servido de hacer a vuestra
alteza señor de tan grande y rico reino como es el Perú, le deje 
vivir y reinar por muchos y muy felices tiempos (Cieza: 59).

4 .2 . Análisis de los datos del grupo de los cronistas no hispanos

4 .2 .1 . E n  relación con Uts normas del español general de los sistemas pronom inales 
distinguidores o etim oló^cos

En el caso de los cronistas no hispanos, como se apreciaba en la T a bl a  1, 
el porcentaje de apariciones de sujetos causados pronominalizados que se desvían 
de la tendencia general del español es muy alto, el 44,3%; casi tan alto como 
el porcentaje de apariciones pronominales que se ajustan a esta norma, el 55,7%. 
Algunos de estos desvíos pueden verse en los ejemplos siguientes:

(19) i. a. Pasado el ayuno, habiéndolos confortado con alguna más vianda,
los examinaban en la ligereza de sus personas, para lo cual les 
hacían correr desde el cerro llamado Huanacauri (El Inca: II, 55).

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA
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11.

111. a.

b. por el sumo sacerdote Apochacoyupangui fue calcado el rey y la 
infanta con llanquis de oro, y después les da la chipana de oro a 
Guaynacapac, y a la infanta, y los haze tomar las manos (Pachacuti: 
258).
c. Y serviciales indias, de los dichos corregidores y padres de las 
doctrinas y encomenderos, y de jueces y visitadores, con color de 
ella cada uno pide su mitayo y de comer sin costa, y le hace trabajar 
a los pobres indios (Guarnan; I, 383).

d. Era otro Inga, tenía acllaconas, y a éstas les hacía trabajar con las 
demás viudas (Guarnan: II, 50).
e. Para hacerle mal y daño a los indios levanta testimonio diciéndole 
hechicero que adoraba a las piedras y para ello comenzó a colgarle 
de uno a uno a los viejos y viejas y a los niños y atormentarlos 
hasta hacerle hablar (Guarnan: II, 432).
f. Y otro dia les hizo benir a donde estava y haziendo una gran fiesta 
con mucha gente y aparato de baxillas de oro y plata (Martín: 4).
g. Las queria hazer conquistas, los ymbiaba sus capitanes y gente, 
los quales dizen que en cada quebrada lo hazia llevar piedras por 
para hazer usnus (Pachacuti: 219).
El marqués don Fran9 Ísco PÍ9 arro, viendo que my padre no le 
dexava salir del pueblo para lo llevar consigo, tomó pare9 er con 
sus capitanes (Martín: 6).
My padre hiendo que heran aun muy nuebos en la tierra no les 
dexo yr por enton9 es [a los españoles] (Martín: 8).
Siete españoles en diferentes tienpos, diziendo que se benian 
huyendo de alia fuera por delitos que avian hecho y que protestavan 
de servir a mi padre con todas sus fuer9 as toda su vida, que le 
rogaban mucho que les dexase estar en su tierra (Martín: 30). 
Padecieron los del navio grandísimo trabajo en la tormenta, por-
que ni les dejaba comer ni dormir (Inca: I, 12).
Con esto quedaron ambos hermanos muy contentos, el uno muy 
ajeno de imaginar la máquina y traición que contra él se armaba 
para quitarle la vida y el Imperio; y el otro muy diligente y cau-
teloso, metido en el mayor golfo de ella para no dejarle gozar de lo 
uno ni de lo otro (Inca: II, 268)
Este desbenturado Sinchichiruca dizen que siempre entendió en 
regalarse, el cual dizen los mandó buscar chotarpo vanarpo, para 
acostumbrar en las fornicaciones (Pachacuti: 223).

a.

c.

128



b. Los dexa por gouernador a Apuguallpaya, porque el dicho 
Guaynacapac estaba de poca edad, el queal dicho gouernador los 
manda llorar por el dicho Topayngayupangui en todo el reyno 
(Pachacuti: 255).

c. Este ynga dizen que al cabo de vejez se aplicó a las armas para las 
conquestas; y entonces los manda hazer bestido de plumerías de 
todas maneras y muchos purapuras de plata y oro y cobre para los 
soldados (Pachacuti: 235).

d. Al fin los manda pregonar en toda su prouincia guerras, deziendo 
si las querían aber guerras de fuego y sangre (Pachacuti: 235).

e. Los mando quemar encima de la manera de vn altar, un cordero 
blanco (Pachacuti: 220).

En los ejemplos de causación neutra de (19i), a excepción de (19i b y g), 
el sujeto causado aparece en dativo, les, a pesar de que el verbo subordinado 
regido es intransitivo y no lleva complemento directo; en (19i b y g), por el 
contrario, el sujeto causado aparece como acusativo, a pesar de que el verbo 
regido {tomar, llevar) es transitivo y tiene un complemento directo explícito 
{las manos, piedras). Los sujetos causados de los ejemplos de causación permisiva 
de (19ii) aparecen en dativo, aunque el verbo regido es intransitivo. Finalmen-
te, en los ejemplos de causación coercitiva de (19iii) los sujetos causados aparecen 
en acusativo, lo que incumple la tendencia del español general que, como vi-
mos, se manifestaba en la aparición del sujeto causado en dativo sin tener en 
cuenta la naturaleza sintáctica del verbo regido.

En definitiva, los casos de (19) constituyen una amplia muestra de los 
desvíos que estos cronistas muestran con respecto de la norma general del español.

Hay que resaltar, sin embargo, que un porcentaje de desvíos tan elevado 
permite suponer que la variación que registran los cronistas no hispanos con 
respecto a la norma general del español está encubriendo, sin duda, otros 
patrones de comportamiento distintos de los que rigen en el español general.

Siguiendo con la búsqueda de parámetros que condicionen la aparición 
de los sujetos causados en los cronistas no hispanos, distintos, sin duda, a los 
que subyacen a la tendencia general del español, analicé estas apariciones con-
forme a la hipótesis que había planteado. Esto es, que existe un patrón de 
comportamiento general en los cronistas no hispanos que consiste en neutrali-
zar el rasgo de caso en la selección pronominal de los sujetos causados, lo que se 
traducirá en una tendencia mayoritaria hacia una forma pronominal determi-
nada, acusativa o dativa. Para comprobar que, en efecto, mostraban insen-
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sibilización al rasgo de caso, realicé un recuento de las apariciones de los sujetos 
causados en los cronistas no hispanos atendiendo a las apariciones como for-
mas de acusativo o de dativo, independientemente de las características sintácticas 
del verbo regido, para mostrar si éstas seguían una única tendencia. Los resul-
tados aparecen en la tabla siguiente:

T a bl a  3. Apariciones de sujetos causados pronominalizados en los no hispanos

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Cronistas Acusativo (Lo/La) D ativo (Le) Total

N o  hispanos 3 1 (3 6 % ) 55 (6 4 % ) 8 6  (1 0 0 % )

Del total de las 86 apariciones de sujetos causados en los tres tipos de 
causación en los cronistas no hispanos, el 36% corresponde a formas de acusativo 
y el 64% a formas de dativo. Ciertamente estos números no parecen confirmar 
nuestra hipótesis de la insensibilización del rasgo de caso, pues esperaríamos 
unos porcentajes más polarizados hacia las formas de acusativo o hacia las de 
dativo. Sin embargo, un examen más exhaustivo de cada cronista permite 
asegurar que no todos los cronistas mantienen la misma tendencia pronominal 
en los sujetos causados. En efecto, de los cuatro cronistas no hispanos analizados, 
tres mantienen una fuerte tendencia hacia las formas de dativo en los sujetos 
causados (Guarnan Poma, el Inca Garcilaso y Martín Pando); Pachacuti, por el 
contrario, muestra una tendencia evidente hacia las formas de acusativo en los 
pronombres registrados, como muestra la T a bl a  4:

T a bl a  4. Apariciones de sujetos causados según tendencias Acusativo/Dativo 
de los cronistas

Cronistas Acusativo (Lo/La) D ativo (Le) Total

Pachacuti 23  (7 6 ,7 % ) 7  (2 3 ,3 % ) 3 0  (1 0 0 % )

Resto 8 (1 4 ,3 % ) 48  (8 5 ,7 % ) 56  (1 0 0 % )

Los datos que muestra la T a bl a  3 permiten suponer que, en efecto, en los 
cronistas no hispanos existe un patrón de comportamiento que remite a la 
neutralización del rasgo de caso en la selección pronominal del sujeto causado 
de las construcciones causativas. Esta neutralización del rasgo de caso puede 
manifestarse como una neutralización a favor de la aparición del acusativo 
(76,7% en Pachacuti), o a favor del dativo (85,7% en el resto de los cronistas).
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Para asegurar que no existen restricciones sintácticas relativas a la naturaleza 
del verbo regido que condicionen, como afirmo, la aparición del dativo o del 
acusativo, restricciones similares a las que veíamos en los cronistas hispanos, 
permítaseme analizar los porcentajes de aparición de estas formas pronominales 
con verbos transitivos e intransitivos, como muestra la tabla siguiente, dado 
que la naturaleza del verbo regido era un factor condicionante en la selección 
pronominal de los sujetos causados.

Puesto que, según nuestra hipótesis, el patrón de comportamiento gene-
ral en ambos grupos es la neutralización del rasgo de caso a favor del acusativo 
en Pachacuti y a favor del dativo en el resto de los cronistas, esperamos que no 
haya una diferencia significativa en entornos de verbo regido intransitivos y 
transitivos en cada tendencia general en ambos grupos, esto es, para el acusativo 
en Pachacuti y para el dativo en el resto de los cronistas.

Ta bl a  5- Apariciones de sujetos causados con verbos regidos transitivos e 
intransitivos en los tres tipos de causación

VARIACIÓN PRONOMINAL EN CONSTRUCCIONES CAUSATIVAS:
CRONISTAS HISPANOS, INDIOS Y MESTIZOS DEL AREA ANDINA

Cronistas Caso pronominal V. Intransitivo V. Transitivo Total

Pachacuti Acusativo (lo/la) 11 (47,8%) 12 (52,2%) 23 (100%)

Dativo (le) 1 (14,3%) 6 (85,7%) 7 (100%)

Resto Acusativo (lo/la) 8 (100%) 0 (0%) 8 (100%)

Dativo (le) 26 (54,2%) 22 (45,8%) 48 (100%)

Como muestra la tabla anterior, el porcentaje de apariciones de formas 
acusativas en Pachacuti con verbos intransitivos y transitivos es bastante pareja 
(47,8% y 52,2%, respectivamente). En efecto, dada la tendencia predomi-
nante de este cronista de neutralizar el rasgo de caso a favor del acusativo, 
esperamos que las apariciones del sujeto causado en acusativo no estén condi-
cionadas por la naturaleza del verbo regido, como así ocurre.

En el caso del resto de los cronistas no hispanos, que mostraban tendencia 
a la neutralización del caso hacia el dativo, el 54,2% de las apariciones corresponde 
a formas de dativo con verbos intransitivos y el 45,8% a sujetos causados dativos 
con verbos transitivos. No parece, pues, que la naturaleza del verbo regido 
condicione, como en el caso de Pachacuti, la selección del sujeto causado.

En definitiva, el análisis que he realizado hasta este momento pretende 
constatar que estos cronistas no seguían el mismo patrón de comportamiento 
que los cronistas hispanos, sino que tenían un patrón de comportamiento propio.
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Podría resultar interesante, sin embargo, hacer un recuento de las 
apariciones de sujetos causados únicamente en los tipos de causación que 
condicionaban la selección pronominal a la naturaleza sintáctica del verbo re-
gido en la norma hispana; la causación neutra y la causación permisiva. De esta 
manera, nos aseguraremos de que no hay correlación de comportamiento entre 
los cronistas hispanos y no hispanos, como se aprecia en la tabla siguiente:

T a bl a  6. Apariciones de sujetos causados con verbos regidos transitivos e in-
transitivos en la causación neutra y permisiva

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Cronistas Caso pronominal V. Intransitivo V. Transitivo Total

Pachacuti Acusativo (lo/la) 8 (57,1%) 6 (42.9%) 14 (100%)

Acusativo (lo/la) 8 (100%) 0 (0%) 8 (100%)

Resto Dativo (le) 20 (83,3%) 4 (16,7%) 24 (100%)

Si los cronistas no hispanos compartieran el mismo patrón de compor-
tamiento que los cronistas hispanos, la aparición del acusativo estaría favorecida 
por la presencia del verbo regido intransitivo y la aparición del dativo por la del 
verbo regido transitivo. Sin embargo, esto no ocurre en ninguno de los grupos, 
como se aprecia en la T a bl a  3. En efecto, en el caso de Pachacuti no hay 
diferencia significativa en la aparición del acusativo con verbos regidos 
intransitivos (57,1%) o transitivos (42,9%). En el resto de los cronistas, la 
aparición de sujetos dativos es mayor con verbos intransitivos (83,3%), lo que 
contradice la norma hispana. Es, en mi opinión, evidente que el entorno tran-
sitivo o intransitivo del verbo regido no condiciona la selección del sujeto cau-
sado en los cronistas no hispanos.

Véanse, en este sentido, los ejemplos de causación neutra permisiva que 
enumero a continuación, donde (20i) corresponde a ejemplos de Pachacuti, 
con sujetos siempre en acusativo — (2 0 ia, b) a verbos regidos transtivos, (2 0 ic, 
d, e) a verbos intransitivos — y (2 0 ii) al resto de los cronistas, donde el sujeto 
en dativo aparece en entornos intransitivos -  (2 0 iia, b, e, f) y transitivos (2 0 iic,
d); pero el sujeto en acusativo corresponde siempre a entornos intranstivos, 
(2 0 iig, h):

(20) i. a. Los ymbiaba sus capitanes y gente, los quales dizen que en cada 
quebrada lo hazia llevar piedras (Pachacuti; 219).
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b. Y este dizen que los hizo renovar a aquilla plancha que habia 
puesto su bezaguelo (Pachacuti: 227).

c. Y assi, dizen que con estas palabras los hazian temblar a todos los 
guacas (Pachacuti: 230).

d. Da beuer tres veces al dia con queros temerarios y sin hacel/or 
levantar a orinar [a los curacas] (Pachacuti: 254).

e. Dando grandes sumbidos y arrebata a la cubibra [culebra] y alssa al 
alto de la cabera y después la dexa caer al suelo (Pachacuti: 245).

ii. a. Y otro dia les hizo benir a donde estava y haziendo una gran fiesta 
con mucha gente y aparato de baxillas de oro y plato (Martín: 4). 
b. Los examinaban en la ligereza de sus personas, para lo cual les 
hadan correr desde el cerro llamado Huanacauri (Inca: II, 55).

c. Cobraron nuevo esfuerzo para pelear contra sus enemigos que de 
la parte de abaxo estaban, con el qual refuerzo dieron de tropel 
sobre ellos con sus langas y adargas de tal arte, que les hizieron 
retirarlos cuesta abaxo (Martín: 27).

d. Las tierras del maíz las sembraban cada año, porque, como las 
beneficiaban con agua y estiércol como una huerta, les hacían 
llevar siempre fruto (Inca: I, 216).

e. El marqués don Francisco PÍ9 arro, viendo que my padre no le 
dexava salir del pueblo para lo llevar consigo, tomó pare9 er con 
sus capitanes (Martín: 6 ).

f. Padecieron los del navio grandísimo trabajo en la tormenta, por-
que ni les dexaba comer ni dormir (Inca: I, 12).

g. Te enbiamos a preguntar qué haríamos dellos quando los teníamos 
9 ercados e syn ninguna esperan9 a de remedio y nos enbiaste dezir 
que los dexasemos pades9 er (Martín: 24).

h. Entre tanto apretó a los enemigos por todas partes, que no los 
dejaban salir por cosa alguna que hubiesen menester (Inca: I, 98).

En cuanto a la variación que se aparta de la tendencia general que muestran 
ambos grupos de cronistas (recogida en la T a bl a  4), esto es, las apariciones de 
dativo en Pachacuti y de acusativo en el resto de los cronistas en todos los tipos 
de causación, se produce un fenómeno bien curioso que detallo a continuación. 
En el caso de Pachacuti, el 1 0 0 % de las siete apariciones de sujeto causativo en 
dativo se dan en la causación coercitiva con mandar. Esto significa que el desvío 
del patrón general de Pachacuti, que era la neutralización del rasgo de caso a
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favor del acusativo, muestra otro patrón de comportamiento subyacente: el 
patrón de la norma hispana. Como hemos reiterado en múltiples ocasiones, 
según la norma hispana la causación coercitiva exige la aparición del sujeto 
causado en dativo, independientemente de la naturaleza transitiva o intransitiva 
de la cláusula regida, situación ésta que se da en la variación dativa encontrada 
en Pachacuti, como muestra (21):

(21) a. Y a vn curaca que abia ydo hasta el Cuzco, les haze cauallero, y les 
manda calssar con ojotas de oro (p. 240).

b. Manda/e llenar al difunto su padre pasear por toda la ciudad 
(p. 243).

c. El dicho ynga, en memoria de aquel milagro, le manda poner en 
vn andenes de essa prouincia culibra labrado de piedras (p. 245),

d. Y en la punta del dicho ^erro de Guanacauri les auia mandado 
poner llassuyhuana, y ahuanccana, y halcón, y tominejo, y buitre
(p. 2 2 1 ).

En efecto, como muestran los ejemplos de (21), el sujeto causado le apa-
rece en dativo tanto si el verbo regido es transitivo y lleva un objeto directo 
explícito (2 1 b, c, d) como si el verbo regido es intransitivo (2 1 a).

En efecto, proponemos que en el caso de Pachacuti pueden apreciarse dos 
patrones distintos de comportamiento superpuestos: a) la tendencia general 
de neutralizar el rasgo de caso hacia el acusativo, patrón inñuido directamente 
por la estructura de su lengua materna, el quechua; y b) un patrón subyacente 
residual, que es el de la norma hispana.

Este comportamiento deberá darse igualmente en el resto de los cronistas 
no hispanos. En este grupo esperaremos que actúen los dos patrones super-
puestos: a) la tendencia general de neutralizar el rasgo de caso hacia el dativo; 
y b) un patrón subyacente que permita explicar la variación encontrada con 
respecto del patrón a) y que será, como en Pachacuti, la norma hispana. 
Comprobemos si esto es así.

La variación que muestra el grupo que hemos denominado “resto” de los 
cronistas no hispanos son ocho casos de apariciones de sujetos en acusativos, 
esto es, ocho desvíos de la tendencia general predominante, que es la 
neutralización del rasgo de caso a favor del dativo. Siguiendo nuestra argu-
mentación, si existe un patrón subyacente que permita explicar estos desvíos, 
como afirmamos, tendrán que adaptarse a la norma hispánica. Esto es, deben 
ser casos de causación neutra y permisiva y, puesto que son sujetos causados en
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acusativo, deben aparecer en entornos de verbo regido intransitivo, lo que en 
efecto ocurre, como mostramos en (2 2 ):

(22) i. a. Estos dichos pontífices puestos de los Ingas, hacían ceremonias 
con carneros y conejos [...], y soplaban a los ídolos y uacas; y los 
hacían hablar a sus uacas y demonios estos pontífices ualla, 
condeuiza, laycaconas (Guarnan Poma: I, 197).

b. Asimismo de los jueces seglares o eclesiásticos y de sus oficiales, 
para que si se quejaren un pobre indio o india le dé luego so pena 
de doscientos azotes sobre un carnero, y trasquilado y privado del 
dicho oficio, y de todo lo haga firmar al dicho cacique principal 
(Guarnan, II.216).

c. Y dijo el autor que lo dejasen a los pobres de tanto trabajo, entonces 
habían de ser muy grandes amigos, y responde el dicho corregidor 
que había de hacer/o trabajar (Guarnan, 11.431).

d. Dice el autor que a su parecer perdió los dichos indios pobres 
cinco mil pesos en el templo y casas que otro tanto perdería de sus 
casas propias de los dichos indios, y los hizo ir a mas de dos leguas 
de su chácara (Guarnan, 11.443).

ii. a. Entre tanto apretó a los enemigos por todas partes, que no los 
dejaban salir por cosa alguna que hubiesen menester (Inca, 1.98)

b. Y ansí será él rico, rico de vosotros, habías de procurar que vuestra 
doctrina tuviesen las vajillas de oro, plata, porque muriendo os 
dejase para misas como rico, que no como pobre, y así dejad/o 
trabajar (Guarnan, 11.448).

c. Te enbiamos a preguntar qué haríamos dellos quando los teníamos 
jeteados e syn ninguna esperan9 a de remedio y nos enbiaste dezir 
que los dexasemos pades^er (Martín, p. 24).

d. Entre tanto apretó a los enemigos por todas pattes, que no bs 
dejaban salir por cosa alguna que hubiesen menester (Inca, 1.98).

Los ejemplos de (22) son una muestra de cómo la variación encontrada en 
estos cronistas aparece en la causación neutra ( 2 2  i) y permisiva ( 2 2  ¡i), ambos en 
entornos regidos intransitivos, habbr, salir, firmar,̂ ^ trabajar, padesger. El sujeto
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causado los, por ello, está en acusativo. Este patrón hispano residual subyacente 
explica así la variación que se aparta del patrón general que registran este grupo 
de cronistas no hispanos, la neutralización del rasgo de caso a favor del dativo.

Nótese que el patrón subyacente que explica los desvíos de los cronistas no 
hispanos es el que los hablantes hispanos, procedentes de la Península, llevan a la 
zona andina. Es precisamente, a mi juicio, la existencia de este patrón subyacente 
hispano en los cronistas no hispanos la que acredita que se ha producido una 
interferencia desde la lengua materna, el quechua, a su lengua segunda, el 
castellano. La coexistencia de dos patrones contrapuestos muestra que la 
reestructuración del sistema pronominal del español andino en estos individuos 
bilingües no ha sido completa, y aunque en la tendencia general que muestran se 
aprecia la influencia del quechua, los desvíos de su “norma local” muestran un 
patrón subyacente, el de los hispanos, al que se le ha superpuesto el patrón 
influido por el quechua, el de la neutralización del rasgo de caso.

Es preciso hacer notar que esta coexistencia de paradigmas distintos se da 
en la actualidad en la serranía norte de Ecuador, incluso en hablantes 
monolingües de español, lo que supone que los sistemas pronominales de los 
cronistas no hispanos no son meras interferencias individuales de aprendizaje 
de segundas lenguas sino que constituyen, ya desde esta época, una variedad 
de español que hoy se conoce como español andino.

4.2.2. Posibles condicionamientos semánticos en la variación de los cronistas no hispanos

Dado que en el grupo de los cronistas hispanos actuaban condicio-
namientos semánticos relacionados con la individuación o la jerarquía social o 
moral, comprobaremos si en el grupo de los cronistas no hispanos existen 
también estos condicionamientos. Para ello, veremos como ejemplo la variación 
pronominal que coexiste en dos contextos semántica y sintácticamente simila-
res. Los ejemplos que cito a continuación son de Guarnan Poma de Ayala:

(23) a. Porque quiere ser otro corregidor y aprovecharse, y querer hurtar y 
robar y apremiar, y tener veinte o treinta mitayos indios y le hacen 
trabajar, sólo le falta a rascarle el culo... (I, 385). 

b. En el pueblo de Hatun Lucana el teniente de corregidor tenía en 
su cocina media docena de solteras y doncellas, otra docena de 
indias mitayas, haciéndoles trabajar, hilar y tejer... (I, 386).
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c. Y dijo el autor que lo dejasen a los pobres de tanto trabajo, entonces 
habían de ser muy grandes amigos, y responde el dicho corregidor 
que había de hacerlo trabajar [a los indios] (II, 413).

Nótese que en todos los casos el verbo regido es el mismo: trabajar. Igual-
mente los referentes son indios o indias y se establece una situación de 
degradación del sujeto causado similar en todos los casos.

El análisis variacionista, en relación con la selección pronominal, se funda-
menta en el grado de actividad relativa de los participantes en el evento.'^ Según 
esta concepción, la elección de la forma dativa le es favorecida cuando el referente 
remite a una entidad de mayor actividad; por el contrario, la forma acusativa lo 
remite a una entidad menos activa. En el caso que nos ocupa, la elevación del 
sujeto remite a una entidad de mayor jerarquía social o moral, y, por tanto, más 
alta en la escala de actividad, lo que favorecerá la selección del dativo. Por el 
contrario, la degración social o moral del sujeto remite a una entidad de menor 
jerarquía social o moral y, por ello, ocupa una posición más baja en la escala de 
actividad, situación ésta que fevorece la aparición del acusativo.

Si estos condicionamientos de degradación del sujeto actuaran en los 
ejemplos vistos anteriormente, esperaríamos la aparición de sujetos acusativos 
y no de sujetos dativos, como ocurre en (23a y b). En definitiva, en el caso de 
los cronistas no hispanos, la variación pronominal no puede explicarse medi-
ante condicionamientos semánticos, esto es, los datos registrados en la muestra 
permiten afirmar que las restricciones semánticas no condicionan la variación 
pronominal. Como mostré en la sección anterior, es la coexistencia de los dos 
patrones de comportamiento ya mencionados, general y subyacente, la que 
explica las apariciones de los sujetos causados en los cronistas no hispanos.

5 . T ip o  d e  c o n t a c t o : l a  c o n v e r g e n c ia  l in g ü ís t ic a

Para terminar, quisiera resaltar que los elevados porcentajes de neutra-
lización del rasgo de caso en la selección pronominal del sujeto causado en las 
construcciones causativas en el grupo de los individuos bilingües cuya lengua 
materna es el quechua, permiten apuntar con fundamento hacia la hipótesis 
del contacto de lenguas como causa del fenómeno. Sin embargo, esta simple
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mención de una hipótesis de contacto no es, en mi opinión, suficiente en sí 
misma; debe hacerse una explicitación exhaustiva de cómo se ha producido el 
contacto para que la hipótesis adquiera solidez y rigurosidad. De esta manera, 
el tipo de contacto de lenguas debe perfilarse de acuerdo con las propuestas 
que sobre este tema se han realizado. Quisiera aludir al tipo de mecanismo 
lingüístico que puede haber tenido lugar en el fenómeno que nos ocupa, pues 
es preciso explicar cómo ha tenido lugar el contacto lingüístico. Utilizaré, para 
ello, el concepto de convergencia lingüística definido por Gumperz y Wilson 
(1971), con las matizaciones propuestas por De Granda (1994), de tal manera 
que quedaría definido de la manera siguiente:

La convergencia lingüística hace referencia a un conjunto de procesos 
paralelos en las lenguas en contacto que desembocarán en el desarrollo de me-
canismos de selección de alternativas, de modificación de índices de frecuencia 
de uso, de eliminación o ampliación de restricciones en la lengua influida. La 
convergencia lingüística puede afectar a los distintos niveles de la gramática de 
una lengua y pueden verse implicados aspectos tales como el sistema pronomi-
nal, la marcación de casos, el uso de preposiciones, diferentes tipos de 
concordancia gramatical, el uso de artículos, la marcación de género, el orden 
de palabras, etc.

Así, el mecanismo de convergencia lingüística del español estándar y del 
quechua tendrá como efectos del contacto producido la simplificación del 
paradigma pronominal de estos cronistas, que se manifiesta en la neutralización 
del rasgo de caso en la selección pronominal de los sujetos causados de las 
construcciones causativas.

Las semejanzas estructurales entre ambas lenguas que han posibilitado la 
convergencia lingüística son las siguientes: en español existe la posibilidad de 
neutralizar el rasgo de caso en la selección pronominal (los sistemas pronominales 
referenciales “leístas”), lo que implica que la neutralización de este tasgo en la 
selección pronominal no es ajena al español, esto es, no es un calco del quechua. 
Por otro lado, en las causativas del español general, existe una diferencia de 
comportamiento en la selección de los sujetos causados en la causación neutra 
y permisiva con respecto de la causación coercitiva con mandar, ya que en este 
último tipo de causación, según mostramos, no había selección casual de los 
sujetos causados, pues éstos aparecían en dativo sin que hubiera restricciones 
sintácticas que condicionaran su aparición.

En esta misma línea, el quechua tiene ciertas características estructurales 
orientadas a la indiferenciación o neutralización de las funciones representati-
vas de dativo o acusativo: recordemos que el mismo morfema de objeto servía
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para marcar objetos directos e indirectos, tampoco existían marcas de 
concordancia de objeto de tercera persona que permitieran distinguir estas 
funciones y, fundamentalmente, en las construcciones causativas quechuas el 
sujeto causado y el objeto causado se marcaban con el mismo morfema.

Estas circunstancias posibilitan de manera sólida apelar a la hipótesis del 
contacto para explicar el patrón de comportamiento de los sujetos causados en 
los cronistas no hispanos. Así, la convergencia lingüística del quechua y del 
español en la modalidad de español andino, se manifiesta en la neutralización 
del caso en la selección pronominal en los sujetos causados de las construcciones 
que nos ocupan, pero como parte de un fenómeno más complejo de 
reestructuración del sistema pronominal, que evoluciona hacia a la simplificación 
pronominal, destacada con insistencia en la bibliografía especializada del español 
andino desde la época de la Conquista (tendencia hacia el dativo le en Ecuador 
y hacia el acusativo lo en Perú, zona norte de la sierra de Ecuador y Bolivia).

Igualmente he mostrado cómo la variación que escapa a este patrón prono-
minal de los cronistas no hispanos obedece a un patrón subyacente que es, pre-
cisamente, el patrón hispano llevado por los colonos que ocuparon esa área andina.

En definitiva, he querido mostrar cómo el contacto de lenguas tiene lugar 
en el español andino desde épocas muy tempranas, analizando un fenómeno 
lingüístico muy concreto, en dos grupos de individuos que compartieron un 
mismo espacio temporal y geográfico, pero diferenciados por una característica 
fundamental: la condición de bilingües de los cronistas indios y mestizos, cuya 
lengua materna era el quechua, pero no de los hispanos. Las diferencias de 
género, número y de marcación de caso de la lengua quechua con respecto al 
español potenciaban y permitían patrones alternativos de comportamiento que 
se manifiestan con rotundidad en los sujetos causados de las construcciones 
causativas en estudio.
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T h e  A m e r i c a n  I n d i a n  a n d  A f r i c a n  l i n g u i s t i c  h e r i t a g e s

IN B r AZILIAN PURISTIC JOURNALS IN THE 1920's

A  HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS

EM REVISTAS PURISTAS DA DÉCADA DE 1 9 2 0

B e a t r i z  C h r i s t i n o  
Universidade de S&o Paulo

Abst r a cT: This paper evalúales the way American Indian and African linguistic 
heritages in Portuguese tvere described in articles taken from three different linguistic 
studies journals that circulated in Brazil in the 1920s. The falbtving article tries to 
explain, indeed, why just a few articles from the Revista de Língua Portuguesa 
(1919-1929, Rio de Janeiro), the Revista de Filologia Portuguesa (1924-1925, 
Sao Paulo) and the Brasiliana (1925-1928, Rio de Janeiro) refers to the American 
Indian and/or African contribution to the Brazilian Portuguese language. Our goal 
was to comprehend more exactly the extra-linguistic reasons that had determined the 
situation described above. While dealing with these reasons, we took into account the 
projile ofthe journals’ contributors and the French injluence in Brazilian Portuguese, 
core subject o f most o f the journals’ articles.

K e y w o ñ D S : Linguistic Historiography; 1920's.

R e s u m o :  O presente artigo avalia a maneira como a heranga lingüistica dos negros 
e indios fot retratada em tres revistas especializadas nos estudos lingüísticos, que 
circularam no Brasil da década de 1920. Na realidade, o texto que se segue busca 
explicar porque apenas um reduzido número de artigas da Revista de Língua Por-
tuguesa (1919-1929, Rio de Janeiro), da Revista de Filologia Portuguesa (1924- 
1925, Sao Paulo) e da Brasiliana (1925-1928, Rio de Janeiro) fez referencia et



contribuido indígena ehu africana para a nossa linguagem. Com o objetivo de 
compreender com mais exatidáo as motivagdes extra-Lingüísticas que determinaram 
essa situando, levase em considerando o perfil dos colaboradores das revistas e, utili- 
zamse os galicismos, objeto de estado preferencial de tais publicagóes, como contraponto.

Pa l a v r a s-CHAVE: Historiografía Lingüística; década de 1920.

1. iNTRODUgAO: A (a u s e n c i a ) DA HERANgA LINGÜÍSTICA NAO-BRANCA EM PERIÓ-

DICOS LINGÜÍSTICOS DA DÉCADA DE 1 9 2 0

Dentre os povos que participaram na forma9 áo do Portugués Brasileiro, 
os africanos e os indígenas foram/sáo freqüentemente lembrados. Ainda se dis-
cute o papel das línguas indígenas e africanas (e de seus falantes) na constitui-
dlo de nossa variante. O presente texto tem a inten^áo de mostrar que a respos-
ta dada para a questáo nem sempre se enraizou em concepdóes e argumentos 
de natureza exclusivamente lingüística. Para isso, focaliza a maneira como as 
herandas lingüísticas indígena e africana foram tratadas em artigos de tres perió-
dicos brasileiros de orientadlo declaradamente purista que circularam durante 
a década de 1920 — a Revista de Língua Portuguesa (1919-1929, Pfase, náo- 
corrente), a Revista de Filologia Portuguesa (1924-1925, náo-corrente) e a 
Brasiliana (1925-1928, náo-corrente). A análise de tal material revela urna 
indiferenda frente á contribuidlo dos nio-brancos na cultura nacional.

Por conta disso, a maioria dos trabalhos que investigamos nio se encaixa 
na corrente dos que fizeram referencia a trados africanos e indígenas em nossa 
linguagem. Ou seja, nIo figuram, por esse aspecto, ao lado de nomes como 
Macedo Soares (1838-1905), Silvio Romero (1851-1914), Hildebrando Pon- 
tes, Renato Mendonda (1912-?), e Jacques Raymundo (1889-?) (v. Soares 1942 
[1880], Romero 1977[1888], Pontes 1921, Mendonda 1933[1935], 1936 e 
Raymundo 1933, 1941). Ao contrario dos autores dessa reduzida lista, aque-
les que escreveram ñas publicadóes analisadas nio concederam, de forma geral, 
especial atendió ao estudo do Portugués Brasileiro. Suas preocupadóes eram 
outras. Temiam, principalmente, que (o que viam como) urna invaslo dos 
galicismos continuasse a ‘contaminar’ o Portugués culto. Como pretendemos 
demonstrar, motivadóes de natureza extra-lingüística explicavam tanto seu horror 
I  influéncia lingüística francesa quanto o seu esquecimento da contribuidlo 
negra e indígena. Para compreendé-las, torna-se necessário levar em considera-
dlo a natureza das revistas que nos serviram de objeto de estudo, bem como o
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perfil daqueles que contribuíram em suas páginas. É o que faremos no item 
que se segue.

2. Not ícias a cer ca  do s c ir c uit o s de PRODugAo E DE RECEPgAo DA Re v is t a  

d e L ín g u a  P o r t u g u e s a , da  R e v is t a  d e  F il o l o g ía  P o r t u g u e s a  e d a  B r a s il ia n a

As ‘revistas destinadas ao cultivo esmerado da língua nacional’ eram ‘lidas 
com interésse pela sociedade elegante’ (cf. Barreto 1927: 7) ñas décadas ini-
ciáis do século XX. Estudando-as, nos aproximamos de textos negligenciados 
pela história canónica da ciencia lingüística, mas que tém a capacidade de 
representar admiravelmente concep9 Óes lingüísticas vigentes naquele momento.

Dessas revistas, escolhemos tres como objeto de estudo: a Revista de 
Língua Portuguesa (doravante RLP), a Revista de Filologia Portuguesa (dora- 
vante RFF) e a Brasiliana (doravante BR). Elas pertenciam ao mesmo cir-
cuito de produ^áo e recep9 áo do conhecimento lingüístico e, como tal, 
tinham vários colaboradores em comum. Pioneira, a RLP fiincionou como mo-
delo para as demais.

A fundâ áo da Revista de Lingua Portuguesa serviu de estimulo e incitamento, fazendo 
que surgissem no scenario da lingu^em intemerata outras congeneres de real prestigio, 
quaes a Revista de Philologia Portuguesa, em Sao Paulo, e Brasiliana, no Rio de Janeiro, 
sendo para lamentar o desappiarecimento prematuro da revista paulistana(OIiveiia 1928:126).

Eram, de fato, revistas ‘congéneres’, que se igualavam no tocante a seus 
objetivos e procedimentos e quanto ao perfil dos que nelas escreviam. Editada 
no Rio de Janeiro durante toda a década de 1920, a RLP, segundo atesta a sua 
longevidade, gozou de duradouro prestigio. A cada bimestre, saía um exem- 
plar da revista que teve 62 números de, em média, 150 páginas. A RFP, por sua 
vez, era responsabilidade da editora Nova Era, de Sao Paulo, e existiu por ape-
nas dois anos. Sempre com cerca de cem páginas, contou com alguns exempla- 
res que cobriram dois meses (os de número 8-9, 15-16 e 19-20) e um que 
cobriu quatro (o de número 21-24). A maioria obedecen á periodicidade men- 
sal. Criada em 1925, a BR circulava nos meses de janeiro, abril, julho e outu- 
bro, de cada ano, e apresentava regularmente 240 páginas ou mais.

A expos¡9áo de alguns dados biográficos dos responsáveis por essas publi- 
ca9 Óes nos ajuda a compreender sua natureza, tornando o retrato das revistas 
mais preciso. Comecemos com o “todo-poderoso” na RLP. O sergipano Laudelino

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
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Freire (1873-1937) fundou, com seus recursos, a RLP. Ele foi advogado, joma- 
lista e professor do Colegio Militar do Rio de Janeiro. Fez parte dos quadros do 
Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro e da Academia Brasileira de Letras. 
Nessa última, foi um membro bastante ativo (v. Daupiás 1929 e Bevilacqua 
1930). Polígrafo, come9 0 u a dedicar-se mais específicamente aos estudos 
lingüísticos na década de 1920. Antes, escreveu obras sobre Geografía, Histó- 
ria. Moral, Geometría, Psicología e Artes Plásticas.

Diversamente da RLP, a RFP nao esteve sempre sob o comando de seu 
fundador. O paulista Silvio de Almeida (1867-1924), catedrático de literatura 
no Ginásio Oficial de Sao Paulo, criou a RFP, cuja dirc9áo nao póde ocupar por 
multo tempo. Faleceu quando o periódico somava quatro números. Foi sucedi-
do pelo carioca Mário Barrero (1879-1931), professor de Portugués do Colé- 
gio Militar. Todos os sete livros que Mário Barreto publicou ligavam-se a as- 
suntos lingüísticos, nos quais era tomado como urna “autoridade” (v., por 
exemplo. Ramos 1922 e 1954 [1916], Daupiás [1938]). A semelhan9 a de 
Laudelino Freire, Mário Barreto pertencia ao IHGB.

A BR, editada ñas oficinas do Ginásio 28 de Setembro, no Rio de Janeiro, 
apresentava algumas particularidades. Apesar disso, era, em esséncia, similar as 
demais. O fundador e diretor do colégio, o catarinense Liberato Bittencourt 
(1869-1948) respondía pelo cargo de redator-chefe. Ligado inicialmente á 
Filosofía e ás Ciencias, ele passou a ensinar Portugués em 1910. No ano de 
1911, ingressou no IHGB. Enquanto durou a revista, Liberato Bittencourt 
lecionava no Colégio Militar do Rio de Janeiro.

Na revista chefiada por Liberato Bittencourt, apenas metade das páginas 
era destinada a estudos de natureza lingüística. O restante era ocupado pelas 
se9 óes de “Sciéncia”, de “Arte Literária” e de “Filosofia”. A se9 áo “Língua Portu-
guesa”, que nos interessa diretamente, foi dirigida por Horácio Mendes, lente 
no Ginásio 28 de Setembro, até o número nove. Desse número em diante, o 
baiano, radicado no Paraná, José de Sá Nunes (1893-1954) assumiu a posÍ9 ao.

Como as manifesta9 Óes culturáis, em geral, naquela época, as trés revistas 
eram dominadas pelos homens. Apenas trés autoras colaboraram na RLP e sua 
participa9 áo significou onze textos em meio a centenas de artigos. Na BR, por 
sua vez, nenhuma mulher assinou artigos publicados na se9 áo “Língua Portu-
guesa”. Elas também representavam a minoria entre os leitores que, dos quatro 
cantos do país, enviavam dúvidas para as se9 óes de consultas gramaticais.

Assim como os responsáveis pelas trés revistas (que trabalhavam num 
mesmo local e eram associados da mesma instituÍ9 ao), os que nelas escreviam 
demonstraram perfil semelhante. Investigamos a biografía dos autores dos arti-
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gos que compuseram o corpus. Parcela considerável deles nao é conhecido hoje. 
Isso indica que seus nomes nao ficaram celebrizados em nossa historia intelectual.

Como já se poderla esperar, os homens que publicaram seus trabalhos ñas 
revistas estudadas integravam a elite económica e cultural do país. Eram bran- 
cos, muiros deles membros de agremia9 Óes de destaque como o IHGB, a ABL 
e academias estaduais de letras, e desempenhavam atividades de prestigio que 
coincidiam com as carreiras universitárias entáo existentes. Sendo assim, em 
nosso levantamento deparamo-nos com urna quantidade apreciável de profes- 
sores, médicos e advogados. Também havia os que atuavam como jornalistas, 
funcionários públicos e políticos. Praticamente nao passava da metade, na 
amostra analisada, o número dos que ensinavam línguas ou literaturas, ou seja, 
dos profissionais ligados mais diretamente aos estudos lingüísticos. Por conta 
disso, fica claro que os tres periódicos, ainda que se auto-definissem como 
especializados, nao eram vedados á colaborarlo dos nao especialistas. Pelo con- 
trário. A RFP deixou isso explícito afirmando em seu artigo inaugural que 
pretendía abrir suas páginas a quaisquer estudos relativos ao Latim e as línguas 
románicas, compostos pela pena de ‘homens de talento, de sciéncia ou de boa 
vontade’ (cf. Sem Autor 1924: 6 ).

As tres revistas engajavam-se numa cruzada comum. Tinham por obje-
tivo defender o nosso idioma, que julgavam ‘táo desestimado, táo descurado, 
táo corrompido e, sobretodo, táo desnacionalizado, [...] nos tempos que cor- 
rem’ (cf. Freire 1919: 5). Nessa luta, faziam dos escritores tidos como clás- 
sicos’ sua principal arma. Afinal, para eles, a proterlo do idioma equivalia ao 
conhecimento e difusáo da linguagem dos ‘clássicos’. Ao estudo desses auto-
res eram dedicados artigos e se^óes. A sc9 áo “Mestres da Língua” da RLP, por 
exemplo, divulgava, sistemáticamente, a imagem, a biografía e a bibliografía 
de homens considerados dignos de tal título.

De posse de informa9 Óes sobre os colaboradores das revistas, iremos, en-
táo, avahar a maneira como eles retrataram a contribuÍ9 áo lingüística indígena 
e africana para a nossa linguagem.

3. A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS ÑAS TRÉS REVISTAS

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
EM REVISTAS PURISTAS DA DÉCADA DE 1920

Nesse item, como nos dois seguintes, daremos especial aten9 áo a dados 
lingüísticos presentes em artigos e as interpreta9 Óes que receberam. Essas infor- 
ma9 Óes correspondem ao resultado de urna pesquisa exaustiva empreendida em 
urna amostra do material, composta pelos artigos publicados em exemplares que 
circularam em anos impares.
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Os dados referentes á influencia de outras línguas sobre o Portugués fo- 
ram analisados levando-se em considera^áo a “língua-objeto” mencionada e o 
“nivel lingüístico” abordado. Por “língua-objeto” compreendemos a língua a 
que o autor do artigo flliou o empréstimo. O componente da língua portugue-
sa por ele modificado Vi fonético-fonológico, lexical, morfológico ou sintático 
Vi representa o que nomeamos “nivel lingüístico” .

Inicialmente, focalizaremos os artigos que continham dados creditados á 
a^ o  dos povos indígenas e/ou de suas línguas. Eles nao foram muito numero-
sos. Embora tenham atingido urna porcentagem mais significativa do que os 
que registraram africanismos, ficaram longe de alcanzar os que anotaram 
galicismos. Cerca de 19,1% dos artigos de que retiramos dados trazia ocorrén- 
cias de empréstimos de línguas indígenas.

A esmagadora maioria desses empréstimos pertencia ao dominio do léxi-
co. Das 630' ocorréncias identificadas, 627 eram elementos do vocabulário (o 
que representa cerca de 99,5% do total). Boa parte desses exemplos constava 
em artigos do mineiro Nelson de Senna (1876-1952) que, ao contrário de seus 
companheiros de revista, dava alguma aten^áo para o Portugués popular e nao 
se preocupava com estrangeirismos. A esse autor devemos 75,5% dos emprés-
timos de línguas indígenas mencionados ñas páginas da RLP e 99,2% dos 
oferecidos pela BR. Para completar esse quadro, destacamos que 37% dos arti-
gos que citaram exemplos dessa natureza eram de sua autoría.

Os empréstimos vocabulares indígenas geralmente ligavam-se a coisas, 
usos e lugares típicamente nacionais, que nao possuíam nome no idioma do 
europeu. Antenor Nascentes (1886-1972) afirmou, num artigo publicado na 
RLP, que para as novas realidades da América o colonizador preferiu a ado^áo 
da denominagáo local, ‘recurso [...] mais fácil e natural’ (cf Nascentes 1925: 
157-8). Em virtude disso, as línguas indígenas (mormente o Tupi) possibilita- 
ram, na sua visáo, ‘um grande enriquecimento do léxico portugués’ (cf. idem). 
Enriquecimento que sobrevivía á extin9áo dos indígenas e de sua cultura. Afinal,

do meado do sáculo XVIII em diante a expansáo do tupi foi decaindo cada vez mais e 
o indio boje, com a incorpora9áo á civiliza9áo, caminha para o exterminio. Mas a sua 
influencia ai está nos nomes da nossa fauna, da nossa flora, na toponimia e até em imagens 
que pitorescamente enriquecem os nossos meios de expressáo (Nascentes 1925:160).
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Para efeito da contab¡liza9áo das ocorréncias, cada dado lingüístico presente num texto foi registra-
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Para Sousa da Silveira (1883-1967), as palavras de origem indígena eram 
naturalíssimas entre nós’ e ‘¡nsinua[va]m-se na linguagem falada ou mesmo 
literária’ (cf. Silveira 1921: 2 0 ). Ele julgava que ‘grande parte désses termos 
legados figuram como denominagóes geográficas, em quási todo o mapa do 
país’ (cf. Ídem). Onze textos do corptis nao o deixavam mentir. Pois, de suas 
páginas retiramos quarenta exemplos de topónimos considerados de origem 
tupi. Além dos cinco oferecidos por Sousa da Silveira Aracaju, Baependi, 
Botucatu, Itaboral e Jaguaribe % podemos citar: Araraquara (Coqueiro 1925), 
Araxá (Vampré 1927a), Capetuva (Senna 1927a), Copacabana (Senna 1925c), 
Mauá (Vampré 1927a), Ytú (Vampré 1927), Ypanema (Vampré 1927) e 
Aricanga (Senna 1925a).

O trecho transcrito mais acima colocou os nomes da fauna e da flora ao 
lado dos topónimos, como evidencias da importancia da contribuidlo lexical 
indígena para a nossa língua. No conjunto de textos analisados, mais de urna 
dezena registrou exemplos de nomes de animáis filiados ao Tupi, caso de arara 
(Vampré 1927a), sanhagú (Vampré 1927), curió (Senna 1927b) e maitaca 
(Silveira 1921c).

Foram doze os artigos que divulgaram nomes indígenas relacionados á 
flora. Vinte e quatro exemplos nao se prendiam ao Tupi. Nesse grupo estavam 
goiaba (Guimarles 1925), mate (Senna 1927 e 1927a), tulipa (Senna 1927) e 
tomate (Silveira 1921b). Dentre os vocábulos provenientes do Tupi, encontra- 
vam-se caúna (Senna 1927), comarim (Senna 1927), crissiuma (Senna 1927b), 
ingazeiro (Freire 1925) e congonha (Senna 1927).

Em contraste, apenas um artigo associou particularidades na construdáo 
de frases ao contato com o falar indígena. Ainda assim, em urna variedade 
regional. O cearense José Quintino Cunha (1875-1943), advogado que traba- 
Ihou por anos na Amazónia, notou que a substituidlo de grande por muito, ali 
praticada, correspondería a um decalque de 'Pery y mahú uagú\ literalmente ?4 
Pery comeu grande (cf Cunha 1927: 98). Para esse autor, também o emprego 
difundido do interrogativo será, naquela área, explicava-se por interferéncia de 
hábitos lingüísticos dos indios. Ele julgava que, á semelhanda do será tupi, a 
palavra portuguesa podía ocupar qualquer posidáo na sentenda e inserir-se 
em declaradóes e negadóes.

A adáo do indígena sobre a pronuncia brasileira também ganhou espa-
do em um único artigo. Senna 1927: 105 via, na influéncia do ‘tupi-guarani’, 
a causa para a transformadáo do africanismo caxinguele em oxítono. Tal mu- 
danda, evidentemente, nao pode ser considerada de grande vulto.

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
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Aliás, um texto saído na BR explicitou a cren^a na inexistencia de altera- 
9 Óes fonéticas de envergadura, creditáveis ao Tupi, em nossa variante. Escrito 
pelo maranhense Felipe Franco de Sá (1841-1906), o artigo corresponde a 
urna reprodu9 áo do último capítulo do seu A lingua portugueza (Sá 1915) e 
encerra urna resposta a afirma9 Óes de Viana 1892. Sá 1925: 8 6  garantiu que, 
ao contrário do que defendia o foneticista portugués, o i final tónico próprio 
dos brasileiros, que se assemelhava ao duplo dos a9 orianos’, nao se tinha 
originado de ‘hábitos de pronúncia indígena, abanheenga’. Ele conhecia um 
bom motivo para assegurar isso. Na sua visao, os brasileiros mudaram em i ou 
u a vogal tupi cujo som igualava-se ao ‘do u francés’, ñas palavras em que esta 
ocorria (cf. Sá 1925: 87). Mas, sua argumenta9 áo nao parava ai. Ele sublinhou 
que fugia á lógica agir ‘como se a lingua dos selvagens fosse falada pelo nosso 
povo’ (cf. Sá 1925: 87) e ignorar o i dos A9 ores.

Em linhas gerais, a maneira como os artigos (deixaram) de mencionar a 
influéncia lingüistica africana coincide com a maneira como abordaram a he- 
ran9a lingüistica indigena. Tanto urna como outra foram estudadas por poucos 
interessados, dentre os quais Nelson de Senna desempenhou papel de desta-
que. Além disso, nos dois casos, o léxico foi a fonte da esmagadora maioria dos 
exemplos. Essas e outras semelhan9 as ficaráo mais evidentes no item seguinte, 
em que abordamos os artigos que deram noticia de africanismos na nossa lingua.

4. A HERANgA LINGÜÍSTICA D O S N EG RO S ÑAS TRÉS REVISTAS

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

De todas as “línguas-objeto” consideradas pela pesquisa (Alemáo, Árabe, 
Espanhol, Francés, Inglés, Italiano, línguas africanas, línguas asiáticas e lín- 
guas americanas), as línguas africanas foram as menos estudadas: quatro auto-
res mencionaram sua influéncia e um reportou-se á ‘lingua de preto’. Para que 
se tenha urna idéia do que esse número representa, lembraram dos italianismos 
onze autores, dos anglicismos quatorze autores e da contribuÍ9 áo de línguas da 
Asia, que nao o Árabe, dez autores.

Em quinze textos (o que significa 10,6% dos que noticiavam emprésti- 
mos) surgiram exemplos de africanismos lexicais. Desses, dez foram escritos 
pelo estudioso de etnologia e aficcionado pela investiga9 áo da toponimia nacio-
nal Nelson de Senna. Á esse autor deviam-se, ainda, 98,1% das 617 ocorrén- 
cias de palavras africanas, e de seus derivados, que coligimos ñas trés revistas.

Por tudo isso, podemos afirmar que o estudo da heran9 a lingüistica dos 
negros escravos náo gozava de prestigio ñas páginas da RLP, da RFP e da BR. 
Ápesar de Sousa da Silveira ter frisado que a lingua portuguesa do Brasil se
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mostrava ‘copiosamente opulentada no léxico pelas contribuÍ9 5 es indígena e 
africana (cf. Silveira 1921: 2 0 ), artigos seus acusaram exatos quatro emprésti- 
mos de palavras da África; batuque (Silveira 1921b), cochilar (Silveira 1921a, 
1921b), moleque (Silveira 1921b) e senzala (Silveira 1921a). Com esse proce- 
dimento, ele pode nos dar a impressáo de que nao haveria necessidade de 
rememorar dezenas de vocábulos, de há multo conhecidos. Ao que parece, nao 
se ignorava a releváncia das palavras que os africanos trouxeram para a nossa 
variante, conforme leva a crer Ribeiro 1921a.

Nelson de Senna, provavelmente, diría que a verdade nio era bem assim. 
Afinal de contas, ele acreditava que ‘os nossos léxicos nao teem dado a devida 
importancia a[os africanismos,] esse factor de profunda modifica9 áo do nosso 
vocabulario’ (cf Senna 1921: 160). Num texto especialmente dedicado aos 
‘Africanismos no Brasil’ M que serviu de referéncia a Raymundo 1933 e a 
Mendon9a 1935 [1933] o estudioso afirmou que ‘é maior do que se suppóe
a contribuÍ9áo lingüistica dos negros africanos, na forma9 ao do portugués fala- 
do no Brasil’ (cf Senna 1921: 159). Para provar seu ponto de vista, listou, em 
urna ‘nao esgotada rela9lo ’, 250 termos primitivos origináríos da África (Senna 
1921: 160-1). O mesmo texto trazia ainda 116 vocábulos para os quais ‘mui-
ros indianólogos e vernaculistas’ postulavam outra procedencia e mais 2 1  que 
muiros classificavam como ‘puros orientalismos’. Senna, ao que tudo indica, 
tomava um e outro conjunto como compostos por africanismos. Quinze pala-
vras do primeiro grupo receberam o rótulo de africanismos em outros artigos 
de Senna, na BJi ou na JíLP.^ Além disso, em Senna 1938, dos 116 vocábulos 
lembrados no artigo publicado em 1921, só 23 deixaram de aparecer entre os 
provindos do continente negro.

Noutro texto, saído na BP, Senna incluiu 87 exemplos de termos impor-
tados ‘das línguas dos nativos de Angola’ (Senna 1927a: 84). Nesse apanhado, 
que o autor chama ‘pequeña amostra’, havia cerca de duas dezenas de exem-
plos ausentes de Senna 1921.

Mais importante do que saber quántos africanismos Senna recolheu é 
saber quais africanismos ele recolheu. As áreas a que pertenciam os emprésti- 
mos nos ajudam a reconhecer o contexto de utiliza9 Ío destes e a identidade de 
seus usuários. Essas informa9 Óes contribuiráo, como veremos, para que com-

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
EM REVISTAS PURISTAS DA DÉCADA DE 1920

 ̂ Em ordem alfabética e obedecendo a grafía adotada por Senna; éaco, buzio, caramba, cacimba, 
candonga, cdquende, caxambú, caxtmbo, caxumba, cubatSo, ema, maromba, muxiba, quilombóla e 
tangolomñno.
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preendamos a indiferen9 a da grande maioria dos colaboradores da RLP, da RFP 
e da BR pela contribu¡9 áo lingüística dos africanos.

As áreas a que se ligavam os africanismos vocabulares representan! mais 
um ponto de aproxima9áo entre as heran9 as lingüísticas africana e indígena. A 
semelhan9 a dos indios, também os negros nos auxiliaran! a nomear a fauna e a 
flora. No corpus, localizamos 14 exemplos de nomes de animáis e 18 de nomes 
de vegetáis, tidos como de procedencia africana. A título de ilustra9 ao, repro- 
duzimos parte deles: caxinguelé, catango, ema, loango, camundongo, jiló, guando, 
dendé, inhame, xuxu e quiabo. Assim como das línguas indígenas tinham vindo 
nomes de objetos do cotidiano, como canga (Senna 1925a),yVra« (Senna 1927a) 
e pito (Senna 1925c), artigos também deram noticia de africanismos que de- 
signavam objetos usados no dia-a-dia. Nessa categoría, encontravam-se: carim-
bo, cachimbo, monjolo, munzuá e binga.

Mas, os dominios cobertos pelos africanismos recolhidos e pelas palavras 
indígenas localizadas nao se identificavam de todo. Embota houvesse também 
topónimos provenientes da Africa (como (rio) Cubatáo, (rio) Massangano, (rio) 
Cacimba, (rio) Dunga, (serta do) Cazanga, (serta do) Cubango e (rúa do) Gongo- 
Soco (Senna 1938: 95-7)), os legados pelo indio eram incomparavelmente mais 
numerosos, alcan9 ando algumas centenas. Os africanos, por sua vez, segundo 
testemunham artigos de Senna, batizaram diversos instrumentos musicais, como 
berimbau, bumbo, ganzd, maracaxd, urucungo e zabumba. Fizeram o mesmo 
com ritmos e/ou dan9 as populares (os ‘folguedos chulos’ de que falou Senna 
1925c: 85), a exemplo de maxixe, congo, jongo, lundu(m) e caxambu.

Além dos já citados, havia outros dominios em que os termos africanos 
marcavam presen9 a. De acordo com Senna 1921: 159,

[O negro] deixou pelo Brasil inteiro (mais particularmente do Maranháo até Sao 
Paulo, pela costa e, no interior do país, em Minas e Goyaz) tra9os duradouros dos seus 
vocabulos nativos, em muitas denomina9oes geographicas locaes, em varios termos 
designativos de iguarias, bebidas, plantas, animaes, frutos, remedios, sortilegios, dansas, 
instrumentos, ferramentas e artefactos diversos.

No terreno das ‘ iguarias’ e ‘bebidas’, Senna nos forneceu 13 exem-
plos: acassá, angu, fubá, quibebe, tutu, vatapá, alud, caragé, cachaba, mocotó,̂

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂ Palavra por muttos considerada proveniente do Tupi, foi ciassifícada como africanismo por Senna. 
Nesse caso, como em toda a pesquisa, reproduzimos a opiniáo do autor do artigo em questáo.
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mugunzá, cjuitute e cuscuz. Ele se ocupou, igualmente, das palavras referentes 
aos ‘sortilégios’ trazidos pelo escravo negro. Suas listas continham, entre outros 
vocábulos relativos a mitos e a cerimónias religiosas, candomhle, cangeré, quitungo 
e catimbó. A semelhan^a da cachaga (descrita por Senna 1925: 49 como a 
‘nociva bebida das baixas classes’), um desses termos, especialmente, nos dá 
pistas acerca da identidade dos usuários de certos africanismos.

[...] mandingas (Negros dados as praticas da feiti^aria [...] provinham da Costa da 
Guiñé [...] [e eram] conhecidos por Mandinpuiros, na Capitanía de Minas, onde o nosso 
povo rustico conserva o nome de mandinga para qualquer pratica ou sortilegio de feiti- 
ceiros) [grifos nossos] (Senna 1923a: 145).

Se, ao contrário de mandinga, africanismos como cachimbo e carimbo eram 
empregados sem qualquer receio pelos membros da elite, os traeos de pronun-
cia creditados á influencia do negro estariam restritos á fala do ‘nosso povo 
rustico’. O ‘vidamento da amolentada prosodia dos africanos’, segundo dois 
artigos do corpas, teria provocado altera^óes muito mais profundas do que a 
mudan9 a da expressáo indígena canhimbóra em canhámbola, atribuida a ele 
por Senna 1925b: 73.

O capítulo retirado da obra de Franco de Sá é um desses textos. Na con- 
cep9áo dele, homem do século XIX empenhado em nobilitar a pronuncia bra- 
sileira demonstrando sua superioridade em face da lisboeta, o linguajar dos 
negros nem sequer podía receber o título de Portugués do Brasil. Dizemos isto 
porque Sá apartou o que julgava ser a fala do povo brasileiro do que denomi- 
nou, utilizando-se de um termo cunhado pelo portugués Teófilo Braga (v. Braga 
1875, 1877), ‘dialeto matuto’. Esse último, linguagem vista como inferior e 
intimamente relacionada ao linguajar dos negros, encerrava praticamente tudo 
que de censurável Gon9 alves Viana e outros portugueses haviam reconhecido 
na pronuncia brasileira. Pertenceriam a ele a queda do r e do / fináis, a auséncia 
de marca9 áo de plural e a troca do Ih por i. As palavras de Franco de Sá nao 
deixam dúvidas acerca do papel atribuido aos negros na forma9 áo desse 
falar ‘corrompido’.

Cumpre todavia dizer que estes vicios táo censurados como próprios do povo do 
Brasil, sáo do falar dos negros, ou de gente bo9al, do &lar a que o $r. Teófilo Braga chama 
dialecto matuto [...], abaixo do qual há aínda a lingua depreto, propriamente dita, ou dos 
africanos e seus descendentes, que aínda falam como os minas, especialmente na 
Baía, a lingua da térra originária, e um pormgués muito demrpado.
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O povo das cidades, e porventura o menos rude do interior, nao fala assim [...]
[negritos nossos] (Sá 1925: 84).

A sele9 áo do adjetivo ‘bo^al’, tradicionalmente destinado aos incapazes 
de expressar-se na língua portuguesa, demonstra o juízo que Sá fazia do ‘diale- 
to maturo’. Considerada ainda mais rudimentar, a ‘língua de preto’ contava 
com vicios que Ihe eram próprios, como a atribuidlo de um som brando ao r 
forte inicial (Sá 1925: 87).

Embota as primeiras décadas do sáculo XX tenham assistido á extindáo 
da ‘língua de preto’ (v. Nascentes 1922: 18), permanecía ainda o fosso, 
identificável na obra de Sá, entre a norma dos brancos e a dos náo-brancos. 
Nelson de Senna, o outro autor a mencionar o legado do negro para a pronun-
cia nacional, nos faz ver que o linguajar dos brancos teria ficado realmente 
imune aos ‘defeitos’ de pronuncia nascidos ñas senzalas. Segundo ele, somente 
‘os mestidos, em maior contacto com a escravatura negra, no “éito” e ñas “sen-
zalas”, modificaram o falar pelas vozes e vicios prosódicos do misero e pisado 
preto’ (cf Senna 1921: 159). Esses ‘vicios’ permaneceram no ‘falar do nosso 
povo’, sublinhou o estudioso. Como exemplo disso, mencionou a perda do r 
dos infinitivos verbais, a supressáo do d  no gerundio, o emprego de negó por 
negro, de z¿re por eUs e de z¿io por olho (Senna 1921: 162-163).

Ao contrário da heranda dos negros para a nossa pronuncia (popular), a 
presenda de galicismos recentes no Portugués (culto) recebeu a atendáo de de- 
zenas de colaboradores das trés revistas. Acreditamos que razóes que explica- 
vam a prediledáo pelo estudo da influéncia lingüística francesa estivessem igual-
mente por trás do esquecimento da contribuidáo lingüística dos indígenas e 
africanos. Por conta disso, trataremos, no item que se segue, da inquietadlo que 
os empréstimos franceses de última hora provocavam naqueles que viam como 
seu dever proteger a língua das ‘impurezas’.

5. O  COMBATE A ‘ l e p r a  CORROSIVA DO FUNESTO XENOPHILISMO LINGÜISTICO’: 

O VERDADEIRO INTERESSE

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Os empréstimos mais lembrados ñas revistas analisadas foram os gali-
cismos. Esse fato, como pretendemos demonstrar, apresenta reladóes com sua 
posidáo frente ao problema da unidade/diversidade entre o Portugués Brasilei- 
ro e o Portugués Europeu.

Alguns números nos ajudam a evidenciar o incontestável predominio do 
estudo da infiuéncia lingüística francesa. Ao todo, foram recolhidas 8 6 8  ocor-
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rendas de galicismos (o mesmo que 33,3% do total de ocorréncias reunidas) 
em 93 artigos (o que abrange 69,9% do total de artigos que continham ocor-
réncias lingüísticas) de 43 estudiosos diferentes (ou seja, de 69,4% dos 72 
autores que nos forneceram ocorréncias lingüísticas). Para que se tenha um 
parámetro de compara^áo, nenhuma das outras nove “línguas-objeto” conside-
radas foi mencionada em mais de 28 artigos (cifra que corresponde ao número 
de textos que davam noticia de arabismos e eqüivale a 21,1% do total) ou 
contou com a aten^áo de mais de 18 colaboradores das revistas (quantia dos 
que se voltaram para os arabismos e que recobre 29% do total).

Enquanto 15 textos, escritos por quatro autores diferentes, deram noticia 
de africanismos lexicais, os galicismos lexicais ganharam espa9 0  em 77 textos, 
de 37 autores diferentes. Além dos galicismos no dominio do vocabulário, 
merecem destaque os galicismos sintáticos, mais numerosos do que os de pro- 
núncia (mencionados em cinco artigos) e do que os morfológicos (menciona-
dos em sete artigos). Os giros sintáticos creditados á a9 áo do Francés foram 
localizados em 25 textos, de 15 autores diferentes. Aliás, praticamente todos 
os exemplos de empréstimos no nivel lingüístico da sintaxe presentes no corpus 
(92,3% deles) eram de constru^óes consideradas galicismos. Esse dado nos 
permite afirmar que, ao menos na amostra que investigamos, o Francés seria 
tomado como a língua que exercia influencia mais profunda sobre a nossa. 
Alguns náo escondiam o temor diante de tal situa9ao.

A lingua está a pique de perder-se, degenerando em garabulha por arte dos íranchinotes. 
Já náo é somente o vocabulo de boa casta que é renegado pelo barbarismo, é a propria 
plástica, a mesma sintaxe, de constru^áo robusta, que se vai reformando com o arrocho 
do justilho, efeminando-se com embelecos e postigos.

Que verdade dolorosa! (Coelho Netto íí/)WBittencourt 1927b: 19).

Entre os embelecos’ e ‘postÍ9 0 s’ acima lamentados, provavelmente, encontra- 
vam-se altera95es na regéncia nominal % os galicismos de sintaxe mais comumente 
citados no corpus. Para exemplificá-las, noticiamos que diversos autores se repor-
taran! ao emprego da preposÍ9 áo em para indicar a(s) matéria(s) de que se 
comp5e(m) um objeto. Segundo eles, essa constru9ao náo pertencia á nossa lín-
gua, sendo mera importa9lo da constru9áo francesa. Pelo que entendiam, a locu- 
9áo genuinamente portuguesa fázia uso da preposÍ9áo c/e: feito e¿e ouro, mobília 
de nogueira, imagem de barro, vestido de seda. Nessa mesma linha, quatro auto-
res classificaram como galicismos formas da feÍ9áo de máquina a vapor e barco a 
gasolina (Ribeiro 1923; Bittei.-ourt 1927: Barrero 1925a e Nunes 1925).

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
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Outros ficaram indignados com a conversáo do se apassivador em prono- 
me indefinido com a capacidade de assumir a posÍ9áo de sujeito.

A possibilidade de um íe sujeito só acha guarida e favor entre os francelhos commodistas, 
quasi exclusivamente ledores de jornaes, revistas e romances ou obras scientificas de 
origem galicana: revela tanta ignorancia em seus adeptos que Ihes faz confundir num 
mesmo facto syntactico no9Óes diversissimas e os impelle a dar ao pronome obliquor ’̂ 
(iinc á̂o identíca á do nominativo on (ftancés), one (inglés), man (alemáo) em frases como 
estas — on dit, onesays, mansagt, etc. [...].

Todavía o que mais pastoso se toma, é que ewportugués se queira identificar o pronome 
apassivador re ao indefinito francés on [...] (Gomes 1923:240).

Mas, havia urna mudan9 a ainda mais profunda do que a condenada aci-
ma que também ganhava a pecha de galicismo: a altera9 Ío do padráo sintático 
da nossa língua, atestada (e lamentada) por alguns autores. Um deles assegu- 
rou que a ordem direta passou a ser a preferida ‘depois que a [língua portugue-
sa] espartilharam e tolheram á francesa; [e] meteram-nos ñas talas do agente, 
verbo e paciente’ (cf. Castilho 1923: 136). A preferencia por esse padráo sintá-
tico era percebida como um sinal inequívoco de ‘empobrecimento’ do idioma 
(Castilho 1923). A semelhan9 a das altera9 Óes na regencia nominal e da trans- 
forma9áo do se da voz passiva em pronome indefinido, a crescente predile9 áo 
pela ordem direta era observada pelos puristas quase que exclusivamente na 
língua escrita. Mário Barreto fez questáo de declarar:

[...] nao escrevo em francés traduzido, que parece ser o que por ai se denomina escrever 
hodierno, mas imitando os bons modelos da língua, fujo da constru9áo directa francesa, 
que é quási a única empregada por alguns escritores jovens. Nao vou com certa tendéncia 
que actualmente se observa, e a meu parecer funesta, para a introdu9áo em nosso idioma 
da ordem directa da frase francesa, o período do agente, verbo e complemento, % 
estrutura fraseológica de urna pobreza e monotonía supremas % em substituÍ9áo da 
constru9áo indirecta que ilustraram táo gloriosamente os nossos antepassados. Há nos 
escritores de hoje em dia páginas inteiras que parecem literal tradu9áo do francés [negritos 
nossos] (Barreto 1954[1916j: 42).

Diversamente dos ‘vicios’ de pronúncia legados pelo negro, próprios da 
linguagem popular, os galicismos sintáticos entranhavam-se na língua culta e 
eram vistos como urna conseqüéncia do abandono da leitura dos escritores 
‘clássicos’ em favor das obras francesas e de suas tradu9óes. Havia, efetivamen-
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te, quem julgasse que a influencia da literatura francesa, [...] tem invadido de 
tal modo a portuguesa, que a nossa lingua pode ficar desnaturada’ (Pires 1925: 
1 12). Os colaboradores das tres revistas esmeravam-se no combate a essa ‘inun- 
da9áo da lama galicana’ (cf. Barreto 1921: 136), a que tinham verdadeiro hor-
ror, impedindo a prolifera^ao das emana^óes deletérias do lutulento e cenagoso 
Sena’ (cf. Nunes 1927: 4 l).

Os galicismos lexicais, que nao costumavam aparecer nos mesmos do-
minios em que se faziam presentes as palavras africanas e indígenas, nos auxi- 
liam a trabar a identidade dos usuarios de empréstimos franceses. Via de 
regra, os galicismos lexicais povoavam esferas em que circulava a elite e náo 
andavam na boca do ‘nosso povo rustico’, que se serviría de palavras como 
mandinga. Para come^ar, a fauna, a flora e a toponimia, de acordo com os 
textos analisados, eram áreas de que estavam ausentes os termos vindos da 
Franca. Bles compareciam, isto sim, na gastronomia, na medicina, no uni-
verso das artes e espetáculos e na moda. Esses e outros dominios contribuíam 
para o que se via como a ‘contamina9 ao crescente de nossa bella e nobre 
lingua pela lepra corrosiva desse funesto xenophilismo lingüístico’ (cf Fróes 
1926: 58).

Em nosso corpus, localizamos 69 galicismos lexicais que foram retirados 
de cardápios de botéis e de restaurantes elegantes. Nesse conjunto, existiam 
diversos nomes de pratos que % para o desespero de quem os transcreveu % 
mesclavam o Francés ao Portugués, a exemplo de churrasco mariné, garoupa 
poché e inhambus sauce modére. Em outros casos, empregavam-se nomes in- 
teiramente franceses (igualmente odiados), como mayonnaise de poisson, 
coseletes mouton e bujfet froid.

Da terminología médica provieram 49 exemplos, identificados em arti- 
gos de dez autores diferentes. Fortificante, grumeler, amiba e guardar o leito sao 
alguns deles. Como os galicismos impressos nos cardápios, os termos franceses 
usados pelos médicos náo contavam com a simpatía dos colaboradores das 
revistas. Muitos esperavam pelo ‘verdadeiro e único termo com que substituir 
as mil e urna francesias que infestam o nosso falar scientifico, como drainage, 
bourrelet, entorte, flamber, flambage, poussée, tournesol, répiquer, répiquage, ¿eran, 
prolaber, ballotement, créche, calotte, gravelle, etc. etc.’ (cf Ribeiro 1925: 112).

Os ‘estranjeirismos na linguagem theatral’ eram igualmente indesejáveis 
e foram retratados como signo de um ‘exhibicionismo pedante e ridiculo’ 
(Fernandes 1921; 167). Ao todo, encontramos 70 galicismos ligados as ativi- 
dades artísticas. Os relativos á moda, por sua vez, atingiram a cifra de 25 e 
incluíam manteaux, batan e pourpoint (palavra empregada em lugar de gibáo).
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Presumivelmente, homens que conheciam as palavras boutoniére (lapela) e 
riviére (colar de pérolas) nao se utilizavam de termos como mandinga, mandin- 
gueiro e cacunda % africanismo que na linguagem popular significa ‘hombros’, 
‘costas’, ‘cangóte’, ‘dorso’ (cf. Senna 1925c: 92).

A oposi^áo entre o caráter elitista dos galicismos e o caráter popular dos 
africanismos fica mais clara se compararmos adjetivos vindos daquelas línguas 
ou formados a partir de palavras délas advindas. Nenhum dos 47 adjetivos 
provenientes do Francés, localizados no corpus, era de uso freqüente em regis-
tros populares. Sirvam de amostra: feérico, góche, godé, banal, bizarro e chique. 
Para os adjetivos derivados de africanismos, pode-se dizer justamente o contrá- 
rio. Palavras como bamba, banguela, cachingó (manco), macambúsio, macota, 
bundudo, catingudo, catinguento e muxiboso difícilmente apareciam na língua 
escrita e deviam ser evitadas pelas senhoras e senhores ‘respeitáveis’.

A nosso ver, as diferen9 as de natureza e de contexto de utiliza9 áo dos 
africanismos e tupinismos, de um lado, e dos galicismos, de outro, contém 
algumas das explica9 Óes para o desinteresse pelos dois primeiros.

6. O MEDO DOS RÉCEM-CHEGADOS: OS CRITERIOS DE JULGAMENTO DE TERMOS 

E EXPRESSÓES

Quando submetidos as provas de legitimidade usadas pelos puristas, os 
galicismos lexicais recentes nao se saíam táo bem quanto as palavras africanas e 
tupis. Os julgamentos de legitimidade dos colaboradores das revistas pauta- 
vam-se sobre tres criterios: a presenta em textos dos escritores ‘clássicos’, a 
‘necessidade’ (inexistencia de um termo portugués equivalente) e o ‘uso’.

Ainda que os africanismos e os tupinismos nao pudessem, como os 
galicismos de última hora, ser abonados pela produ^áo dos ‘clássicos’, eles leva- 
vam vantagem nos outros dois quesitos. Freqüentemente, galicismos eram con-
siderados ‘desnecessários’ e apontavam-se os correspondentes vernáculos que 
deviam ser empregados. Nos casos em que nao havia um arcaísmo esquecido 
para ressuscitar ou um vocábulo desprestigiado para reabilitar, colaboradores 
das revistas optavam por criar novos termos. Sousa 1921, pai de vesperal, que 
deveria erradicar matinée, orgulhava-se de sua solu^ao. Os empréstimos africa-
nos e indígenas, por sua vez, por serem mais antigos e referirem-se, muirás 
vezes, a realidades inexistentes na Europa, nao demandavam esse tipo de esfor-
9 0 . Ninguém se atrevia a colocar em questáo a legitimidade de palavras como 
siri, quiabo, cachimbo, manacá, Curitiba e Ipanema. Partir em busca de substi-

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

15 8



A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
EM REVISTAS PURISTAS DA DÉCADA DE 1920

tutos para eles seria ainda mais absurdo. Boa parte dos africanismos e tupinismos 
vocabulares, portanto, nao trazia problemas para os defensores da pureza da língua.

Nao se procuravam substitutos, também, para os poucos termos e expres- 
sóes franceses que haviam sido nacionalizados’ pelo ‘uso’, ou seja, para os que 
tinham se convertido em legítimos dada a freqüéncia e difusáo de sua utiliza- 
9áo. Palavras como boné, hotel, turista, paletó e restaurante estavam entre as con-
sideradas ‘já triumphantes no commercio das letras’ (Cintra 1927: 129). Esse 
pequeño grupo de galicismos recentes gozava do mesmo estatuto concedido 
aos arabismos e aos africanismos e tupinismos de emprego generalizado.

Ao contrário dos galicismos recentes, M como telefone, acusado por adotar 
vogal temática francesa e nao portuguesa (v. Bittencourt 1927a: 81 e Barbosa 
1925) Vi as palavras provenientes das línguas indígenas e das línguas africanas 
estavam incontestavelmente assimiladas á nossa língua e aos seus mecanismos 
gramaticais. Os muitos exemplos de derivados de africanismos e de tupinismos, 
que encontramos em certos artigos, evidenciam essa situagáo. De capim origi- 
naram-se capinar, capinagao, capinado, capinzal (lembrados por Daupiás 1925), 
como também, capinzinho e rapiñador (lembrados por Senna 1925b). Para 
recordar mais um caso ligado aos empréstimos indígenas, Senna (1925c: 87) 
declarou que pito (do tupi petymd) gerou ‘esta serie de termos táo nossos: [...] 
pitóca, pitada, pitar, piteira, piteirinha...’.

O mesmo autor deu noticia de algumas das ‘dezenas de palavras [que] se 
formaram, resultantes de vozes, themas e termos africanos, ou pelo menos in- 
troduzidos no Brasil por influencia do trafico’ (cf. Senna 1921: I 6 l) através do 
processo de deriva9 áo. Em artigos seus, há ocorréncias de radicáis provenientes 
da Africa acompanhados por vinte sufixos diferentes. O QuADRO 1, abaixo, 
informa quais foram esses sufixos.

Q u a d r o  1 . Exemplos de derivados de africanismos em artigos de Senna, orga-
nizados por sufixo

Sufixo Valor Alguns exemplos
-(z)ada Formador de substantivos derirados de 

substantivos
Angúsada, bodocada, 
molecada, cachacada

-ado Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Congado

—agem Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Malandragem,
molecagem

-(z)al Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Bananal, inhamal, 
quiabal
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Sufixo Valor Alguns exemplos
—(ar)ia Formador de substantivos derivados de 

substantivos
Feitigaria

-(z)eiro Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Zonzeira, anguseiro, 
bananeira, candiéro

-ó  rio Formador de substantivos derivados de 
substantivos ou verbos

Xingatório

-ice Formador de substantivos derivados de 
adjetivos ou substantivos

Candonguice, denguice, 
macaquice, chicanice

-ista Formador de substantivos derivados de 
adjetivos ou substantivos

Chicanista

-(a) gao Formador de substantivos derivados de verbos Gingagdo, zangagáo
-(a)dor Formador de substantivos ou adjetivos 

derivados de verbos
Batucador, carimbador, 
cuxilador

—áo Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Angicdo, cubatdo, 
an^oldo, monjoláo

-a^o Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Bananágo, bundága, 
macotáco

-inho Formador de substantivos derivados de 
substantivos

Mocambinho, angolinha, 
angiquinho, monjolinho

—eiro Formador de adjetivos derivados de 
substantivos

Banzeiro, cachaceiro, 
cafueiro, macoteiro

—ento Formador de adjetivos derivados de 
substantivos

Catinguento, mulambento, 
mucmento, mwdbento

—OSO Formador de adjetivos derivados de 
substantivos

Dengoso, muxiboso

—udo Formador de adjetivos derivados de 
substantivos

Banguéludo, bundúdo, 
catingudo, macanudo

-ado Formador de adjetivos derivados de 
verbos (adjetivos participios)

Esmulambado, enquisilado, 
abananado, monado

—ar Formador de verbos Balangar, grongar, 
sambar, aquilombar

O quadro acima deixa patente a produtividade dos radicáis de origem 
africana, em nossa variante. Ao mesmo tempo, demonstra a completa acomo- 
da9 áo deles á morfologia da língua portuguesa. Tal acomoda9 áo talvez tenha 
urna parcela de responsabilidade pelo esquecimento ou indiferen9 a diante da 
heran^a africana (e da indígena, cuja contribui^áo indireta para o vocabulário 
poderia ser sistematizada em quadro semelhante) por parte dos colaboradores
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das revistas. É natural que eles, extremamente preocupados com a ‘pureza’ da 
língua, tenham dado mais aten9 áo aos empréstimos recentes, que, percebidos 
como aínda nao integrados á língua, soavam como elementos introdutores da 
detutpa9áo lingüística. No entanto, nao acreditamos que a relativa antiguida- 
de dos africanismos e tupinismos, contribuÍ9 5 es já cristalizadas na língua, fosse 
o único motivo do reduzido interesse que despertaram. Se a antiguidade de 
um contato lingüístico representasse razáo suficiente para o esquecimento des-
te, o Arabe nao teña sido a segunda língua mais lembrada (citada em 28 arti- 
gos de 18 autores).

Levantamos, nos itens subseqüentes, motiva9 Óes extra-lingüísticas que 
julgamos terem contribuido para que as beran9 as lingüísticas africana e indíge-
na nao tenham ganho destaque ñas páginas da RLP, da RFP e da BR.

7. A  IDENTIDADE DOS USUARIOS DE (PARTE DOS) EMPRÉSTIMOS AFRICANOS E 

INDÍGENAS

A HERANgA LINGÜÍSTICA DOS ÍNDIOS E NEGROS
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Como já se p6 de perceber, alguns comentários de Nelson de Senna nos 
levam a pensar que nem todos os derivados de palavras africanas e de palavras 
indígenas eram adotados pelas pessoas ilustradas. Segundo ele, a partir de 
cangica produziu-se descangicar, ‘empregado [...] pela nossa plebe’ [grifo nosso] 
(cf. Senna 1925b: 70) e, a partir de cangóte: cangotar, encangotar e escangotear, 
que eram ‘palavras já admitidas na linguagem corrente do nosso povo’ (grifo 
nosso] (Senna 1925b: 73). Como os adjetivos de origem tupi jururu e caipora 
(citados por Silveira 1921), esses verbos nao costumavam aparecer ñas pá-
ginas da literatura. O mesmo se poderia dizer dos adjetivos de raíz africana, 
transcritos anteriormente.

A estreita vincula9 áo dos empréstimos africanos e indígenas as normas 
populares representa urna das explica9 Óes para o pouco prestigio de que eles 
gozavam ñas revistas focalizadas. Provavelmente, vários colaboradores daqueles 
periódicos agiram conforme denunciou Ribeiro 1925: 16, ou seja, condena- 
ram ‘os nossos brasileirismos, de origem africana ou indígena, (...) a titulo de 
p r ia  ou linguajar plebeu’ [grifos nossos]. Afinal, era essa a atitude da ‘roda dos 
vernaculistas mais extremados, escrupulosos ou excessivos’.

Enquanto, no dominio do léxico, havia muiros casos de africanismos e 
tupinismos abra9ados inclusive pelos cultos (as palavras ‘naturalíssimas’ de que 
falou Sousa da Silveira), os tra9 os legados pelo africano e pelo indio, fora desse 
dominio, eram percebidos como urna exclusividade da linguagem popular e 
associados ao processo de mestÍ9 agem racial (v. Senna 1921). Por rudo isso,
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cabe suspeitar de que eles nao contassem com urna boa ¡magem junto aos 
colaboradores das revistas.

Ao que parece, a elite culta branca nao se considerava herdeira das cultu-
ras indígena e africana. Senna 1923: 175 destacou que ‘na massa da popula9ao 
rustica de Minas’ resistia

um remanescente atávico do indio, na forma^áo supersticiosa e triste da alma e do 
gentio do povo, que [...] conserva inapagaveis tradi^óes dos usos, mythos, costumes, 
alimentos, remedios, vocabulos, etc., de incontestavel fundo indigena. Basta ligeitaobser- 
va^áo de militas praticas roceiras e de certos tiques da linguagem [...] para se poder 
asseverar a sobrevivencia da Índole e da mentalidade do indio no subconsciente de urna 
grande parte da popula9 áo [...] [grifos nossos].

Esses ‘tiques de linguagem’, evidentemente, nao se fariam notar ñas clas- 
ses mais elevadas, que acreditavam ter sido educadas sem qualquer contato 
com o sangue e a cultura indígenas. Desse modo, nao é de estranhar a ausencia 
deles nos artigos estudados. Afmal, a linguagem popular, de forma geral, nao 
tinha muito espa9 0  em publica^óes empenhadas em divulgar e enaltecer a 
produ9 áo dos ‘clássicos’ da língua.

Os trabalhos de Sá 1925 e Senna 1921, a que se fez referéncia acima, 
deixam entrever urna íntima rela9 áo entre a forma9áo das normas populares e o 
processo de caldeamento racial. No texto do segundo, a promincia dos incul-
tos surgiu como um dos resultados do processo de assimila9 áo racial e lingüís-
tica experimentado pelos africanos em nosso país. O autor nos leva a concluir 
que os nascidos na África legaram elementos de seu ‘viciado falar’ ‘aos mestÍ9os 
do cabóclo, do negro e do branco’ (cf Senna 1921: 163) á medida que ‘seu 
sangue [foi] sendo diluido, ao contacto de outros typos [...], na massa geral do 
nosso povo’ (cf. Senna 1923a: 146). A descrÍ9ao feita por ele, como vimos, nos 
dá indica9 Óes de que os desvios de promincia, no inicio do século XX, estavam 
táo longe da boca dos brancos quanto as formas características do ‘dialeto 
matuto’, no século anterior. A propósito, vale dizer que os ‘vicios’ de pronuncia 
identificados por Senna como provenientes do falar do africano coincidem em 
parte com os tra9 os filiados ao ‘dialeto matuto’ por Sá. Os dois mencionaram a 
queda do / e do r fináis e a despalataliza9 áo.

Insinua-se, no trabalho de Senna, urna correla9 áo entre norma culta e 
usuários brancos. Noutro texto do corpus, essa correla9 áo ganha urna formula- 
9 áo explícita. Horacio Mendes, o primeiro responsável pela sc9 áo de “Língua
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Portuguesa” na BR, fez da expressáo ‘portugués de gente branca’ um sinónimo 
de uso correto. Numa de suas ácidas críticas, ele ridicularizou um certo ‘dr. 
Rocha Vaz, cujas circulares valha-nos a oportunidade Vi nao parecem escri-
tas em portugués de gente branca (Mendes 1925: 100). Utilizada em outros 
momentos (v. Mendes 1926: 112), essa expressáo apoma para urna cren5 a de 
que os nio-brancos fossem incapazes de expressar seus pensamentos de modo 
correto e digno.

Quem nao usava o ‘portugués de gente branca’, usava variedades como a 
romlada de eloquencia do Jéca Tatú, [de] linguagem selvática, portugués cal-
deado com africo, dos boiadeiros das catingas, dos que, por pesar nosso e da 
patria estremecida, ainda carecem da luz áo a b c nos recónditos sertóes brasi- 
leiros’ [grifos nossos] (cf. Boccanera 1922: 168). Tudo indica que, na concep- 
á̂o do autor dessas linhas, % que julgava que brasileiros (cultos) e portugueses 

eram ‘povos irmáos na germana estirpe’ (cf. Ídem, p. 174) % o sangue dos que 
falavam portugués caldeado com africo’ deveria estar, na mesma medida, cal-
deado com áfrico.

De qualquer modo, por conta de nao terem a acesso á educa^áo formal, os 
negros e mestizos expressavam-se numa linguagem que se diferenciava da dos 
brancos ilustrados. Um colaborador da RLP que desejava ressaltar a unidade 
lingüística reinante no Brasil nao pode ignorar isso. Ainda assim, ele tentou 
sustentar a existéncia de urna unidade lingüística essencial em nosso país. De 
acordo com ele,

quer se trate do caíiiso, do mameluco ou do mulato, e de todos os seus subproductos, 
compreendem-se na mesma linguagem que, se nao excelle em crystallinidade grammatical 
e em rigorismos syntacticos, grabas ao reinado impune do analphabetismo, vae macaque-
ando, como pode, o cunho do falar portugués [grifos nossos] (Valle 1922: 71-72).

Volta a aparecer, aqui, a idéia de que os náo-brancos nao podem/náo con- 
seguem obedecer á norma culta. Sua fala tentaría, apenas, ‘macaquear’ o ‘falar 
portugués’. Esse último, como sabemos, representava o verdadeiro objeto de 
interesse dos colaboradores das trés revistas. A(s) norma(s) popular(es), já sa-
bemos, eram ignoradas por eles, que relegavam a um terceiro plano meios de 
expressáo da natureza do ‘linguajar emocional dos nossos irmáos sertanejos, 
[...] lingua [...] desgrammaticalizada, onde um nés vae ou nós come é o supra-summum 
[...] (Andrade 1929: 54). Por conta disso, deixaram de lado a heran9a lingüística 
indígena e africana que adentrava pela gramática e pelos hábitos de pronúncia.
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Além da rígida divisáo que erguiam entre língua (a culta, praticada pe-
los ‘clássicos’) e náo-língua (todas as variedades náo-padrao), outras crengas 
partilhadas pelos homens que escreviam ñas revistas parecem ter contribuido 
para o esquecimento da heran^a lingüística nSo-branca.

8. Os PURISTAS E A CREN^A NA DESIGUALDADE DAS RA(;:AS

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Como tivemos oportunidade de expor, no item 2, as revistas estudadas 
pertenciam a um mesmo circuito de produ9 áo-recep9 áo do conhecimento 
lingüístico e seus colaboradores apresentavam perfis bastante semelhantes. 
Movendo-se em um circuito que nao se limitava as letras e englobava, multas 
vezes, as faculdades de Medicina ou as academias de Direito, tudo sugere 
que eles acreditassem nos determinismos de fundo mesológico e/ou racial.

Afmal de contas, encontravam-se em voga, na esfera das elites cultas da- 
quela época, em nosso país, diversas interpretares e reelabora^óes das teorías 
raciais engendradas na Europa (v., por exemplo, Skidmore 1976, Schwarcz 
1993 e Lúea 1999). Naquele momento, abordagens que subordinavam á ra9a 
todos os demais aspectos da vida nacional, ‘circulavam com desenvoltura entre 
pensadores e especialistas dos mais variados ramos do saber’ (cf. Lúea 1999: 
132). Náo surpreende, portanto, que colaboradores das revistas tenham em-
pregado a composi^áo racial do povo brasileiro para justificar tra9 os da nossa 
cultura e da nossa sociedade. Um colaborador da RLP, por exemplo, ressaltou 
que a ra9 a e o clima nacionais atuaram na forma9 áo de nossa poesía popular, 
distinguindo-a da lusitana (Goyaz 1929). Na visáo de um companheiro seu de 
revista, a influencia do meio, combinada com a da ra9 a, explica [va] a civiliza- 
9 áo e o modo de ser do Nordeste’ (cf Julio 1927).

Explica9 Óes daquela natureza eram consideradas válidas, pois os meios e, 
sobretudo, as ra9 as, náo teriam as mesmas características e nem as mesmas 
possibilidades. Em certos textos, fica clara a cren9 a na superioridade da raga 
branca. Um artigo saído na RLP pregava: ‘nenhum povo escolheu seus elemen-
tos formadores [...]. Resignemo-nos’. Náo tínhamos, de acordo com o autor, 
como negar que descendíamos ‘do homo americanus e do homo afer, eiti cujos 
cerebros pouco exercitados a intelligencia permanecerá em somenos grau de 
efficencia’ (cf Valle 1923: 170).

A afirma9 áo da inferioridade dos africanos, um quase consenso no “clima 
de opiniáo” entáo vigente, marcou presen9 a em outros textos. Em um discurso 
transcrito na revista dirigida por Laudelino Freire, o orador retratou a introdu- 
9 áo do negro em nosso país como um mal necessário e comemorou a sua pro-
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gressiva assim¡la9 áo. Falando para urna platéia de portugueses, demonstrou 
sua esperanza de que a imigra9 áo promovesse nosso ‘aprimoramento’ racial. 
Para ele,
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Portugal nao tinha bracos disponiveis e colonizou-nos. Trouxe-nos de térras ardentes, 
novo colaborador da gleba, maldito para muitos dos meus patricios, útil e indispensavel 
a meu ver. O negro garantiu de certa maneira a vida do Brasil [....].

O negro tem sido pouco a pouco assimilado; nio há entre nos, mercé de Deus, 
preconceitos de ra9as; e o lusitano, o aborigene e o negro, e agora outras ra9as europeias e 
asiáticas estáo contribuindo para a estrutura de um povo forte [...].

Hoje seria um crime emigrarem negros para o Brasil, porque o sul do país ostenta 
clima fecundo e saudavel, onde podem viver todas as ra9as do mundo, e o centro e o 
norte do país possuem climas relativamente amenos em que a vida do ádvena é garantida 
por preceitos seguros de higiene moderna [grifos nossos] (Austregesilo 1923:151).

Efetivamente, membros da elite defensora da pureza lingüística nao que- 
riam ver o seu país povoado por negros. Para eles, o negro simbolizava tudo o 
que havia de negativo, de indesejável. Nao fosse assim, um médico, colabora-
dor da RLP, nao teria proferido as seguintes palavras. Seus insultos foram ende-
rezados a um companheiro de viagem de estudos a Europa, que, segundo ele, 
‘infelizmente nao era digno de hombrear comnosco’.

Além de suas Ínfimas qualidades moraes, [...] [sua] esmpidez sem igual. Nem sei como 
chegou a obter o diploma de medico, por urna de nossas Facilidades. E o peor é que nao Ihe 
faltaram recursos pecuniarios para ir dar urna amostra no extrangeíro [do] que nos somos.

Aínda me pesa recordal-o. Mal sabia o francez [...] E, além de tudo... preto, preto na 
c6r, preto na intelligencia e preto na moral [negritos nossos] (Mello 1934:77).

A diferenga entre brancos e negros parecia fato sem discussáo. Por isso, 
outro colaborador da RLP viu-se obrigado, num livro didático de sua autoria, 
a destacar que cada estudante tinha de tratar seus colegas ‘de egual para egual. 
O alumno rico deve[ria] tratar o pobre como si fosse de sua categoria; o branco 
deve[ria] tratar o preto como si fosse da sua mesma ra^a [...]’ (cf. Góis 1929: 9).

Se o negro e o indio nao estavam equiparados ao branco, na visáo de 
colaboradores das revistas, suas heranzas lingüísticas também nao deviam es-
tar. Mesmo porque, entre os que escreviam para aquelas revistas, a língua era 
vista como um espelho do povo que a utilizava. Alguns deles demonstraram 
acreditar em urna equivaléncia entre ‘grau de desenvolvimento lingüístico’ e
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‘grau de desenvolvimento cultural’ dos povos/das na9 Óes. Acompanhemos a 
declara9 áo abaixo, que vale como exemplo disso.

No idioma se reflecte a civiliza9 áo do povo. Depois, cada língua, foi Henri Delacroix 
quem o escreveu, é um ponto de vista sobre a linguagem, um aspecto particular da lógica 
da linguagem, formando-se, a mesma língua, consoante as necessidades e o grau de 
evolu9 áo do organismo social [...] (Guimaráes 1925:131).

É de supor que, quem abra9 ava tal idéia tomasse como inferior a lingua-
gem proveniente de povos tidos como inferiores. E, conseqüentemente, nao 
visse atrativos em estudá-la. Esse raciocinio fornece mais urna explica9 áo para a 
indiferen9 a de grande parte dos colaboradores das revistas frente ao legado 
lingüístico dos negros e indios. A seguir, abordamos mais urna délas.

9 . 0  P o r t u g u é s  d o  B r a s i l  e m  s e g u n d o  p l a n o

Nenhum dos colaboradores das revistas negava que o Portugués brasileiro 
diferia, em alguns pontos, do europeu. Rara ñas páginas daquelas publica9 Óes, 
a controvérsia surgia quanto á intensidade dessa diferencia9 áo e quanto á pos- 
sibilidade de legitimar brasileirismos. Para os que se ativeram estritamente aos 
preceitos da gramática lusitana, as formas que individualizavam nossa lingua-
gem geralmente representavam vicios de linguagem que denunciavam a ‘pre- 
guÍ9a’, a ‘ignorancia’ e o ‘mau gósto’ de quem as utilizava.

Para homens como Laudelino Freire, as particularidades (legítimas) de 
nossa linguagem nao passariam de ‘divergencias, dissemelhan9 as e opposÍ9 Óes’ 
margináis que nos dispensavam (ou, mesmo, desautorizavam) de buscar um 
padráo lingüístico independente. Frutos da ‘ra9a que [entáo] se caldeava’, e do 
meio tropical, essas particularidades traduziriam o ‘sentir’ e o ‘pensar’ caracte-
rísticos do nosso ‘povo’, distinto do lusitano (cf. Freire 1921b).

Por serem margináis, tais especificidades lingüísticas brasileiras convertiam- 
se em um étimo argumento para os defensores da unidade lingüística entre as 
duas margens do Atlántico. Com freqüéncia, partidários da unidade e da pro- 
gressiva diversidade entre as duas variedades encontraran! justificativas nos mea-
mos dados de língua. Se a existencia de divergencias de pouca monta nos níveis 
léxico, fonético e sintético, valia, por um lado, como comprova9áo da igualdade 
essencial da língua portuguesa (Costa 1921), podia, por outro, ser transformada 
em evidencia da diferencia9áo do Portugués americano (1921a). Sendo assim.
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tudo dependía de urna escolha entre focalizar ou nao os ‘enriquecimentos’ que 
deixavam entrever a ‘personalidade de americanos’ (cf. Ribeiro 1921a: 49).

Os textos publicados na RLP, na RFP e na BR, via de regra, optavam por 
nao destacar as particularidades lingüísticas nacionais. Nos tres periódicos, em 
que brasileirismos vocabulares podiam ser tratados sem qualquer alarde ou 
distinfáo especial, em que portugueses freqüentemente escreviam e em que se 
elegía como principal modelo a linguagem dos clássicos’, o pressuposto indis- 
cutivelmente era a unidade lingüística entre Brasil e Portugal.

Como tinham os olhos postos na unidade lingüística entre Brasil e Portu-
gal, os colaboradores da RLP, da RFP e da BR preferiram atacar os galicismos Vi 
‘mal’ de que o Portugués europeu igualmente ‘padecía’ (v. Barreto 1925: 162) 
% a avahar o impacto dos tupinismos e african ismos em nosso falar. Mesmo 
alguns textos que mencionaram as especificidades lingüísticas nacionais e as 
relacionaram ao caldeamento racial nao se detiveram na avalia9 áo da contribui-
rán dos náo-brancos para a nossa variante. Eles, como deixaram de estampar 
dados de língua que comprovassem suas assergóes, promoveram um reconheci- 
mento meramente retórico do papel da ‘ra^a que se caldeava’ na forma^áo do 
Portugués brasileiro (Peixoto 1925 e Goyaz 1929).

Além disso, os colaboradores que forneceram provas da influencia dos náo- 
brancos na linguagem culta ativeram-se exclusivamente ao vocabulário (Ribeiro 
1921a, Silveira 1921a e Senna 1925), cujo ‘enriquecimento’ na América era 
‘indiscutivel entre os proprios portugueses’ (cf. Athayde 1921: 156). Esquiva- 
ram-se, assim, de fazer do Portugués culto brasileiro um herdeiro do que Ribeiro 
1921: 15 chamara a ‘babel de tantas raras’, verdadeira ameara á ‘urbanidade da 
lingua’. De acordo com textos saídos ñas revistas consideradas, portanto, na 
prosódia, na morfología e na sintaxe dos letrados brasileiros náo restaría nenhum 
traro do linguajar ‘corrompido’ no processo de mestiragem racial.

1 0 . C o n c l u s Ao : a  m i s s á o  d e  p r o t e g e r  o  ‘P o r t u g u é s  d e  g e n t e  b r a n c a ’

Apresentamos números capazes de demonstrar que o estudo da heran- 
ra lingüística dos indios e dos negros náo esteve entre as preocuparóes 
centráis dos colaboradores da RLP, da RFP e da BR. Ao longo do texto, 
procuramos explicaróes para essa indiferenra que pode assumir contornos 
de rejeiráo. Muitas délas respondiam, também, pela eleiráo dos galicismos 
como objeto de estudo preferencial daquelas publicaróes.

Produzidas e consumidas por membros da elite que endeusavam a 
linguagem dos ‘clássicos’, as revistas analisadas náo tomavam conhecimento
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das normas populares e nem das particularidades do Portugués brasileiro, 
Tinham como missáo livrar o portugués culto supra-nacional (o ‘portugués 
de gente branca’) dos vicios que o castigavam. Nesse sentido, pteocupavam- 
se com a língua escrita % o veículo de entrada e difusáo dos temidos galicismos.

Os artigos que consideramos mostram, ainda, que os africanismos e 
tupinismos parecem dividir-se em dois grupos, distintos no tocante a identi- 
dade de seus usuários e as razóes de sua reduzida presenta naqueles textos. De 
um lado, estariam as palavras africanas e indígenas empregadas inclusive pelos 
cultos. Assimiladas ao nosso idioma, elas nao traziam qualquer problema para 
os defensores da pureza da língua. Estavam absolvidas de antemáo. Por isso, 
náo tinham porque ocupar as páginas da RLP, da RFP e da BR.

De outro lado, estavam os africanismos e tupinismos característicos da 
linguagem popular. Profundamente ligados á língua oral, mantinham-se, se-
gundo colaboradores das revistas, grabas aos elevados índices de analfabetismo. 
Vinculados aos grandes contingentes de negros e mestizos de nossa populagáo, 
eles estavam condenados de antemáo. Aliás, duplamente condenados % por 
nao se afmarem com a norma padráo e por evocarem o processo de caldeamente 
racial. Empenhados em forjar urna imagem de país culto e civilizado (ou seja, 
de país branco), os colaboradores dos trés periódicos excluíram de seu horizon-
te os ecos da ‘babel de tantas ra^as’. Sendo assim, os africanismos e tupinismos 
do primeiro grupo estariam livres das ‘impurezas’, enquanto os do segundo 
grupo continham ‘impurezas’ insuperáveis/essenciais. Tanto um como o outro 
caso tornavam dispensável o julgamento dos puristas, que os galicismos táo 
prementemente requisitavam.
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V O SSA  M ERCÉ >  VOCÉ E VUESTRA M ERCED >  U STED : 

O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO

V oSSA  MERCÉ >  VOCÉ AND VUESTRA MERCED >  USTED: 

THE IBERIAN EVOLUTIVE COURSE

C é l i a  R e g i n a  d o s  S a n t o s  L o p e s  

Universidade Federal do Rio de Janeiro

Abst r a ct : The aim ofthis paper is to compare the grammaticalization process ofvocé 
(you) in Portuguese and usted (courtesy you) in Spanish, based on drama written 
between I6 ‘'’/19‘'’ centuries. These two pronominal address forms have the same 
origin but they present, nowadays, a distinctive linguistic behavior in both languages.

Keywor ds: Pronouns; linguistic change; address forms.

Re s u m o : O objetivo do trabalho é comparar o processo de gramaticaliza^áo de vocé em 
portugués e usted em espanhol, com base em pegas teatrais escritas entre os sécalos XVI 
e XIX. Embora as dúos formas de tratamento tenham urna origem comum, apresen- 
tam atualmente um comportamento lingüístico diferente em ambas as Uncios.

Pa l a v r a s-CHAVE: Pronom es; m udanga lingüistica; form as de tratam ento.

1. A PRESEN TAgÁO

O objetivo principal do estudo é comparar o processo evolutivo de Vossa 
mercé > vocé em portugués e Vuestra merced > usted em espanhol, tendo em vista 
que, embora as duas formas tenham ptovavelmente evoluído de urna mesma 
origem comum (Cintra 1972: 19), apresentam hoje um comportamento dis-
tinto ñas duas línguas. Em espanhol, a forma usted(es) mantém ainda um valor



de tratamento de cortesía, estando aparentemente em desuso, pelo menos no 
espanhol peninsular. Em portugués, entretanto, perdeu completamente o va-
lor semántico original, assumindo no portugués europeu um emprego mais 
raro, enquanto no portugués do Brasil já pode ser considerada urna forma 
pronominal. No plural, praticamente substituí a forma pronominal vós em 
grande parte do país e no singular está em plena concorréncia com tu, princi-
palmente, com valor indeterminado. As diferen^as entre o uso europeu e o 
transplantado nao se restringem ao portugués, pois o espanhol hispano-ameri- 
cano apresenta características específicas e bem localizadas com rela9 áo ao uso 
de usted(es) que sao distintas do emprego peninsular.

2 . B r e v e s  coNSiDERAgOES h i s t ó r i c o -b i b l i o g r Af i c a s

Ao tra9 ar a evolu9 áo histórica da forma nominal vuestra m erced > usted, em 
conseqüéncia, principalmente, da decadéncia do uso de vós como tratamento 
de cortesía, Lapesa 2000 comenta que, desde o século XIII, encontram-se tes- 
temunhos em castelhano da utiliza9 áo de substantivos abstratos como merced e 
análogos, antecedidos principalmente do possessivo vuestra e em menor escala 
por tu {vuestra m aniftcencia, vuestra prudencia, vuestra nobleza). Algumas for-
mas foram se consolidando com o tempo e o emprego se fixando também 
segundo “dignidades e estados”. Em 1438, um cortesáo podía tratar a rainha 
por vuestra merced, ou por outras formas como vos, vuestra señoría, vuestra excelencia 
etc., entretanto, mais tarde, para o tratamento reservado aos reis, usava-se ape-
nas alteza e m ajestade.

Em 1619 Juan de Luna {ap u d  Lapesa 2000) expóe a distribuÍ9 áo dos 
tratamentos em espanhol como algo rígido e fixo. Em síntese: tu para as crian- 
9 as e para as pessoas que queremos mostrar grande familiaridade ou amor; vos a 
vassalos e criados; vuesasté, vuesa merced, vuestra merced, que significam a mesma 
coisa, a todos, grandes e pequeños. Vuestra señoría, aos condes, marqueses e 
bispos e assim por diante.

A determina9 áo legal para o uso de expressóes de tratamento estabelecida 
por Felipe II em 1586 na Espanha e em 1597 em Portugal pode nos sugerir, 
em principio, duas hipóteses: 1) havia urna grande flutua9 áo no emprego des- 
sas formas de tratamento entre as pessoas da época e; 2) a sociedade tinha urna 
grande preocupa9 áo em determinar os papéis sociais desempenhados pelos 
membros que a constituíam. De todas estas formas, vuestra m erced, segundo 
Lapesa -  a mais utilizada e recórtente ñas obras literárias no século XVI -  
estendeu-se ao tratamento respeitoso geral.
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Para a língua portuguesa, C in tra  1972  m ostra que o atual sistem a de 
tratamento difere daquele encontrado nos prim órdios de nossa língua, em  que 
nSo havia tratamentos do tipo nom inal — pelo m enos nao localizáveis nos tex-
tos. A oposÍ95o se estabelecia básicam ente entre tulvós (plano da intim idade) 
verstis vos (plano de cortesía ou distanciam ento), com o até bo je  em  francés.

O francés cobre com um simples vous, o espanhol com um usted, o italiano com um lei 
quase todo o campo dentro do qual empregamos os tratamentos nomináis, e ainda a 
maior parte daquele em que nos servimos dos pronominais vocée. V Exa. (eles próprios 
antigos tratamentos nomináis, boje decaídos semánticamente e total ou quase totalmente 
gramaticalizados) (Cintra 1972: 14).

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO

Esporádicamente, no século XV, sao identificadas algumas formas nomi-
náis, entre elas, Vossa Mercé. Essa última, recolhida ñas atas das cortes de 
1331, só aparece ñas crónicas de Fernáo Lopes na boca de estrangeiros, princi-
palmente, castelhanos. Outras formas como Vossa Alteza (1455) e Vossa Senho- 
ria (1442) sao empregadas ainda com o valor de urna expressáo substantiva e 
por castelhanos que se dirigem ao seu rei ou ao rei de Portugal.

As formas nomináis de tratamento sofrem um processo de especializa- 
9 áo já nos fins do século XIV. O autor descreve esse processo de mudan9 a 
correlacionando-o a um processo de hierarquiza9 áo cada vez maior da socie- 
dade. Vossa mercé, que aparece como tratamento para o rei por volta de 
1460, deixa de sé-lo em 1490. A degrada9 áo hierárquica — ou a ascenden-
cia da nobreza? — é progressiva e a expressáo passa a referir-se a duques, 
depois a infantes, a fidalgos e, no século XVI, é usada por Gil Vicente para 
patróes burgueses. Vossa Senhoria também sofre, em menor escala, o mes- 
mo processo de perda gradativa de reverencia. Come9 a como tratamento ao 
rei, passa a ser empregado para fidalgos da nobreza e se estabelece num 
nivel superior a Vossa Mercé. Vossa Alteza se especializa como tratamento ao 
rei no século XV. A marca9 áo cronológica desse processo de gramaticaliza9 áo 
das formas nomináis de tratamento é o que mais interessa no estabeleci- 
mento de correla9 Óes.

Em primeiro lugar, a forma vos como tratamento cortés universal e úni-
co, apto para ser utilizado em qualquer circunstancia, mesmo em alocu9 Óes 
dirigidas ao rei, só esteve em Portugal em vigor até aos principios do século 
X V ’ (Cintra 1972: 46). A partir dessa época, surgiram, ao lado de vós -  para 
se referirem ao rei, depois aos fidalgos e, por fim, a qualquer pessoa -  diversas
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formas nomináis que sofreram urna acelerada degradadlo semántica, mas aca- 
baram por ocupar o plano das formas de cortesía.

No século XVIII, vós, empregado para um único interlocutor, tido como 
tra^o arcaizante praticamente cai em desuso.

Para o lugar que o vós deixou vago no sistema, apresentou-se o vocé [...] semelhante 
pelas origens as referidas fórmulas, mas muito mais evoluído dos pontos de vista semán-
tico e fonético, estava o caminho aberto para a progressiva invasáo e expansáo das outras 
formas substantivas que levam o verbo para a 3“ pessoa (Cintra 1972: 35-38).

As causas da degrada^áo do vós como forma de cortesía precisam ser 
identificadas em termos das modificadóes operadas no sistema. Depreende- 
se na implementadáo dessa mudanda tanto um encaixamento social quanto 
lingüístico. A ampliadáo e especializadáo do emprego de formas nomináis 
como tratamento de cortesía está intimamente ligada, num primeiro mo-
mento, á consolidadáo de urna sociedade dividida em grupos sociais. Tal 
propagadáo, em um estágio inicial, foi impulsionada pela corte e a nobreza 
a ela ligada (ambas saídas da revoludáo de 1383-1385) que adotaram e 
degradaram o emprego inicial das formas nomináis de tratamento cortés. 
Em termos lingüísticos:

A perda do tratamento por vós e a sua substituidáo por um tratamento que conduzia o 
verbo para 3‘  pessoa foi certamente favorecida por urna tendencia para simplificar, num 
sector em que a gramática portuguesa se apresenta particularmente complexa: a flexáo 
verbal, extremamente rica em formas bem diferenciadas (Cintra 1972: 36).

Faraco 1996 também discute tal evolu^áo mostrando que a progressiva 
altera9 áo do valor social da forma Vossa Mercé (e variantes) é resultante da 
rápida multiplica9áo dessas formas em Portugal. As formas Vossa Mercé e Vos-
sa Senhoria eram habituáis no tratamento nao íntimo entre iguais na aristo-
cracia e foram sendo utilizadas por pessoas de status social inferior (criados, 
subordinados etc.) ao se dirigirem a membros da aristocracia. Portanto, algu- 
mas destas formas foram perdendo sua forga honorífica original, gerando a 
necessidade de implantarán de novas formas para manter um tratamento 
diferenciado, principalmente, para com o rei. Em termos de formalidade, 
Vossa Mercé e Vossa Senhoria pertenciam a diferentes variantes sociais estando 
em oposiráo a tu, que ainda é utilizado no tratamento íntimo.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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No Brasil, o pronome tu é restrito a algumas variantes regionais e vocé 
é o pronome de uso comum quando há maior grau de intimidade. Faraco 
1986 afirma que, a partir do século XVI, período em que o processo de 
ocupa^áo do país teve inicio, a degrada9 áo semántica sofrida por vós, a sim-
plificarán fonética de Vossa Mercé e o seu uso generalizado como vocé esta- 
vam em etapa bastante avanrada.

3. Os PRESSUPOSTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS E O C O R P U S UTILIZADO

Nos estudos funcionalistas sobre gramaticalizaráo, revigorados ñas dé-
cadas de 80 e 90, autores como Lichtenberk 1991 retomam a discussáo so-
bre o problema da transigáo (Weinreich et a lii 1968) e defendem ser o 
gradualismo inerente aos fenómenos de gramaticalizaráo estudados. Postula-
se inclusive que, por ser um fenómeno continuo, a gramaticalizaráo náo é 
um processo que se possa extinguir. A gramaticalizaráo, ou mais especifica- 
mente a pronominalizaráo de VT M  > vocé, assim como ocorreu com a gente 
(cf Lopes 1999), acarretou em perdas e ganhos de suas propriedades formáis 
e semánticas por conta da mudanza categorial de nome para pronome. Nem 
todas as propriedades formáis nomináis foram, contudo, perdidas, assim como 
náo foram assumidas todas as propriedades intrínsecas aos pronomes pes- 
soais. A forma vocé, por exemplo, mantém a sua especificaráo original de 3’  
pessoa, ou [([)eu] nos termos de Lopes 1999, embota acione urna interpreta- 
9áo semántico-discursivo de IP pessoa [-EU]. Em urna frase como Vocé. disse 
que eu Ihelte. encontraría aquí para pegar o seuJteuJ livro a interpreta9 áo 
semántica é de 2  ̂ pessoa [-EU], esteja vocé, no dominio náo-local, 
correlacionado a formas de 2̂  [-eu] (teheu) ou a formas de y  [<[)eu] {¿he{s)l 
seu{s)) pessoas.

Partindo desses principios norteadores sobre gramaticaliza9 áo, preténde-
se, com base nos pressupostos teóricos da Sociolingüística Quantitativa de base 
laboviana discutidos em Weinreich et alii 1968 e Labov 1994: 1) identificar os 
fatores lingüísticos e extralingüísticos que interferiram na pronominaliza9 áo de 
Vuestra Merced/Vossa Mercé para usted/vocé-, 2) mapear históricamente, com base 
em pe9 as teatrais, tal pronominaliza9 áo no quadro ibérico a partir do século 
XVI e 3) aprofundar a questáo teórica do fenómeno da gramaticaliza9 áo de 
nomináis ñas línguas románicas.

Para delinear o percurso evolutivo de vocé (em portugués) e usted (em 
castelhano), realizou-se urna análise quantitativa preliminar com 335 dados.

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO
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174 deles de urna amostra constituida por textos em castelhano e I6 l dados 
levantados em textos portugueses. Na tentativa de unificar o corpus utilizado, 
selecionou-se o mesmo tipo de texto e testaram-se os mesmos fatores ñas duas 
amostras. O corpus é constituido, pois, de pe9 as teatrais, particularmente, 
entremezes* de diversos autores recolhidos entre os séculos XVI e XIX. Tal 
composiijáo teatral de caráter burlesco ou jocoso era representada entre os 
atos de urna comedia ou tragedia para entreter e recrear os que a assistiam, 
enquanto se esperava o reinicio da pe9 a principal. Em fun9 ao de sua brevida- 
de, os entremezes apresentavam temas simplórios e personagens populares 
do cotidiano da época. Escolheu-se este tipo de texto porque apresentam 
caracteristicas que favorecem a presen9 a — mesmo que as vezes caricatural -  
de tra9 os tipicos da fala do periodo.

Controlou-se a presen9a das formas de tratamento vocélVossa mercé e variantes 
em portugués e usted! Vuestra merced e variantes em castelhano, além das formas 
pronominais tu e vós. Nao foram computados os dados de sujeito náo-explicito.

4 .  A n á l i s e  d o s  r e s u l t a d o s

4.1. Formas sincopadas vocéíustedxíotm3& desenvolvidas VossaMercé!Vuestra 
M ercedát tratamento: a cronología da gramaticalizagao

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

' C o rp o ra : Amostra do portugués europeu (entremezes utilizadas): Nova e Pequeña Pessa Intitulada 
Anatomia Cómica, ano 1789 (século XVIII); Novo Entremes Intitulado a Aldeia dos Loucos, ano 
1784; Piquena Peqa Intitulada O Alfaiate e Adella ou o Careca e Carcunda na Praga, ano 1792; 
Entremes Intitulado Os Amantes Amarrados ou A Namorada da Moda, 1784; Entremes Novo da 
C.astanheira ou A Brites Papagaia, ano 1826 (século XIX); Novo Entremes O Gallego Lorpa e Os 
Tolineiros, ano 1808; Novo e Gracioso Entremes O Outeiro Nocturno, ano 1802. Amostra do 
espanhol peninsular (entremezes utilizadas); El Deleitoso (Lope de Rueda), ano 1357 (século 
XVI); Entremes de La Burla de Pantoja y el Doctor Guixarro, ano 1675 (século XVII); Entremes 
Famoso del Hambriento de Moreto, ano 1675; Entremes Un Gracioso Valle del Miserable y el 
Dotor de Venavente, ano 1675; Entremes de los Gitanos de Cáncer, ano 1675; Entremes del 
Abantal de Venavente, ano 1675; Entremes del Ayo de Moreto, ano 1675; Mogiganga de los 
Sacristanes del Doctor Miramedeque, ano 1675; Mogiganga del Portugués (Don Genorimo 
Cáncer), ano 1675; Entremes de las galeras de la honra (de Moreto Borja), ano 1675; Entremés 
de las Burlas del Doctor a Ivan Rana en las Fiestas del Retiro, ano 1655; Entremes de Don Pedro 
Rósete, ano 1659 (Juan Rana); Entremes de los Galeotes (D. Geronino Cáncer), ano 1659; 
Entremes del Hambriento y los Ciegos, ano 1659; Entremes de la Ronda (D. Geronino Cáncer), 
ano 1659; Entremes de la Zarzuela, ano 1659; Entremes do Tamborilero, ano 1659; Entremes del 
Hambriento, ano l659;Entremes de la Mariana, ano 1659; Entremes del Sordo, ano 1659; El 
Prado por la Noche — Ramón de la Cruz, ano 1765 (século XVIII).
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Na compara^áo do uso de vocé!usted já sincopados e variantes, opondo- 
se apenas ao emprego da forma original {Vossa Mercé!Vuestra Merced), respec- 
tívamente, observam-se aspectos distintos nos dois corpora: entremezes por-
tugueses X espanhóis. Em portugués, verificou-se maior freqüéncia para forma 
desenvolvida (76% — 66/87) se comparada com a forma gramaticalizada vocé 
(24% -  21/87). Ressalte-se que as abreviaturas {V. M.) foram computadas 
com a forma original. Em espanhol, o comportamento lingüístico é outro. 
Observou-se maior índice de freqüéncia para a forma sincopada usted (79% -  
91/115) enquanto a forma náo-sincopada apresentou 21% (24/115) das 
ocorréncias levantadas.

Em termos da distribuÍ9 áo desses usos pelos períodos históricos, obser-
vou-se -  comparando apenas os dados das formas vocé!usted sincopadas ver-
sus sua contraparte desenvolvida — que em portugués o uso de vocé e vari-
antes suplanta o emprego da forma desenvolvida somente no século XIX. 
Nos dados do espanhol, evidenciou-se, contudo, que no século XVII a fre-
qüéncia de usted atinge um porcentual bastante significativo de 91%, 
chegando a 100% no século XVIII. Aparentemente a gramaticaliza9 áo -  
ou pelo menos a redu9 áo fonética da forma de tratamento — ocorreu mais 
tardiamente em Portugal.

Era de se esperar que vuestra merced e a variante sincopada usted ocor- 
ressem com altos índices de freqüéncia na boca dos personagens populares 
representados nos entremezes, pois utilizar a forma vós como forma de tra-
tamento era considerado um insulto ou íntima familiaridade no século XVI 
segundo Pía Cárceles (1923: 245). O autor afirma que o tratamento Vuestra 
merced estava em circula9 ao na primeira metade do século XV, equivalendo, 
nessa época, á Vuestra Alteza. As ocorréncias extraídas de cartas mostram V. 
M. variando com Vossa Alteisa (primeira metade do XV) e com vós (na se-
gunda metade do XV). O autor afirma, contudo, só ter localizado a forma 
sincopada em 1574.

Apesar de a forma sincopada usted ainda nao ocorrer sistemáticamente no 
século XVI, o possessivo vuestra já sofrera um processo de redu9 áo fonética, 
sendo pronunciado como vuessa quando associado a merced, o que nao ocorria 
com outras formas de cortesia como, por exemplo, vuestra señoría, de acordo 
com Valdés 1985 no Diálogo de la lengua (segunda metade do século XVI).

Com base na amostra analisada, pode-se configurar urna distribuÍ9 áo cro-
nológica diferenciada do uso de usted em oposÍ9áo ao uso de vuestra merced náo- 
sincopado, o que evidencia o inicio da gramaticaliza9 áo da forma de tratamen-
to no século XVI e o seu crescente uso nos séculos posteriores.

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO
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O que aínda referenda o acelerado processo de gramaticaliza^ao de ustedi 
vocé, tanto em espanhol quanto em portugués, é o grande número de variantes, 
seja da forma sincopada, seja da desenvolvida, identificadas nos textos. O qua- 
dro abaixo ilustra tal diversidade;

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Usted N./T.
(espanhol)

% Vbce N./T.
(portugués)

%

usté(es) 23/117 19,6% vossé(s) 10/105 9,5%

usted(es) 42/117 35,8% vocé(s) 08/105 7,6%

busté(es) 13/117 11,1% boixé(s) 02/105 1,9%

ucé(s) 05/117 4,2%

usced(es) 02/117 1.7%

Vuestra merced \í)ssa mercé

Vuessa(s)
merced(es)

04/117 3.4% Vossa(s)
mercé(s)

17/105 16,1%

Vuesasted(es) 04/117 3.4%

Vuessarced(es) 02/117 1,7%

V.M. 01/117 0,8% V.M. 48/105 45.7%

Vuesa(s)
merced(es)

16/117 13,6% Boxa mercé 02/105 1,9%

Su merced 01/117 0,8% Xua merxéa 18/105 17%

Uesaced(es) 01/117 0,8%

Uuesasted(es) 04/117 3,4%

Com rela9 áo íis outras formas pronominais levantadas, foram identificadas 
para o espanhol 91 ocorréncias (52% do total) de tisted{es) e variantes; 24 de 
Vuestra{s) merced{es) (14%); 37 de vos (21%) e 19 (11%) de tó. Os trés dados 
restantes sao de vosotros (1) e Sua Mercé (2), apresentados a seguir;

(1) ‘Quiteria — Yo he de esconderme en su casa, y vosotros en viniendo 
[...]’ {Entremes del casado sin saberlo, 1659).

(2) ‘Esteban -  Yo se lo dije luego que Su Merced vino [...]’ {El prado 
por la noche, 1765).
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Como apontado em outros trabalhos, a razáo dos altos índices de realiza- 
gáo explícita para usted deve-se ao fato de que o verbo, diferentemente do que 
ocorre com os outros pronomes tónicos, nao identifica sozinho o sujeito neste 
caso. A presen9 a do usted, como afirma Fernández 1999, nao é distintiva como 
a presen9a dos outros pronomes que só aparecem plenos quando se quer mar-
car énfase, distintividade etc.

No gráfico a seguir, relativo aos dados do espanhol, verifica-se, no século 
XVI, a concorréncia entre a forma desenvolvida V. M. & o pronome tú com 
percentuais em torno de 45%. Embora nao se tenha identificado dados de 
forma sincopada usted nesta fase, na passagem do século XVI para o XVII usted 
apresenta altos índices de freqüéncia no corpus analisado (61%), atingindo o 
patamar de 88% no século XVIII. Nota-se urna ascendencia abrupta da curva 
relativa á forma usted em espanhol do século XVII para o XVIII e curvas des-
cendentes para os outros casos de formas explícitas {Vuestra Merced, tú, vos) a 
partir do século XVII.

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO

Formas nomináis e pronominais em entremezes 
espanhóis - sécuios XVI-XVIll

Na amostra relativa ao portugués, percorrendo os sécuios XVIII e XIX -  
período de divulgadlo dos entremezes em Portugal -  a distribuidáo dos dados 
náo se apresenta táo elucidativa, mas pode projetar alguns indicios relevantes. 
Dos I6 l dados levantados de sujeitos plenos, identificaram-se 21 ocorréncias
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de vocé e variantes (13%); 66 de vossa mercé e variantes (41%); 26 de vos 
(16%); 30 de tu (19%) e 18 de sua mercé (11%). Observa-se, no gráfico a 
seguir, urna ligeira ascendencia da curva de vocé na passagem do século XVIII 
para o XIX, acompanhada também por um uso crescente de tu. A forma náo- 
sincopada vossa mercé, que apresentava os maiores índices no século XVIII (49%) 
seguida por vós com 23%. sofre um declínio de uso no século XIX. A forma vos 
sofre urna queda brusca entre um século e o outro, justamente, quando vocé 
torna-se mais freqüente.

Formas nomináis e pronominais em entremezes 
portugueses -  séculos )0^ll e XIX

Tal distribuirán cronológica pode evidenciar que, em processos de 
gramaticalizaráo, como discutido por Hopper 1991, urna forma nao substituí 
a outra imediatamente, mas formas diversas coexistem em um mesmo dominio 
funcional (principio da Estratificagáo ou Layerin¿). Os babeos índices de vós do 
século XVIII para o XIX e a dessemantizaráo sofrida por V. M. favoreceram o 
incremento no uso de vocé, principalmente no plural, e o de no singular 
como discutido a seguir.

4.2. Presenra do traro de número associado ás formas em estudo

No cruzamento dos resultados da presenra do tra^o de número com a fase 
histórica, verificou-se que o singular é mais freqüente em portugués com a 
forma desenvolvida V. M. nos dois períodos analisados. Com relaráo ao plural.
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constatou-se que 83% da marca aparece associada á forma desenvolvida no 
século XVIII, mas, no período seguinte, há apenas 40% da presenta de plural 
associada á Vf Af. Os índices mais altos, nessa fase, aparecem com vocé(s) — 60% 
das ocorréncias. Como ilustrado nos gráficos anteriormente apresentados, é 
também no século XIX que vos apresenta baixos índices de ocorréncia (de 25% 
para 2%) e tu, ao contrário, torna-se mais usual (de 15% no XVIII para 24% 
no XIX). Em um estudo feito com base em pe^as teatrais brasileiras nos séculos 
XVIII e XIX, Lopes e Duarte 2002 identificaram um maior favorecimento do 
tra9o de número plural (.93) com vocé, ao passo que o singular favorecerla V M. 
(.41), confirmando assim a hipótese de que a gramaticaliza9 áo deu-se primeira- 
mente com a forma no plural em substituidlo á forma vós que apresentou, tam-
bém ñas pedas brasileiras, índices próximos de zero no fim do século XIX.

Os fenómenos parecem estar inter-relacionados e poderiam ser analisa-
dos como urna mudanda lingüística e socialmente encaixada. Evidencia-se, 
pois, com os resultados obtidos a partir de dados levantados nesses entremezes 
que, na passagem do século XVIII para o XIX, a forma gramaticalizada vocis 
invade o sistema pronominal do portugués substituindo a forma vós tida 
como trado arcaizante e de desprestigio, fala de pessoas velhas e provincianas, 
como apontava Cintra 1972.

Nos dados do espanhol, há pouca variadáo entre a presenda do singular e 
do plural. Comparando as fases históricas, observou-se no século XVI o uso 
categórico de Vuestra Merced no singular (100%). No século XVII, quando o 
uso da forma sincopada torna-se mais freqüente, há aparentemente um estágio 
de transidáo, pois usted ocorre 90% das vezes no singular, enquanto a forma de 
tratamento náo-sincopada aparece em 57% dos contextos no plural. No século 
XVIII, nao foram identificados dados da forma original {vuestra merced). É o 
uso de usted que se torna categórico, na maioria das vezes combinando-se com 
formas no plural (72%). Doppagne (1968: 286) afirma que ‘dirigir-se ao 
interlocutor para honrá-lo no plural, aumenta a sua importáncia’.

4.3. Posidáo do sujeito em reladáo ao verbo

Outro fator lingüístico analisado foi a posidáo das formas de tratamento 
na fúndáo de sujeito em reladáo ao verbo.

a) Posidáo pré-verbal:
(3) ‘Senhor Impressario, como V. M. nao quer abandonar estes com-

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO
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positores infernaes, que contaminam o theatro, eu me ponho a 
fresco [...]’ {Anatomía cómica, 1789).

(4) 'Vossés querem-se calar (id.).
(5) ‘Oh homem, vocé he tollo? Ora isto!’ {Aldeia dos loncos, 1784).

b) Pos¡9 áo pós-verbal:
(6) 'Quer V. M. que eu desterre a maior parte destes authores estropia- 

dos’ {Anatomía cómica, 1789).
(7) ‘Tem-se cuidado nisso: os Médicos váo trabalhando; he V. M. Dou- 

tor?’ {Aldeia dos laucos, 1784).

c) Sujeito entre o verbo auxiliar e o principal:
(8) ‘que veio V. M. fazer a minha casa’ (O gallego Lorpa e os tolineiros, 

1808).

Em termos de distribuÍ9áo temporal, observou-se que a forma reduzida 
vocé, mesmo apresentando baixos índices de freqiiéncia nos entremezes portu-
gueses em rela9 áo á forma desenvolvida vossa mercé, apresenta do século XVlll 
para o XIX um crescimento em termos percentuais (de 23% para 47%). Em 
posÍ9 áo pós-verbal, há raríssimos dados de vocé'. um no século XVIII e dois no 
XIX e por fim, entre o verbo auxiliar e o principal nao foram identificados 
dados de vocé, havendo apenas dois dados de Vossa Mercé no XVIII e dois no 
XIX. Embora se tenha um número de exemplos incipiente, pode-se anunciar 
que a forma plural vocés, em vias de se gramaticalizar, apresenta um comporta- 
mento diferente se comparado com sua contraparte desenvolvida, pois comc9a 
a ter urna mobilidade estrutural mais restrita em termos de sua posÍ9 áo com 
rela9 áo ao verbo. Croft 1993 rotula esse tipo de comportamento de rigidificagáo 
da ordem da palavra e Lehmann 1992 o cunhou de fixagSo. Lehmann 1992a, 
ao comentar a variabilidade sintagmática, argumenta que há gramaticaliza9áo 
‘forte’ quando um Ítem que se podia mover livremente ñas estruturas passa a 
ocupar lugares gramaticais fixos. Em síntese, tem-se a fixa9§o da posÍ9 áo síntá- 
tica de um elemento que era formalmente livre (Croft 1993).

4.4. As relaces entre os papéis sociais e o emprego de formas de tratamento

Além da freqiiéncia de uso pelas fases históricas e a presen9 a de tra9 0 S 
formáis, consideraram-se alguns aspectos náo-lingüísticos, como, por exem- 
plo, as rela9 Óes sociais entre os personagens ñas pc9 as: a clássica dicotomía
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“poder e solidariedade” proposta ¡nicialmente por Brown e Gilman 1960. A 
oposi^áo conceptual entre poder e solidariedade leva em conta que o parámetro 
do poder refere-se ao controle que urnas pessoas exercem sobre outras em urna 
determinada situa9 lo  interativa. Esse controle do comportamento de um so-
bre o outro desemboca numa assimetria no tratamento. A rela9 áo de poder 
entre duas pessoas nao é recíproca, pois ambos nao tém poder na mesma área 
de comportamento e a conseqüéncia disso é a eleÍ9ao de certas formas de trata-
mento diferentes em fun^áo da hierarquia que se estabelece entre os inter-
locutores numa situarán interativa. Estabeleceram-se, entáo, alguns tipos de 
rela^áo da seguinte forma:

a) de superior para inferior (patrao/empregado, pai/filho etc.);
b) de inferior para superior (criada/patroa, filho/pai etc.);
c) membros de um mesmo grupo social (classes populares); e
d) membros de um mesmo grupo social (classes náo-populares).

Os resultados dos dois corpora apresentados no quadro a seguir eviden- 
ciam, em síntese:

VOSSA MERCÉ > VOCÉ E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO

a) um uso mais freqüente de tu em entremezes portugueses (54%) e 
espanhóis (50%) quando há urna reíanlo hierárquica entre os perso- 
nagens de superior a inferior;

b) a conservagáo de um caráter de cortesia, respeito e certa formalidade 
com as formas origináis de tratamento -  vossa mercé 47% e vuestra merced 
77% ;

c) a antiga forma nominal de tratamento Vossa mercé (54%) prevalece em 
portugués entre os membros de um mesmo grupo social (classes náo- 
populares) e, em espanhol, a variante sincopada usted é a mais recorren- 
te 55%; e

d) o predominio das variantes vulgares, em vias de gramaticaliza9 áo, en-
tre os membros de um mesmo grupo social (classes populares). 
Em portugués, a forma vocé aparece com 45%, seguida pelo pronome 
tu com 34% e, em espanhol, usted apresenta 65% de freqüéncia na 
amostra analisada. Esses resultados, para o espanhol, confirmam a 
posÍ9 áo de Lapesa (2000: 320). O autor afirma que as inúmeras vari-
antes vulgares {voarced, voacé, vucé, vuested, vosted, vusted etc.) no sácu-
lo XVII eram comuns na boca de valentóes, criadas e lacaios. A vari-
ante usted também surgiu nesses meios e sua diíusáo foi surpreendente,
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incrementando-se com a onda plebéia que invadiu, segundo ele, a 
sociedade espanhola nos últimos decénios daquele século e nos pri- 
meiros do XVIII.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Q u a d r o  1. Uso das formas pronominais e de tratamento e as relances hie- 
rárquicas

Portugués Espanhol

Tipo de rela^áo 
entre personagens

\bcé V.M. Vos Tu Usted V M . Vos Tú

De superior 
para inferior

31% 12% 4% 54% 8% 25% 17% 50%

De inferior 
para superior

0% 47% 9% 6% 18% 77% 0% 0%

Membros de um mesmo 
grupo social (popular)

45% 21% 0% 34% 65% 0% 18% 14%

Membros de um mesmo 
grupo social (náo-popular)

0% 54% 40% 6% 55% 5% 36% 2%

Ao correlacionar as rela9 6 es hierárquicas estabelecidas com a distribui^áo 
temporal dos dados, delineia-se, em portugués, com maior nitidez, a degrada- 
9 ^ 0  semántica sofrida pelo tratamento nominal Vossa Mercé, no momento em 
que se pode marcar cronológicamente o emprego generalizado da forma evoluída 
vocé. A tabela a seguir mostra as formas que apresentaram os maiores índices de 
freqüéncia por fase histórica:

Q u a d r o  2. Formas de tratamento mais freqüentes em portugués

Tipo de rela9áo entre informantes Século XVIII Século X K
De superior para inferior VOCÉ- 4 1 % TU -  89%
De inferior para superior VossA M e r c é  -  59% SuA M e r c é  -  60%

Membros de um mesmo grupo 
social (popular)

TU -  42% v o c é - 5 9 %

Membros de um mesmo grupo 
social (náo-popular)

V o s s a  M e r c é  -  54% Vo ssa  M e r c é  - 50%
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Domingos (1996: 96) afirma que ñas pc9 as vicentinas no século XVI, o 
uso do pronome tu marca a rela^áo de igualdade social entre os personagens, 
como as regateiras, os criados etc. Os dados levantados a partir das pe^as popu-
lares do século XVIll confirmam o uso de tu entre membros das classes popu-
lares. Entretanto, no século XIX vocé também cometa a se prestar a tal empre-
go (forma de intimidade). Em análises feitas com base ñas pe^as teatrais 
brasileiras. Silva e Barcia 2002 e Lopes e Duarte 2002 constataram que a for-
ma pronominal vocé apresenta maiores índices de freqüéncia de uso entre mem-
bros das classes populares. Tal coincidencia em diferentes corpora e variedades 
pode referendar o principio da especializado ineren te aos processos de 
gramaticalizagáo. Em um estágio inicial há urna variedade de formas com nuan^as 
semánticas diferentes como apresentado na ampia flutua9 Ío e mistura de trata- 
mentos em fun9 áo das rela9Óes hierárquicas estabelecidas. Durante o processo de 
gramaticaliza9áo, há um estreitamento de escolhas e a forma emergente é especia-
lizada, tornando-se quase obrigatória em determinados contextos.

O emprego de Vossa mercé entre membros de classes abastadas se manteve 
praticamente estável de um século para outro. Talvez pelo fato de Vossa mercé 
estar sofrendo urna acelerada degrada9 áo semántica, urna outra estrutura no-
minal de tratamento {Sua Mercé) come9 a a concorrer com a pouco prestigiosa 
estrutura original ñas rela9Óes de inferior a superior. No espanhol, tal processo 
parece antecipado. No século XVI, identificou-se 100% de Vuestra Merced, no 
século XVII 80% da forma reduzida usted e no XVIII 100% de Su Merced. 
Lapesa 2000 faz referencia ao fenómeno e comenta que, no século XVI e XVII, 
su também ocorre em su merced, su señoria etc., primeiramente designando a 
pessoa de quem se falava e, mais tarde, nota-se seu emprego para se dirigir ao 
interlocutor, talvez um uso aldeáo. Quando, entretanto, o usted se generalizou 
como tratamento respeitoso entre iguais, su merced passou a ser utilizado de 
inferior para superior e se conservou em Espanha, principalmente, em Andaluzia 
durante o século XIX, embota haja testemunhos literários desse uso em outras 
áreas, principalmente, quando o criado fala com o senhor. Esse uso também é 
encontrado hoje na América.

5. CONSIDERAgOES FINAIS

A referida “origem estrangeira” da forma de tratamento Vossa Mercé, da 
qual se origina vocé, que passa a ser empregada em Portugal como fórmula de 
cortesía, através de urna adapta9 áo do castelhano, incitou-nos a estabelecer este

VOSSA MERCÉ > VOCE E VUESTRA MERCED > USTED
O PERCURSO EVOLUTIVO IBÉRICO
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paralelismo com o usted!ustedes do espanhol. A correla9 áo histórica dos fenóme-
nos tornou premente por tres razóes fundamentáis á sua história: a primeira 
seria a sua origem comum; a segunda, o emprego de vocé no portugués euro- 
peu e usted no espanhol ainda como “formas de tratamento diferenciado” ou 
até como “cortesia”, ao lado de um uso do pronome vocé como “forma de inti- 
midade” no portugués do Brasil; e a terceira razáo seria a perda, ñas áreas de 
espanhol transplantado, do valor de cortesia e de formalidade do pronome 
ustedes com um conseqüente uso indiscriminado ñas diversas situagóes (seme- 
Ihante ao que ocorre atualmente no Brasil com voces).

A partir da análise realizada com base em pe^as teatrais, póde-se observar, 
em suma, que:

a) em termos cronológicos, a gramaticaliza9 áo — ou pelo menos o des-
gaste fonético — das formas de tratamento em questáo operou-se de 
forma mais acelerada em espanhol (séculos XVII-XVIII) que em por-
tugués (séculos XVIII-XIX);

b) a gramaticaliza9áo da forma de tratamento voceas) em portugués ocor- 
reu primeiramente no plural (entre os séculos XVIII-XIX) e deve ter 
sido impulsionada pela degrada9áo semántica sofrida pelo vós como 
forma de cortesia ocorrida no século XVIII;

c) a partir do século XIX, vocé, por estar se gramaticalizando, come9 a a 
ocupar posÍ9 Óes mais fixas na senten9 a, ocorrendo, preferencialmente, 
como sujeito pré-verbal, ao passo que Vossa Mercé, ainda em uso, 
apresenta maior variabilidade sintagmática; e

d) as formas origináis desenvolvidas conservam ainda um caráter de cor-
tesia e respeito, sendo utilizadas ñas rela9 Óes de inferior para superior 
e entre os membros de classes náo-populares, principalmente, em 
portugués. As variantes vulgares, por sua vez, ocorrem mais freqüen- 
temente entre os membros de classes populares.

Por fim, considera-se que o mapeamento diacrónico, inicialmente deline-
ado neste estudo, evidenciou que a gramaticaliza9áo de Vossa Mercé > vocé nao 
foi um processo isolado, mas urna conseqüéncia de urna mudan9 a encaixada 
lingüística e socialmente. Há urna emergéncia gradativa de formas nomináis 
de tratamento que passam a substituir o tratamento cortés universal vós, a 
partir do século XV em portugués, num primeiro momento pela ascensáo da 
nobreza e mais tarde da burguesia, que exigiam tratamento diferenciado. Essa
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propaga9áo, que come9 a de cima para baixo, se dissemina pela comunidade
como um todo e as formas perdem sua concep^Io semántica inicial, gramatica-
lizando-se — algumas de forma mais acelerada que outras, como é o caso de
Vossa Mercé > vosmecé > vocé.
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Abst r a c t : The article sketches a  panorama o f the Brazilian linguistic reality with 
reference"to its sociohistorical formation. Where the current reality is concerned, the 

foUowing research áreos are shown to be fundamental: the mapping o f the dialectology 
o f Brazilian Portuguese, the sociolinguistic analysis oflarge urban centres, the description 
o f the surviving indigenous languages and the surveying o f isolated Afro-Brazilian 
rural communities. Within the ambit o f the history o f the Portuguese language in 
Brazil, the necessity for extensivo and exhaustivo research into historical documents, in 
search ofnew  empirical evidence with regard to the sociolinguistic contexts within 
which the Brazilian linguistic reality was formed, is o f considerable significóme. Still 
within the diachronic firame, the article is concemed with the sociolinguistic parameters 
o f the historical formation o f Brazilian Portuguese, focussing on the integration o f 
Amerindians, contingents o f African slaves, and European and Asian immigrants.

Key w o r d s: Brazilian Portuguese; language contact; historical sociolinguistics.

Re s u m o : O artigo tra^a um panorama da realidade lingüistica brasileira com refe-
rencia h sua form ado sócio-histórica. No que concerne h realidade lingüística atu- 
al, destacam-se como áreasprivilegadas de investigagáo: o mapeamento dialectológico 
do B rasil, a  análise sociolingüistica dos grandes centros urbanos, a  descrigáo das 
Ungías indígenas brasileiras remanescentes e o levantamento das comunidades tu-
ráis afro-brasileiras isoladas. No ámbito da historia da Ungía no Brasil, ganha 
relevo a  necessidade da am pia pesquisa da documentagáo histórica em busca de
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novas evidencias empíricas acerca dos contextos sociolingüisticos em que ocorre a 
formaqáo histórica da realidade lingüistica brasileira. Ainda no plano diacrónico, o 
artigo trata dos parámetros sociolingüisticos da formagd.o histórica do portugués bra- 
sileiro, focalizando a integragSo do elemento autóctone, dos contingentes de escravos 
africanos, e dos imigrantes europeus e asiáticos.

Palavras-chave: Portugués brasileiro; contato entre línguas; sociolingüistica histórica.

1. iNTRODUgÁO

Menos do que apresentar respostas, este artigo pretende levantar questóes 
e indicar caminhos para urna adequada caracterizarán da realidade lingüística 
brasileira com referencia á sua formarán socio-histórica. Nesse sentido, duas 
grandes frentes de trabalho se descortinam: de um lado, imp5e-se um 
mapeamento da realidade lingüística brasileira atual, tanto no eixo diastrático, 
quanto no eixo diatópico, sem se descurar da diversidade étnica que enforma 
essa realidade; de nutro lado, é imperioso um grande movimento em direráo as 
fontes e aos receptáculos dos testemunhos históricos, que permitam ampliar a 
base empírica das grandes interpretaróes já formuladas acerca da formarán de 
nossa(s) identidade(s) lingüística(s), adubando-se o terreno para a renovaráo 
dessas interpretaróes e para o surgimento de novas leituras.

A primeira frente depara-se com os vastos territórios ainda desconhecidos 
(ou mesmo ignorados) de nossa diversidade lingüística, que reúne as inúmeras 
variedades urbanas e rurais do portugués as quase duzentas línguas indígenas 
remanescentes e as línguas das comunidades formadas na esteira do grande 
movimento de imigraráo européia e asiática ocorrido na passagem do século 
XIX para o século XX. Mas essa primeira frente se depara, sobretodo, com a 
urgencia de se registrar urna diversidade que se esgarra e se desfaz, com a gran-
de onda de nivelamento lingüístico, produzida pelo profundo e violento pro- 
cesso de industrializarán e urbanizarán do país, ocorrido ao longo do século 
passado. A outra frente carece do empenho e da persisténcia do trabalho do 
garimpo, em que se vasculha tanto para se encontrar táo pouco. Mas, as raras 
pepitas que, por ventura, ai se encontrem, de cerro lanraráo, com o seu brilho, 
valiosas luzes sobre os vastos territórios da nossa história sociolingüistica que 
ainda permanecem na penumbra do desconhecimento empírico.

Conquanto sejam frentes de trabalho com seus dominios de atuaráo pró- 
prio?, a sua interdependencia é notável. Os dados históricos sáo cruciais para a 
compreensáo do atual panorama lingüístico do país, especialmente no que
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concerne á grande diferenciaqiáo do portugués brasileiro em reíanlo ao portu-
gués europeu e ao papel desempenhado nesse processo pelo ampio e massivo 
contato do portugués com as línguas indígenas e africanas nos quatro primei- 
ros séculos da historia do Brasil. Por outro lado, o conhecimento ampio e siste-
mático de nossa realidade lingüística atual cortamente trabará as trilhas 
interpretativas da sua historia.

Este raciocinio será desenvolvido aqui da seguinte maneira. Na primeira 
segáo deste artigo, serao apresentadas as tarefas que se colocam para o estudo da 
realidade lingüística brasileira atual e os reflexos desse conhecimento para a 
compreensáo da sua historia. Destaca-se ai a proeminéncia de um estudo coor-
denado das diversas variedades urbanas e rurais do portugués brasileiro, de 
modo a dar sustenta^áo empírica á visáo das duas grandes vertentes na forma- 
gáo histórica da realidade lingüística brasileira (cf. Lucchesi, 2001). Por outro 
lado, chama-se a aten^áo para a urgéncia de se descrever e analisar as línguas 
indígenas e as comunidades de falas rurais afro-brasileiras isoladas, urnas e 
outras amea9 adas em sua sobrevivéncia cultural pelo violento processo de pe-
netrarlo do capitalismo no campo brasileiro e em sua identidade lingüística 
pelo ampio processo de urbanizaráo da cultura brasileira. Ñas seróes seguin- 
tes, seráo delineados os parámetros sociolingüísticos que balizam o desenvolvi- 
mento histórico da língua portuguesa no Brasil com vistas á sistematizarlo das 
questóes que devem orientar a compreensáo da realidade lingüística brasileira; 
o que será feito na conclusáo deste artigo.

2. Os GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS DA DIVERSIDADE LINGÜÍSTICA 

BRASILEIRA

Grandes sao as tarefas que ainda hoje se colocam para os lingüistas brasi- 
leiros no que concerne á compreensáo da realidade da língua no país e a sua 
história. Há alguns anos, lingüistas de orientarlo gerativista falam de urna 
diferenciarlo de urna gramática brasileira frente á sua congénere européia (cf. 
Tarallo 1993a, entre outros). Mas onde estariam as raízes de tais mudanras 
que teriam atingido o cerne da estrutura lingüística? E como essas alteraróes se 
espalham pelo território brasileiro?

O Projeto de um Atlas Lingüístico do Brasil só agora, quarenta anos 
após a publicaráo do primeiro atlas regional (o Atlas prévio dos fulares baianos), 
dá os seus primeiros passos (cf. Cardoso 1999, entre outros). Só a descrirlo 
sistemática de sua distribuirlo diatópica poderia confirmar, ou nio, a tío 
propalada homogeneidade do portugués brasileiro, bem como delimitar as

GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS
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fronteiras dialetais e identificar regióes mais inovadoras frente ás zonas de 
maior conservadorismo lingüístico; ou, dito de outra forma, as regióes em 
que as mudan9 as históricas se fazem mais sentir. Essas informa9 Óes cruzadas 
com dados históricos, tais como; a maior ou menor presen9 a de máo-de-obra 
africana, ou concentra9 áo de popula9 áo indígena, e atividade socioeconómica 
predominante na forma9 áo daquela localidade, poderiam lan9 ar luzes signi-
ficativas sobre os reflexos de certos processos sociolingüísticos sobre a estru- 
tura da língua, aumentando consideravelmente a nossa compreensáo acerca 
de como fatores lingüísticos e extralingüísticos se combinaram na forma9áo 
de nossa realidade linguageira.

Ainda no plano da geografía lingüística, a tradicional técnica dialectológica 
deverá se conjugar com o instrumental metodológico da sociolingüística para 
dimensionar as conseqüéncias do grande movimento de urbaniza9 áo da socie- 
dade brasileira ocorrido no século XX. De que maneira e em que propor9 áo os 
padróes lingüísticos urbanos se difundem pelas vastas regióes do país? Com 
que intensidade intervém nesse processo os poderosos meios de comunica9áo 
de massa, cuja determina9 áo nos padróes de comportamento é táo visível? E há 
que considerar ainda o ampio deslocamento populacional possibilitado pela 
malha rodoviária que já tra9 a todo o território brasileiro.

Se quase oitenta por cento da popula9 áo brasileira vive hoje nos centros 
urbanos, coloca-se o desafio de se analisar complexos sociolingüísticos que con- 
gregam milhóes de individuos. Nao obstante o desenvolvimento de significati-
vos projetos que se dedicam ao escrutinio da varia9 ao social nos grandes centros 
urbanos, como o PEUL, o Programa de Estudo sobre o Uso da Língua e o 
VARSUL, o Projeto sobre a Varia9 áo Lingüística Urbana na Regiáo Sul (cf 
Paiva &C Scherre 1999), muito ainda há que ser feito para que possamos 
dimensionar o impacto da forma9 áo das grandes metrópoles urbanas ocorrida 
no século passado sobre os padróes coletivos de comportamento lingüístico 
nessas gigantescas comunidades de fala.

E, talvez, sejam ai mais visíveis os reflexos da absurda assimetria que rasga 
a sociedade brasileira. Quando se pensa a realidade lingüística do país em seu 
conjunto, nao se pode deixar de ter em linha de conta, com a proeminéncia 
que Ihe deve ser conferida, o grande abismo que separa a minoria de cidadáos 
da “Bélgica brasileira” da grande maioria de deserdados que recriam a “índia" 
no Brasil, para nos valer aqui da fórmula da “Belíndia”, consagrada entre os 
economistas. Pode-se dizer que cerca de dez milhóes de brasileiros desfrutam 
de bens e produtos da civiliza9 áo crista ocidental como quaisquer outros cida-
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daos do chamado Primeiro Mundo, enquanto mais de cem milhóes de pessoas 
pouco ou nenhum acesso tém aos bens de consumo, aos servidos sociais e aos 
direitos definidos pelo instituto da cidadania; urna situadlo que coloca o Brasil 
no rol das na9 Óes que elevaram ao paroxismo o exercício da desigualdade e da 
exploradlo social. E se levarmos em conta que esse fosso tem sido continua e 
persistentemente escavado desde quando se inicia a colonizadlo européia do 
Brasil nos idos de 1532, temos motivos suficientes para pensar a realidade 
lingüística como um sistema polarizado, constituido por dois grandes 
subsistemas —  urna norma dita culta e urna norma popular ou vernácula — , 
cada um deles com sua lógica própria, com suas respectivas tendéncias de 
mudanda lingüistica, e seu sistema particular de avaliadáo subjetiva (cf. Lucchesi 
1994, 1998a e 2001).

A NORMA CULTA seria, entáo, constituida pelos padrees de comportamento 
lingüístico dos cidadáos brasileiros que tém formadáo escolar, atendimento 
médico-hospitalar e acesso a todos os espados da cidadania e é tributária, en-
quanto norma lingüística, dos modelos transmitidos ao longo dos sáculos nos 
meios da elite colonial e do Império; modelos esses decalcados da língua da 
Metrópole portuguesa. A NORMA po pu l a r , por sua vez, se define pelos padróes 
de comportamento lingüístico da grande maioria da populadáo alijada de seus 
direitos elementares e mantida na exclusáo e na bastardía social. Na medida 
em que grande parte de seus antepassados eram “pe9 as” (seres humanos redu- 
zidos á condÍ9áo de coisa, para usufruto dos seus senhores), deve-se pensar que 
esses falares se formam no grande cadinho que fundiu, na fornalha da escravi- 
dáo em massa, as etnias autóctones e as etnias africanas na forma do coloniza-
dor europeu. Dessarte, se é urna variedade da língua do colonizador a que se 
impóe na fala dos segmentos sociais ai formados, nao se pode deixar de perce- 
ber as marcas de sua aquisi^lo precaria e de sua nativiza^áo mestiza.

Esse quadro que hoje se nos afigura quando contemplamos o panorama 
lingüístico brasileiro em seu conjunto enseja grandes frentes de estudo. Pri- 
meiramente, destaca-se o estudo coordenado das principáis variedades do por-
tugués brasileiro, de modo a se confirmar, ou nao, a sua divisao em dois gran-
des subsistemas: a norma lingüística urbana culta vis-h-vis o portugués popular 
urbano e o portugués rural; considerando-se tanto a dicotomía culto versus 
popular, quanto os múltiplos vetores da difusáo lingüística que se podem veri-
ficar na rela^áo cidade e campo. Em segundo lugar, imp5e-se a necessidade de 
um mapeamento dialectológico do territorio brasileiro com o objetivo de se 
definir zonas mais ou menos conservadoras, ou mesmo zonas cuja variedade
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diatópica do portugués possa apresentar reflexos próprios a um processo histó-
rico específico de colonizagáo.' Há que se chamar a aten^áo ainda para os 
estudos das comunidades de fala afro-brasileiras, onde ainda se poderiam en-
contrar os indicios mais notáveis do tipo de mudan9a que o processo histórico 
do contato entre línguas teria provocado na estrutura do portugués brasileiro. 
Por fim, devemos enfatizar a importancia da descrÍ9áo das quase duzentas lín-
guas autóctones brasileiras que sobreviveram ao genocidio perpetrado contra as 
na5 Óes indígenas ao longo de nossa história.

2.1. A necessidade da descrÍ9áo das línguas indígenas brasileiras

Hoje, no Brasil, ainda sao faladas cerca de 180 línguas indígenas. A gran-
deza desse número se apequena se comparada com a estimativa de cerca de 
1 . 2 0 0  línguas indígenas que eram faladas no território brasileiro quando aqui 
chegaram os primeiros europeus, na virada para o século XVI (cf. Rodrigues 
1993a e 1993b). O desaparecimento de cerca de 85% desse total nada mais é 
do que o reflexo lingüístico do violento genocidio que se perpetrou contra os 
povos indígenas ao longo de todo o processo de coloniza9 áo européia das térras 
brasileiras. Estima-se que, em 1500, alguns milhóes de indios viviam no Bra-
sil, hoje eles sao em torno de 2 0 0  mil; números que revelam a propor9 áo desse 
crudelíssimo processo de elimina9áo de povos e culturas.

As línguas indígenas brasileiras que ainda se conservam sao, por conse- 
guinte, faladas por um número bastante reduzido de individuos.^ As mais 
numerosas — como a língua Tikuna, no rio Solimóes — sao faladas por cerca de 
20 mil individuos. Há, entretanto, línguas em via de desaparecimento, faladas 
como língua materna por apenas algumas dezenas de pessoas. Essa situa9 áo se 
combina com urna grande heterogeneidade lingüística, pois as línguas indíge-
nas do Brasil se distribuem por mais de 40 familias genéticas. Para além do 
interesse de se conhecer essa que seria urna zona de alta diversidade lingüística, 
o estudo das línguas indígenas brasileiras se reveste de urna importáncia capi-
tal para o resgate de nossa história, urna divida que se tem com os povos autóc-
tones brasileiros.
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2.2. A preménda do estudo das comunidades rurais afro-brasileiras

Um dos grandes territórios desconhecidos de nossa realidade lingüística 
diz respeito as variedades do portugués faladas pelas comunidades de ascen-
dencia africana que se espalham pelos locáis mais recónditos do interior do 
país. Estima-se que sejam mais de 800 essas comunidades que, em sua maio- 
ria, tém a sua origem em agrupamentos de escravos foragidos da sanha escravista, 
que passaram para a história com a denominagáo de q u i l o m b o s  (cf. Anjos 2000). 
As vicissitudes históricas de sua forma9 áo condenaram essas comunidades de 
fala ao isolamento e ao ostracismo, de modo que, em alguns casos, conserva- 
ram-se, nos padróes de fala dessas comunidades, as marcas mais profundas do 
processo de aquisÍ9 áo precária do portugués como segunda língua pelos escra-
vos africanos e da nativiza9 áo desse modelo defectivo entre os escravos crioulos 
eseus descendentes (cf. Baxter 1992; Baxter e Lucchesi 1997; e Lucchesi 1999), 
pelo menos até os meados do século passado, como pode constatar, em 1961, 
a pesquisadora Carlota Ferreira, quando do seu trabalho como inquiridora do 
Atlas prévio dos fulares butanos.

Nessa ocasiáo, Carlota Ferreira teve contato com urna comunidade rural 
situada no extremo sul do Estado da Bahia, cujos falantes mais idosos falavam 
urna variedade crioulizada do portugués (cf. Ferreira 1984). A situa9áo encon-
trada nessa comunidade, denominada Helvécia, representava, provavelmente, 
a situa9áo em que se encontrariam muitas comunidades rurais afro-brasileiras 
no inicio do século XX. Mas, infelizmente, a pesquisadora nao dispunha na 
altura de um gravador, recolhendo apenas alguns poucos registros de fala atra-
vés da transcrÍ9 áo fonética. Esfor9 0 s posteriores para retornar á comunidade e 
registrar a sua fala nao lograram éxito, e esse documento vivo da história lin-
güística do Brasil, em grande parte, se perdeu.

Somente no final da década de 1980 e inicio da década de 1990, os 
pesquisadores Alan Baxter, da Universidade de La Trobe (Melbourne, Aus-
tralia), e Dante Lucchesi, da UFBa, implementaram o projeto de pesquisa 
Vestigios de Dialetos Crioulos em Comunidades Rurais Afro-Brasileiras Iso-
ladas que, com financiamento do Australian Research Council, recolheu amos-
tras de fala de algumas comunidades rurais afro-brasileiras isoladas, dentre as 
quais a comunidade de Helvécia (BA). É escusado dizer que os dados obtidos 
sao bem menos elucidativos acerca do grau de mudan9 as produzidas pelo 
contato do portugués com línguas africanas do que os dados que poderiam 
ter sido coletados, por exemplo, em Helvécia (BA, 30 anos antes. Porém,
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considerando-se o significativo número de comunidades afro-brasileiras que 
ainda se encontram no Brasil, fica a questáo de se saber se ainda existe algu- 
ma comunidade que conserve algo que possa ser caracterizado como urna 
variedade crioulizada do portugués. Tal descoberta teria um valor inestimá- 
vel para o conhecimento de nossa historia lingüística, mas, infelizmente, sao 
cada vez mais remotas as possibilidades de se encontrar urna comunidade 
assim, em virtude das profundas altera^Ses ocorridas ao longo do século XX. 
Se até as primeiras décadas do século passado, era possível encontrar comuni-
dades rurais afro-brasileiras isoladas que falavam alguma variedade crioulizada 
do portugués, essa situa^áo se alterou tapidamente.

Com efeito, esse processo de mudanzas descrioulizantes pode ter ocor- 
tido de forma muito acelerada, em fun9 áo do violento processo de penetra- 
gao das grandes empresas capitalistas no campo brasileiro. Pensemos, inicial-
mente, no alto grau de isolamento lingüístico e cultural em que viviam, 
por exemplo, as comunidades quilombolas, clandestinas e ilegais até a abo- 
ligáo da escravatura — urna situagáo social altamente favorável á crioulizagáo 
do portugués, ou mesmo á manutengáo, em uso corrente, de línguas fran-
cas de base africana. Essa situagáo certamente pouco se alterou até as pri-
meiras décadas do século XX. A partir daí, inicia-se o violento processo de 
ocupagáo de vastas zonas rurais através dos empreendimentos capitalistas 
de mineragáo, extragáo madeireira e de produgáo de celulose, entre outros. 
Esses empreendimentos expulsaram essas comunidades de suas térras, e/ou 
acabaram por integrar os seus membros no processo extrativo e/ou produ- 
tivo, através da exploragáo de sua forga de trabalho, alterando drásticamen-
te o seu modo de vida e desarticulando a sua cultura. A fala dessas comuni-
dades a fortiori sofreria as maiores conseqüéncias desse processo, perdendo 
todas as suas particularidades crioulizantes, ou mesmo desaparecendo na 
medida em que a coletividade que a usava se desintegrava. Desse modo, a 
intensa e violenta penetragáo do capitalismo no campo brasileiro pode ter 
eliminado as mais significativas evidéncias empíricas do nivel de crioulizagáo 
que a língua portuguesa sofreu no Brasil. Contudo, até que se faga um 
mapeamento etnolingüístico das comunidades rurais afro-brasileiras, essa 
questáo nao poderá ser cabalmente respondida. De qualquer modo, pensa-
mos que as evidéncias empíricas que o estudo da fala das comunidades 
rurais afro-brasileiras pode fornecer sao cruciais para quem renta recriar o 
grande mosaico da historia sociolingüística do Brasil, como tentare! de-
monstrar na segio seguinte.
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3. A  HISTORIA DA LÍNGUA PORTUGUESA NO B r ASIL COMO UM PROCESSO COMPLE-

XO E POLARIZADO

Os tres primeiros séculos da coloniza^So do Brasil se caracterizam por 
urna progressiva ocupa^áo do territorio com fins extrativistas e/ou agropastoris. 
Os centros urbanos, situados no litoral, pouca ou nenhuma influéncia exer- 
ciam sobre as vastas regióes do país, onde negros, mestÍ9 os e colonos decaídos 
se esfalfavam na lavoura, na pecuária extensiva e ñas lides da mineragáo (cf. 
Cunha 1985). No plano lingüístico, enquanto a elite colonial (e posterior-
mente, a elite do Império) estará fortemente ligada aos padrees lingüísticos da 
Metrópole portuguesa, nos demais segmentos da popula9 áo brasileira, as lín- 
guas gerais indígenas e as línguas francas africanas estarlo sendo progressiva- 
mente substituidas por variedades profundamente alteradas da língua portu-
guesa. Se, como bem salientou Ribeiro (1997), é o negro o grande agente da 
europeiza9áo lingüística do Brasil, essas variedades de portugués que se difun- 
dem pelo territorio brasileiro sao o resultado da aquisi^ao imperfeita por falan- 
tes adultos de línguas africanas e da sua nativiza9 ao entre os seus descendentes 
mestÍ9os e endógamos.

Diferentemente do que afirmam alguns estudiosos, há virios registros 
históricos de processos potenciáis de criouliza9 áo da língua portuguesa no 
Brasil.^ E fato que a intensidade das mudan9 as ocorridas na estrutura da 
língua portuguesa em fun9 So do contato entre línguas terá variado muito 
consoante o contexto socioeconómico e etno-demográfico. É fato também 
que nenhuma língua crioula tout court tenha existido em urna grande regiáo 
do país por um período de tempo representativo. Mas, se as condÍ9 Óes sócio-
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(Silva Neto 1963: 109).
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históricas inibiram a estabiliza^áo de urna língua crioula de base lexical por-
tuguesa, foram extremamente propicias á difusáo de mudan9 as lingüísticas 
induzidas pelo contato lingüístico ñas diversas variedades da língua portu-
guesa faladas no Brasil.

As variedades populares profundamente modificadas opunha-se a varie- 
dade lingüística decalcada dos modelos lusitanos, cultivada pelas elites colo- 
niais e do Imperio, período em que as cadeiras de língua portuguesa nos cole-
gios eram privativas dos professores portugueses e o grande romancista José de 
Alencar era criticado pelos puristas por nao respeitar os cánones coimbráos (cf. 
Cunha 1970). É esta norma lingüística idealizada e adventicia que ainda é 
tomada como base para o ensino da língua materna no Brasil, com resultados 
táo previsivelmente pífios.

Desde os primordios da forma9áo da sociedade brasileira, a mestÍ9 agem e 
o patriarcado polígamo criaram as condÍ9 Óes para que os padróes de fala de 
escravos e mestÍ9 0 S, moldados no contato do portugués com as línguas africa-
nas, penetrassem na fala dos segmentos sociais superiores, afetando os padróes 
de concordancia verbal e nominal do portugués brasileiro, bem como a realiza- 
9 áo, coloca9 áo e forma dos seus pronomes e a estrutura silábica dos seus vocá- 
bulos com o apagamento das consoantes pós-vocálicas, entre outros aspectos 
morfossintáticos e fonológicos relevantes.

No final do século XIX e inicio do século XX, esse processo de difusáo das 
mudau9as induzidas pelo contato no portugués do Brasil ganha urna nova via, 
com a vinda de milhóes de imigrantes europeos e asiáticos (cf. Lucchesi 1998a 
e 2001). Durante o século XX, o fosso entre os padróes da norma culta e os 
padróes de fala dos segmentos populares foi-se atenuando, relativamente, em 
fun9áo do ampio e violento processo de industrializa9 áo e urbaniza9 áo do Bra-
sil, que se refletiu no éxodo rural, no extraordinário crescimento dos centros 
urbanos, na vasta amplia9 áo da malha rodoviária, e no fantástico desenvolvi- 
mento dos meios de comunica9 áo de massa.

Portanto, os reais efeitos lingüísticos da conjuga9ao de diversos povos na 
forma9 áo da sociedade brasileira, bem como das profundas mudan9 as ocorri-
das desde o final do século XIX, ainda sao muito pouco conhecidos. A insipiéncia 
das pesquisas que possam definir as bases de urna caracteriza9 áo sócio-histórica 
da realidade lingüística brasileira, nao obstante alguns significativos avan9 0 s 
provenientes de iniciativas isoladas de alguns grupos de pesquisa, representa 
urna lamentável lacuna no conhecimento e na promo9áo da identidade cultu-
ral do país, com reflexos significativamente negativos na definÍ9 áo de políticas
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pedagógicas, de integra^áo social e de preservadlo cultural. Recursos relativa-
mente pequeños, corretamente direcionados no sentido de promover a^óes e 
análises coordenadas, poderiam alterar significativamente essa situadlo.

4. Os GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS DA HISTORIA SOCIOLINGÜÍSTICA 

DO B r a s i l

Quando se pensa na historia da língua portuguesa no Brasil, o ponto de 
partida é sempre o magnífico trabalho pioneiro de Serafim da Silva Neto 
(1951 [1963] e 1957[1988]). O grande manancial de testemunhos históricos 
referentes á história externa da língua no Brasil por ele reunidos ainda nao foi 
satisfatoriamente aproveitado. Porém, nao obstante a relevancia desse trabalho, 
o conhecimento da história sociolingüística brasileira ainda é constituido por 
grandes generalizadóes que se apóiam em escassas evidencias empíricas, de modo 
que muirás questóes decisivas estáo ainda pouco esclarecidas, ou sao mesmo 
bastante controversas.

Afortunadamente, a lingüística histórica experimentou um significativo 
crescimento ñas últimas décadas do século XX. Assim, para além do importan-
te trabalho coordenado por Fernando Tarallo, na Unicamp, na década de 1980 
(cf. Roberts e Kato 1993), surgem no decorrer da década de 1990 dois gran-
des projetos de pesquisa orientados para a história do portugués brasileiro: o 
PR O H PO R , Programa para a História da Língua Portuguesa, coordenado por 
Rosa Virginia Mattos e Silva, da UFBa (cf. Mattos e Silva 1996), e o Projeto 
para a História do Portugués Brasileiro, coordenado por Ataliba Castilho, da 
U SP  (cf. Castilho 1998; e Mattos e Silva 2001). Esses projetos tém aportado 
m ultas contribui^óes, tanto para o conhecimento da história interna do portu-
gués brasileiro, com análises diacrónicas de aspectos de sua estrutura 
morfossintática; quanto para a sua história externa, com a recolha, sistematiza- 
9 áo e prepara9áo filológica de documentos históricos.

Todavía, questóes decisivas como a importancia do processo histórico 
d a  reuniáo de etnias na formaban da comunidade lingüística brasileira ainda 
sao  francamente controversas. Nessa se^áo, deter-me-ei nessa questáo, bus-
c a n d o  sistematizar algumas reflexóes sobre o que podemos chamar de 
parám etros sócio-históricos da língua no Brasil relativos á inser^Io dos seg-
m en to s ALOGLOTAS (i.e., falantes de outras línguas) na comunidade lingüísti-
ca  d e  falantes do portugués brasileiro, a saber: os povos autóctonos, africa-
n os, europeos e asiáticos.
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4 .1 . A  p art¡c ipa9áo do elem ento autóctone na form a9áo do portugués 
brasileiro

Quando os portugueses come9aram a se fixar na costa do Brasil, no século 
XVI, entraram em contato com povos indígenas pertencentes á mesma familia 
lingüística e que falavam duas línguas bastante aparentadas, o tupi, na regiáo que 
corresponde boje ao Estado de Sao Paulo, e o tupinambá, falado por povos que se 
espalhavam por praticamente todo o restante da costa brasileira, desde o litoral 
do atual Estado do Rio de Janeiro até a foz do rio Amazonas. A rela^áo que os 
portugueses mantiveram com esses povos compreendem básicamente duas situa- 
9 Óes. Ñas regióes centráis do empreendimento colonial, sobretodo na Babia e em 
Pernambuco, procederam a elimina^áo física dos povos indígenas. Na regiáo de 
Sao Paulo, a colonizadlo foi feita por meio do acasalamento dos colonizadores 
portugueses com as mulberes indígenas; situadlo que se reproduziu de forma 
semelbante na regiáo do atual Estado do Maranháo, a partir do século XVII, 
com a expulsáo dos franceses em 1615 (cf. Rodrigues 1996 e 2000). Resultam 
daí dois cenários etno e sociolingüísticos bastante distintos.

O primeiro núcleo de povoadáo portuguesa estabelecido na costa brasileira 
foi a vila de Sáo Vicente, fundada no litoral de Sáo Paulo, em 1532, por Martim 
Afonso de Souza. Os contingentes de colonizadores que afluíram para Sáo Paulo 
eram constituidos praticamente só por bomens, que passaram a se acasalar com 
as mulberes indígenas, num processo assim descrito por Rodrigues (no prelo):

Na capitanía de Sáo Vicente, entretanto, cresceu a interadáo dos Portugueses com os 
indios tupi, nao só no litoral, mas também e sobretodo serra acima, no planalto de 
Piratininga e ao longo do alto rio Tieté. Os primeiros colonos estabelecidos por Martim 
Afonso de Sousa, em 1532, tinham sido precedidos por alguns portugueses desgarrados 
de viagens de exploradlo anteriores, como Joao Ramalho, que entáo já tinha desenvolvi-
do vínculos familiares com os tupi, contando vários filhos havidos com máe(s) indígena(s), 
e que foi de grande importancia para o estabelecimento, nos primeiros anos, de reladóes 
amigáveis com os indios. A maioria dos colonos portugueses eram bomens nao acompa- 
nhados por mulberes européias e as sociedades tupi-guaraní favoreceram a incorporadlo 
de estranhos na qualidade de genros e cunhados, de modo que, onde e enquanto pude- 
ram estabelecer-se reladóes pacíficas, os portugueses procriaram com mulberes indígenas, 
tendo filbos mestidos, os entáo chamados mamelucos. Esta foi a situadlo que prevaleceu 
na Capitanía de Sáo Vicente junto aos tupi. Como, em geral, para cada filbo de portu-
gués com mulber tupi nao bavia outros patentes portugueses, mas somente os patentes
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indígenas da familia da máe, os mamelucos se tornaram falantes da língua materna, a 
língua dos tupi. Logo, porém, esses mamelucos passaram a seguir as atividades de seus pais, 
distanciando-se social e culturalmente das sociedades indígenas de que provinham suas 
máes. Como a entrada de novos contingentes de portugueses em Sao Vicente foi diminuta 
em conseqüéncia nao só da maior distancia em rela9áo ao centro administrativo da Colonia, 
que ficou sendo a Bahia, mas também da fraca economía daquela capitanía, prevalecen 
entre os mamelucos e seus descendentes a língua tupi, que era a única da maioria deles.

Esse tupi falado pelos mamelucos em graus distintos de diferencia^áo 
provocada pelo contato com a sociedade colonial que se estabelecia progressiva- 
mente no Estado de Sao Paulo será definido por Rodrigues {qp. cit.) como a 
LÍNGUA GERAL PAULISTA (LGP). Essa LGP se tornaría, entáo, a língua veicular na 
periférica Capitania de Sao Vicente, que tinha como principal atividade econó-
mica a escraviza^áo dos povos indígenas, levadas a cabo por grandes expediq:5es 
denominadas BANDEIRAS, que adentravam o interior dos atuais Estados de Minas 
Gerais, Goiás e Mato Grosso do Sul. Esse movimento teria difundido o uso da 
LGP por toda essa regiáo, mesmo por tribos indígenas que falavam outras línguas.

O largo predominio da língua geral em Sao Paulo perdurou até pelo me-
nos o final do século XVII, como se pode inferir do seguinte testemunho his-
tórico do padre Antonio Vieira, em 1694:

As familias dos portugueses e indios em Sao Paulo estío tío ligadas hoje urnas com as 
outras, que as mulheres e os filhos se criam mística e domésticamente, e a língua, que ñas 
ditas familias se fala, é a dos indios, e a portuguesa a vio os meninos aprender a escola 

Silva Neto 1963:55).

O  declínio do uso generalizado da LGR ocorrido a partir do inicio do sécu-
lo XVIII, deve ser relacionado á grande onda migratoria vinda de Portugal com o 
ciclo do ouro, quando se estima que cerca de 800 mil colonos portugueses afluí- 
nun para a regiáo difundido o uso do portugués ñas regióes, onde antes predomi-
na va a LGP (cf Lucchesi 2000: 43-48). Contudo, ñas localidades mais recóndi-
tas, o uso da LGP deve ter perdurado tanto que Rodrigues (2000: 544) estima 
que os últimos falantes da LGP devem ter morrido no inicio do século XX’.

Situa9 áo bastante distinta foi a que se vcrificou na intera^áo entre os 
portugueses e os tupinambás em Pernambuco e na Bahia. Nos séculos XVI e 
X V II, nos grandes centros económicos do empreendimento colonial, onde 
mais desenvolveu a cultura agroexportadora da cana-de-a^úcar, a rela9 áo com
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OS povos indígenas foi a da mais violenta beligerancia, como bem descreve 
Rodrigues (1996: 11-12):

Na costa central [do Brasil], nao só nao se estabeleceram naquelas áreas alianzas matri-
moniáis em grande escala com os respectivos povos tupi-guaranis, mas ainda foram estes 
alvo de a^óes de exterminio por parte dos portugueses já no século XVI. Só o Governador 
Mem de Sá exterminou os tamoios ou tupinambás do Rio de Janeiro, que foram aliados 
de Villegagnon, promoveu a guerra contra os kaetés da Babia e de Pernambuco em 
vingan^a por terem alguns deles matado o Bispo Fernandes Sardinha, e fez guerra 
também contra grande parte dos tupinambás da Babia. Em Pernambuco, os dois primei- 
ros donatários, Duarte Coelho e seu filho do mesmo nome, despovoaram intensamente 
a costa. Os temiminós das Capitanias de Ilhéus e Porto Seguro foram igualmente elimi-
nados. Além disso, as terrlveis epidemias de varióla (bexigas) que reiteradamente grassaram 
na Babia e regióes vizinbas no século XVI dizimaram os indios que estavam em contato 
pacífico com os portugueses, seja como catecúmenos, seja como escravos. O resultado 
desses e outros acontecimentos foi a rapidíssima redu^áo da popula^áo indígena, á qual 
se contrapós urna maciza importadlo de escravos africanos e a continuada imigradáo de 
portugueses. Ainda que possa ter-se iniciado em algum ponto um processo de miscigena- 
dáo semelbante ao de Sao Paulo, este terá sido em pouco tempo superado pela rápida 
mudanda ñas propordóes demográficas entre indios e nao indios. Daí o predominio da 
língua portuguesa por toda a extensa área costeira central, sem que ai tenha havido as 
condidóes sociolingUisticas para o desenvolví mentó de urna língua geral.

Assim, segundo Rodrigues, haveria urna nítida fronteira sociolingüística 
no Brasil colonial. Enquanto o portugués se implantava pela agáo dos colonos 
portugueses e seus escravos africanos na regiáo do litoral que vai do Rio de 
Janeiro até Pernambuco; na regiáo de Sáo Paulo, interior de Minas Gerais, 
Goiás e Mato Grosso, teria predominado o uso de urna língua geral de base 
tupi falada pela maioria de sua populadlo mameluca; e na regiáo do Maranháo 
e Amazonia, falar-se-ia majoritariamente urna língua geral de base tupinambá 
num contexto sociolingüístico semelbante ao de Sao Paulo. Essa diferenciadáo 
sociolingüística teria se mantido até pelo menos meados do século XVIII, no 
caso da língua geral paulista; rendo a língua geral de base tupinambá perdura-
do por um período maior, sobretodo na regiáo amazónica. A partir do século 
XVIII, o grande ciclo económico da mineradáo e o ciclo económico do café, no 
século XIX, promoveram um grande afluxo de portugueses e seus escravos 
africanos, de modo que o portugués ñas variedades, mais ou menos alteradas
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faladas por esses segmentos, fosse progressivamente sobrepujando o uso da 
língua geral paulista.

Porém, tal caracteriza9 ao enseja controvérsias. Virios autores (cf. Silva 
Neto 1951 e Rosa 1992, entre outros) fazem referéncia a urna língua geral 
de base tupinambá que se teria formado sobretodo pela a9 áo dos jesuítas e 
que seria empregada ñas rela9 5 es entre portugueses e indios e mamelucos, ao 
longo de toda a costa brasileira/ Por outro lado, Mattos e Silva (2000: 14) 
faz referéncia a urna ‘LÍNGUA GERAL CARIRI, nos interiores sertanejos nordesti- 
nos, de base macro-jé, tronco lingüístico próprio ás familias lingüísticas de 
maior expressáo nos interiores brasileiros, os célebres tapuias da documenta-
do  colonial’. E mesmo o uso corrente da língua geral em Sao Paulo durante 
esse período, na forma proposta por Rodrigues, é questionado por Monteiro 
(1995, apud Mattos e Silva 2000: 15), pois, segundo este historiador, ‘o 
dominio da língua geral ou qualquer outra língua indígena era considerado 
urna respeitável especialidade’ e o que é designado como língua geral nada 
mais seria do que ‘o .portugués colonial, corrompido por barbarismos africa-
nos e indígenas’ {op. cit: 165).

Constata-se, portanto, que questóes cruciais ainda permanecem em aberto. 
Qual, ou melhor, quais teriam sido as identidades lingüísticas das diversas 
línguas gerais referidas na documenta9 ao da Colónia e do Imperio? De que 
maneira e em que medida o uso dessas variedades lingüísticas no passado se 
refletiria no panorama atual da realidade lingüística brasileira?

Mais urna vez se conjugam os esfor9 0 S que devem ser feitos ñas duas 
grandes frentes de trabalho: de um lado, o prosseguimento da exaustiva pes-
quisa nos arquivos para encontrar novos indicios que possam esclarecer um 
pouco mais esse cenário sociolingüístico tío complexo quanto remoto; de 
outro lado, o trabalho de descrÍ9 lo  dos dialetos rurais dessas zonas que possa 
revelar alguma característica lingüística diferenciadora. De qualquer manei-
ra, qualquer que seja o reflexo lingüístico da intera9 áo entre falantes do por-
tugués e das línguas indígenas, este deve ser procurado ñas variedades rurais 
mais afastadas dos grandes centros urbanos, pois urna coisa é certa: na medi-
da em que se promovia o desenvolvimento socioeconómico do Brasil, o uso 
da língua geral, em suas diversas variedades, era empurrado para as regióes 
mais periféricas e isoladas. No centro dos grandes movimentos de moderni-
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za9 áo do país, o papel principal estará reservado para o contato do portugués 
com as línguas africanas.

4 .2 .0  componente africano na formarán da popularán e da cultura brasileira

As estimativas quanto ao número de individuos trazidos da Africa para o 
Brasil durante o período do tráfico negreiro variam entre pouco mais de 3 
milhóes (Simonsen 1937) até a impressionante marca mais de 13 milhóes 
(Calógeras, 1927[1957]). Consideramos razoável a cifra de 6  a 7 milhóes a que 
chegou Ribeiro (1997) cotejando várias fontes. Mas, qualquer que seja o nú-
mero, é inquestionável o peso demográfico do segmento de africanos e seus 
descendentes na forma9 áo da sociedade brasileira. Segundo Mussa (1991), a 
propor9 áo de negros africanos e brasileiros no conjunto da popula9 áo brasilei-
ra, entre 1600 e 1850, nunca foi inferior a um ter9 o, podendo constituir em 
alguns períodos a metade da popula9 áo. A inser9 ao desses largos contingentes 
na sociedade brasileira e a sua miscigena9 áo racial com os colonizadores bran- 
cos teráo conseqüéncias fundamentáis na forma9 áo cultural e lingüística do 
Brasil. Nesse sentido, a contribuÍ9 lo africana é bem mais relevante do que a 
dos povos indígenas, que resistiram até a elimina9 áo física á inser9 áo na civili- 
za9 áo ocidental. Os negros e seus descendentes nao apenas forneceram a maior 
parte da for9 a motriz da constru9áo material do país, como também participa- 
ram da sua constru9 áo espiritual, conseguindo vencer o estigma e marginaliza9áo 
e penetrar em todas as esferas do universo cultural brasileiro, matizando 
inexoravelmente a sua face através do fenómeno da mestÍ9 agem.

4 .2 .1 . Caracterizagáo lingüistica dos segmentos afro-brasileiros

Os africanos trazidos para o Brasil como escravos eram provenientes, em 
sua grande maioria, de dois pontos da costa ocidental da Africa; a Costa da 
Mina, no litoral da Guiñé, e o porto de Luanda, em Angola. No primeiro caso, 
os individuos eram, em sua grande maioria, halantes das línguas do grupo 
lingüístico kwa, marcado por urna profunda diversidade lingüística. No se-
gundo caso, eram falantes das línguas banto, essas mais homogéneas. Afirma-
se, tradicionalmente, que os falantes das línguas kwa (sobretudo o iorubá, 
também conhecido como nago) predominaram na regiáo da Babia, e os fa-
lantes das línguas banto (em que predominava o quimbundo e o quicongó), 
que ingressavam no Brasil através do porto do Rio de Janeiro, predominavam
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ñas demais regióes do país, apesar de o único testemunho histórico de urna 
lingua geral africana, documentada na regiáo de Ouro Preto, em 1741, seja 
da língua fon, urna língua kwa.

A proficiéncia dos escravos africanos em portugués variava muito, indo 
desde os “bogáis” , incapazes de se comunicar em portugués, até os chamados 
“ladinos”, que se comunicavam bem em língua portuguesa. O contato dos 
escravos africanos com as diversas formas da chamada língua geral indígena 
foi restrito as regióes com grandes contingentes indígenas, como o Maranháo 
e o Pará. Para além do uso do portugués nos seus diferentes graus de profi-
ciéncia, deve ter ocorrido também o uso de línguas francas africanas na co- 
munica9lo  entre individuos do mesmo grupo etnolingüístico (nomeadamente 
o quimbundo e o iorubá), sobretodo ñas senzalas e nos agrupamentos 
quilombolas, como no caso do quilombo dos Palmares (cf. Silva Neto
1963[1951]:85).

Contudo, o uso dessas línguas francas africanas foi progressivamente 
sendo substituido pelo uso do portugués, código de comunicagáo verbal so-
cialmente mais viável, até o virtual desaparecimento daquelas. Hoje, para 
além do uso ritual do iorubá ñas cerimónias religiosas do candomblé na Bahia 
e do ewe na casa de Mina em Sao Luís do Maranhao, sobrevivem apenas 
alguns resquicios do uso de línguas francas africanas, em território brasileiro, 
na forma de códigos secretos que certas comunidades rurais afro-brasileiras, 
como as comunidades de Cafundó, em Sao Paulo — cf. Vogt e Fry (1982) —, 
e Tabatinga, Minas Gerais -  cf. Queiroz (1984) - ,  mantém em uso para 
situa9 Óes especiáis de intera9 áo verbal endógama. Segundo os seus pesquisa- 
dores, sao constituidas por um vocabulário de origem quimbundo, utilizado 
sobre a base de urna gramática portuguesa. Portanto, pode-se afirmar que ne- 
nhuma língua africana se mantém como língua nativa de algum agrupamento 
humano em território brasileiro.

No que se refere á criouliza9áo do portugués a partir de sua assimila^áo 
por fajantes africanos e seus descendentes, pode-se dizer que tal processo nao se 
deu de forma ampia e estável, de modo que nao se tem registro de língua 
crioula de base portuguesa que se tenha estabilizado em território brasileiro, á 
maneira, por exemplo, dos crioulos de Cabo Verde e da Guiné-Bissau, na África. 
Virios fatores sócio-demográficos e históricos podem explicar o fato: o 
deslocamento da popula9 áo escrava no Brasil, o elevado grau de mestÍ9agem na 
sociedade brasileira, o elevado grau de mortandade dos escravos em face das 
condÍ9 Óes desumanas em que eram mantidos no eito etc. (cf. Lucchesi 2000).
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Entretanto, nao se podem descartar situa^óes particulares potencialmen-
te bastante favoráveis a processos de criouliza^áo do portugués, tais como: gran-
des propriedades rurais no interior do país que empregavam largamente a mlo- 
de-obra escrava na lavoura e agrupamentos de escravos foragidos, conhecidos 
por quilombos. E como já foi dito, esses falares crioulizados devem ter perdu-
rado em localidades ¡soladas do interior do país até pelo menos o inicio do 
século XX, quando as profundas mudangas socioeconómicas e demográficas 
ocorridas no país acabaram por desarticular esses grupos, dispersando a fortiori 
suas variedades de língua (cf. Lucchesi 1998a e 2001).

4 .2 .2 . A polém ica acerca da contribuigdo dos africanos e seus descendentes na 
formando da realidade lingüística brasileira

Os reflexos lingüísticos da integra9 áo dos largos contingentes de escravos 
africanos na sociedade brasileira no nivel lexical sao evidentes e cedo foram 
identificados (cf. Raimundo 1933 e Mendon^a 1933), mas a compreensao de 
como esse processo histórico afetou a estrutura gramatical da língua portugue-
sa no Brasil ainda é questáo polémica entre os estudiosos desde o final do 
século XIX e ainda boje desafia os lingüistas.

A grande gera^áo de lingüistas e filólogos da primeira metade do século 
XX nao deixou de tratar da questáo. Assim, Gladstone Chaves de Meló (1946) 
e Serafim da Silva Neto (1951 e 1957), apesar de admitirem a possibilidade de 
ocorréncia de processos de crioulizaqiáo do portugués na história do Brasil, 
minimizaram tais processos em fun9áo da imagem de unidade e conservadorismo 
do portugués brasileira por que militavam. Essa posÍ9 áo será mantida por 
Mattoso Cámara Jr. (1972), com base em sua visáo estnituralista, que busca- 
va explicar a evolu9 áo histórica da língua essencialmente pela lógica interna 
do sistema lingüístico.

Na década de 1980, a questáo é retomada pelo lingüista norte-america-
no Gregory Guy (1981), que, em sua tese de doutoramento, utilizando urna 
amostra de fala de falantes do MOBRAL do Rio de Janeiro, defende a hipó- 
tese de que o portugués popular do Brasil seria o resultado de um crioulo de 
base portuguesa que se teria formado no Brasil, entre os séculos XVI e XVIII. 
Essa posÍ9 áo será apoiada pelo crioulista norte-americano John Holm (1992) 
e será contestada pelo sociolingüista brasileiro Fernando Tarallo (1993b), 
para quem o portugués do Brasil estarla se afastando do portugués europeu, 
o que desautorizarla a hipótese de descriouliza9 áo. Retomando a visáo de
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Silva Neto e Cámara Jr. {pp. cit.), Naro e Scherre (1993) também contestam 
a hipótese da criouliza^áo previa, alegando a inexistencia de registros históri-
cos de crioulos portugueses no Brasil e desenvolvendo urna visáo segundo a 
qual as mudan9 as ocorridas no portugués brasileiro seriam o resultado da 
deriva secular já embutida na língua proveniente de Portugal, sendo que o 
contato com as línguas autóctones e africanas teria por efeito apenas a acele-
rarán dessas tendencias estruturais. A polémica permanece. Por um lado, 
Baxter (1992), Baxter e Lucchesi (1997) e Lucchesi (1998a, 1999 e 2001) 
sustentam o caráter crucial do contato entre o portugués e as línguas africa-
nas na formarlo histórica da realidade lingüística brasileira, com base em 
análises empíricas das características lingüísticas de comunidades rurais afro- 
brasileiras isoladas e refinando o conceito teórico de TRANSM ISSÁO LINGÜÍSTICA 

IRREGULAR para explicar o processo de CRIOULIZAQÁO LEVE ou s e m i - c r i o u l i z a q á o  

por que teria passado o portugués no Brasil, a partir da sua aquisiráo precária 
por parte de falantes africanos e com nativizaráo dessa variedade defectiva da 
língua portuguesa entre os descendentes desses escravos. De outro lado, Naro 
e Scherre (2000) mantém a visáo da prevaléncia dos fatores estruturais e 
buscam evidéncias empíricas de que os germes das mudanras já estariam 
contidos na língua vinda de Portugal, em análises de textos do portugués 
arcaico e em exemplos recolhidos de monografias dialetais portuguesas.

4 .2 .3 . Processos de variagSo e m udanga induzidospelo contato entre línguas na 
form agdo do portugués do B rasil

Para se compreender como o contato com milhoes de falantes africanos 
afetou o desenvolvimento histórico do portugués do Brasil, é preciso se ter 
maior clareza acerca das situaróes sociolingüísticas que resultam da integrarán 
desses milhoes de falantes na comunidade de fala brasileira e do tipo de 
mudanra que esse processo produziu na estrutura da língua que viria se im- 
por nessa situarán de contato: o portugués. Nesse sentido, duas questóes se 
impóem: de um lado, é preciso definir os fatores sociolingüísticos que náo 
permitiram a estabilizaráo de urna língua crioula de base lexical portuguesa 
no Brasil, já que, em principio, o contexto sócio-histórico da formarán do 
portugués do Brasil seria bastante favorável ao desenvolvimento de processos 
de crioulizaráo (cf. Guy 1981). De outro lado, é preciso definir que proces-
sos de mudanra na estrutura da língua portuguesa no Brasil podem ter sido 
induzidos por essa situarán de contato, mesmo náo ocorrendo um processo 
ampio e duradouro de crioulizaráo.
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Consideramos que os principáis fatores que impediram a ocorréncia, na histo-
ria lingüística do Brasil, de um processo de criouliza^ao do portugués, em níveis 
socialmente representativos e com urna dura^áo significativa, sao os seguintes:
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(i)

(ii)

(iii)

(iv)
(v)

(vi)

a propor^áo entre a popularán de origem africana e branca, que 
permitía um nivel de acesso maior á língua alvo do que o observado 
ñas situa^óes típicas de criouliza^áo;
a ausencia de vida social e familiar entre as popula9 Óes de escravos, 
provocada pelas cond¡9 Óes sub-humanas de sua explora9 ao, pela 
alta taxa de mortalidade e pelos sucessivos deslocamentos; 
o uso de línguas francas africanas como instrumento de intera9io 
dos escravos segregados e foragidos; 
o incentivo á proficiéncia em portugués;
a maior integra9 áo social dos escravos urbanos, domésticos e das 
zonas mineradoras; 
a miscigena9áo racial.

Esses fatores podem explicar por que nao se constituiu de forma estável e 
representativa urna língua crioula no Brasil, apesar da forte presen9 a africana 
em sua historia. Porém, mais urna vez, é preciso se ter em mente que esta é urna 
afirma9 áo genérica relativa as situa9 Óes mais representativas da historia 
sociolingüística do país; nao se está descartando aqui certas situa9óes laterais 
específicas, ñas quais a forte presen9a afro-brasileira numa comunidade formada 
em torno de urna fazenda numa regiáo afastada do interior do país, ou de urna 
comunidade oriunda de um quilombo, possa ter produzido um intenso processo 
de transmissáo lingüística irregular, em níveis muito próximos ao da criouliza9áo.

Mas, se nessas situa9 Óes mais representativas de nossa história socio- 
lingüística nao ocorreram processos típicos de criouliza9 áo, é exatamente ai 
que vamos encontrar a origem das mais importantes conseqüéncias do extenso 
e massivo contato entre línguas que marca a forma9 áo da realidade lingüística 
brasileira. A aquisÍ9 áo precária do portugués pelos escravos trazidos de África e 
pelos indios integrados na sociedade brasileira (que podem ser, entáo, arrola-
dos como urna especie de for9 a auxiliar, de menor importancia) e a nativiza9 áo 
desse modelo defectivo de portugués como língua segunda ñas gera9 Óes se-
guintes de seus descendentes endógamos e mestÍ9 0 S desencadearam um pro-
cesso de transmissáo lingüística irregular que reve importantes conseqüéncias 
para a forma9 áo da atual realidade lingüística brasileira, nomeadamente para 
as suas variedades populares.
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Os fatores que inibiram a crioulizagáo passam, assim, a amar como pode-
rosos fatores de difusáo das mudanzas ocorridas com a transmissáo lingüística 
irregular do portugués ñas mais diversas comunidades de fala do Brasil. A 
integragáo social dos escravos, ou ex-escravos e, sobretudo, a miscigenagáo sao 
fatores que atuam em dois sentidos: favorecem a assimila9 áo dos padróes 
lingüísticos dominantes por parte dos dominados, ao tempo em que abrem 
vias de introdugáo de estruturas criadas por mudan9as ocorridas nos extratos 
mais baixos na fala das camadas médias e altas.

Portanto, em termos gerais, o processo histórico de constituÍ9 áo da reali- 
dade lingüística brasileira aponta para a ocorréncia de significativas mudanzas 
ñas variedades populares do portugués, em fun^áo do contato entre línguas, 
sobretudo ñas áreas em que se deu a integrarán dos escravos africanos. Contu- 
do, por diversos fatores essas mudanras nao foram de monta a dar ensejo a 
formarán e estabilizarán de urna língua crioula de base portuguesa: o que pres- 
supóe urna reestruturaráo original da gramática e a transferéncia de estruturas 
das línguas de substrato. Tais processos, se ocorreram, ocuparam urna posirlo 
lateral, e suas marcas mais evidentes provavelmente desapareceram no bojo das 
enormes alteraróes que se processaram no cenário socioeconómico do país no 
século XX. Desse modo, num nivel sociolingüístico mais representativo, deve- 
se pensar, náo em termos de crioulizaráo estrita, mais num processo mais am-
pio de transmissáo lingüística irregular, que se caracteriza fundamentalmente 
pela simplificaráo e/ou eliminaráo de certas estruturas gramaticais; ou ainda, 
em outras palavras, pelo aumento na freqüéncia de uso das formas náo marcadas, 
bem como a sua generalizarlo paradigmática. Seria esse processo de TRANSMIS-
SÁO LINGÜÍSTICA IRREGULAR (que alguns chamam de CRiouLiZAgÁO l e v e , o u  de 
SEMICRiOULiZAgÁo) que estaria na base da formarlo das atuais variedades popu-
lares do portugués do Brasil. Assim, o desenvolvimento teórico do conceito de 
transmissáo lingüística irregular assume urna posirlo central neste esquema de 
compreensáo da formarlo sócio-histórica do portugués brasileiro.

4.2.4. O conceito de transmissáo lingüística irregular

A transmissáo lingüística irregular é um conceito mais ampio do que o de 
pidginizarlo/crioulizaráo, pois engloba tanto os processos de mudanra prove-
nientes do contato entre línguas através dos quais urna determinada língua 
sofre alteraróes muito profundas na sua estrutura, do que resulta o surgimento 
de urna outra entidade lingüística denominada PIDGIN ou CRIOULO, quanto os 
processos nos quais urna língua sofre alteraróes decorrentes do contato com
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outras línguas, sem que essas altera^óes cheguem a configurar a emergencia de 
urna nova entidade lingüística qualitativamente distinta.

Parte-se do principio de que os processos históricos de contato entre lín-
guas sao altamente variáveis em termos de seus parámetros sociodemográficos e 
etnolingüísticos. Desse modo, pode-se pensar que, durante o período de ex- 
pansáo funcional e gramatical da nova variedade lingüística, os processos de 
incorpora9 áo de dispositivos gramaticais das outras línguas e de reestrutura^áo 
original da gramática tendem a sofrer urna concorréncia dos modelos da língua 
alvo, que é mais ou menos intensa e determinante conforme cada caso histórico 
particular. Daí a importáncia de se pensar o contato entre línguas nos termos 
mais ampios de um processo de transmissáo lingüística irregular, e nao nos 
termos estritos das situa9 oes típicas de pidginiza9 ao e/ou criouliza9 áo. Só um 
conceito mais ampio como esse pode dar conta de determinados processos histó-
ricos, como os que se deram, por exemplo, durante a coloniza9áo do continente 
americano, em que línguas como o espanhol, o portugués e o inglés sofreram 
significativas altera9 5 es em seus padróes de uso ao serem assimiladas por contin-
gentes de falantes de outras línguas (indígenas e africanas), sem que, entretanto, 
tais processos tenham resultado na forma9áo de línguas pidgins e crioulas.

Se o acesso dos falantes das outras línguas (e, principalmente, dos seus 
descendentes) aos modelos da língua alvo aumenta com a continuidade da 
situa9 áo social que originou o contato, e considerando-se que esses modelos 
tendem a gozar de um maior prestigio na estrutura da comunidade de fala, 
estabelecendo-se assim urna espécie de ideal normativo, pode-se pensar que 
esses modelos tendem a suplantar os processos de transferéncias de estruturas 
das outras línguas e/ou de reestrutura9áo original da gramática. O resultado 
deste processo, entáo, pode nao ser a forma9áo de um sistema lingüístico distinto 
da língua alvo (um pidgin ou um crioulo), mas urna nova variedade dessa língua 
alvo que nao deixa de apresentar certas características decorrentes do processo de 
transmissáo lingüística irr^ular que se deu com a socializa9áo/nativiza9áo entre 
os segmentos de falantes das outras línguas e seus descendentes.

A partir dessa visáo, pode-se definir as principáis características do pro-
cesso de transmissáo lingüística irregular da seguinte maneira:

(i) perda, ou varia9 áo no uso, de morfología flexional e palavras gra-
maticais;

(ii) gramaticaliza9 áo de itens lexicais para preencher as lacunas na es-
trutura lingüística; e

(iii) altera9 áo dos valores dos parámetros sintáticos em fiin9 áo de valo-
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res nao marcados, que nao implicam, entre outras coisas, em movi- 
mentos aparentes na estrutura^áo da senten9 a.

A diferen^a, entáo, estaña situada no grau de intensidade desses processos 
de mudan9a. Nos processos típicos de criouliza9áo, ocorreria urna perda muito 
radica] da morfologia flexional tanto do nome como do verbo, e das regras de 
concordancia a das associadas. Esse é o caso, por exemplo, dos crioulos de base 
portuguesa da África. Nos crioulos portugueses de Cabo Verde, da Guiné- 
Bissau e de Sao Tomé e Príncipe, as regras de concordancia nominal verbal do 
portugués foram praticamente eliminadas. Nesses casos, os processos de 
gramaticaliza9 áo que ocorrem ñas fases de reestrutura9 áo da nova variedade 
lingüística emergente seriam bastante profundos. No caso dos crioulos portu-
gueses da África, determinados itens lexicais, como adverbios e determinadas 
formas verbais, se converteram, através do processo de gramaticaliza9 áo, em 
marcadores das categorías de tempo, modo e aspecto do verbo. Essas línguas 
desenvolveram, assim, todo um sistema independente de partículas de tempo, 
modo e aspecto — urna característica bastante geral entre as línguas crioulas (cf. 
Bickerton 1981 e 1984). Por outro lado, a perda da morfologia de número e 
pessoa conduziria a urna mudan9 a no valor do parámetro do sujeito nulo, de 
modo que, no processo de forma9áo dos crioulos de base portuguesa, o valor 
marcado do parámetro do sujeito nulo do portugués seria alterado em fun9 áo 
do valor nao marcado, fazendo com que o sujeito referencial seja sempre reali-
zado nessas línguas.’

Já  nos processos de transmissáo lingüística irregular mais leves, como os 
ocorridos na historia das variedades populares do portugués do Brasil, esses 
processos seriam menos radicáis, ocorrendo mais a varia9 áo nos padrSes de uso 
desses elementos gramaticais, do que mudan9as completas na estrutura da lín- 
gua. Tais processos compreenderiam as seguintes etapas:

(i) fase inicial: varia9 áo, mais ou menos intensa, no uso dos mecanis-
mos gramaticais, sendo mais rara a sua elimína9 áo; opacidade rela-
tiva nos estímulos-gatilhos que possibilitam a aquísÍ9 áo de valores 
diferenciados nos parámetros sintáticos;
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’ Sobre essa mudanza em fun^áo de parámetros sintáticos nao marcados no processo de formado 
das línguas crioulas, veja-se Roberts (1997).
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(ii) fases seguintes; manutengSo do quadro de varia^ao, em que se ob-
serva a concorréncia entre as formas gramaticais reintroduzidas a 
partir da influencia da língua alvo e potenciáis processos de 
gramaticaliza^áo que emergem na heterogeneidade da fala; varia- 
9 áo ñas freqiiéncias de uso dos parámetros sintáticos.

Os resultados desse processo podem variar consoante o item gramatical 
considerado, de modo que tal processo pode ter como resultante os seguintes 
cenários:

(i) elimina9 áo de certos dispositivos gramaticais mais abstratos e de 
uso restrito da língua alvo;

(¡i) recomposÍ9 áo da estrutura gramatical da língua alvo, eliminando a 
varia9áo ou reduzindo-a a urna pequeña escala;

(iii) manuten9 Ío da varia9 áo no esquema presen9 a/auséncia do disposi-
tivo gramatical da língua alvo;

(iv) manuten9 áo da varia9 áo no uso do dispositivo gramatical dentro 
de um esquema de variável ternária — com a variante da língua alvo, 
urna variante oriunda de um processo original de reestrutura9 áo da 
gramática e a variante zero;

(v) altera9 áo ñas freqiiéncias de uso relativamente á marca9 áo de deter-
minados parámetros sintáticos.
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O caso da varia9 áo da concordáncia de género na comunidade de fala de 
Helvécia (BA), objeto de estudo de que temos nos ocupado (cf. Lucchesi 2000), 
inclui-se no item (ii) acima, já que a morfologia do género teria sido reintroduzida 
na maioria das variedades populares do portugués do Brasil, mantendo-se a varia- 
9 áo, num nivel de freqüéncia mais baixo, apenas naquelas comunidades que pas- 
saram por um processo de transmissáo lingüística irregular mais profundo e/ou 
que se mantiveram numa situa9áo de isolamento por mais tempo, e ipso facto 
seriam mais refratárias á infltiéncia dos modelos da língua alvo.

Já a varia9 áo da concordáncia da categoria nominal de número e da cate-
goría verbal de pessoa/número, no portugués do Brasil, pode ser incluida no 
item (iii), pois a varia9 áo presen9 a versus auséncia das marcas de plural no 
sintagma nominal e das marcas de pessoa-número no sintagma verbal está 
presente no conjunto das variedades da língua no Brasil.

Como exemplos de processos do item (i), podemos pensar na elimina9 áo 
de certas marcas morfológicas de número e pessoa da flexáo verbal (mais preci-
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sámente da segunda pessoa) que ocorre na maioria das variedades do portugués 
do Brasil, e a elimina9áo de certas marcas flexionais do subjuntivo, que ocorreu 
significativamente em muitas variedades populares do portugués brasileiro.

A redu9áo no uso do sujeito nulo, geral no portugués brasileiro (cf. Duarte 
1993 e 1998), bem como a perda do movimento do verbo, sobretodo ñas 
ora9 Óes interrogativas, mas nao somente (cf. Moráis 1993 e Rossi, 1993), 
exemplificam (v), pois podem ser vistos como casos de expansSo de urna gra-
mática crioulizante no espa9 0  do portugués brasileiro, se considerarmos que, 
no portugués europeo, a marca9 ao de valores fortes para esses parámetros sin- 
táticos está amplamente generalizada.

E, como exemplo do cenário apresentado no item (iv), temos, em Helvécia 
(BA), o caso dos verbos com dois complementos do tipo "'dar algo a alguém”. 
Nessas estruturas, ao lado da constru9 lo  normal em portugués -  Verbo + 
Obj. Direto + Objeto Indireto regido por preposÍ9 áo - , verifica-se urna ou- 
tra variante, semelhante á observada no inglés, em que o objeto indireto sem 
a preposÍ9 áo segue imediatamente o verbo, como exemplificado abaixo (cf. 
Lucchesi 1998a: 92):

(1) Gente de tempo é assim, se eu dou o sinhor marcria9 6 ...
V OI OD

(pt. std. “gente antiga é assim, se eu fa9 0  malcria9 áo para o senhor”)
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Portanto, para se determinar a influéncia dos processos de transmissáo 
lingüística irregular no muito vasto e complexo universo sociolingüístico brasi-
leiro, é preciso levar em conta, por um lado, o item da estrutura lingüística que 
está sendo focalizado, a sua fiin9 áo mais ou menos abstrata, sua transparéncia 
semántica, e o valor mais ou menos marcado do parámetro sintático em jogo; 
tendo, sempre, como referéncia os modelos transplantados da variedade lin-
güística européia; e, por outro lado, a comunidade de fala em que esse item é 
analisado, o que implica considerar o grau de contato lingüístico por que essa 
comunidade passou, a sua exposÍ9 áo aos modelos lingüísticos difundidos 
institucionalmente etc.

Por outro lado, é preciso definir também como esses processos de varia- 
9áo e mudan9 a se difundiram para regioes de menor presen9 a africana ou 
para as camadas medias e altas da sociedade brasileira, as quais o acesso dos 
segmentos afro-brasileiros sempre foi muito restrito. Nesse último caso, acre-
ditamos que os contingentes de imigrantes europeos e asiáticos desempe- 
nhou um papel decisivo.
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4.3. o  papel desem penhado pelos imigrantes europeus e asiáticos

Desde o inicio do empreendimento colonial, ñas primeiras décadas do 
século XVI, até meados do século XIX, a organiza^áo social do Brasil pouco 
havia se alterado. Tratava-se de urna sociedade predominantemente rural, com 
modestos núcleos urbanos que mantinham urna incipiente vida institucional, 
á qual só urna pequeña elite tinha acesso. Já a grande maioria da sua populagáo 
— constituida por indios, africanos e mestizos — era mantida sob a mais violenta 
explora9 áo e totalmente segregada da vida institucional ou de qualquer cidada- 
nia. Assim, enquanto, nos restritos circuios da elite dos pequeños centros urba-
nos, “os grandes” da Colonia e do Império cultivavam a lingua e as boas manei- 
ras, sob a inspira^áo dos modelos importados de Portugal, ñas vastas regióes do 
país a lingua portuguesa passava por drásticas altera95es, sobretodo em fuñólo 
da aquisi^áo precária que déla faziam negros, indios e mestizos.

Toda essa situa9 áo só come9a a se alterar após a abolÍ9 áo da escravidáo e o 
inicio da imigra9 áo de largos contingentes de europeus e asiáticos para o Brasil. 
A ado9 áo do trabalho assalariado, que amplia o mercado consumidor brasilei- 
ro, e os grandes excedentes gerados pela exporta9 áo do café criam as condÍ9Óes 
para a industrializa9 áo, implementada iias primeiras décadas do século XX, e 
intensificada sobretodo a partir do Estado Novo. A industrializa9 áo em larga 
escala desencadeia, a partir da década de 1940, o fenómeno da urbaniza9áo do 
país, levando á forma9 áo, já na década de 1970, de verdadeiras megalópoles, 
como o Rio de Janeiro e Sao Paulo, que ocupam urna posÍ9 áo reitera na condu- 
930 da economia e da cultura do país.'' No bojo desse processo, sao construidas 
as rodovias que integram todas as regióes do territorio nacional, e os meios de 
comunica9 áo de massa experimentam um crescimento vertiginoso, alcan9 ando 
e influenciando — inicialmente através do rádio e, mais recentemente, através 
da televisáo -  até as comunidades mais isoladas dos mais afastados rincóes. 
Esse gigantesco processo, que alterou profundamente a físionomia do país 
(mesmo sem Ihe alterar as deforma9 Óes estruturais), acabou por atenuar, em
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Para se ter urna idéia das propor^óes desse processo de urbaniza^áo da sociedade brasileira, b.ista 
que se diga que, cm 1940, quasc 70% dos 41.236.315 habitantes do Brasil viviani no campo; já em 
1970, cerca de 56% da populadlo vivia ñas cidades, contra 44% da popula^áo rural; e, cm 1996. 
a popul,a(;áo urbana corresponde a quase 80% dos 157 milhóes de habitantes do Brasil (Fontcs: 
Estatisticas históricas do Brasil. 1987. Rio de Janeiro; IBGE. vol. i-. Anuario estatistico do Brasil 1996. 
Rio de Janeiro: IBGE. vol. 56; Contagem da populafño ¡996. 1997. Rio de Janeiro: IBGE. vol. 1).
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siia a9 áo niveladora, a acentuada polariza9 áo entre a fala das elites urbanas e a 
fala das popula9 Óes rurais pobres; tanto ao eliminar, na fala popular, as m arcas 
mais características do processo de transm issáo lingüística irregular, ocorrido 
nos séculos anteriores (ou m esm o provocando o desaparecim ento, em  algum as 
localidades, de form as incipientes de línguas crioulas); quanto ao perm itir que 
certas m u d an 9 as ocorridas na fala popu lar penetrassem  na fala das cam adas 
médias e altas, neste caso, o grande fenóm eno da im igra9 áo ocorrido entre os 
fináis do  século passado e as prim eiras décadas deste século pode ter desem pe- 
nhado um  papel decisivo.

A  transÍ9 áo para o trabalho assalariado foi fortem ente im pulsionada pela 
vinda para o Brasil de m ais de 3 m ilhóes de im igrantes europeus e asiáticos, 
entre o final do século passado e o inicio deste século. Esses individuos, em  sua 
m aioria, ingressaram  na base da pirám ide social brasileira, dirigindo-se para o 
trabalho bra9 al no cam po. N essas circunstancias, o m odelo m ais acessível de 
que d ispu n h am  para a aquisÍ9 áo do portugués deve ter sido o proveniente dos 
capatazes e d os trabalhadores bra 9 ais locáis, que, em  sua m aioria , eram  ex- 
escravos africanos e seus descendentes nativos e/ou mestÍ9 os; ou  seja, o portu-
gués q u e  esses im igrantes — italianos, japoneses, alemáes etc. — aprenderam , ao 
chegar ao  Brasil, era o portugués popular, com  as profundas m udan 9 as decor- 
rentes d o  processo de transm issáo lingüística irregular por que este havia passa-
do. C o n tu d o , em  fun 9 áo de seu backgrotmd cultural, esses im igrantes ascende- 
ram tap idam en te  na estrutura social, levando para o  seio da norm a culta algum a 
das e stm tu ras de m atiz popular que haviam  adquirido em  seu  contato inicial 
com  o  portugués.^

Pode-se perceber, assim, o cam inho através do qual cerros faros lingüísticos 
que surgiram  da aquisÍ9 áo/nativiza9 áo defectiva do portugués pelos falantes afri-
canos e  seus descendentes puderam  penetrar ñas cam adas m édias e altas, genera- 
lizando-se no portugués brasileiro com o um  todo. Este pode ser o  caso da varia-
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Pode-se pens.ir ai numa sorte de selc^áo operada pela rea^áo dos falantes nativos cultos, que 
seriam m ais refratários ás estruturas populares mais estigmatizadas e mais tolerantes com as 
estruturas que colidissem menos com as estruturas mais normáis do seu falar. Contudo -  como 
esses julgam entos nao se operam no plano abstrato da estrutura lingüística, mas ñas tela^óes 
sociais e ideológicas que efetivamente se travam entre os falantes (Lucchesi 1998b: 56-57) -  
pode-se pensar que os falantes nativos das classes médias e alta seriam muito menos refratários aos 
desvies lingüísticos de um emergente empresario de origem europcia do que diante dos padróes de 
fala dos trabalhadores bramáis negros e mulatos.
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5 3 0  na concordancia de número (tanto verbal quanto nom inal), que teria se ori-
ginado no processo de transmissáo lingüística irregular ocorrido na base da pirá-
mide das sociedades colonial e do Imperio, e se teria difundido tornando-se boje 
um fenómeno que se verifica em todos os extratos da sociedade brasileira; regis- 
trando-se, é bem verdade, a diferen9 a de freqüéncia na variarán que ainda separa 
os segmentos de m aior poder aquisitivo e m elbor nivel de escolaridade, da popu-
larán pobre analfabeta ou de pouca instruráo (cf. Scherre 1994: 38).

Portanto, pode-se surpreender nessa in tegraráo dos im igrantes europeus 
e asiáticos m ais um  circuito de difusáo de processos de variarlo  e m udanra na 
inextricável rede de vetores sociolingüísticos que concorrem  para a form aráo da 
realidade lingüística brasileira.

5 . CONCLUSÁO

Ao longo deste texto, buscamos lanrar um olhar sobre os vastos territorios 
ainda desconhecidos da realidade lingüística brasileira e da sua form aráo históri-
ca. Ne.sse sentido, vam os á guisa de conclusáo sistematizar as tarefas e questóes 
que se colocam  para a pesquisa lingüística ncsse vasto cam po de estudo. Essas 
tarefas devem ser definidas pelos objetivos que as justificam  da seguinte maneira:

(i) m apeam ento dialectológico do territorio brasileiro para afcrir o seu 
gran de hom ogeneidade lingüística;

(ii) análise sociolingüística dos grandes centros urbanos brasileiros e 
da sua relaráo com as demais regióes do país, para se identificar os 
proce.ssos de variarlo  e m udanra lingüística, bem com o as suas vias 
de difusáo;

(iii) escrutinio dos fulares das com unidades rurais afro-brasileiras isola-
das, em busca dos indicios acerca dos tipos de m udanra operados 
ñas situaróes de contato entre línguas na historia do Brasil;

(iv) descriróes das línguas indígenas brasileiras, com o form a de preser-
var o nosso patrim onio lingüístico autóctone;

(v) am pia pesquisa sobre a docum en tarlo  histórica rem anescente com 
vistas a reunir evidencias em píricas que possam  esclarecer os con-
textos sociolingüísticos da form arlo  histórica da realidade lingüís-
tica brasileira.

Entretanto, para que essas tarefas possam  ser levadas a cabo com  éxito, é 
preciso que ocorra sim ultáneam ente o desenvolvim ento e a assim ilarlo  do ins-
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trumental teórico disponível nos diversos m odelos que devem  ser congregados 
nesse campo de estudo, para a consecmjáo dos seguintes objetivos:

(i) descri^áo dos parám etros que defm em  a gram ática do portugués 
brasileiro, bem  com o de nossas línguas in d ígen as, e defm em  as 
rela9 Óes genealógicas destas;

(ii) diagnóstico acerca dos processos de varia9 áo e m udan 9 a em  curso 
no portugués brasileiro, com  base na d ico to m ia  varia^áo estável 
versus m udan 9 a em curso, bem com o do qiiadro de encaixam ento 
desses processos na estrutura social e lingüística e das correlaq:5es 
que estes m antém  com  outros processos de variadlo e m udanza na 
estrutura da língua;

(i i i) identifica9 ao dos processos de varia9 áo e m u dan 9 a inducidos pelo 
contato entre línguas na estrutura do portugués brasileiro.

C om o tam bém  tivemos a oportunidade de dem onstrar aqui, este terceiro 
tema é certam ente o mais polém ico. C on quan to nao possam os deixar de ver as 
motiva9 Óes ideológicas que nutrem essa polém ica que se tem prolongado por 
tantos anos e ainda se m antém  atual, assum im os a posÍ9 áo de que a sua supe- 
ra9 áo reside crucialm ente no desenvolvim ento de urna teoria lingüística ade- 
quada para as situa9 Óes de contato entre línguas que é am plam ente representa-
tiva na história do N ovo M undo. E  por essa razio que, ao longo de quase urna 
década, tem os investido os nossos esfor9 os no desenvolvim ento do  conceito de 
TRA.\'S,MISSÁO LINGÜÍSTICA líLREGULAR.

Portanto, enfatizam os a necessidade de urna articula9 l o  entre o desenvol-
vimento teórico e a pesquisa em pírica, indispensável para o avan 9 0  do conheci- 
m ento científico . A creditam os que a recolha e a sistem atiza9 l o  dos dados, o 
trabalho de cam po e a pesquisa nos centros de docum enta9 l o  nao lograrlo  o 
éxito esperado, se nao forem m uniciadas por um  instrumental teórico adequado. 
Desse m odo, partilham os da concepglo de que o objeto do conhecim ento cientifico 
é em grande parte definido pelos elementos que enform am  o olhar da ciéncia.

R e FERÉNCIAS BIBLIOGRÁFICAS

A \jos, Rafael S. A. 2000. Territorios das comunidades remanescentes de antigos cjuilombos no 
Brasil:prim eira configuragáo espacial. 2 ed. Brasilia: Mapas Editora &  Consultoria.

Ba x t e r , Alan N. 1992. A contribuicao das comunidades afro-brasileiras ¡soladas para o debate 
sobre a criouliza9 áo previa: um exemplo do estado da Babia. Em d ’A n d r a d e , Ernesto e

GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS

219



LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

K ih m , A lain  (orgs.), Actas do coloquio sobre “crioulos de base lexical portuguesa”. Lisboa: 
C olibrí. 7-36.

Ba xt er , Alan e Lucchesi, Dante. 1997. A  relevancia dos processos de pidginizagáo c crioliza^áo 
na form a9áo d a  língua portuguesa no Brasil. Estados lingüísticos e literarios 19 .65-84.

Bicker t o n, D erek. 1981. Rootsoflanguage. A nn arbor: K arom a.

_______ . 1984. T h e  language bioprogram  hypothesis. Bebavioural and brain scimces7.173-203.

Ca l óGEIWS, J. Pandiá. 1927. Formaqáo histórica do Brasil. 5 ed. Sao Paulo: Editora Nacional.

Cámara Jr ., Joaquina M attoso. 1972. Língu;iseuropéias de ultramar: o  portugués do Brasil. Em 
Cámara jR .,Joaqu im  M attoso, Dispersos. Rio de Janeiro: Funda^áoG etúlio Vargas. 71-87.

Ca r do .so , Suzan a Alice. 1999. A  dialectología no Brasil: perspectivas. Lingüistica 11. Sao 
Paulo: A LFA L. 251-272.

Ca st il ho, Ataliba (org.). 1998. Paraahistóriadoportu^iéshrasiUiro. Sao Paulo: Hiunanitas. vol. 1.

C uN H A , Celso. 1970. Língua portuguesa e realidade brasileira. Rio de Janeiro: Tem po Brasileiro.

_______ . 1985. A questáo da norma culta brasileira. R io de  Janeiro: T em po Brasileiro.

Dua r t e, M aría Eugenia L. 1993. D o  pronom e nulo ao  pronom e pleno: a trajetória do sujeito 
no portugués do  Brasil. Em  Ro ber t s, lan e KaTO, M ary (orgs.). Portugués brasileiro: urna 
viagem diacrónica. C am piñ as: Editora da U n icam p. 107-128.

_______ . 1998. O  sujeito nulo no portugués do Brasil: de regia obrigatória a  regra variável. Em
Gr o (3e, Sybille c ZíMMERMANN, Klaus (eds.), “Suhstandard” e m udanfa no portugués do 
Brasil. F ra n k fu r ta m m a in :T F M . 189-202.

Fer r eir a , C arlota. 1984. Remanescentes de um  falar crioulo brasileiro. Em  Ferreiit a, Carlota 
etnlii, Diversidade do portugués do Brasil. Salvador: U F B a . 21-32.

G u y , Gregory. 1981. Linguistic bariation in Brazilian Portuguese: aspeets ofphonology, sintiix 
and language history. Ann Arbor: University M icro film s International. (University of 
Pennsylvania, PhD  Dissertation.)

HoEM.John. 1992. Popular Brazilian Portuguese: asem i-creolc. Em  d ’Andr a de, Ernesto e 
Kihm, Alain {orgsl). Actas do coloquio sobre “crioulos de base lexical portuguesa”. Lisboa: 
Colibrí. 37-66.

Luc.CHE.si, D ante. 1994. Varia^áo e norm a: elem entos para urna caracteriza9áo sociolingüística 
do portugués do Brasil. Revista Internacional de Língua Portugtesa 12. 17-28.

_____ . 1996.“ Varia9áo, m udaii9a e norma: a questáo brasileira. Em Ca r do so , Suzana A.M.
(org.), Diversidade lingüística e ensino. Salvador: E D U F B a . 69-80.

_______ . 1998a. A con stitu Í9áo h istórica do portu gués brasileiro com o  um  processo
bipolarizado: tendéncias atuais de m udaii9a ñas norm as culta e popular. Em  Gr o|5e, 
Sybille e ZíMMERMANN, K laus (eds.), “Substandard” e m udan(a no portugués do Brasil. 
Fran kfurtam  m a in iT F M . 73-100 .

2 2 0



___. 1998b. Sistema, mudanza e linguagem. Lisboa: Colibrí.

___. 1999. A varia9 áo na concordancia de género em dialetos despidginizantes e
descrioulizantes do portugués do Brasil. Em ZiMMF.RMANN, Klaus (ed.), Lenguas criollas de 
base lexical española y  portuguesa. Madrid; Ibero-Americana. 477-502.

__ . 2000. A variagáo na concordancia de género em urna comunidade defala afro-brasileira:
novas elementos sobre a  formagáo do portugués popular do Brasil. Rio de Janeiro: UFRJ. (Tese 
de doutorado, ms.)

. 2001. As duas grandes vertentes da historia sociolingüística do Brasil. D .E.L. T.A. 17.

GRANDES l ERRITÓRIOS DESCONHECIDOS

Sao Paulo. 97-130.

M a t t o s  E S il v a , Rosa Virginia. 1996. Noticia sobre o Programa para a Historia da Lingua 
Portuguesa -  PROHPOR. Estudos Lingüísticos e Literarios número especial. 231 -238. 

______. 2000. Urna interpreta9 áo para a generalizada difusáo da lingua portuguesa no terri-
torio brasileiro. G ragoatá'). Niterói. 11-27.

_______(org.). 2001. Para a historia do portugués brasileiro. Sao Paulo: Humanitas. vol. 2.

Mel ó, Gladstone Chaves de. 1946. A lingua do Brasil. Rio de Janeiro: Agir.

MendoN(;a , Renato. 1933. A influéncia africana no portugués do Brasil. Rio de Janeiro: Sauer. 

Momt eir o , John Manuel. 1995. Negros da térra: indios e bandeirantes na origem de Sao Paulo. 
Sao Paulo; Companhia das Letras.

Mor á is, Maria Aparecida C.R.T. 1993. Aspectos diacrónicos do movimento do verbo, estru- 
tura da frase e caso nominativo no portugués do Brasil. Em Ro uer t s, lan e Ka t o , Mary 
(orgs.). Portugués brasileiro: urna viagem diacrónica. Campiñas: Editora da Unicamp. 
263-306.

Mussa , Alberto. 1991. O papel das línguas africanas na historia do portugués do Brasil. Rio de 
Janeiro: UFRJ. (Disserta9 áo de mestrado, ms.)

Na r o , Anthony &  ScHERRE, Marta. 1993. Sobre ,is origens do portugués popular do Brasil. 
D .E .L . T.A. 9, número especial. 437-454.

______ . 2000. Variable concord in Portuguese; the situation in Br.azil and Portugal. Em
Mc Who r t er , John (cd.), Language change an d  language contact in pidgins an d  creóles. 
Amsterdam/Philadelphia: John Benjamins. 235-255.

Queir o z, Sónia. 1984. A U ngía do negro da Costa: um remanescenteafricano em Bom Despacho 
(M G ). Belo Horizonte: FALE-UFMG. (Disserta9 áo de mestrado, ms.)

Ra im u n d o , Jacques. 1933. O elemento afro-negro na lingua portugiesa. Rio de Janeiro; Renascen9a. 

Rjb e ir o , Darcy. 1997. Opovo brasileiro: evolugáo esentido do B rasil 2 ed. Sao Paulo: Compa-
nhia das Letras.

Ro ber t s, lan e ICa t o, Mary (orgs.). 1993. Portugués brasileiro: urna viagem diacrónica. Campi-
ñas: Editora da Unicamp.

2 2 1



LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

Ro d r ic .UES, Aryon D. 1986. Linguas brasileiras:para o conhecimento das llnguas indígenas. Sao 
Paulo: layóla.

______ ★ 199.3a. Linguas indígenas: 500 anos de descobertas e peídas. D.E.L T.A. 9.1.83-103.

______ • 1993b. Linguas indígenas: 500 anos de descobertas e pcrdas. Ciencia Hoje 95. 20-26.

______ . 1996. As linguas gerais sul-americanas. Papia — Revista de Crioulos de Rase Ibérica
4.2. 6-18.

______ . 2000. Breve historia da língua dos indios vistos por Cabral. Universa 8.1. Brasilia.
541-552.

_. No prelo. As outras linguas da colonoza^áo do Brasil. Em C a r d o .s o , S.; M o t a , J. e
M a t r x s  e S il v a , R., 500anos de historia lingüística do Brasil. Salvador: EDUFBa.

Ro .sa , Maria Carlota. 1992. DescrÍ95cs missionárias de língua geral nos sáculos XVI-XVII: que 
de,screveram? Papia — Revista de Crioulos de Base Ibérica1.\. Brasilia. 85-94.

Rü.s.si, Maria Aparecida G.L. 1993. Estudo diacrónico sobre as interrogativas do portugués do 
Brasil. Eim RoiiEltTS, lan e ICvro, Mary (orgs.). Portugués brasileiro: urna viagem diacrónica. 
Campiñas: Editora da Unicamp. 307-342.

Shekr e, Marta. 1994. Aspectos da concordancia de número no portugués do Brasil. Revista 
Internacional de Língua Portuguesa 12. 37-49.

ScHERRE, Marta e Pa iva , Ma. da Conceigáo. 1999. Retrospectiva sociolingüística: as contribui- 
qóes do PEUL. Lingüística 11. Sao Paulo: ALFAL. 203-230.

S il va  N e t o , Serafim da. 1951. Introdufíio ao estudo da língua portuguesa jio  Brasil. 2 ed. Rio de 
Janeiro: INL.

______ . 1957 [ 1988]. Historiada língua portuguesa. 5 ed. Rio de Janeiro: Presenta.

SiMON.SEN, Roberto. 1937. Historia económica do Brasil(1500-1820). Sao Paulo: Companhia 
Editora Nacional. 2 v.

T a R/\i LO, Fernando. 1993a. Diagnosticando urna gramática brasileira: o portugués d'aqucm e 
d‘alcm-mar ao final do século XIX. Em Ro h e r t s , lan e Ka t o , Mary (orgs.). Portugués 
brasileiro: urna viagem diacrónica. Campiñas: Editora da Unicamp. 69-106.

______ . 1993b. Sobre a alegada origem crioula do portugués brasileiro: mudanzas sintáticas
aleatoria. Em Ro h er t s , lan e Ka t o , Mary (orgs.), Portugtés brasileiro: urna viagem diacrónica. 
Campiñas: Editora da Unicamp. 35-68.

VociT, Carlos e Fr y , Peter. 1982. A de.scobcrta do Cafiindó: aliangas c conflitos no cenário da 
cultura negra no Brasil. Religiáo eSociedades. 45-52.

222



S u b s i d i o s  pa r a  u n a  h i s t o r i a

DEL HABLA CARIOCA'. MOVILIDAD SOCIAL 

EN EL Rfo DE J a n e i r o  d e l  s i g l o  x i x '

CONTRIBUTION TO THE HISTORY
OF A B r a z i l ia n  P o r t u g u e s e  in  R io  d e  J a n e i r o : 

s o c i a l  MOBILIZATION in  THE 19'’" c e n t u r y

D in a h  C a l l o u

Universidadc Federal do Rio de Janeirol CNPq

Abst r a c t : The textfocus on the social mobility process ofRio de Janeiro at the beginning 
of the 19''’ century in arder to show that linguistic differentiation is related to the 
Portuguese migration and to the conjluence o f regional, economical and social changes 
that took place in the city o f Rio de Janeiro.

K e y w o r d s :  Sociolinguistics; social mobility; carioca dialect.

R e s u m e n :  En este trabajo, se discuten las instancias que parecen haber sido 
fmdamentales para la formación del actual cuadro lingüístico de la ciudad de Río 
de Janeiro y se procura correlacionar el proceso de movilidad social y la migración 
portuguesa. Ese proceso de movilidad social, que tiene inicio en el siglo XIX, establecerá 
una diferenciación sociocultural al definir lo que hoy permite oponer la Zona Sur a 
las demás regiones de la ciudad. Los cambios ocurridos en la estructura socioespacial, 
la movilidad intraurbana, asociada a la movilidad social, naturalmente relaciona-

A versáo em portugués deste texto foi elaborada em co-autoria com Juanito Avelar e publicada no 
volunte IV de P ara  a  h isto ria  do Portugués B rasileiro  (ver bibliografia). Agradecemos a colabora^áo 
e revisáo de Leticia Rebollo (UFRJ) c Mirta Groppi (USP) na versáo do texto para o espanhol.



da a las condiciones socioeconómicas y a la migración portuguesa, constituyen los 
elementos que posibilitarían comprender de qué modo se llegó al cuadro lingüístico 
actual de una gran metrópoli brasileña, en el caso, Río de Janeiro.

Pa l a br a s  c l a v e : SocioUngüística; movilidad social; dialecto carioca.

1. I n  t r o d u c c i ó n

La ciudad de Río de Janeiro es comúnmente considerada como un espacio 
polarizado de contrastes, no sólo bajo una perspectiva geográfica sino también 
socioeconómica. De entrada, la existencia de una parte de Río, ubicada entre 
las montañas y el mar, al lado de otra que se extiende por un área en declive, 
“después” de la montaña — la llamada Baixada Fluminense —, así lo demuestra 
geográficamente. Sin embargo, son los ámbitos social y económico los que más 
evidencian ese primer contraste. Según informe divulgado por el PNUD (Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo), entre las montañas y el mar, 
bajo la bendición del Cristo, la ciudad presenta uno de los mayores índices de 
desarrollo humano del mundo, comparable a los de Suiza y de Italia, pero 
hacia el lado de la extensa Baixada Fluminense, lejos del mar, algunas regiones 
llegan a presentar un desarrollo igual o peor que el de países como Argelia y 
Mozambique. El título del reportaje publicado en el periódico O Globo ilustra 
las diferencias entre esos dos mundos, reunidos en un mismo espacio político: 
‘África es aquí. Y Europa también (ver A n l x o  : FiGUltA 1, relativa a los índices 
de de,sarrollo humano).

Es raro encontrar en el mundo una ciudad con tanta diversidad como Río de Janeiro. 
Por sus contr.istcs, la capital fluminense fue escogida por el Progr.ama de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) para ser el primer municipio que tenga su propio 
Informe de Desarrollo Humano [...]. En el análisis por barrios, el informe apunta la 
Lagoa como el área de mayor desarrollo humano de la ciud.ad. Su IDH , de 0,902, es 
semejante al de Italia [...]. En el otro extremo -  con 96 años de atraso con relación al 
barrio Lagoa -  está Acari (IDH de 0,558), b.irrio suburbano cuyas condiciones de vida 
son comparables a las de Argelia, en el continente afriaino [...]. Otros 90 barrios, donde 
vive el 60% de la población, tienen desempeño inferior a la media de Río -  una desiguald.id 
tan grande como la que separa África de Asia {O Globo, 24/0.3/2001).^
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En un trabajo sociolingüístico, es evidente el efecto que se pretende generar 
con esta introducción. La pregunta — cuya respuesta cualquier sociolingüista 
conoce -  es si ese contraste socioeconómico implica un contraste lingüístico. 
Más concretamente, podríamos reformularla, a partir del documento extraído 
de 0  Globo, preguntando si el barrio Lagoa o del Jardim Botánico se distinguen, 
en términos lingüísticos, de Acari o de Santa Cruz. O, de forma más general, si el 
Rio que amanece abrazado por el Cristo es, en función de esas diferencias sociales, 
lingüísticamente otro que el Río de la extensa Baixada. Aunque no haya un 
número expresivo de datos sobre los cuales se puedan apoyar las diferencias, 
cualquier observador más atento es capaz de verificar que estas existen y quizá 
hasta permitan identificar a qué región de la ciudad pertenece un carioca.

Esas diferencias no se apoyan exclusivamente en la geografía de la ciudad. 
Parece adecuarse al caso de Río de Janeiro la afirmación de Teyssier (1997) 
sobre la heterogeneidad del portugués brasileño:

[...] las divisiones dialectales en Brasil son menos geográficas que socioculturales. Las 
diferencias en las modalidades de habla son mayores, en un determinado lugar, entre un 
hombre culto y el vecino analfabeto, que entre dos brasileños del mismo nivel cultural 
originarios de dos regiones distantes una de la otra (p. 98).’

Es innegable, sin embargo, que la disposición espacial de los habitantes 
cariocas refleja las condiciones económicas: las diferencias sociales parecen estar 
en correspondencia casi biunívoca con las diferencias geográficas. De un lado, 
la Zona Sur, región que concentra la mayor parte de los barrios con alto IDH, 
según el informe del PNUD; del otro, las demás Zonas, que abarcan las loca-
lidades, en su mayoría, con los menores IDH. Esa biunivocidad se explica por

g r a n d e s  Te r r i t ó r i o s  DESCONHECIDOS

contrastes, a capital fluminense foi escolhida pelo Programa das Na^óes Unidas para o Desenvol- 
vimento (PNUD) para ser o primeiro municipio a ter scu próprio Relatório de Descnvolviinento 
Humano Na análise por bairros, o relatório aponta a Lagoa como a área de maior desenvol- 
vimento humano da cidade. Scu IDH, de 0,902, é semelhante ao da Italia [...). No outroextremo 
-com 96 anos de atraso em rcla<;áo á Lagoa -  está Acari (IDH de 0,558), bairro do suburbio que 
tcm condigóes de vida comparáveis as da Argelia, no continente africano [...]. Outros noventa 
bairros, onde vive 60% da populai^áo, tém desempenho inferior .a media do Rio — desigualdade táo 
grande quanto a que separa a África da Asia (O G lobo, 24/03/2001).

[...] as divisóes dialctais no Brasil sáo menos geográficas que socioculturais. As diferen^as ñas 
maneiras de falar sáo maiores, nuni determinado lugar, entre um homem culto e o vizinho 
analfabeto, que entre dois brasileiros do mesmo nivel cultural originarios de du.as regióes distantes 
urna da outra.
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el proceso de movilidad social que se desarrolla a lo largo del siglo XIX, cuando 
diferentes clases sociales pasan a ocupar distintos puntos urbanos de la ciudad 
que empezaba a expandirse.

Con a llegada de la corte portuguesa, a principios del siglo XIX, ese Río de 
contrastes, “tan bien definido” en términos geográficos, empieza a delinearse. Para 
que podamos entonces describir las causas de la dinámica sociolingüística en la 
capital fluminense del tercer milenio, es necesario volver dos siglos, a fin de detec-
tar las posibles consecuencias lingüísticas de los movimientos sociales que marcaron 
la ciudad en los orígenes de su modernidad. Abren (1987) ha planteado que

[...] las contradicciones de la ciudad sólo serán resueltas a principios del siglo XX. 
Mientras tal resolución sólo será posible porque, con el andar del siglo XIX, se lanzan los 
elementos que la viabilizan, entre ellos la separación, gradu.al primero y acelerada después, 
de los usos y clases sociales que se amontonaban en el antiguo espacio colonial (p. 36).̂

Este trabajo es parte integrante, mínima quizá, de un proyecto más am-
bicioso; interpretar el portugués carioca, marcadamente heterogéneo, desde 
una perspectiva socio-histórica, y así contribuir para la descripción de la Historia 
Social del Portugués Brasileño. El objetivo es correlacionar instancias que parecen 
haber sido fundamentales para la formación del actual cuadro lingüístico de la 
ciudad. Seguiremos, de esta forma, lo propuesto por Mattos y Silva (1999: 
18); promover una comprensión interpretativa para identificar factores de la 
historia social brasileña que hayan tenido efecto en la constitución histórica 
del portugués brasileño. Aquí tal propuesta se reformula de la siguiente forma: 
correlacionar factores de la historia de la capital fluminense con la configuración 
actual del habla carioca.

2 . R e m o n t a n d o  a l  p a s a d o : e n  e l  c u r s o  d e  u n a  a r s  in t e r p r e t a n d i

Según Mattos y Silva (1999), una construcción efectiva de la historia 
social del portugués brasileño debe tener en cuenta ‘muchas historias de 
contactos lingüísticos’:
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I-..] as contraclÍ9Óes cía cidade só seráo resolvidas no inicio do sécalo XX. lal resolu^áo, entretan-
to, só será po.ssível porque, no decorrer do sécalo XIX, sao lanzados no espado os elementos que 
a possibilitam, dentre eles a scpara(;áo, gradual a principio, e acelerada depois, dos usos e cLisses 
.sociais que se ainontoavam no antigo espado colonial (p. 36).
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Para una comprensión e interpretación efectiva que abarque el portugués brasileño en 
su totalidad, a lo largo de estos siglos, se deberán reconstruir muchas historias de contactos 
lingüísticos, considerando por un lado a los hablantes de variadas lenguas, y por otro el 
denominador común, la lengua del poder y del prestigio, la lengua portuguesa que se 
vuelve hegemónica y oficial en Brasil, desde la segunda mitad del siglo XVIII, como 
consecuencia de la política pombalina para la colonia brasileña (p. 20).’

Si el resultado de tantas historias, conforme la autora, es un ‘portugués 
heterogéneo y polarizado’, cabe, para el caso específico de Río de Janeiro, 
establecer de qué forma esas heterogeneidad y esa polarización se organizan en 
el espacio de la ciudad, en un intervalo que empieza en los primeros años del 
siglo XIX y se extiende hasta los días actuales.

Mattos y Silva caracteriza el cuadro lingüístico del Brasil colonial como 
una situación babélica y argumenta que, en esa época, ‘se configuran, como 
principales actores en el escenario del Brasil colonial, por un filtro necesario a 
la intercomunicación, el portugués europeo, los idiomas generales indígenas y 
el portugués general brasileño en formación’ (p. 32). Este último habría dado 
origen a lo que hoy se designa en la sociolingüística como portugués popular 
brasileño. Seguramente ese cuadro pre.senta, para el caso de Río de Janeiro, en 
el siglo XIX, otra configuración. No se podrían considerar aquí los idiomas 
generales indígenas, y quizá lo que se pueda llamar portugués general brasileño 
no sea más, por lo menos ya a partir de la mitad del siglo, que algo en formación. 
Lo que intentaremos, por medio de los contactos resultantes del proceso de 
movilidad social, es captar cuáles serían esos principales “actores lingüísticos” 
en Río de Janeiro durante el siglo XIX.

En las próximas secciones, se plantean algunas hipótesis que puedan ex-
plicar la resultante social-geográfico-lingüística, a lo largo de aquel siglo. Se 
entiende que el análisis del proceso de movilidad social se presenta como un 
punto de partida “privilegiado”, una vez que permitirá observar, para todo el 
período en cuestión, la dinámica de los contactos sociales que marcaron el 
inicio de la urbanización y de la modernidad carioca. Si partimos del supuesto 
de que lo lingüístico refleja lo social, se espera que la comprensión y la
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Para urna comprcensáo e interprcta95o efetiva que considere o todo do portugués brasilciro, ao 
longo desscs séculos, muitas historias de contactos lingüísticos deveráo ser reconstruidas, levando 
cm conta os falantcs de variadas língiuas, rendo como denominador comum a língua do poder e do 
prestigio, a língua portuguesa, que se torna hegemónica e oficial no Brasil, a partir da segunda 
tnetade do século XVIII, na seqüéncia da política pombalina para a colonia brasilcira (p. 20).
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caracterización de los contactos sociales puedan tam bién sum inistrar hipótesis 
sobre la d inám ica de los contactos lingüísticos. Vale recordar que hasta el mo-
m ento la descripción del proceso de m ovilidad social aún se encuentra en eta-
pa inicial de  investigación según orientaciones generales, y  que por lo tanto 
nos concentrarem os aqu í sólo en señalar posib les resultantes sociolingüísticas 
oriundas de hechos sociales que nos parecieron m ás relevantes, sin discutirlas 
de form a m ás sistem ática.

Al im plem entar estudios en H istoria Social que tengan el lenguaje como 
objeto, otro aspecto que es im portante considerar es el de la m etodología de la 
pesquisa. La com posición  de una m etodología ha sido exactam ente uno de los 
principales debates entre los integrantes del Proyecto PHPB {Para a historia del 
portugés brasileño). L o  que existe, en ese sen tid o , para la interpretación 
sociohistórica del portugués brasileño, son prim eros acercam ientos. Conside-
ramos, en ese sentido, que lo propuesto por C astilho (2001 ) se puede tomar 
com o lance inicial en la búsqueda de una m etodología consistente. Dentro de 
lo que el autor define com o ‘program a discursivo-com putacional’ , de naturaleza 
funcionalista, que tiene un papel crucial para desencadenar un cam bio grama-
tical, considerarem os que ‘contactos intralingüísticos e in terlingüísticos son el 
gatillo discursivo del cam bio’ y pueden acelerar o ‘ retardar’ una deriva. Para el 
caso de R ío de Jan eiro , parece caber, en p rin cip io , lo que C astilh o  apunta 
com o una situación de contacto intralingüístico:

[...] situaciones de contacto intralingüístico caracterizan el pu n to  m áxim o de la 

proxim idad  discursiva, no im peditiva de la interacción. A lteraciones demográficas 

consecuentes de m igraciones internas llevan a  hablantes de variedades socioculturalcs y 

de variedades geográficas de la m ism a lengua a interactuaren el m ism o espacio. Discretas 

adaptaciones tienen lugar, vence la variedad de m ayor prestigio (p. 341).*’

Tenem os en mente, en conform idad con lo ya referido en C allón  (1999). 
Castilho y M attos y Silva, un ars interpretandi, basada en la acepción de Lass, 
para quien las historias de las lenguas, com o objetos disponibles o  criados por 
los lingüistas (1 9 9 7 : 5), com o todas las h istorias, se presentan com o mitos. 
M ito en el sentido de que, por un lado, hay registros de hechos en documentos
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[...] .situâ óes de contacto intralingüístico caracterizam o ponto máximo da proximidade discursiva. 
n.ío impeditiva da interâ áo. Alterâ ócs demográficas dccorrentes de migragóes internas levam 
falantcs de variedades socioculturais e de variedades geográficas da mesma língua a interagir no 
mesmo espado. Discretas adaptares tém lugar, vencendo a variedade de maior prestigio (p. 341).
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de varias fases de la historia y, consecuentemente, de la lengua que supuestamente 
reflejan, pero, por otro, no existen condiciones que nos permitan saber exacta-
mente qué significan, a no ser indirectamente, a través de una interpretación. 
Además, el establecimiento de áreas o fases de un idioma, en su proceso de 
constitución histórica, será siempre, por su propia naturaleza, arbitrario, una 
vez que depende de los criterios adoptados por el analista.

Trataremos, por lo tanto, con el concurso de un ars interpretandi, de 
establecer una historia de los contactos lingüísticos, para alcanzar el perfil his-
tórico y sociolingüístico que caracteriz.a la ciudad de Río de Janeiro. Para tal 
empresa, no basta considerar apenas el proceso de movilidad social. Habrá 
que, además, apuntar otros factores que influenciaron y/o aún siguen influen-
ciando la diferenciación sociolingüística: el proceso de escolarización, la 
migración portuguesa, la presencia de contingentes poblacionales de otros es-
tados, la llegada de nuevos africanos, los diferentes contextos de adquisición 
del lenguaje, entre tantos otros aspectos.

En un primer momento, se busca correlacionar, prioritariamente, el proceso 
de movilidad y la migración portuguesa. Aunque existen otros factores con el mismo 
nivel de relevancia — la llegada de nuevos africanos y la venida de un contingente 
cada vez mayor de personas de otros estados, a lo largo de todo el siglo XIX -, no 
fie posible, hasta el momento, abarcarlos todos de forma integral.

3. M o VII.IDADE s o c i a l  e n  e l  s i g l o  XIX

GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS

El proceso de movilidad social que tiene inicio en el siglo XIX en la ciudad 
de Río de Janeiro establecerá una diferenciación sociocultural al definir lo que 
hoy permite oponer la Zona Sur a las demás regiones de la ciudad. Ese proceso 
de movilidad confluye en una dinámica de contactos que favorece, en un primer 
momento, la ubicación de los integrantes de las clases más ricas en las áreas 
próximas a la orla atlántica y, en un segundo momento, la interacción entre los 
que vivían en las regiones más rurales y los miembros de las clases más popula-
res de la región urbana.

Hasta el inicio del siglo XIX, el área en la que se circunscribe la ciudad es 
bastante reducida. En un espacio limitado por los cerros del llamado Gástelo, 
de Sao Bento, de Santo Antonio y de ConceÍ9 áo, conviven cerca de 23 mil 
esclavos, 20 mil trabajadores libres y una elite reducida. Abreu afirma que 
todos vivían próximos unos de otros y que la elite se distinguía de las demás 
clases más por la apariencia de sus viviendas que por la localización de las 
mismas, (ver A n e x o  : F ig u r a  2 -  Feligresías de Río de Janeiro en el siglo XIX).
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C abe preguntar de qué form a esa configuración podría liaber marcado el 
ju ego  de in teracciones que delinean la con figu ració n  socio lin gü ística  hasta 
entonces. Ante lo expuesto por Abreu, se plantean varios problem as. Si consi-
deram os que el contacto  entre las diferentes clases era in tenso, es admisible 
suponer que lo que m arcaba la situación lingüística en ese período sería una 
discreta diferenciación entre las diversas clases sociales. Sin  em bargo, esa puede 
ser una observación  p recip itada , ya que no d isp o n e m o s, por ejem plo , del 
porcentaje de esclavos nativos, para contraponerlo al de esclavos africanos, y 
tam poco  tenem os acceso a cualqu ier in form ación  acerca del origen  de los 
trabajadores libres, si la m ayoría eran individuos nacidos en la ciudad o no. La 
ciudad de Río de Janeiro, por ser una región portuaria, era en sí un punto de 
atracción para individuos de otras regiones. Para cualquier conclusión lingüís-
tica acerca de ese p eríod o , por con sigu ien te , necesitarem os recurrir a 
inform aciones dem ográficas m ás com pletas.

C on  la llegada de la corte portuguesa, en 1808, ese cuadro, que poco se 
había alterado a lo largo de tres siglos, sufre una transform ación profunda, con 
la entrada en la ciudad  de cerca de 15 mil portugueses. Si hasta entonces el 
espacio de alcance urbano no permir/a, en su interior, una división de clases, 
pasada una década de la llegada de D . Joáo  V I ya era visible la inclinación a 
una polarización social en el espacio. M ientras las feligresías de Candelária y 
Sao José  se transform an en el local preferido de las clases dirigentes, las demás 
clases pasan a ocupar las feligresías de Santa R ita y Santana.

Esa polarización, obviam ente, tendrá un efecto lingüístico: si considera-
m os, por un lado, que las clases más ricas cuentan con un porcentaje m ayor cic 
individuos con acceso a la enseñanza y, por otro, que esos 1 5 mil portugueses 
ocupan preferencialm ente las regiones de esas clases más ricas, se puede sugerir 
que la polarización geográfico-social reflejará una oposición lingüística, con la 
presencia, en lados opuestos, de dos posibles personajes de la historia del hablar 
carioca-, una m odalidad m ás popular, originaria de los contactos establecidos a 
lo largo de tres siglos, y una m odalidad  m ás próxim a a la portuguesa, ésta 
originada en el nuevo contingente poblacional.

Ya en la segunda década del siglo X IX , G lória -  puerta de entrada para lo 
que en el futuro se va a configurar com o la Z on a Sur -  se transform a en un 
punto de atracción de las clases dirigentes, pasan do a com po rtar el mismo 
cuadro social que el de las feligresías de C andelária y Sao José. C on  el incre-
m ento poblacional, la región es alzada, en 1834, a la condición de feligresía. 
Lo que, en térm inos de m ovilidad  social, sign ifica que las clases de mayor
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prestigio son las que van a ocupar prim ero las nuevas regiones de expansión de 
la ciudad. A esa altura, las clases m enos favorecidas continúan a densificar las 
feligresías de Santa Rita y Santana.

El cuadro de m ovilidad social no se altera hasta el final de la prim era m itad 
del siglo, sólo las clases de nivel más alto continúan extendiéndose. En esa fase. 
Lapa, Catete y Glória ya constituyen una extensión del espacio urbano y reciben 
mejorías para recibir esas clases m ás pudientes, que huyen de las regiones m ás 
centrales, ya congestionadas. Tam bién a esa altura el centro urbano se convierte 
en la única opción de vivienda para las poblaciones de ba ja  renta, com o los 
trabajadores libres y esclavos “de gaño” ,  ̂ sin poder de m ovilidad. La hipótesis 
sociolingüística m ás fuerte, por lo tanto, es la de que, en la prim era m itad del 
siglo X IX , sólo el hablar de las clases m ás abastadas tuvo la oportu n idad  de 
avanzar por el territorio, permaneciendo el portugués m ás popular circunscrito a 
las regiones nucleares centrales, específicamente las de Santa R ita y Santana.

La intensificación de los trabajos del aterro del Saco de Sao  D iogo, desde 
1850, es el prim er hecho que perm itirá un cam bio significativo en ese cuadro. 
Nuevas regiones pasan a constitu ir polos de atracción de los sectores m enos 
favorecidos, sectores que dan entonces in icio a la m ovilidad  en dirección  a 
feligresías más rurales, separadas de la confluencia urbana, m ovilidad ésta que 
sólo se consolidará con el incremento de las líneas férreas. Ya en la década de 
60, com o resultado de los trabajos en el terraplén, las feligresías de Santo  A n-
tonio E sp irito  San to  se van a densificar por tales sectores. Por otro lado, el 
Engenho Velho, localidad  que hasta en tonces no había ad q u ir id o  fu n ció n  
residencial urbana, pasa a ser buscado por las clases m ás pudientes.

La consecuencia lingüística del aterram iento del Saco de  Sao  D iogo  es el 
surgim iento de condiciones para que, por prim era vez, el espacio de las clases 
más populares se extienda m ás allá de aquel espacio de la ciudad al que se había 
circunscrito durante tres siglos. Es más: se da en la dirección de las feligresías 
más rurales, que posiblem ente se transform an en el locus de contacto entre un 
habla m ás conservadora y el habla de esas clases más populares, supuestam ente 
más in n o v ad o ra . O tra  consecuencia es la de que el centro  ad m in istrativo , 
com puesto  por las feligresías de C andelaria y San Jo sé  -  durante la prim era 
década, el espacio preferido de las clases m ás ricas -  pasa a abrigar tam bién a 
las p ob lacio n es m ás m iserables, que dependían, com o los m ás pudientes, de
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’ Término usual en portugués.
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una localización central para sobrevivir. En térm inos lingüísticos, en esa época 
el centro debía configuratse com o una Babel de variantes lingüísticas.

C o n  la in auguración  de las líneas férreas y de las redes de tranvías, el 
proceso de m ovilidad social consolida la tendencia de ocupación  del espacio, 
que se verificab a h asta  entonces, acen tu an d o  la p o larización  geográfico- 
económ ica. D os serán las consecuencias m ás inm ediatas: (a) las feligresías de 
Lagoa y de Engenho Velho pasan a constituir, en definitiva, una extensión 
habitacional del centro urbano y (b) las feligresías que se m antenían exclusiva-
mente rurales pasan a constituir “núcleos dorm itorios” , ligados al Centro. Son 
las feligresías m ás rurales las que se convierten definitivam ente, con el incte- 
mento de las líneas férreas, en el polo de atracción de las clases m enos favorecidas, 
que pasan entonces a tener poder de m ovilidad. Es a partir de ese proceso que, 
en las dos últim as décadas del siglo X IX , em piezan a definirse los principales 
suburbios del R ío de Janeiro  actual, la red urbana de m unicip ios que irán a 
com poner la llam ada Baixada Flum inense.

Activado el proceso de m ovilidad, se va a operar una confluencia, en el 
espacio de las antiguas feligresías rurales, de los hablares urbano y rural, dando 
origen p robab lem en te  a una m odalidad  lin gü ística que m arca no sólo esa 
región de la c iu d ad , sin o  tam bién los p u n to s m ás le jan os de la Baixada 
Flum inense. El cuadro  a continuación representa una h ipótesis de trabajo, 
una tentativa de correlacionar los hechos sociohistóricos a los lingüísticos.
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M o v i l i d a d  s o c i a l  y  c o n f i g u r a c i ó n  s o c i o l i n g ü í s t i c a  e n  l a  c i u d a d  d e  R ío  

DE J a n e i r o  e n  e l  s i g l o  x i x : u n a  h i p ó t e s i s

Hecho/
Año/Época

Espacio ¿Quién lo 
ocupa?

¿Quién llega? Configuración
Social

Configu-
ración
Lingüís-
tica

Inicio clcl Río de Janeiro se Esclavos 'Iodos viven próxi- Discreta
siglo XIX limita por los (cerca de 23 mos unos de los diferen-
(período cerro.s de Gaste- mil liahi- otros, con la elite ciación (?)
colonial). lo, Sao Renedito, tantc.s), local diferencian- Contacto

Santo Amonio y pocos traba- lióse dcl resto de la intenso
Conccii á̂o. jado res población más por

libres (cerca la apariencia de .sus
tic 20 mil). vivienda.? ijue por
élite rcdiici- la localización de
dísima. las mismas.
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G R A N D E S T E R R IT Ó R IO S  D E S C O N H E C ID O S

Hecho/
Año/Época

Uegada de 
D. Joao VI 
(1808).

Espacio

£1 principal 
espacio de 
ocupación se 
limita a las 
Feligresías da 
Candelaria, Sao 
José, Sacramento, 
Santa Rita y 
Santana.

¿Quién lo 
ocupa?

¿Quién llega?

Quince mil perso-
nas se transfieren 
de Portugal a Río 
de Janeiro. Llegan 
personas de otras 
regiones, sobre 
rodo del interior de 
las provincias de 
Río de Janeiro y de 
Minas Gerais. 
Llegan más africa-
nos.
La población urba-
na pasa de 43 mil a 
79 mil habitante.s. 
Id porcentaje de 
esclavos cautivos en 
el municipio salta 
del 35% para el 
46%.

Configuración
Social

Las feligresías de 
Candelária y Sao 
José se transfor-
man en localida-
des prcferenciales 
de las clases diri-
gentes. Las demás 
clases pasan a 
ocupar las feligre-
sías de Santa Rita 
y Santana.

Configu-
ración
Lingüís-
tica
Inicio de 
la polari-
zación 
sociolin- 
giiísrica 
(?).

Creación de 
la feligresía 
de Glória
(1834).

Las áreas más 
próximas de las 
feligresías urbanas 
tienen sus haci-
endas recortadas 
en chacras, que 
van p(Ko a poco 
transformándose 
en lugar de resi-
dencia permanen-
te. Se da el 
adcnsamicnto po- 
blacional urbano 
de Cdilcte y Glória. 
Lo mismo ocurre 
en Botafogo.____

l.as clases 
dirigentes 
ocupaban 
las chacras y 
hacicndn.s, 
para reposo 
durante los 
fines de

Miembros de la 
clase dirigente y 
otros de la capa 
más adinerada.

Las feligresías de 
Candelária y Sao 
José passan a 
dividir con la de 
Glória la 
preferencia de las 
clases más pudi-
entes. Las clases 
menos ricas conti-
núan ocupando 
las feligresías de 
Santa Rita y 
Santana.

Intensifi-
cación de 
la polari-
zación 
sociolin- 
güística 
{?).

Final de 
la primera 
mitad

Lapa, Catete y 
Gloria ya se 
constituyen

Las clases de más 
alta renta, las 
únicas con poder
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Hecho/ Espacio ¿Quién lo ;Ouién llega? Configuración
Año/Época ocupa? Social

del siglo como una exten- de movilidad, se
sión del espacio trasladati del anti-
urbano. guo y congestiona-

do centro urbano 
en dirección a l.apa, 
('atete y Culona.
Las feligresías de 
Santana y de Santa 
Rita presentan una 
población den.sa, y 
abrigan pt>blacio- 
nes de baja renta, 
sin poder de movi-
lidad: trabajadores 
lil>rcs y c.sclavos “de 
gaño” que necesita-
ban estar pr{)XÍmos
al centro.

Intensifica- Creación de la Clases sociales Ya en la década de
ción de lo.s Cidade Nova, menos pudientes. 60. las feligresías
trabajos de que comprende con bajo poder de de Santo Antonio y
aterro del los actuales movilidad. líspírito Santo,
vSaco de Sao barrios de Cida- crcadits en 1854 y
Diogo de Nova, Estado, 1865. respectiva-
(1850). Catumbi y parte mente, van a cons-

de Rio Com- tituir polos de
prido. atracción de las
Ocupación de clases menos favo-
gran parte de los rccidas. Del nutro
terrenos situados lado, las de Cilória
en el antiguo y Engenho Vclho
Caminho de continúan siendo
Mata Porcos las má-s buscadas
(Estado). por las clases más
Inicio del proce- ricas.
so de recorte de El Centro (Oindc-
las atuiguas lária y Sao Jo,sc)
bacientlas y abriga tanto a las
lincas de la poblaciones m¿ís
feligresía de miserables, que

Configu-
ración
Lingüís-
tica
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Hecho/
Año/Época

Espacio ¿Quién lo 
ocupa?

¿Quien llega? Configuración
Social

Configu-
ración
Lingüís-
tica

Engenho Vciho, dependían de una
localidad que localización central
aún no había para sobrevivir.
adquirido fun- como a las más
ción residencial favorecidas.
urbana.

Inauguración L̂ s ícligre.sías de Inmigrantes portu- Ya es posible, a Nuevo
(Id primer Lagoa y Hngcnho gueses en número partir de la década contacto
trecho del Velho passan a considerable y que de 80, establecer facilitado

1 ferrocarril constituirse, en passan a ocupar un contraste social por el
Dom Pedro definitiva, como principalmente las nítido entre las suigimicntü
II (1858). extensión resi- feligresías urbanas. feligresías de de nuevos
Inaugura- dencial del cen- Miembros de la L.agoa, Gávea medios
ción de ia tro urbano. población no arís- (fundada en de trans-
primera Las feligresías tocrática, pero con 1873), Engenho porte
línea de c]ue se mantenían poder de movili- Velho y Gloria, (conflu-
tranvías de exclusivamente dad, se dirigen a las por un lado, y las cncia de
Río de rurales pasan a feligresías de l.agoa feligresías que los habla-
Janeiro constituir y Engenho Velho. hasta la década de res rural
(1868). "núcleos dormi' Las feligresías riira- 70 eran exclusiva- y urbano)

torios” satélites les se tornan polo mente rurales: y por la
del Centro. de atracción de las estas se van cor- llegada de

clases menos pu- nando el "núcleo portuguc-
dientes, (}uc pasan dormitorio” de las ses de
ahora, con el dcsa- clases menos clases y
rrollü de las línc;is pudientes, regiones
férreas, a tener aquellas continúan
poder de movilidad. recibiendo, cada
En tas dos últimas vez más, mí-
décadas del siglo embros de los
XIX, empiezan a sectores de nivel
definirse los princi- más alto.
palc.s suburbios de
lo que es la actual
ciudad de Río de
Janeiro.
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El proceso de m ovilidad , que cu lm in ó  en una serie de contactos 
interlingüísticos, en el sentido propuesto por C astilho, sugiere que. a finales del 
siglo X IX , el portugués carioca esté m arcado, por lo menos, por cuatro grandes 
resultantes: un hablar de m ayor prestigio, m ás próxim a a la vehiculada por la 
norma, que va a marcar a las clases más altas, que ocupan principalmente una 
buena parte de lo que hoy se conoce com o Z on a Sur; un hablar de carácter más 
popular, característico de las clases m enos favorecidas que aún permanecían en 
las feligresías más centrales, sobre todo las de Santa Rita, Espirito Santo y Santana; 
un hablar rural, el de aquellas feligresías más apartadas del centro, com o Guaratiba, 
Jacarepaguá y C am po Grande, t]ue hasta los días actuales m antienen un perfil 
“m ás rural” que las dem ás regiones de la c iudad ; y un hablar oriundo de la 
confluencia de los habitantes de las regiones rurales y de las regiones centrales, 
principalmente en las feligresías de Inhaúma y Engenho N ovo.

Reconocem os que se trata de una división sim plificada, una primera hipótesis 
que se debe explorar, un punto de partida que nos parece razonable frente a la 
escasez de datos demográficos y a la inexistencia de cualesquiera datos lingüísticos 
que permitan caracterizar la red sociolingüística de aquel período.

4. E n f o c a n d o \a  m ig r a c ió n  po r t u g u e s a

U na historia de los contactos lingüísticos en el correr del siglo X IX  debe, 
inevitablemente, detenerse en la inm igración portuguesa para R ío de Janeiro, 
que fue continuada a lo largo de todo el período imperial. Los datos demográficos 
de los censos de 1872 y 1890 sugieren que la inm igración fue relevante para la 
configuración de diferencias entre las regiones de la ciudad, lo que probablemente 
ha contribuido a la oposición entre un habla urbana y un habla rural, con los 
portugueses m arcando la prim era, con una intensidad que aún no es posible 
precisar. N o  hay, sin em bargo, indicios suficientes para argum entar en favor de 
que esa inm igración haya sido la base para la com posición  de características 
que habrían perm itido diferenciar el hablar carioca de otros hablares brasileños, 
idea defendida por autores com o C astro  (1991) y Alcncastro (1997 ). O  sea, 
aún no es posible tratar el hablar carioca com o m ás aportuguesado que los demás 
-  aunque pueda ser un hecho -  en función de la llegada m aciza de portugue-
ses, a lo largo de todo el período imperial.

E n focam o s el caso de la in m igración  portuguesa exactam ente por 
presentarse com o hecho polém ico para la interpretación sociohistórica del hablar 
carioca. A sim ism o, la ocupación del espacio por los portugueses y su distribución 
por las diversas regiones de la ciudad acom paña el proceso de m ovilidad social.
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lo que hace que se convierta en el factor de más fácil asociación a la dinám ica de 
la movilidad. Volvem os a insistir que dejam os aparte, en este trabajo , otros 
puntos que nos parecen tam bién relevantes, com o la llegada de un núm ero 
considerable de negros africanos y la m igración de personas de otros estados, 
factores de los cuales nos ocuparem os en las próxim as etapas.

La primera ola de portugueses en el siglo X IX  se dio, com o ya se ha referi-
do, con la venida de la corte portuguesa, con la llegada, por lo m enos, de 15 mil 
personas. Esa prim era grande ola abrió espacio para una venida continuada de 
nuevos inmigrantes que perduró durante toda la prim era m itad del siglo. Según 
destacan Trinidad &  Caeiro (2000: 6), ‘al cerne original de portugueses ya resi-
dentes en Brasil en la época de la independencia, vinieron a juntarse , según 
fuentes brasileñas, cerca de 50 .000  inmigrantes portugueses, entre 1822 y 1850’.

Un punto a  destacar es el de saber, en térm inos lingüísticos, cuál habría 
sido la repercusión de esa llegada. Tres cuestiones m erecen nuestra atención: 
(1) si esa llegada caracteriza una disposición en térm inos geográficos, perm itiendo 
una diferenciación entre las diferentes regiones de la ciudad; (2) de qué form a 
actúa esa llegada, en térm inos sociolingüísticos, con los que ya se encontraban 
en la ciudad , y  las repercusiones de esa interacción para un a posib le nueva 
configuración lingüística; y  (3) cuál o cuáles m odalidad(es) del portugués de 
Portugal trajeron esos inm igrantes.

Un prim er paso para resolver esas cuestiones sería definir la “funcionalidad” 
social y /o  profesional de los nuevos habitantes. Los que llegaron con D . JoSo  
VI pertenecían , en buena parte, al aparato adm in istrativo  portu gu és. Eran, 
según A lencastro (1998 : 12), ‘personalidades diversas’ :

[...] em plead os regios continuaron  em barcan do para Brasil atrás de  la corte, de sus 

em pleos y de sus parientes, después del año de 1808. C on cretam en te , ad em ás de la 

fam ilia  real, 2 7 6  h idalgo s y fun cionarios regios recibían  p a g o  an ual de costo  y 

representación , en m on eda de oro y plata retirada del Tesoro R eal d e  R ío de Janeiro . 

Luccock calculaba en 2  m il el núm ero de Rincionarios regios y de individuos que ejercían 

fu n cio n es relacionadas a la C oron a, adem ás de los setecientos curas, los qu in ien tos 

abogados y  los doscientos “practicantes” de medicina residentes en la ciudad. Tetm inadas 

las guerras napoleónicas, oficiales y tropas lusas vienen de E uropa a  la corte flum inense. 

Segú n  el alm iran te  ruso Vassili G olov in , que  tuvo dos estadías en  la c iudad , en 1817 

h ab ía  en R ío  de Jan e iro  de 4  mil a  5 mil m ilitares.*

GRANDES TERRITÓRIOS DESCONHECIDOS
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Para la tercera y última de las cuestiones supracitadas, surge un factor de 
complicación evidente: se supone que, con la familia real, el uso lingüístico 
predominante no fue el del portugués popular, si consideramos que la mayoría 
de los inmigrantes hacía parte del “aparato administrativo portugués”. Se trata 
de una aproximación “arriesgada”: los portugueses continuaron llegando por lo 
menos hasta 1821, y no sabemos casi nada de esa masa que fue atraída para 
Río de Janeiro, después de la avalancha de 1808. Una hipótesis sería admitir 
marcas lingüísticas comunes tanto al portugués popular cuanto al portugués 
estándar que pudiesen haber dejado, por su vez, sus marcas en la hablar cario-
ca, ya en aquel período. Un ejemplo sería el del “rehilamiento” de la s, como 
referido por Callou (1999).

Además, será preciso establecer una “sociología” de los contactos. ¿Cuál 
sería la relación entre esos portugueses y los locales? ¿De cuál manera se daría la 
interacción entre ambos? ¿Esa interacción culminó en un nuevo cuadro en 
términos de configuración lingüística? Partir para las otras dos cuestiones puede 
suministrarnos algunas pistas.

En cuanto a la disposición geográfica de ocupación de esa primera llegada de 
portugueses, surge un primer factor de diferenciación entre las feligresías más ur-
banas y aquellas rurales. El injerto burocrático suscitó modificaciones apenas en las 
feligresías centrales, sin tener mayores efectos en las demás regiones. Sólo interesaba 
a esa nueva capa social vivir en los locales que proporcionasen más facilidad para 
ocupar oirgos administrativos en los que actuaban, además de servicios y bienes 
diversos. De esa forma, en términos lingüísticos, se puede prever una primera 
instancia de diferenciación entre lo urbano y lo rural dentro de la hittira capital 
fluminense: en lo urbano, una configuración lingüística marcada por el contacto 
entre los locales y los nuevos habitantes; en lo rural, la ausencia de ese contacto.

Una dificultad es la de delimitar el sentido de urbano para aquella época, 
que, ante la expansión de la ciudad, abarca, poco a poco, regiones que antes 
eran consideradas marcadamente rurales. No sabemos de qué forma esos nuevo.s
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c dos seus p.irentes, após o ano de 1808. Concretamente, além da familia real, 276 fidalgos e 
dignitários regios recebiam verba anual de custeio e representarán, paga em moeda de ouro e prat.i 
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cidade. Terminadas as guerras napoleónicas, oficiáis e tropas lusas vém da Europa para a corte 
fluminense. Segundo o almirante russo Vassili Golovin, que fez duas estadias na cidade, em 18P 
liavia no Rio de Janeiro de 4 mil a 5 mil militares.
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habitantes han ido contribuyendo para la extensión del área urbana. H ay  otro 
problema: entre las feligresías urbanas, ¿cuáles habrían sido las de preferencia 
de los portugueses?

El local preferencial de las clases dirigentes fue el de las feligresías de la 
Candelaria y Sao José. Sería fácil, entonces, presuponer que éstas hayan sido 
tam bién las de preferencia de los portugueses. Las feligresías de Santa R ita y 
Santana fueron ocupadas por las dem ás clases. Eso nos lleva a creer que, dentro 
del p rop io  espacio u rban o , hubo con tacto s d iferen ciados. D e  un lado , las 
feligresías de Candelária y Sao José  m uestran una interacción entre los antiguos 
locales y los nuevos habitantes; de otro, las feligresías de San ta  R ita y Santana 
permanecen en sus antiguas relaciones. Pero ese cuadro aún es sim plificador, 
pues falta un análisis del poder y de la exigencia de m ovilidad de las poblaciones 
menos adineradas, que ocupaban esas dos últim as feligresías. Es necesario con-
siderar que una historia de contactos en estas regiones deba partir de factores 
que no dicen respeto solam ente a la fijación de las diferentes clases en regiones 
distintas, sino tam bién a las form as de contacto e influencia de esos contactos 
para una configuración sociolingüística determ inada.

En  ese primer momento, lo que surge com o cierto es el hecho de que, en las 
feligresías de Sao José y Candelária, se tiene un determinado tipo de contacto entre 
portugueses y locales. Eso adquiere mayor relevancia si consideramos que es desde 
la población de esas dos feligresías que se da la creación de la freguesía de Glória, en 
1834, y el aumento poblacional de Catete. De allí que Glória, la nueva freguesía 
que pasa a compartir con Sao José y Candelária la preferencia de las clases más 
pudientes, puede haber sido marcada por una configuración lingüística oriunda de 
los contactos establecidos entre los locales y los inmigrantes. Y  más: una primera 
ba.se para la configuración sociolingüística de la actual Zona Sur carioca estaría ahí, 
ya que Glória fue el portal de entrada para esa región de la ciudad.

Encontrar una respuesta para la influencia de esa prim era llegada de por-
tu gu eses sería m ás sencillo si no hubiese ocurrido, en la segu n d a m itad del 
siglo, u n a nueva ola de inm igración portuguesa, ahora no sólo oriunda, predo-
m inantem en te, de los sectores m ás burocráticos, sino tam bién, y quizá en su 
m ayoría, de las clases m ás populares de Portugal.

A cerca de las características socioculturales del inm igrante portugués que 
llega a Brasil en ese segundo m om ento, Trinidad e C aeiro (2000 ) señalan que:

[...] la imagen de los portugueses en el Brasil del fin del siglo XIX ocupaba un espectro 
continuo, que iba del retrato muy negativo del hombre pobre, inculto y oportunista, tal 
com o file descrito en la primera gran novela social brasileña (O cortijo, de Aluísio Azeve-

GRANDES TERRITORIOS DESCONHECIDOS
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do , 18 9 0 ), h asta el respeto que inspiraban los personajes de elite responsables por las 

grandes creaciones culturales y sociales de esa época, com o los G abinetes Portugueses de 

Lectura y las Beneficencias Portuguesas (p, 7)

Lo que tenem os de concreto, observando los núm eros de los censos de 
1872 y 1890, es que, en términos de disposición regional, esos nuevos portu-
gueses van a ocupar de form a diferenciada las feligresías de la ciudad y prefieren, 
com o en la prim era m itad del siglo, aquéllas m ás centrales. Los casos extremos 
son los de Candelária y Guaratiba, con porcentuales del 4 5 %  y 1% , respecti-
vamente, de inm igrantes portugueses. Aspecto interesante en esos núm eros es 
que, tanto en los censos de 1872 com o en los de 1890, en algunas feligresías el 
porcentaje de hom bres libres portugueses, dentro del total de hom bres blancos 
libres, será m ayor que el porcentaje de hom bres libres brasileños (ver ANEXO : 
Tablas relativas a los censos de 1872 y de 1890 y A n e x o  : FiGURA 3 — M apa de 
las feligresías centrales con porcentaje de portugueses en el total de hombres 
blancos libres).

Los datos, per te, no permiten aún apuntar con precisión cuál habría sido 
la dim ensión de la influencia de esa nueva ola de portugueses para la actual 
configuración del hablar carioca, ni para la distinción de ese m ism o hablar con 
relación al resto del país. Existen observaciones m uy generales acerca de la 
relación entre la inm igración y la configuración  de un hablar carioca, pero 
n inguna calcada en una m etodología sistem ática  que ven ga a perm itir la 
confirm ación de un supuesto aportuguesamento del hablar carioca en función 
de esa in m igración . A lencastro  (p. 3 1 -3 5 ) , p or e jem p lo , c ita  algunas 
observaciones de escritores del siglo X IX  acerca de varios dialectos del impetio, 
para justificar una ‘suprem acía de la habla carioca’. A partir de la idea de una 
supuesta influencia portuguesa sobre el hablar carioca, el autor ju stifica dife-
rencias entre el acento paulista y el carioca, destacando que

[...] el recorte tan d istin to  entre la rc o r ta  del interior paulista y la rb ien  rodada del 

carioca sólo se acentuó en la segunda m itad del siglo X IX , cuando desem barca en 

Río de Jan eiro  la inm igración  portuguesa. [...] En la corte, la presencia m ás densa de
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portugueses -  dueños de la lengua y la presencia igualmente densa de africanos y de 
sus descendientes -  deformadores del idioma oficial llevó la población alfabetizada a 
moldear su habla según aquella del primer grupo.

En los años de 1870, mitad de la población masculina de la corte era extranjera, venía 
principalmente de Portugal. Pocos años antes, alrededor de 1860, Ana Bittencourt 
registraba que los batanas ya distinguían el habla ‘bastante aportuguesada' del acento 
fluminense (p. 34).’“

Observaciones como éstas merecen cuidado. A pesar de que los números 
sugieran una especie de “aportuguesamento" del habla carioca, no existe ningún 
estudio más sistemático, de carácter tanto comparativo -  con relación a otras 
ciudades del país — como demográfico-lingüístico, que permita concluir si esas 
observaciones no pasan de impresiones primarias, sin fundamento. Nos parece 
simplificado afirmar que la inmigración portuguesa maciza hacia Río de Janei-
ro, a lo largo de todo el siglo XIX, haya sido la piedra angular para la definición 
de un hablar carioca, con relación a otros hablares del país.

El punto de partida para cualquier conclusión en ese nivel tal vez sea 
considerar el papel del inmigrante portugués en el proceso de adquisición del 
lenguaje por los niños de la corte, o, en otras palabras, en que medida la gra-
mática internalizada por el niño del siglo XIX abarca las marcas de esa gran 
llegada poblacional. El tema no es simple, pero hay algunos elementos que 
pueden servir de marco referencia!. Si son las mujeres las que ejercen un papel 
crucial en el proceso de adquisición del lenguaje y si la gran mayoría de los 
portugueses residentes eran hombres, por lo menos en la segunda mitad del 
siglo, no habría razones para creer que la llegada maciza de portugueses en el 
siglo XIX haya sido tan relevante para la constitución del hablar carioca.

No hay, en el momento, espacio para discusiones que abarquen esa 
instancia, pero queda como propuesta una agenda de investigaciones que con-
sidere, para la historia sociolingüística de Río de Janeiro, las condiciones

G R A N D E S T E R R IT O R IO S  D E S C O N H E C ID O S

’ [...] o corte bem distinto entre o r curto do interior paiilist.1 e o rbem  rolado do falarrr carioca só 
se accntuou na segunda mctade do século XIX, quando desembarcou no Rio de Janeiro a imigra- 
?áo portuguesa. [...] Na corte, a presenta niais densa de portugueses -  donos da língua e a 
presenta igualmente dcjisa de africanos e de seus descendentes -  deformadores da língua oficial - ,  
levou a popula^áo alfabetizada a moldar sua fala áquela do primeiro grupo.

Nos anos de 1870, metade da popula9áo masculina da corte era estrangeira, vinda principalmente 
de Portugal. Poucos anos antes, por volta de 1860, Ana Bittencourt registrava que os baianos 
podiam distinguir a fala ‘bastante aportuguesada’ do .sotaque fluminense (p. 34).
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“socioculturales” para la adquisición del lenguaje y en qué m edida el hombre 
portugués va a interferir en ese proceso.

En cuanto a la distribución de los portugueses por las diversas feligresías, 
los datos de los censos de 1872 y 1890  sugieren  una d iferen ciación  entre 
feligresías urbanas y rurales: cuanto  m ás centrales las feligresías, m ayor la 
incidencia de portugueses. En térm inos lingüísticos, la conclusión parece obvia: 
las feligresías m ás centrales habrían tenido la oportu n id ad  de absorber una 
cantidad m ayor de marcas del portugués europeo que las dem ás, una vez que 
abrigaban un núm ero m ayor de inmigrantes (ver Anex o  : Fig ur a  4 -  Porcentaje 
de portugueses por feligresías y Anex o  : Fig u r a  5 -  Porcentaje de individuos 
nacidos en la ciudad de Río de Janeiro por feligresías).

Si consideram os esta h ipótesis, el pun to  central será identificar cuáles 
fueron esas m arcas y para qué regiones de la ciudad se llevaron. Sin embargo, 
no se puede desconsiderar el hecho de que el porcenta je  de portugeses no 
correspondía a la m ayoría de la población en ninguna de las feligresías y que 
por lo tanto las m arcas de sus hablares hayan sido absorbidas por el hablar 
local. Aunque haya existido una tendencia a la absorción, es legítim o creer que 
el contacto interlingüístico entre portugueses y locales haya generado una in-
fluencia m utua; cabría, entonces, determ inar con precisión cóm o y en que 
dim ensión esa absorción se habrá verificado.

5. Pa r a  t e r m in a r

Los cam bios ocurridos en la estructura socioespacial, la m ovilidad intraurbana, 
asociada a la m ovilidad  social, naturalm ente relacionada a las condiciones 
socioeconóm icas y  a la m igración portuguesa, constituyen los elem entos, a lo 
que parece, que posib ilitarían  com prender de qué m odo se llegó al cuadro 
lingüístico actual de una gran metrópoli brasileña, en este caso, Río de Janeiro.

Establecer correlaciones entre el R ío de Jan eiro  del siglo X IX  y el Río 
contem poráneo podrá ser un cam ino para proseguir la investigación. A título 
de ejem plificación, com parar la Fig ur a  1 (An ex o ) y la Fig u r a  6 (An ex o ): las 
regiones con índices m ás altos de desarro llo  hum an o, en la actualidad, 
corresponden, en parte, a las feligresías que presentaban m ayor concentración 
de individuos que sabían leer y escribir, según el censo de 1890. La actual red 
social ya se retrataría, así, en el cuadro de aquella época.

Juntar todos esos elem entos y caracterizar un “ lenguaje carioca", dentro 
del conjunto del portugués brasileño, es el desafío que tenem os por delante.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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A n e x o s

GRANDES TERRI I'ÓRIOS DESCONHECIDOS

An e x o  : Tablas relativas a los censos de 1872 y 1890 

Censo de 1872

Feligresías total locales otros
estados

portugueses esclavos Icen y 

escriben

niños en 
la escuela

(6 a 15)

Candelaria 10.005 32% 10% 45% 18% 70% 70%

Santana ,38.903 59% 9% 20% 13% 30% 30%

Gloria 22.485 57% I 1% 19% 20% 45% 35%
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Feligresías total locales otros
estados

portugueses esclavos leen y 

escriben

niños en 
la escuela
(6 a 15)

Santa Cruz 3.018 96% 0,3% 0,7% 11% 10% 14%

Inhaúma 7.444 67% 9% 17% 18% 29% 21%

Guaratiba 7.627 94% 0,7% 1% 23% 13% 13%

Jacarepaguá 8.218 88% 0,7% 4% 31% 16% 8%

Campo Grande 9.747 93% 0,5% 2% 29% 14% 1 3%

Lagoa 13.616 64% 11% 15% 20% 6% 44%

Sao Cristóváo 10.961 72% 5% 14% 20% 42% 12%

Engenho Velho 15.756 66% 7% 17% 21% 35% 27%

Espirito Santo 14.130 60% 10% 21% 14% 42% 44%

Santo Antonio 0.693 58% 8% 24% 19% 33% 9%

Santa Rita 34.835 47% 19% 26% 14% 45% 34%

Santissimo Sacra-
mento

27.077 47% 9% 30% 15% 37% 22%

Sao José 20.282 48% 11% 25% 14% 48% 23%

liba do Governador 2.856 81% 2% 7% 21% 21% 22%

Paquctá 1.409 70% 4% 5% 36% 26% 4%

Irajá 5.910 83% 3% 10% 24% 21% 24%

Censo 1890

Feligresías total locales otros estados portugueses leen y 

escriben

Candclária 9.546 29% 15% 42% 68%

Santana 67.385 52% 12% 25% 48%
Cidria 43.751 52% 17% 20% 63%
Santa Cruz 10.929 87% 6% 6% 35%
Inhaúma 17.421 74% 7% 16% 35%
G uaratiba 12.653 94% 2% 3% 25%
jacarepaguá 16.045 88% 3% 7% 27%
Campo Grande 15.947 82% 10% 6% 25%
Lagoa 28.437 60% 15% 17% 60%
Sao Cristóváo 22.088 68% 10% 17% 59%
Kngcnho Velho 36.825 57% 14% 22% 55%
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L a  c r is is  br a s il e ñ a  e n  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  n o r m a  c u l t a '

B r a z i l i a n  c r i s i s  i n t e a c h i n g  s t a n d a r d  P o r t u g u e s e

I i ^  R ib e i r o  
Universidade Federal da Babia

Abst r a cT: Thís text deais with Brazilian crisis in teaching Standard Portuguese, as 
well as schoolproblems in current century and the scientific andpedagogicalpreparation 
ofits teachers. Ultracorrection problems spoted in tvritten composition o f undergraduate 
¡tudents and teacher o f Portuguese are analysed. I  argüe that such problems are rooted 
in prácticos o f teaching inspired in the “leaming" o f rules formulated in normative 
grammars, which differ from present doy Brazilian Portuguese vernacular structure.

KeyV'ORDS: Teaching o f Standard Portuguese; teachers preparation; school routines.

Resumen: Este texto presenta reflexiones sobre la crisis en la enseñanza de la norma 
culta en el Brasil, a la vez que trata problemas relacionados con el proceso de 
escolarización en el país, en este siglo, y con la formación científica y pedagógica de 
los docentes de Lengua Portuguesa. Se analizan varios casos de ultracorrección, 
documentados en la producción escrita de universitarios y profesores de Lengua

' La existencia de este texto les debe mucho a mis alumnos, de ayer y de hoy, que discutieron conmigo 
e interpretaron varias de sus construcciones aquí analizadas, además de haber concordado con una 
es'entual divulgación de los datos. Les agradezco a todos ellos las lecciones queresultaron de las 
discusiones. Tambiém les debo un agradecimiento especial a las colegas Sónia Bastos Borba Costa, 
María Helena Ochi Flexor e Silvia Rita Magalhács de Olinda, que me presentaron varios comentarios y 
sugerencias para los capítulos aquí abordados. Evidentemente, las fallas existentes son de mi respon-
sabilidad. Le agradez.co también a Mirta Groppi por la cuidadosa traducción del texto al español.



Portuguesa y se sostiene que son producto de prácticas de enseñanza basadas, sobre 
todo, en el “aprendizaje” de reglas definidas por las gramáticas normativas, en gran 
parte distintas de las que caracterizan la estructura del vernáculo brasileño.

P a l a b r a s  c l a v e : Enseñanza de la norma culta; formación de los docentes; 
escolarización.

La adquisición de la lengua m aterna es un proceso natural para los seres 
hum anos; sucede de m anera rápida, espontánea y natural, inconscientemente. 
Así, cualquier n iño, sin  problem as neuro lógicos graves, aprende a usar una 
lengua, sin que sea necesaria una enseñanza explícita; es suficiente con que esté 
expuesto a los datos de su com unidad lingüística. El sistem a de conocimiento 
adquirido por el niño, restringido severamente por un conjunto de propiedades 
formales, es de una com plejidad notable y le perm ite un uso lingüístico creativo 
porque lo capacita a com prender y  producir, no sólo oraciones fam iliares, sino 
rambién oraciones nuevas, nunca oídas o producidas antes.

¿Cuál es, entonces, el papel de la escuela en relación con la enseñanza de 
la lengua materna? Si el uso oral de la lengua m aterna en situaciones cotidianas, 
inform ales, no depende de la escolarización, no puede decirse lo m ism o con 
relación a los usos de la escritura y del habla en situaciones form ales. Por lo 
tanto, se identifica con el papel de la escuela la transm isión de la norm a de 
m ayor prestigio sociocultural, la norm a culta/estándar, la vehiculada por los 
diccionarios y gram áticas y utilizada en la literatura y en la redacción de los 
docum entos oficiales del país.

D uarte (1998: 12) dice que el gran desafío que se le plantea a la escuela, 
en relación con la enseñanza de la lengua m aterna, es el de ‘ser capaz de lograr 
que niños con una variedad de origen diferente accedan a la lengua estándar de 
m anera que sean capaces de usarla con fluen cia y ad ecu ad am en te  en las 
situaciones que así lo exigen’. C onsiderando que, en general, las com unidades 
de habla se caracterizan por un conjunto de variedades diatópicas y diastráticas, 
es posible im aginar el papel central de la form ación de los profesores que actúan 
en la enseñanza de la lengua materna para el desarrollo lingüístico de los niños 
en el aprendizaje de las norm as socialm ente prestigiosas, en sus usos escritos y 
orales. D uarte (1998 : 13) caracteriza la form ación adecuada para un profesor 
de lengua m aterna en los siguientes términos:

[...] se exige del profesor de lengua materna el dominio de la lengua estándar, fluencia
en la lectura, un nivel adecuado de pericia en la expresión escrita y en el conocimiento
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explícito, formación científico-pedagógica para identificar, a través de los criterios de 
diagnóstico relevantes, el nivel de desarrollo alcanzado por cada alumno en cada una de 
las competencias escolares y para intervenir con sentido educativo de manera que 
promueva el crecimiento lingüístico armonioso y pleno.

El objetivo de este texto es Justamente discutir estas cuestiones, relacionadas 
con la enseñanza de la norma culta en/del Brasil y la formación académica de 
sus profesores de lengua materna, focalizando los siguientes tópicos:

a) el retrato de la escolarización en el Brasil (siglo XX) muestra que se 
está lejos de ese ideal de profesor de lengua materna, con pocas 
excepciones. En su gran mayoría, los profesores de lengua materna no 
dominan la norma culta, ni conocen la norma estándar definida por 
las gramáticas;

b) la escritura de profesores y de futuros profesores de lengua materna 
refleja mucho más las características sintácticas típicas del habla 
informal que las de la escritura formal (o de lo que se ha considerado 
como características de la escritura formal);

c) la enseñanza de la norma estándar, centrada en el estudio de la 
gramática normativa, como lo ha estado, conduce más a la 
ultracorrección, en lo que se refiere al uso de ciertas construcciones, 
que, realmente, a los usos de la norma culta.

1. La  ESCOLARIZACIÓN EN EL BRASIL DEL SIGLO XX Y LA FORMACIÓN D OCENTE

El Ministro de Educación, Paulo Renato Souza, dice que ‘la escolaridad 
en la enseñanza básica tuvo un crecimiento extraordinario; el 96% de los 
niños de 7 a 14 están estudiando’.̂  Pero, ¿qué significa estar estudiando? Y 
¿cuáles son los resultados de esos estudios? Es evidente que, en el Brasil, estar 
matriculado y/o ir a una escuela no es sinónimo de aprendizaje, en el sentido 
de desarrollo de la capacidad intelectual ni, en lo que interesa aquí, de 
competencia lingüística para manejar y producir textos escritos y orales variados. 
Así, el ‘están estudiando’ de las palabras del Ministro puede significar, 
simplemente, ‘están matriculados en una escuela’.

U  C R ISIS  BRASILEÑ A E N  LA E N SE Ñ A N Z A  D E  LA N O R M A  CU LTA

’ Cf. Censo escolar e políticas públii 1998; 2. (Censo escolar y políticas públicas.)
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El debate sobre la educación, presentado en los diferentes textos divulgados 
actualmente por el MEC,^ y las nuevas orientaciones elaboradas en los PCN,'' 
muestran la preocupación del MEC con la crisis, palabra sinónima de “baja 
calidad”, de la enseñanza en el Brasil. Por ejemplo, el texto sobre las Acciones 
de los PCN de 1® a 4- grado habla sobre las Crisis de la Calidad en la enseñanza, 
subrayando que:

El prob lem a de la educación , hoy, no consiste en la falta de lugares, sino en la baja 

calidad  de la enseñanza. E so explica por qué, de cada 100 n iños que llegan a  la escuela 

pública, 40  están condenados a repetir el prim er año. D ebido a la repetición, por ejemplo, 

cursar los ocho años de educación básica exigida por la ley le lleva al alum no, en media, 

once años. Y  el 6 0 %  de los estudiantes (8 0 %  en el N ordeste) tienen una edad  superior 

a la correspondiente al curso en que están m atriculados.

[....]
El perfil de form ación de los m aestros es tam bién un factor que debe ser considerado 

en el análisis de la crisis de calidad de la enseñanza: de  un total de 1 m illón 388  mil 

fiincionarios docentes, el 8%  -  124 mil -  no tienen secundaria com pleta; 6 3 .7 8 3  cargos 

docentes están ocupados por profesores con prim aria com pletay  6 1 0  m il por maestros 

con enseñanza superior com pleta (p. 1).

De los datos numéricos presentados en el último párrafo de la cita, se ve 
que sólo el 4 4 %  de los cargos docentes son ejercidos por maestros con enseñanza 
superior completa. Si se considera el número total de los cargos docentes 
(1 millón 388 mil) y la distribución presentada según el grado de escolaridad 
( 1 2 4  mil con secundaria incompleta y 63.783 con primaria completa), es 
posible preguntarse qué formación tienen los demás 590.217, no mencionados, 
y que corresponden a casi la mitad de los cargos docentes (43% del total). 
¿Están allí maestros sin primaria completa?

Si hoy, según los datos del MEC presentados arriba, el 96% de los 
niños entre 7  y 14 años están estudiando, o mejor, están matriculados en 
alguna escuela, a comienzos del siglo pasado el 65% de la población brasi-
leña de más de 15 años era analfabeta; esta cifra aumenta al 75% cuando se

' C f . ,  p o r  e je m p lo ,  la  p .ág in a  W E B  -  M E C .  ( M E C ;  M in is te r io  d e  E d u c a c ió n  y  C u l t u r a .)  

P a r á m e tr o s  C u r r ic i i la r c s  N a c io n a ís .
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incluyen en la estadística personas de todas las edades.^ En la segunda mitad 
del siglo XX (1970), la distribución porcentual de escolaridad de las personas 
de más de 10 años todavía es bastante baja, como se puede observar en la 
relación presentada abajo:®-^

A ñ os de estudio N = í/%

0 3 6 ,6 %

1 7 ,8 %

2 1 0 ,5 %

3 1 0 ,9 %

4 13 ,8 %

5 6 ,3 %

6 2 ,5 %

7 2 ,0 %

8 1 ,7%

9 a 17 7 ,9 %

6 5 .8 6 2 .1 1 9  /  100%

En 1970, por lo tanto, sólo el 1,7% de la población había concluido la 
primaria y mucho menos del 7,9% de la población brasileña tenía curso superior 
completo, ya que este porcentaje está relacionado con una faja de escolaridad 
entre 9 y 17 años y para un curso superior completo son necesarios, como 
mínimo, 14 ó 15 años de escolaridad.* Así, están incluidas, en los 7,9% de 
personas con 9 a 17 años de estudio, sólo la formación del 2- grado,^ que exige

D a to s  r e fe r e n te s  a  1 9 2 0 ,  d e l I n s t i tu to  N a c io n a l  d e  E s ta t ís t ic a :  Anuario Estatístico do Brasil, a n o  II , 

1 9 3 6 , p .  4 3  (apudKihtixo 1 9 9 5 ) .

A d a p t a d a  d e  la  T a b l a  3 - 1 2  d e  C u n h a  1 9 7 8 :  1 4 0 .

P ara  a ñ o s  s ig u ie n te .s ,  el C e n s o  d e m o g r á f ic o  1 9 9 1  d e l I B G E  (c f. p á g in a  W E B )  m u e s t r a  u n  2 5 %  d e  

a n a l fa b e t i s m o  en  e l r e fe r id o  a ñ o ;  p a r a  e l a ñ o  d e  1 9 9 6 ,  se  o b t ie n e  u n  p o r c e n ta je  d e  1 2 % ; e x c lu id o s  

de lo s  p o r c e n t a je s  lo s  a n a lfa b e to s  fu n c io n a le s ,  c reo .

E s d e  9 0 , 4 %  el p o r c e n ta je  d e  p e r so n a s  s in  p r im a r ia  c o m p le ta .

E n t ié n d a s e  2 “ g r a d o  c o m o  e n se ñ a n z a  m e d ia ,  y  1“  g r a d o , c o m o  e n se ñ a n z a  p r im a r ia .
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11 años de escolaridad, y la formación del 2- grado incompleto. De ese modo, 
en 1970, para un universo de población de alrededor de 66 millones, bastante 
menos de 7,9% (5-203.107) deberían ser profesores (otras profesiones están 
incluidas en el porcentaje) y estarían adecuadamente calificados para tal, ou 
sea, profesor con nivel superior completo.

En términos numéricos, es decir, en términos de diferencias porcentuale.s 
de docentes con nivel superior, en 1970 (menos de 7,9%) y en 1998 (44%), 
es evidente que hay algunas diferencias que pueden festejarse, como lo hace el 
Ministro de Educación, cuando dice: 'Puedo afirmar, sin fabsa modestia y con 
orgullo, que vivimos una verdadera revolución en la educación en nuestro País’’“. 
Sin embargo, ¿cómo se puede promover ‘una verdadera revolución en la 
educación’ sin contar con un número suficiente de docentes con formación 
adecuada, y teniendo todavía el 56% de ellos sin la calificación debida? En fin, 
los alumnos no aprenden, pues los docentes habilitados para ejercer tal profesión 
son cuantitativamente insuficientes, además de presentar una formación 
cualitativamente inadecuada.

Dis directrices propuestas en los PCN, referentes a lo que se espera de la 
enseñanza de la Lengua Portuguesa, muestran claramente la necesidad de 
profesionales con calificación superior para actuar en los diferentes grados de la 
enseñanza fundamental y media. Se lee, en la página 29 de los PCN (5- a 8- 
series), lo siguiente:

[...] en una sociedad com o la brasileña, m arcada por intenso m ovim iento de personas 

e intercam bio cultural constante, lo que se percibe es un intenso fenóm eno de mer.cla 

lingüística, es decir, en un m ism o espacio social conviven mezcladas diferentes variedades 

lingüísticas, generalmente asociadas a diferentes valores sociales."

Enfocando el respeto a la variedad lingüística, propone además que ‘el 
punto de partida de la enseñanza es siempre el conocimiento previo del alumno’

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

Posso afirmar, .sem falsa modestia e com orgulho, que vivemos urna verdadeira rcvolu^áo na 
educa(,-áo cm nosso País. Cf. Eduaifáo: poUthas e fatos, sem propaganda, p. 4; divulgado en la p.ígina 
WEB -  MEC.

'' [...] em urna sociedade como a brasilcira. marcada por intcn.sa movimcnta(;.ío de pessoas e 
intcrcárnbio cultural constante, o que .se identifica é um intenso fenómeno de mésela lingüística, 
isto c. em um mesmo espado social conviven! mescladas diferentes variedades lingüísticas, geral- 
mente associ.idas a diferentes valores sociais.
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(p. 4). Comprender la variación observada en el habla de los brasileños, partiendo 
de las variedades encontradas en las salas de clase requiere, evidentemente, la 
actuación de docentes con un amplio conocimiento de la posibilidades estruc-
turales de los sistemas fonológico, morfológico, sintáctico y semántico de las 
lenguas humanas en general, y del portugués brasileño en particular.'^ Este es 
el tipo de formación esperada en docentes con nivel terciario completo, que, 
como fue comentado, representan un sector menor de los profesores en el país.

Al leer los PCN se tiene la impresión de que sus organizadores desconocen 
el hecho — por otra parte, bastante conocido por todos los que quieren ver la 
realidad de la enseñanza brasileña — de que los niños inician su aprendizaje, vía 
escuela, durante la alfabetización y los cuatro primeros años de la enseñanza 
primaria, con profesionales sin formación lingüística, provenientes de cursos 
de formación de maestros (nivel secundario)'^ o cursos de pedagogía, y esto 
teniendo en cuenta solamente a aquellos a los que se considera calificados para 
esos cargos. En ambos casos, no están preparados para manejarse con la variación 
lingüística, en el sentido de entender (saber analizar) las diferentes reglas que 
usan los alumnos de diferentes esferas geográficas y sociales.

No se puede olvidar, tampoco, el “jeitinho brasileiro” tan usado en los 
diversos estados brasileños, el de contratar estudiantes universitarios para que 
actúen en la enseñanza de nivel primario o secundario, bajo el rótulo de 
“estagiários”,''' pero que, en realidad, ejercen todas las obligaciones didáctico- 
pedagógicas de los docentes. Esto no es muy difetente de lo que está ocurriendo 
en el nivel terciario, en las lES'^ públicas, con un número cada vez mayor de 
profesores sustitutos, recién salidos de los cursos universitarios de licenciatura, 
que tienen como objetivos, vale la pena subtayarlo, preparar docentes para el 
nivel primario y secundario, y no para el nivel terciario. Todo esto ha creado un 
círculo vicioso, que tiende a romperse en una espiral hacia abajo: “profesores 
universitarios” no preparados para tal “forman” profesores de enseñanza media 
y primaria mal preparados, que, a su vez, “forman” maestros de los grados 
iniciales mal preparados. El resultado ha sido la crisis brasileña en la enseñanza 
de la norma culta. ¿Estos hechos no serán conocidos por el MEC?

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA DE LA NORMA CULTA

'★ Me detengo aquí sólo en los niveles estructurales de las oraciones. 

Segundo grado.

Practicantes.

"  Instituciones de Enseñanza
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La propuesta de los PCN está muy bien elaborada y, en la búsqueda de una 
situación ideal para la enseñanza de la Lengua Portuguesa, demuestra reflexión y 
concienciación amplias de las variedades sociolingüísticas del/en el Brasil. Pero, 
como sucede generalmente en la organización de proyectos o propuestas de 
reformulaciones de prácticas educativas y curriculares, esta también es utópica, 
ya que, al pensar en una situación ideal, se olvidó la preparación de la base para 
ejecutarla — la calificación de los docentes. En su mayoría, los docentes no tienen 
la formación necesaria para alcanzar los objetivos delineados en los PCN, sobre 
todo con respecto a la admisión de las variedades lingüísticas propias de los 
alumnos, muchas de ellas marcadas por el estigma social’ y a la ‘valorización de 
las hipótesis lingüísticas elaboradas por los alumnos en el proceso de reflexión 
sobre el lenguaje’ (p. 18). No se puede entender la propuesta de los PCN más 
que como una bella receta, de un p lato  muy refinado, pero sin  los ingredientes o los 
cocineros h ab ilitad o s p a ra  p rep ararla.

2 . L a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  l e n g u a  p o r t u g u e s a

Hay hoy en el Brasil una preocupación, sobre todo por parte de los gramáticos, 
pero también de legos letrados, con las normas gramaticales de la lengua 
portuguesa y el “deterioro” de la lengua materna por el uso que de ella hacen los 
brasileños. Hay varias columnas de periódicos que tratan de ese asunto, como 
también programas de televisión que abordan lo que sería el uso “correcto” del 
portugués. Cursos, conferencias, entrevistas, etc. han enfocado ese asunto de 
forma bastante frecuente.

La enseñanza de la gramática normativa todavía hoy es considerada, por mu-
chos, como tabla de salvación. Algunos de los defensores de la rigidez de las normas 
gramaticales piensan que, con el estudio de la gramática, tout court, los brasileños 
pasarán a hablar y escribir mejor la lengua materna. Con ese pensamiento, proli- 
feran cursos de revisión gramatical y publicaciones que se proponen corregir los 
errores más frecuentes, curar los pecados gramaticales y otros más.

Es difícil entender cuál es el problema político-social que está en juego en 
esa búsqueda por la pureza de los usos lingüísticos, por la sumisión de los usos 
lingüísticos, sobre todo en la escritura, pero también en el habla, a las normas 
gramaticales. Los estudios sociolingüísticos desarrollados en el Brasil han 
permitido una caracterización amplia de la variación lingüística en este país, 
en los diferentes niveles estructurales. E.sos estudios han mostrado que hay una 
gran distancia entre lo que ios gramáticos establecen como la norma estándar 
del portugués brasileño y sus normas culta y popular.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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La norma estándar es establecida teniendo como modelo el portugués 
europeo. Se hacen unas pocas concesiones a los usos típicos de los brasileños, 
diferentes de los usos de los europeos, siempre que comprobados en escritores 
reconocidos nacionalmente. La norma culta se caracteriza por los usos lingüís-
ticos de los hablantes con curso universitario completo, sobre todo en 
situaciones más próximas al estilo formal. La norma popular, o el vernáculo, 
resulta de los usos de la lengua materna en situaciones informales, coloquiales, 
que, naturalmente, no dependen del aprendizaje vía escolarización.

Así, los asuntos centrales de las polémicas gramaticales giran en torno de dos 
problemas: el de que el habla y la escritura de universitarios y/o personas con curso 
universitario completo, inclusive profesores de Lengua Portuguesa, presenten rasgos 
lingüísticos considerados no cultos, distantes de la norma estándar, y el de que la 
norma culta en uso esté más próxima del portugués brasileño popular/vernáculo, 
cuando debería apartarse de él. Para remediar esos males, la enseñanza de la gramática 
normativa se ve como el principal vehículo de adquisición de las formas de “hablar 
bien” y de “escribir bien”. Se estudian las reglas normativas durante toda la vida 
escolar, en los distintos grados de la enseñanza primaria y secundaria. Y, en los 
cursos de Letras, y aún en los de Especialización, los estudiantes aguardan, ansiosos, 
la última ocasión para aprender las reglas normativas.

Básicamente, la enseñanza de la gramática normativa se limita a la adquisión 
de un metalenguaje, con base en la identificación y clasificación de tipos de 
oraciones, tipos de sujeto, memorización de reglas de colocación pronominal, 
funciones del que, funciones del se, y otras identificaciones más, basadas, es 
bueno recordarlo, en el estándar europeo; y una lista amplia de excepciones, 
respaldada por los usos idiosincráticos comprobados en textos literarios, tomados 
como modelo de las normas culta y estándar.'*’ Como la enseñanza está siendo 
ampliamente impartida por docentes que no conocen las reglas que están 
obligados a enseñar a sus alumnos,''* es fácil imaginar la babel que se instala en 
las aulas: se enseña algo que no forma parte del conocimiento teórico y práctico 
de los docentes, ya que muchas de las reglas de la norma estándar no forman 
parte de la gramática del portugués brasileño.'®

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA DE LA NORMA CULTA

 ̂C ito  s o l a m e n t e  a lg u n o s  p u n to s  re la t iv o s  a la s in ta x is .

D igo  q u e  e s t á n  o b l i g a d o s  a  e n se ñ a r  ta le s  reg las  p o r q u e  fo rm a n  p a r te  d e  lo s  c o n te n id o s  p r e se n ta d o s  

en to d o s  lo s  m a n u a le s  d id á c t ic o s  a d o p t a d o s  p o r  la s e .scuelas.

'C f .  a c o n t i n u a c i ó n ;  c f .  t a m b ié n  R ib e iro  (en  p re n sa )  p a ra d isc u s ió n  m á s  a m p lia  so b r e  e ste
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2.1. Los resultados de la enseñanza gramatical

D espués de 11 años de escolaridad, período necesario para la realización 
de los grados de los cursos prim ario y m edio, los estudianres que ingresan a los 
cursos de Letras, por lo tanto, los futuros profesores de Lengua Portuguesa, y 
los de los cursos de E specia lización , ya profesores de L en gu a  Portuguesa, 
prácticam ente en su totalidad, todavía no hacen uso de varios tipos de cons-
trucciones definidas com o propias de la norm a culta, que, sin em bargo, integran 
los m anuales d idácticos y las gram áticas en uso en las escuelas brasileñas. Eso 
se percibe a través de la lectura de sus textos y de las actividades desarrolladas 
en los cursos. Es bastante evidente que la enseñanza de las norm as gramaticales, 
tal com o se ha hecho, lleva a los alu m n os a com eter m u ch os casos de 
ultracorrección y pocos casos de escritura culta. Evidentem ente, los casos de 
ultracorrección encon trados m ás frecuentem ente están relacionados con los 
usos de construcciones gram aticales consideradas cultas, pero que no reflejan 
las características sin tácticas del portugués brasileño. A lgunas de ellas serán 
discutidas a continuación;'^

2.1.1. E l uso de enclisis

Aunque los gram áticos insistan en decir que la enclisis es la posición normal 
de colocación de los pronom bres débiles o clíticos, se sabe que la norm a brasileña 
hablada y/o culra inform al prefiere la proclisis. C o m o  la cuestión de la colocación 
pronom inal es un tem a presente en cualquier gram ática y m anual didáctico, 
los profesores de Lengua Portuguesa continúan transm itiendo a sus alumnos 
una regla que no corresponde a la realidad del portugués brasileño y que esos 
m ism os profesores no usan en el salón de clase, en su habla, para ofrecer el 
modelo a sus alum nos. Pero, por la frecuencia de la enclisis que se observa en la 
producción escrira, se puede inferir que los estudiantes aprenden una regla, la 
de que la enclisis es la form a más correcta, m ás elegante, de colocación de los 
clíticos, independientem ente del contexto sintáctico. De esa form a, proliferan 
en las redacciones los usos de enclisis,’” en diferentes contextos sintácticos v
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''' Los datos presentados en este estudio fueron recogidos en trabajos de estudiantes de diferentes 
cursos de gradu.ición y de especialización, impartidos en diferentes IES.
dambién en textos escritos formales, la enclisis es frecuente, sea usada según las regl.is normativas o no.
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aún en los que la norm a gram atical determ ina el uso de proclisis, com o en los 
siguientes ejem plos:

(1) a) N ao  deve-se deixar de ensinar...
b) ....po is nao iisa-se m ais o pronom e reto...
c) e nao está-se mais usando essa forma.
d) E  a garota que apaixonou-se por vocé.
e) Fiqiiei feliz quando ligaram -m e.
f) A  gente que pode-se afirm ar que é urna substitu id lo  de nós...
g) Nota-se que no Brasil utiliza-se mais a próclise do que a énclise.’ ’-

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA DE LA NORMA CULTA

Todos los ejemplos de (1) son de contextos de uso de proclisis con formas 
verbales finitas, según los gramáticos: oraciones negativas y oraciones subordinadas, 
pero en todas ellas se observa el uso de enclisis. El ejemplo (g) es bastante sugerente, 
por haber sido producido en un comentario sobre el texto de Lucchesi &  Lobo 
(1988), en que los autores discuten, justamente, los diferentes usos de la colocación 
pronominal en el portugués brasileño culto en comparación con el portugués europeo, 
presentando críticas a las gram áticas normativas (por m antener para el estándar 
brasileño las reglas del estándar europeo) y mostrando que, a pesar de los varios años 
de escolaridad y  de estudio de la gramática normativa, los hablantes cultos producen 
mucho m ás la proclisis, en el habla, que la enclisis. El texto presentado en el ejemplo 
es el resultado de lo aprendido por el alumno, pero sin que se produjeran cambios 
en su concepto equivocado de que la enclisis es la forma culta.

•' Los gramáticos aceptan el uso de la enclisis en construcciones de este tipo, con un elemento 
intercalado entre el complementizador que y el verbo. Con todo, considero que la estructura 
sintáctica es la misma de las construcciones anteriores, o sea, estructura de oraciones subordina-
das.

★' a) No se debe dejar de enseñar...
b) ...pues no se usa más el pronombre recto...
c) y no se está usando más esa forma.
d) Es la chica que se enamoró de ti.
e) Me sentí feliz cuando me llamaron.
0  A gente que puede afirmarse que es una sustitución de nós... 
g) Se nota que en el Brasil se utiliza más la proclisis que la enclisis.
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2.1.2. L a  mesoclisis

Ya se reconoce que la mesoclisis en el portugués del Brasil está en desuso, 
sobre todo porque se da preferencia a ocurrencias de futuro form adas por ir + 
infinitivo {vou fazer, por ejem plo). C o n  todo , se continúa insistiendo en la 
fam osa regla que dice que es obligatoria la colocación m esoclítica del pronombre 
con las form as verbales de fu t u r o .C o m o  resultados de esta regla, se observa la 
producción de construcciones com o:

(2) a) Dar-ia-lhe urna festa, se pudesse.
b) D ir-te ei algo.^"*

T ales con struccion es revelan que el redactor con oce la “regla de la 
m esoclisis” , aunque no sea capaz de aplicarla adecuadam ente.

Esa falta de h ab ilidad  tiene origen en la d ificu ltad  del brasileño para 
entender las form as de futuro com o constituidas por un infiinitivo + auxiliar.'’’ 
E sta es la h istoria  del fu turo  sin tético , lo que explica la p o sib ilid ad  de la 
mesoclisis, es decir, de la colocación del clítico entre dos form as verbales. Una 
vez que los brasileños analizan las form as de  futuro com o las dem ás formas 
verbales, o sea, com o constituidas por una raíz + m orfem as de tiem po, modo, 
persona y núm ero, la m esoclisis deja de ser una posibilidad estructural.

Parece que otros inform antes no aprendieron la “regla de la mesoclisis”, 
pero “aprendieron” algo que puede ser llam ado “regla de la enclisis” . Así se 
explican los siguientes usos de lengua escrita:

(3) a) C onvidaria-o se possível.
b) Para sim plificar, poderia-se form ular urna regra com o...
c) N o  caso do sujeito ser nome de obras, pK)deria-se criar urna regra..

- * .Siempre que no haya un elemento que condicione la proclisis.
a) Te daría una fiesta, si pudiera, b) Te diré algo.
Para más detalles sobre ese análisis, cf. Ribeiro 1993.
c) Convidaríalo (sic) si fuera posible, a) Para simplificar, podríase (sic) formular una regla como...
b) En el caso do que el sujeto sea el nombre de alguna obra, podríase (sic) crear una regla...(N. del 
T.: Pueden observarse las ocurrencias de clíticos entre dos formas verbales en contextos que no 
corresponden a la normativa de la mesoclisis.)
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En los ejemplos de (3), los autores usaron la enclisis para no dejar el 
clítico en primera posición, porque esa es una colocación que los gramáticos 
condenan bastante (aunque todos los brasileños la empleen).

En realidad, los ejemplos (2) y (3) muestran claramente que ninguna de 
las dos reglas normativas -  la de enclisis y la de mesoclisis — fue realmente 
asimilada por los informantes.

2.1.3. A ún sobre cliticos

La insistencia de las escuelas en el aprendizaje de las reglas de colocación 
pronominal que no reflejan la sintaxis del vernáculo brasileño puede también 
ser causa de ocurrencias de construcciones como:

(4) a) Ao analisar-mos urna frase...
b) ...se considerar-mos que...
c) ...se colocar-mos desta maneira...
d) sem corre9 óes mesmo que precisa-sse^^

en las que morfemas de número y persona o modo y tiempo son 
representados gráficamente como si fueran pronombres.^*

En otras construcciones, como las presentadas abajo en (5), se nota que 
los informantes usan elídeos en situaciones en que no son necesarios:

(5) a) os verbos sao subeategorizados de acordo com os complementos
que exigem oii os recusam

LA C R ISIS  BRASILEÑA EN  LA E N SEÑ A N Z A  D E LA N O R M A  CULTA

a) Al analizar una frase...

b) ...si consideramos que...

c) ... si colocam os de esta manera...

d) sin correcciones aunque preci,sase. (N. del T :  Es imposible reflejar en español ese tipo de 
ocurrencia dadas las diferencias en la morfología de las dos lenguas. Los morfemas a que alude la 
autora son los flexivos del infinitivo flexionado, representados gráficamente en los ejemplos como 
formas de los pronombres personales.)

“  En la Revista da COT, ano 1, n. 3, de agosto de 1999. se encuentra la siguiente construcción: 
‘Muitas vezes o problema se instala sem dar-mos conta do que está acontecendo’ (p. 5) (subrayado 
agregado por mí).

Trad.: ‘Muchas veces el problema se instala sin que nos demos cuenta de lo que está sucediendo’.
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b) N áo  .se conhece com o se funciona na íntegra a linguagem.
c) pois no dia-a-dia usam -no o vernáculo^'^

Todos estos hechos muestran claram ente que la enseñanza de la gramática, 
com o ha sido realizada, de manera que consiste básicam ente en memorización 
de reglas, clasificación e identificación de usos plasm ados en la escritura, sobre 
todo literaria, está presentando com o resultado construcciones que no reflejan 
usos del habla brasileña, ni reflejan usos de la lengua escrita culta.

2.1.4. Las relativas con preposición

Las relativas con preposición son extrañas no sólo al habla brasileña, sino 
también a la escritura publicitaria.-’" Sobre este asunto, el M E C  tom a posición 
a través de los P C N  (5" a 8" grados), diciendo que;

[...] profesores y gramáticos puristas continúam exigiendo que .se escriba (y 
también que se diga en Brasil!);

O  livro de que eu gosto náo cstava na biblioteca,
[ . . . 1
O  garoto cujo pai conheci ontem é meu aluno,-”

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

cuando ya se fijó en el habla y se extendió a la escritura, independien-
temente de clase social o grado de formalidad de la situación discursiva, el 
empleo de;

.a) lais vcrbiK son subeategorizados de .acuerdo con los complementos que exigen o los rcciiazan («d-
b) No .se conoce como se (r/V) funciona íntegramente el lenguaje, c) pues en el día a día úsanlo el 
vernáculo (sic).
lis el caso, por ejemplo, de propagandas de productos, vehiculadas por revistas y periódicos (como 
en el siguiente ejemplo de la revista Veja, ano 32, n. 17, p. 146: ‘Agora vocé pode gravar scus CDs 
com as músicas que vocé mais gosta’). Ahora puedes grabar tus CDs con las músicas que más te gustan. 
N. delT: Ln el ejemplo en portugués hay una preposición omitida: la del objeto del vethogost.tr. 

'' El libro del que me hablaste no estaba en la biblioteca. El chico cuyo p:idrc conocí ayer os mi alumno.
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O  livro que eu gosto nao estava na biblioteca,
[...]
O  garoto que eu conheci ontem o pai é meu aluno,

[ - ]  (p. 30)

Aún así, las relativas con preposición y las que presentan el relativo cu jo 
son tem as de enseñanza en las escuelas, lo que produce varios tipos de ultra- 
corrección. Los estudiantes “aprenden” que deben usar una preposición  antes 
de ciertas oracion es re lativas,’ ’ pero term inan construyendo enunciados en 
los que las preposiciones no presentan una relación coherente con el contexto 
verbal, com o en:

(6 ) a) Portugués Popular é o portugués coloquial, do qual nao é padrao,

b) L íngua na qual é falada por apenas urna m inoría

c) Língua Minoritaria é a língua em que o Estado adquire com o Oficial

d) ap ren d en d o  o que as pessoas da qual con v ivem  passam
(transm itcm ) para ela

e) o uso da norm a da qual o autor propóe está em  desuso

f) as crian9 as em que os pais sao analfabetos’ "*

En  la com unicación oral, construcciones de estos tipos se realizan natural-
mente sin las preposiciones y con el relativo ^ue, y presentan m ás coherencia 
que las escritas con preposiciones.

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA ÜE LA NORMA CULTA

’★ El libro que me habla.ste no estaba en la biblioteca. El cliico que conocí ayer el padre es mi 
alumno.
Sobre las relativas con cuja, cf. ítem a continuación.
a) Portugués Popular es el portugués coloqtiial, del cual (sic) no es estándar,
b) Lengua en la cual («V) es hablada por apenas una minoría
c) Lengua Minoritaria es la lengua en que (sic) el Estado adquiere como Oficial
d) aprendiendo lo que Las personas de la cual {sic) conviven le pasan (transmiten)
e) el uso de la norma de la cual (sic) el autor propone cayó en desuso
f) los niños en que (sic) los padres son analfabetos
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2.1 .5 . E l relativo cujo

El relativo cujo es una forma obsoleta en la lengua oral en el Brasil, y tambiém 
es bastante raro en la lengua escrita formal. No obstante, es tema de estudio en los 
cursos primario y medio, en base a identificación, clasificación y ejercicios de 
completar blancos o de transformación de construcciones. Cuando se solicita a los 
estudiantes el uso de este pronombre en algunas consmicciones, se obtienen como 
resultado oraciones como:

(7) a) O livro cujo ele falava é este aqui.
b) Os Estados Unidos refere-se ao nome de um país cujo é 
escrito no plural.
c) A fase holofrástica é aquela cuia a crianza produz urna frase de urna...
d) O livro cujo é do menino...
e) o menino cujo o livro..

que indican claramente el desconocimiento de la sintaxis del relativo cujo.

2 .1 .6 . E l relativo onde

El uso de onde en el PB’* es bastante innovador, en comparación con el 
definido como norma estándar, y ocurre en contextos muy distintos de los 
aconsejados por las gramáticas. Así, de um pronombre cuyo antecedente debería 
presentar un “rasgo locativo”, se observa un uso en construcciones diversas, 
como se ejemplifica a continuación:

(8) a) Esta é urna afirma^áo onde os lingüistas condenam...
b) É o falar de um falante onde destaca o regionalismo...
c) É a variagáo geográfica, onde cada local se fala de urna forma...
d) é justamente no plano da sintaxe onde a tradi^áo gramatical 
vai acumular...

L IN G Ü IS T IC A , vol. 14. 2002

"  a) El libro cuyo (sic) el decía es este aquí, b) Los Estados Unidos se refiere al nombre de un país 
cuyo (sic) está escrito en plural, c) La fase bolofrá.stica es aquella cuyo (sic) el niño produce una 
fra.se de una ... d) El libro cuyo (sic) es del niño... e) El niño cuyo (sic) el libro...
I’(ortugucs) B(rasilcño).
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e) E u  fiz um trabalho onde que m andei eles estudar...
f)  é a língua onde é redigida as leis
g) o falante da norm a náo-padráo onde suas características sao
estigm atizadas^ ’

Se observa, en los ejem plos de (8), un uso sintáctico variado del elemento 
o»í/r. en (a), ocurre en una relativa del objeto del verbo condenar; en (b) y en 
(f), onde se realiza en contextos de relativas con preposición; en (d), un caso 
bastante interesante, onde se realiza en una estructura hendida, canónicam ente 
realizada en la form a é X  que; tam biéni el ejem plo n (e) m uestra con bastante 
daridad la am pliación  de los contextos de uso de onde. Se sabe que es com ún la 
construcción de  oraciones interrogativas form adas por p a la b r a  interrogativa + 
que (com o: O nde que vocé fo i?  Q uando que vocé chegou?). Parece que ese uso se 
amplía hacia o tros contextos, com o se ejem plifica en (e).’ ** En (g), el relativo 
podría ser cujo, pero, com o ya está obsoleto en el dialecto brasileño, la indicación 
de la posesión  se realizó con el posesivo seu, dispensando, así, el em pleo de 
cujo; en el e jem plo  (c), onde, evidentem ente, no es un pron om bre relativo. 
Parece in troducir un constituyente explicativo.

Esos hechos m uestran que el tratam iento que hacen los gram áticos de la 
sintaxis del elem ento onde está lejos de retratar los verdaderos usos que de él 
hacen los hablantes brasileños, de m anera que perm ita entender cuáles de esos 
son casos de ultracorrección.

2.1.7. Pasivas

Las construcciones de ser + particip io  han presentado rasgos innovadores, ya 
que se observan en la escritura pasivas en que el sujeto corresponde a u n  complernento 
preposicionado en la construcción activa, com o en los siguientes casos:

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA DE LA NORMA CULTA

’'a) E-sta es una afirmación donde (í/V) los lingüistas condenan... b) Es es hablar de un hablante 
donde (//V) se destaca el regionalismo... c) Es la variación geográfica, donde («c) cada lugar se habla 
de una forma... d) es justamente en el plano de la sintaxis donde (j/c) la tadición gramatical va a 
acumular... e) Yo hice un trabajo donde (sic) que los mandé estudiar... f) es la lengua donde (sic) es 
redactada las leyes (sicj g) el hablante de la norma no estándar donde (sic) sus características son 
estigmatizadas.

*’ Es evidente que esc uso puede ser un ca.so más de ultracorrección. Los elementos son insuficientes 
para tomar posición en relación con un análisis u otro.
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(9) a) sem  ao m enos terem sido ensinacios a gram ática
b) desde que os alunos Fossem exigidos das suas habilidades intelectuais
c) quando a pessoa é perguntada sobre o que ouviu...-^''

En otros casos, el sujeto de la activa tam bién es sujeto de la pasiva, como 
en el ejem plo siguiente:

(10 ) O  verbo ser ora concorda com  o sujeito e ora pode ser concordado 
com  o predicativo''*”

Aún en relación con las pasivas, parece que hay una preferencia por pasiva,s 
analíticas im personales, y el elemento tradicionalm ente analizado com o el sujeto 
de la pasiva es interpretado, por esos inform antes, com o un objeto. Eso explica 
la total falta de concordancia entre el verbo auxiliar + el participio y el “sujeto”.'" 
Algunos ejem plos son del tipo:'*’

(11 ) a) será analisado as posi^Ses em que ocorre ou  nao a concordancia
b) Prim eiram ente, foi coletado dados de crianzas
c) era considerado errado a form a pego
d) isto é foi adm itido as duas versóes'*’

2.1.8. Concordancia verbal

La cuestión de la variación de la concordancia verbal y nom inal ha sido 
objeto de estudio de varios lingüistas brasileños.'*'* En relación con este aspecto, 
la escritura de los informantes muestra que las escuelas no consiguieron alcanz;tr
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*'* ,i) .sin al mcno.s haber sido enseñados la gramática (sic) b) dc.sde que los alumnos fueran exigido.s 
de sus habilidades intelectuales (sic) c) cuando la persona es preguntada sobte lo que oyó (sic). 
111 verbo ser ora concuerda con el sujeto y ora puede .ser concordado con el predicativo.
Los ejemplos de (8) arriba no fueroti analizados de esa forma porque presentan mateas de 
concordancia nominal en las formas de los participios.

★*• En los ejemplos de (10), el sujeto debe ,set un pronombre expletivo nulo, del tipo it del inglés.
'* ’ a) seta analizado (sic) las posiciones en que ocutre o no la concordancia b) l’ritnerametite, fue 

recogido (sic) dados de niños c) era considerado equivocado (sic) la forma pego.
'*'' Sobre todo Marta Scherre, que ha desarrollado una amplia investigación sobre esta cuestión.
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SUS objetivos, o sea, hacer que al m enos en l a  escritura se realicen los morfem as de 
concordancia obligatorios en las norm as cuita y estándar. En realidad, lo que se 
observa es una variación am plia en las posibilidades de m arcas de concordancia, 
sobre todo cuando se solicita a los inform antes que realicen las concordancias 
establecidas por las gramáticas normativas. A lgunos de los casos son com o estos:

(1 2 ) a) Q uando o sujeito fossem  títulos de obras iiterárias
b) O  desenvolvim ento dessas criangas sao no tem po...

(1 3 ) a) A lguns gram áticos já tentou fazé-lo...
b) Todos os balantes possui m ultas...
c) as crian9 as nasce com ...

(1 4 ) a) nao existe erros...
b) váo haver diferen9 as...
c) devem haver aspectos universais

(1 5 ) A questáo é se eles váo deixarem'*^

En los ejemplo de (12) los sujetos son ocurrencias de sin tagm as nom inales 
con el núcleo en singular, pero los verbos se realizan en el p lural; en (13) hay 
una situación invertida: los sujetos se realizan en form as plurales y los verbos, 
en el singular. En (14) se nota la inversión de las reglas propuestas por los 
gram áticos, pues la concordancia no se hace con el verbo existir (exigida por los 
gram áticos) sino con el verbo haver (condenada por los gram áticos). Por últim o, 
una doble marca de plural, en el ejem plo (15).

Si los hechos de (14) tienen una explicación sem ántico-léxica bastante 
coherente,'*'' los dem ás casos se revelan difíciles de explicar, excepto si los

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑAN/^ DE LA NORMA CULTA

"  (12) a) Cuando el sujeto fuesen (sic) títulos de obras literarias b) El desarrollo de esos niños son 
[sic) en el tiempo... (13) a) Algunos gramáticos ya intentó (r/r) liaccrlo... b) Todos los hablantes 
posee (sic) muchas... c) los niños nace (sic) con... (14) a) no existe (sic) errores... b) van a haber 
diferencias... c) deben haber (sic) aspectos universales (15) La cuestión es si ellos van a dejar. (N. 
del T.: Es imposible reflejar en español el tipo de fenómeno que interesa en el liltimo ejemplo 
dadas las diferencias en la morfología de las dos lenguas, ya que está en juego el infinitivo 
ílexionado, inexistente en español.)
Posiblemente esto .se explique por una disputa entre haver y existir como verbos impersonales 
(existcnciales). Si dos elementos disputan una misma función en una lengua, se espera que.
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consideramos como casos de ultracorrección, resultantes de un “aprendizaje” 
mal conducido, pues, como varios estudios ya mostraron, la lengua materna 
brasileña es un sistema con morfología verbal bastante reducida, en relación 
con la norma estándar.'*  ̂ En cualquier sistema de ese tipo, se observa la ausencia 
de concordancia sistemática entre un sujeto plural y el verbo. La manera en la 
cual la enseñanza de esa concordancia, exigida pela norma estándar, ha sido 
conducida puede muy bien ser la causa de esos casos de ultracorrección.

3 . R e f l e x i o n e s  f i n a l e s

¿Estará el 56% de los docentes sin nivel universitario y, por lo tanto, sin 
una formación lingüística consistente, preparado para entender los casos de 
variación presentados en el ítem anterior, analizarlos coherentemente, aceptar 
y entender las hipótesis elaboradas por sus alumnos, presentar argumentos que 
permitan la formulación de nuevas hipótesis? Creo que no. Es innegable que la 
admisión, por parte de los docentes, de las variedades dialectales de los 
estudiantes brasileños y, al mismo tiempo, el desarrollo de habilidades de uso 
de otras variedades socialmente valorizadas, como está establecido en los PCN, 
requieren un conocimiento amplio sobre los mecanismos de estructuración y 
funcionamiento del lenguaje. No será con cursos rápidos, práctica acostumbrada 
en tales situaciones, que apuntan a la adecuación del cuerpo docente a las 
nuevas orientaciones de los PCN, que se formarán profesores con una base 
lingüística sólida.

En fin, mucho se ha discutido sobre la crisis en la calidad de la enseñanza, 
sobre todo en los cursos primario y secundario, que manifiestan un grado elevado 
de reprobación y evasión, pero también en el superior, con la inadecuada 
formación de sus profesionales. Los resultados de investigaciones realizadas 
sobre esa cuestión han señalado varios condicionantes de esta situación. Uno 
de los más citados es la democratización de la escuela, a partir de los años 
1970, con el acceso, a sus bancos, de los hijos de las clases populares, 
provenientes de hogares con padres sin escolarizar, o con bajo nivel de

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14. 2002

pauLuinamcntc, uno substituya al otro (Kroch 1994). De esc modo, la ampliación de los contex-
tos de u.so de hayer, en substitución de existir, no debe extrañar (sin olvidar que el verbo ter viene 
substituyendo a los otros dos en todos los contextos).

Cf. Duarte 1993 c Kato 1994, entre otros.

2 6 8



escolaridad, com o los núm ero de la tabla presentada en el ítem  2  arriba revelan. 
Simplemente para recordar, en 1970 sólo el 7 ,9 % , de un total de 6 5 .8 6 2 .1 1 9  
personas de 10 años y  m ás de 10, por lo tanto, los probables padres de fam ilia 
de hoy, tenían un nivel de escolaridad que estaba en torno de  9 a 17 años, y el 
porcentaje de jóvenes sin ninguna escolarización era del 3 6% .

En lo que tiene que ver con el lenguaje, la dem ocratización se refleja sobre 
todo en la variedad dialectal hoy presente en las escuelas, con dialectos populares 
y rurales que conviven en los salones de clase, sea en el habla de los alum nos, 
sea en la de los docentes,"*® pero m uy distantes de la norm a representada en los 
manuales didácticos de las diversas disciplinas (se vuelve a esto a  continuación). 
M ientras el acceso a la escuela era lim itado a una pequeña parcela de la población, 
a una clase privilegiada, había cierta hom ogeneidad dialectal en el alum nado y 
no había grandes diferencias entre el lenguaje de los docentes y  de los alum nos, 
pues el habla de aquellos reflejaba hábitos lingüísticos que los alum nos estaban 
habituados a oír. Por lo tanto, no había grandes diferencias entre el lenguaje de 
la escuela, el de sus docentes y el de sus alum nos.

Se sabe que el aprendizaje de una lengua, o de una norm a, puede y debe 
suceder de form a natural, con la inserción del niño en un am biente lingüístico 
en que le sea ofrecido el m odelo. C ualquier ser hum ano tiene capacidad biológica 
para adqu irir una o m ás lenguas, una o m ás norm as de u n a lengua, com o 
sucede en regiones bidialectales o m ultidialectales. Así, adquirir una lengua o 
una determ inada norm a de una lengua requiere esencialm ente que el m odelo 
sea ofrecido naturalm ente.

V isto  que la m ayor parte de los niños que frecuentan la escuela vienen de 
com unidades que usan únicam ente variedades populares de la lengua, cabe a 
la escuela hacer que los niños tengan acceso a la norm a culta. Para ofrecer el 
m odelo de  la norm a culta a  los niños, la escuela tiene que d isponer de docentes 
que sean usuarios de esta norm a, ya que el dom inio práctico de la norm a culta 
por parte de los profesores es condición m ínim a y necesaria para crear, en la 
escuela, un am biente lingüístico adecuado para la adquisición  de esa norm a.

C o n  todo, el cuadro delineado sobre la educación en el Brasil en la década 
de 90  indica que al m enos 56%  de los cargos docentes son ejercidos por m aestros 
que n o  deben  ser u suarios de  la norm a culta."*** S in  tener en cuenta las

LA CRISIS BRASILEÑA EN LA ENSEÑANZA DE LA NORMA CULTA

‘ Estos también, en su mayoría, provienen de clases populares. 
‘ Cf. el perfil de la formación de los profesores, en el í t e m  2.
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características sociolingüísticas de estos docentes y de estos nuevos estudiantes, 
los programas de las escuelas, respaldados en las gramáticas normativas y en los 
libros didácticos adoptados, privilegian la enseñanza de la norma culta desde 
el comienzo, en los primeros años. Se instala, así, una laguna entre el dialecto 
que se pretende o se presupone que sea el enseñado en la escuela y el lenguaje 
de los alumnos y de los profesores. No es necesario comentar, creo, el caos que 
resulta de esta situación: el análisis de las ultracorrecciones en la escritura, 
discutidas en el ítem 3, son evidencias incuestionables de que la escuela no está 
alcanzando su objetivo fundamental:

[...] ser capaz de llevar a los niños con una variedad en origen diferente a acceder a la 

lengua estándar, de manera que sean capaces de usarla con fluencia y apropiadam ente en 

las situaciones qu e lo exigen (D uarte  1998: 12 )’ “ .

No se quiere decir con esto que los niños y jóvenes de las clases populares 
no sean capaces de aprender la norma culta/estándar; simplemente, no se les 
ofrece el modelo cotidianamente, en la escuela. Además, no es la formulación 
de una propuesta de reestructuraciones curriculares y metodológicas que 
cambiará la realidad. Si el MEC está preocupado con la crisis en la enseñanza, 
debe comenzar su reforma por la base: capacitar al docente, valorizar la profesión, 
estructurar las escuelas, fiscalizar la adecuación de los libros didácticos... Así, la 
crisis de la enseñanza pertenecerá al pasado.

R e f e r e n c ia s  b ib l io g r á f ic a s

Brasil . Secr et ar ia  de Educa gá o Funda ment a l . 1998. Parámetros curriculares nacionais-.terceiro 
e qiiarto ciclos do ensino fundam ental: lingua portuguesa. Brasilia: M E C /S E F .

Brasil . Secr et a r ia  de Educac;Ao  Fund.vment a l . Afóes. Parámetros curriculares nacionais de V a 
4 ' series. Archivo d ispon ib le  en internet [on liné\ vía U R L  http://w w w .m cc.gov.br/. 
Archivo accesado en 10 /1999 .

Q i n h a , L. a . 1978. EdtKafáoedesenvolvimento social no Brasil.5eá. Rio de Janeiro: Francisco Alves. 

Dua r t e, M . E. L . 1993. D o  pron om c nulo ao  pron om c pleno: a trajetória do  sujeito no 
portugués do  Brasil. En: Rober t s, 1. &  Ka t o, M . (orgs.). Portugués brasileiro: urna viagan 
diacrónica. C am piñ as; E ditora da U nicam p. 107-128.

L IN G Ü ÍS T IC A , vül. I4 , 2002

' Pasaje tambiémn citado al comienzo de este texto.

2 7 0



D u a r t e , i . 1998. Ensino da lingua materna, da repetii;áo de modelos a intervengáo educativa 
científicamentefiundamentada. V Congreso Internacional de Didáctica de la Lengua y de 
la Literatura. Mimeo.

IBGE. Dados históricos dos censos. Archivo disponible en internet [on Une] vía URL http:// 
www.ibge.gov.br/. Archivo accesado en 10/1999.

Kr o c h , a . 1994. Morphosyntatic variation. En: B e a e s , K. etal. (cds.), Papersfiom the30"’ 
RegionalMeetingofiLinguistics Society:parasession on variation andchange theory. Chicago: 
Chicago Linguistics Society.

Ka t o , M. a . 1994. Portugués brasileiro falado: aquisi<;áo em contexto de mudan9 a lingüística. 
Congresso Internacional sobre o Portugués. Lisboa. 209-237.

Lu c c h f .s i , D. 1994. Variagáo e norma: elementos para urna caracterizaíjáo sociolingüística do 
portugués do Brasil. Revista Internacional de Lingua Portuguesa. 12: 17-28.

------------ & L o b o . T .  1988. Gramáticae ideologia. Sitientihus%.: 7 3 -8 1 .

M a t t o .s  e  S i l v a , R. V. 1999. A propósito das origens do portugués brasileiro. ABRALIN. 
Reunión anual. Mimeo.

lA  C R ISIS  BRASILEÑ A EN LA EN SEÑ A N Z A  D E  LA N O R M A  C U IT A

271



Sy n t a x  a n d  s ema n t ic s  o f  h a c e r

S i n t a x i s  y  s e m á n t i c a  d e  h a c e r  'temp

temp

M a b e l  G i a m m a t t e o  

Universidad de Buenos Aires

Abs t r a c T: H acerorganizes two impersonal constructionsprovided with an internal 
temporal complement. In this paper both constructions with or without que are 
studied. Although quite similar, these constructions actually differ in the syntactic 
and in the semantic grounds.

Ke y w o r d s : Verb hacer; impersonal constructions.

Re s u m e n : H acerconstituye un esquema impersonal con un complemento tempo-
ral interno. En este trabajo me he ocupado de sus dos construcciones, con y sin que, 
las cuales, si bien pueden parecer muy similares, en realidad, según hemos visto, 
difieren considerablemente tanto sintáctica como semánticamente.

Pa l a br a s  c l a v e : Verbo hacer; construcciones impersonales.

1 . I n t r o d u c c i ó n

En un trabajo sobre hacer̂ ^̂ ^̂ .̂ Porto Dapena (1983: 485) afirma que 
esta construcción ha sido un punto poco tratado en las grámaticas del

E ste  t r a b a jo  fo r m a  p a r te  d e  u n a  in v e s t ig a c ió n  m á s  a m p lia  a c e rc a  d e l d o m in io  te m p o r a l ,  re a liz ad a  

en el m a r c o  del p r o y e c to  L a s  In te r fa c e s  e n  la  E s tr u c tu r a  L in g ü ís t ic a  ( U B A C y T  0 7 8 / 1 9 9 8 - 2 0 0 0 ) ,  

q u e  d ir i g ió  la D r a .  O fe l ia  K o v a c c i .  L a  p re se n te  v e rs ió n  a c tu a l iz a  y  a m p l ía  la  le íd a  e n  el X I I  

C o n g r e s o  In te r n a c io n a l  d e  la  A s o c ia c ió n  d e  L in g ü ís t ic a  y  F i lo lo g ía  d e  la  A m é r ic a  L a t in a  ( A L F A L ) ,  

rea lizad o  en  la U n iv e r s id a d  d e  S a n t ia g o  d e  C h ile ,  d e l 9  al 14 d e  a g o s to  d e  1 9 9 9 . D ic h a  c o m u n ic a c ió n  

rec ib ió , ju n to  c o n  el t r a b a jo  d e  C e l ia  L o p e s  (c .f .  en  e ste  m ism o  v o lu m e n ) ,  el P re m io  A L F A L  a  la 

m e jo r  p o n e n c ia  p r e s e n ta d a  en  e l c o n c u r so  o r g a n iz a d o  en  el m e n c io n a d o  C o n g r e s o .



español.^ En efecto, hay todavía una serie de cuestiones pendientes de estudio 
respecto de este esquema tan particular del español, al que Porto Dapena ha 
calificado de construcción especial, exclusiva (o prácticamente exclusiva) del ver-
bo hacer [...]' (p. 487) y que, para Martínez García, constituye ‘una estructura 
especial dentro de las subordinadas temporales durativas’ (1996: 41).

Hacer conforma un esquema impersonal de verbo en tercera persona 
singular, con un complemento formado por una expresión temporal (ET) 
cuantificada. Pero, además, presenta dos posibilidades de construcción;

(1) a. Hace dos horas salieron para el aeropuerto. (Tipo I: hace sin qué) 
b. Hace dos horas que salieron para el aeropuerto. (Tpo II: hace más que)

En ambos tipos, la subordinada con hacer ubica temporalmente al Even-
to  ̂ — salieron — respecto de un tiempo de referencia, que en este caso es el 
presente,'* y, además, sirve como ‘medida de tiempo’ (Kovacci 1990: 310) que 
especifica el Transcurso. No obstante, como señala Di Tullio (1997: 342), ‘a 
pesar de la aparente similitud entre ambas, existen diferencias importantes 
tanto sintáctica como semánticamente’.

2 .  O r d e n  s i n t a g m á t i c o , e q u i v a l e n c i a  f u n c i o n a l  y  e l i s i ó n

Una de las diferencias más evidentes entre ambas construcciones es 
que solo en (la) (cf.) es posible la inversión del orden de los constituyentes 
de la oración (2a), o la inserción de la construcción con hacer en el otro 
constituyente (2b);

(2) a. Salieron para el aeropuerto hace dos horas. 
b. Salieron, hace dos horas, para el aeropuerto.

En (Ib), en cambio, ninguna alteración del orden entre constituyentes es 
aceptable;

U N G Ü fS T IC A , vol. 1 4 , 2002

’ E n  d o s  t r a b a jo s  a n te r io re s  m e  h e  o c u p a d o  d e  h a c e r p e ro , a d ife re n c ia  d e l p re.sen te, en  q u e  

a p lic o  u n  e n fo q u e  s in tá c t ic o - s c m á n t ic o ,  he c o n s id e ra d o  el te m a  dc.sde u n a  p e r sp e c t iv a  e x c lu siv a -

m en te  .se m án tic a  ( G ia m m a t t e o :  2 0 0 1 )  o  p r a g m á t ic a  (G ia m m a t t e o :  1 9 9 8 ) .

’ C o m o  ya  e s  u su a l e n  la  b ib l io g r a f ía ,  u til izo  Evento c o m o  te rm in o  g e n e ra l q u e  e n g lo b a  a  to d o  tip o  

d e  su c e so s : a c c io n e s ,  p r o c e so s  y  e s ta d o s .

■' Li referencia tem[X)ral pre.sente es directamente señaLida por la flexión de hacer. Cualquier otra referencia
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(3) a.*Que salieron para el aeropuerto hace dos horas. 
b.*Que salieron, hace dos horas, para el aeropuerto.^

En cuanto a posibilidades sintagmáticas, solo la construcción sin que puede 
funcionar como complemento de las preposiciones de (4), desde (5) y hasta (6);

(4) Tengo un recuerdo de hace muchos años.
(5) Hasta hace tres meses no lo conocíamos.
(6) Vive en Francia desde hace dos años.

En cualquiera de sus dos posiciones -  con libertad de desplazamiento 
dentro de la oración o siguiendo a preposición — hace sin que resulta funcional-
mente equivalente a una forma adverbial por la que es directamente conmutable, 
lo cual resulta imposible para la construcción con que:

(7) a. Hace dos horas/Recientemente salieron para el aeropuerto.
b. Hace dos horas/*Recientemente que salieron para el aeropuerto.

(8) Tengo un recuerdo de hace muchos años!entonces.
(9) Hasta hace tres meses/ayer no lo conocíamos.
(10) Vive en Francia desde hace dos años!siempre.

Otra diferencia entre ambas construcciones es la posibilidad de omisión 
del constituyente con hacer̂ ^̂ ^̂ .̂ En (la), así como decimos Hace dos horas 
salieron..., también podríamos decir Esta mañana salieron..., o sea, que la 
construcción con hacer funciona como un adjunto,'’ lo que, en principio, rati-
fica su carácter adverbial. Pero, además, este comportamiento sintáctico de 
hace sin que igualmente explica que, como se ejemplificó en (2), tanto puede 
ocupar distintas posiciones dentro de la oración, como también puede omitirse, 
con lo que de (2a) se obtendría:

(11) Salieron para el aeropuerto.

SIN TA XIS Y SEM Á N T IC A  D E H A CER

debe h acerse  exp líc ita  en  la  o rac ión , p .c j., Hacia dos horas que se habían ido cuando llegó Pedro.
’  La in v e r s ió n  d e s c a r t a d a  en  (3 a )  p u e d e  r e su lta r  a c e p ta b le  en  c ie r to s  c o n te x to s ,  c o n  e n to n a c ió n  

e n fá t ic a  y  el c o n s t i tu y e n te  a n t e p u e s t o  s e g u id o  d e  u n a  p a u sa ,  q u e  s e ñ a le  in v e r s ió n  d e l o r d e n  

n o rm a l -  Que no lo veo, hace por lo menos dos años (ej. d e  M a r t ín e z  G a r c ía  1 9 9 6 ;  4 2 ) .

‘  El c o m p o r t a m ie n t o  s in tá c t ic o  d e  e sta  c o n s t r u c c ió n  c o n  hacer ( T ip o  I ) ,  s e  d e sa r r o lla  e n  3 .1 .
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Por el contrario, en (Ib), la construcción con hacer̂ ^̂  ̂ no es omisible.

(12) *Que salieron para el aeropuerto.

Una diferencia, hasta el momento no señalada en la bibliografía, atañe al 
orden interno entre hacer y el complemento temporal que, en el Tipo I, no puede 
alterarse (14) y, en el II, en cambio, es posible permutar por razones de cntasis
(13) y (15):

(13) \Mucho tiempo hace que no la veo! (ej. 6 de Porto Dap>ena 1983: 487).
(14) *Dos horas hace salieron para el aeropuerto.
(15) Dos horas hace que salieron para el aeropuerto.

Esta última diferencia se puede relacionar con el hecho, señalado, en-
tre otros, por Porto Dapena (p. 493), de que ambos esquemas responden a 
distintas preguntas: el del Tipo I a ¿cuándo? y el otro, a ¿cuánto (tiempo)? 
Lo que, sin embargo, no ha sido señalado es que los elementos obligatoriamente 
incluidos en la respuesta a una y a otra pregunta también divergen. Así:

(16) a. Hace dos horas salieron para el aeropuerto, 
b. ¿Cuándo salieron (para el aeropuerto)?
a. Hace dos horas/Dos horas atrás.

*Dos horas.

(17) a. Hace dos horas que salieron para el aeropuerto.
b. (Cuánto hace que salieron (para el aeropuerto)? 
a. Dos horas/Hace dos horas.

Según vemos, entonces, el valor adverbial conjunto de la construcción del 
Tipo I se pone de relieve en que el orden de sus constituyentes no solo no 
puede ser alterado, sino también en que tampoco pueden separarse en respuesta 
a una pregunta. Por otra parte, aunque admite cierta variación temporal, la 
construcción sin que, sobre todo en posición inicial, está prácticamente fijada 
en presente.  ̂ Estas características han llevado a algunos autores a aproximar el

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

’  A l re.'ipccto, h .ib r ía  q u e  c iis t in g u ir , p a ra  el T ip o  1, la  p o s ic ió n  in ic ia l d e  la  fin a l. E n  e s ta  ú lt im a  ★
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Tipo I a las locuciones^ o a considerar a hacer con valor preposicional.’  No 
obstante, si bien, por una parte, puede pensarse en un cierto grado de fosilización 
entre los miembros de este esquema, no coincido totalmente con esas 
interpretaciones, puesto que el complemento temporal puede variar léxica y 
morfológicamente (en número) — hace un añolvarios años/poco tiempo — y, además, 
en posición final, hacer puede aparecer en pasado (c.f nota 7). Por lo tanto, 
dado el comportamiento conjunto de sus constituyentes, su posibilidad de 
conmutación por un adverbio y, sobre todo, el hecho de que constituye la 
única construcción del español con verbo conjugado capaz de subordinarse al 
verbo de la oración principal sin nexo, puede decirse que esta construcción, 
preposicional en su origen, actualmente no manifiesta otro evento respecto del 
cual situar temporalmente la predicación principal. La consideraré, entonces, 
una estructura semi-gramaticalizada,'® con función y valor de adverbio, que se 
desempeña dentro de la oración principal como adjunto temporal.

SINTAXIS Y SEMÁNTICA DE HACER,

posible hacer en pasado -  No lo veía hacía dos meses. Por lo tanto, convengo con Porto Dapena en 
que ‘el esquema subordinado puede no tener el mismo sentido en posición inicial que en final de 
oración’ (1983: 492). Si bien desde el punto de vista semántico los dos tipos de construcciones 
manifiestan una oposición durativo — hace más que ! puntual — hacesm qu e-, esta se neutralizaría 
en posición final, en la que solo es posible el segundo esquema, que puede, entonces, manifestar 
ambos matices y adoptar un comportamiento sintáctico más libre que al comienzo, donde el 
contraste con el otro esquema es determinante. Esta perspectiva explicaría la aceptabilidad de 
otros tiempos además del presente y la posibilidad de alteración del orden del esquema sin que en 
posición final: Le vi algunos días hace (si bien este ejemplo tomado de Bello (1928: § 778) resulta 
forzado en el español actual, al menos en el dialecto ríoplatense).
Para una crítica a esta posición, véase Porto Dapena 1983: 486-487. Aunque algunas de las 
pruebas en contra que da este autor sólo se aplican, justamente, a la construcción con que.

Al respecto. García Fernández (1999: 3172) sostiene ‘Aunque la posibilidad de conjugar hacer xol  
una prueba irrefutable de su cáracter verbal, lo cierto es que el constituyente cuyo núcleo es hacer 
tiene un comportamiento más próximo al de un sintagma preposicional que al de una oración 
subordinada adverbial’. La misma posición había sido anteriormente defendida por Saez (1990).

'Según Garrachana Camarero (1999), los procesos de gramaticalización ‘(...] responden a un 
mecanismo de cambio denominado reandlisis, el cual modifica la configuración morfosintáctica de 
las unidades lingüísticas. El reanálisis supone la descategorización de los términos gramaticalizados 
que ven así alterados su alcance, su movilidad sintáctica y experimentan una reorganización de los 
límites entre sus constituyentes’ (p. 165). Según esta autora, se trata de un proceso gradual en que 
las palabras o las estructuras sintagmáticas e incluso oracionales ‘ven restringidas sus posibilidades 
de complementación, eliminan su flexión y se especializan en una función rehacionaP (p. 166).
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3 . F u n c i o n a m i e n t o  s i n t á c t i c o  d e  a m b a s  c o n s t r u c c i o n e s

En ambas construcciones, hacer es un verbo fiiado en tercera persona
ternp '  *

singular que exige un complemento temporal cuantificado

(18) .hace dos horas]]]

Asimismo, mientras que con otros verbos de “transcurso”, inacusativos 
como transcurrir y pasar (c.f. Giammatteo 1995: 133-134)," el complemento 
temporal adquiere estatus de sujeto al tomar sus propiedades de encodificación 
características (Colé et al.\ 1980, cit. en Masullo 1992: 164): caso nominativo 
y concordancia, aunque se mantiene en la posición postverbal de los sujetos 
presentativos (19), con hacer̂ ^̂ ,̂ en cambio, el complemento nunca manifiesta 
propiedades de sujeto.

(19) ‘★SP Lp Lv pasaron [ dos horas]]]]]

Después de haber considerado los aspectos comunes a ambas 
construcciones, a continuación veremos como se comporta sintácticamente cada 
una de ellas.

3.1. Tipo I : “a topic-like construction”

En el Tipo I, ambos constituyentes forman una unidad, en la que sólo el 
primer miembro admite conmutación por atrds,^^ pospuesto a la expresión 
temporal -  Hace veinte años = Veinte años atrás (c.f. ingl. Two years ago, en que 
también aparece una expresión desverbal izada: ago, proveniente de a + el verbo 
go). El comporramiento conjunto de hacer y la ET que lo acompaña, así como 
su funcionamiento con valor adverbial hacen posible que la construcción se

Dado que aquí el proceso no se completa, ya que la construcción con hacer no pasa a funcionar 
como una partícula gramatical, sino como una categoría intermedia -  adverbio hablamos de 
scmigramaticalización.

' ‘ Para la inclusión de hacer en los verbos de transcurso, remito a Giammatteo: 2001.temp

La tendencia a utilizar la expresión con hacer + ET seguida de atrás, considerada un vicio de 
redundancia por las gram.íticas, aumenta día a día en el uso. tanto oral como escrito, de Buenos 
Aires. Como comprobación transcribo dos ejemplos recientes de publicaciones que corresponden 
al ámbito edtic.itivo:
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subordine al verbo de la oración principal sin nexo alguno y funcione en ella 
como un adjunto.

(20) Llegó de la oficina hace 10 minutos.

La estructura correspondiente es la que apatece en (21):

(21) SF.

SAdv.(= adjunto)

V

V’ hace diez minutos
V’'^  '^ ^ S P  (= adjunto)

SN
de la oficina

llegó pro

Por otra parte, además de funcionar dentro del predicado como un adjunto, 
como en (20), la construcción del Tipo 1 puede aparecer insertada en el otro 
constituyente, posición que ya he ejemplificado más artiba en (2b), pero que 
repito para facilitar la referencia:

(2) b. Salieron, hace dos horas, para el aeropuerto.

Sin embargo, la posición en que aparecen hacer y su complemento tempo-
ral en (2b) no se encontraría en el mismo nivel que la final o la inicial. Para 
Cinque (1999: 87), construcciones como due mesi fa  (hace dos años) y otros

¡)'Hace 2 0  años atrás él promovió la introducción del desarrollo de la.s habilidades personales en 
d mundo corporativo, [...]’ (Cuadernillo de difusión del 5° Congreso Internacional Educación 3 " 
Milenio. 2001. Córdoba, 18 al 20 de abril de 2001. p. 3).
ii) ‘El Dr. [...] actualmente es profesor asociado a cargo de Fundamentos de Filosofía y profesor 
adjunto de Filosofía Contemporánea en el Departamento de Filosofía de esta Facultad, cargos que 
obtuvo por concurso hace tres años atrás.' (Noticias de Filo 2. febrero de 2001. Facultad de Filosofía 
y Letras (UBA) 2. p. 4).
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adverbios de tiempo, como ieri (ayer), domani (mañana), ianno scorso (el año 
pasado), ‘[...] no pueden en absoluto aparecer dentro del “espacio” funcional del 
SF’.'  ̂ La posición canónica para estos adverbiales es, o bien la final, como en 
(20), o bien la inicial, como en (22). La posibilidad de insertarse en el otro 
constituyente, como en (2b), queda reducida a usos parentéticos, que ‘son ento- 
nacionalmente bastante claramente distinguibles de los usos corrientes’ (p. 4).

Por otra parte, la posición inicial y la final tampoco son absolutamente 
equiparables. Según ya vimos, en posición final la construcción con hacer fun-
ciona como un adjunto dentro de la predicación. En cambio, cuando esta 
construcción aparece al comienzo y actúa como encuadre o marco de toda la 
oración, funciona como un adjunto extraclausular, que establece el alcance 
temporal con que debe interpretarse la predicación. En el trabajo citado, Cinque 
(p. 28) se refiere a los adverbios de ‘lugar, tiempo y modo’, en posición inicial 
absoluta, como a ‘adverbios de marco’ {adverbs o f settin^, y a la posición 
estructural que ocupan, como topicdike. De este modo, para (22):

(22) Hace dos horas salió para la estación.

La representación estructural correspondiente es (23):

(23) SCompl.

SAdv. (= Adj. extraclaus.)'"* SF

LINGÜÍSTICA, voi. 14. 2002

Hace dos horas

L_.

SV SAdv.(=Adjunto)
I I

V’ _ _1  h

V ’ SP (= Adjunto)

V SD ___________
salió pro para la estación

' * Las traducciones de Cinque 1999, y más adelante las de Masullo 1992 y Fernández. Soriano 1999, son mías. 
Según Ri/.zi (1995: 5), este adjunto se ubicaría en el ST(ópico), entre el SFu(er7.a) y el Sfo(co).

280



3.2. T ip o  II: u n a  estructura predicativa com pleja 

5-2.1. L a  relación de inclusión

Con respecto al anterior, el Tipo II presenta una inversión en la relación 
de inclusión dentro de la oración: no es la construcción de hacer y su comple-
mento temporal la que se subordina, sino que, inversamente, actúa como 
incluyente de la estructura introducida por que, que contiene al verbo del 
Evento. Pero, ¿cuál es la relación entre ambas estructuras? Al respecto. Porto 
Dapena (1983: 501) presenta un ajustado resumen de las distintas posiciones 
sobre el valor de la incluida introducida por que:

[...] digamos que se barajan dos interpretaciones: para unos que funcionaría como 
conjunción, mientras que para otros se trataría de un pronombre relativo. Los autores, 
con todo, suelen pronunciarse en términos no ausentes de ambigüedad. Así por ejemplo, 
Marcos Marín observa que la oración introducida por que sería una ‘circunstancial de 
acontecimiento’, pero no especifica si este tipo de oración pertenece a las sustantivas o a 
las de relativo, ya que en ambos casos este autor habla de circunstanciales, cuya distinción, 
por cierto, ‘no es a veces fácil’, según él mismo observa. Por su parte Alcina y Blecua 
parecen sugerir que se trata de una oración de relativo, pero tampoco aclaran si su 
función es adjetiva o circunstancial. El autor más preciso a este respecto es Bello, para 
quien se trataría de un que anunciativo que lleva envuelta la preposición de o desde: es 
decir, la oración introducida sería sustantiva de tipo circunstancial [...]."

La expuesta finalmente es también la opinión de Porto Dapena, para quien 
el carácter relativo de que es de todo punto insostenible’, ya que no reproduce 
ningún antecedente oracional. Igual argumento sostiene Kovacci, para la que ‘en 
¡as oraciones adjetivas se ponen en relación dos estructuras que tienen en común 
el contenido de un constituyente’ (1990: 311-312). Así consideramos (24):

(24) Fue largo el tiempo que pasó ((24) y (25) son ejemplos tomados 
de Kovacci).

SIN TA X IS Y SEM Á N T IC A  D E HACF.R„„^

La.s referencias mencionadas por Porto Dapena corresponden a Marcos Marín F. (1980), 
Aproximación a ¡a gramática española: 246 y 261; Alcina Franch y Blecua (1975), Gramática 
española: 1154; y Bello: § 778.
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como una conjunción de:

i) Fue largo el tiempo y
i i) El tiempo pasó (= que pasó)

Por lo cual, en (25), ‘paralelamente deberíamos interpretar’ (p. 312):

(25) Hace tiempo que me trajo.
iii) Hace tiempo y
iv) *Tiempo me trajo (= que me trajo)

De los ejemplos anteriores, concluye la autora que ‘ iv no es una 
construcción bien formada; por otra parte — si lo estuviera — se ve que “tiempo’ 
no es el contenido de que, como lo es en ii’.

En mi opinión, las pruebas ofrecidas no dejan dudas del carácter conjun-
tivo del que introductor de la predicación del Evento y del valor no relativo de 
la incluida. Se trata, sin duda, de una proposición adverbial que, como sostenía 
Bello, lleva omitida la preposición inicial. De este modo, una oración como:

(26) Hace tres días que Pedro se marchó.

puede descomponerse en dos predicaciones: i) referida al Evento y ¡i) 
temporal de Transcurso:

i) Pedro se marchó y
ii) Transcurrieron tres horas de su marcha.

Mientras que en la construcción del Tipo I la predicación temporal se su-
bordina a la del Evento y funciona dentro de ella como un adjunto de la 
predicación o extraclaiLsular, en la construcción del Tipo II la situación .se invier-
te: el Transcurso es destacado como ptcdicación principal y el Evento queda 
incluido en un mayor nivel de incrustación. Asimismo, el hecho de que *Hace 
que se marchó no es posible, muestra que hacer funciona como un verbo liviano,"’ 
que para adquirir el significado temporal de “transcurso” debe reanalizarse' con

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

' ‘‘ ‘(...| verbos con poco o ningún contenido semántico’ (jespersen 1954; Cattcll 19H4; Grimshaw y 
Mester 1988), dts. en Masullo 1992: 36).
A ditcMvncia cid .sentido con que aparece en la nota 10, iirili/o aquí “reanálisis” en su .significado

282



SU temporal interno, junto con el que toma como complemento la predicación 
del Evento. Por otra parte, dado que se han reconocido dos predicaciones (cf. 
(26); i) del Evento y ii) de Transcurso), es posible considerar una estructura 
verbal compleja con un SV núcleo interno, formado por hacer + ET, y una capa 
de sv externa producto de la fusión del núcleo con el resto de los argumentos 
(Larson 1988 y 1990, cit. en Radford: 1997). De este modo, hacer, ya reanalizado 
con su temporal interno, se incrusta como complemento de una capa exterior 
cuyo núcleo es un verbo fuerte resultado de la fusión del núcleo interno — hacer 
+ E T  — con un verbo liviano, fonéticamente nulo (0), de significado eventivo e 
interpretable como “suceder”. El esquema para (26) es, pues, (27):

SIN TA X IS Y SEM Á N T IC A  D E  HACER^^^

( 2 7 )

0  (= sucedió) hace-3 días

h. que se marchó

La fusión de ambos significados -  el de “suceder” y el de “transcurrir” -, 
aportado por hacer y la ET, permite explicar el doble señalamiento temporal 
que la construcción realiza, puesto que:

a) indica el tiempo de ocurrencia de un Evento, por ejemplo, (26) 
-> Su marcha ocurrió tres días atrás respecto del tiempo de referencia, y

b) además, señala el lapso transcurrido desde el tiempo de referencia 
hasta el del Evento (señalamiento retrospectivo, cf.), así (26) 
también -> Transcurrieron tres días de su marcha.

m is u su al, sobre todo dentro de la gramática generativa, para referirme al ‘fenómeno de 
incorporación que consiste en la formación de un verbo complejo [...]’ (Fernández Lagunilla y 
Anula Rebollo 1995: 491).
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La predicación del Evento resulta incluida en la de Transcurso como com-
plemento del núcleo interno formado por hacer + ET c indica el Origen o 
punto de referencia en relación al cual se mide el Transcurso. En este sentido 
debería ir introducida por desde o su variante de, con el significado de “a partir 
de” (cf desde las tres hasta las cinco = de tres a cinco-, desde Victoria hasta Retiro 
= de Victoria a Retiro). No obstante, por lo general, la preposición se omite, ya 
que, como consecuencia de un reanálisis, esta se incorpora al verbo,'® aunque 
puede, eventualmente, reponerse.

(28) Hace tres dios desde que Pedro se marchó.

La posibilidad de explicitar la preposición depende del valor aspectual 
con que el Evento es presentado. Es posible con un evento perfectivo, como en 
(28) — Hace tres días desde que Pedro se marchó —, pero no con uno imperfectivo
— Hace tres meses que estoy leyendo/*desde que estoy leyendo esta novela -. Para 
comprobar que se trata de una cuestión de aspecto y no depende de la naturaleza 
del Evento en sí — la Aktionsart - , podemos comparar el ejemplo anterior con 
Hace tres desde que empecé aherminé de leer esta novela, en que el mismo verbo
— leer — admite la preposición cuando, mediante una perífrasis incoativa o 
terminativa, no indica “duración”, sino “momento” y resulta, en consecuencia, 
compatible con desde.

Hacer̂ ^̂ ^̂  presenta una construcción alternativa a la anterior en la que, en 
vez de ir seguido por una proposición, se construye con una nominalización. 
En este caso, la preposición solo puede ser de y no puede omitirse.

(29) a. Hace tres días que falleció
y ya los parientes están de fiesta, 

b. Hace tres días de su fallecimiento

Por otra parte, con cualquiera de estas dos construcciones, la prepo.sición 
resulta obligatoria, en la forma de, cuando se pregunta por el complemento 
temporal, tanto cuando el verbo está en aspecto perfectivo (30), como cuando 
está en imperfectivo (31). Así son posibles (30b) y (31b), pero (30c) y (31c) 
resultan inaceptables:

L IN G Ü IS T IC A , vol. 14, 200 2

' Agradezco al Dr. Pascual Masullo, quien, en el marco del seminario en que se originó este trabajo, 
me sugirió la posibilidad de considerar la preposición como incorporada, análisis que, por otra 
parte, también tiene puntos de contacto con la propuesta de Bello.
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( 3 0 )  a. Hace tres dias (desde) que se eligió el sucesor/Hace tres días de 
la  elección del sucesor.
b. ¿De qué hace tres días?
c. *¿Qué hace tres días?

( 3 1 )  a. Hace un año que estamos construyendo la nueva casa.
b. ¿De qué hace un año?
c. *¿Qué hace un año? (cf. ¿Qué hace un año que están construyendo?)

U n a  representación estructural de (28), que contemple ambas posibili-
dades d e  realización, con la preposición manifiesta o incorporada, sería (32):

SINTAXIS Y SEMÁNTICA DE HACER,

( 3 2 )
sv

5 .2 .2 .  E l  señalam iento  temporal retrospectivo de hacer y  las expresiones de limite

A  d iferen cia  de hacer̂ ^̂ ^̂ , otros verbos de transcurso, como pasar y 
transcurrir, con los que el temporal interno adquiere propiedades de sujeto, no 
adm iten  la  omisión de la preposición.

( 3 3 )  Pasaron/transcurrieron dos horas desde que llegamos/*que llegamos.
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/r y cumplirse^^ en cambio, aunque, como pasar y transcurrir, también 
toman al temporal interno como sujeto, se comportan de modo semejante a 
hacer en cuanto a la preposición, a la que omiten o reemplazan por la forma de.

(34) Van tres meses (de) que dejé de fumar/desde que dejé de fumar.
(35) Se cumple un año que murió papá/de que murió/*desde que murió.’'

¿Qué diferencias hay, entonces, entre los dos grupos de verbos de “trans-
curso” reconocidos? Pasar y transcurrir hacen un señalamiento temporal 
prospectivo “desde un Tiempo X anterior u Origen a un Tiempo Y posterior o 
Meta”,̂  ̂ por lo que estos verbos pueden combinarse con EETT que indiquen 
cualquiera de los dos límites del Transcurso (36):

(36) Pasaron varios días desde que se perdió hasta que acudieron a rescatarlo.

Hacer, ir̂^̂^̂  ̂ y cumplirse, en cambio, realizan un señalamienro temporal 
retrospectivo “desde un Tiempo Y posterior hasta un Tiempo X anterior (c.f 
ingl. ten years ago)". Así, la correlación temporal que desencadenan es inversa, 
lo que explica su compatibilidad en presente con el verbo del Evento en pasado’’ 
(37a), lo que no es posible para los prospectivos (37b) (cf. Giammatteo 2001: 
259-260).

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14. 200 2

A diferencia de las anteriores, se trata de una expresión propia de la lengua coloquial.

generalmente omite la preposición en la incluida, aunque, en las mismas condiciones que 
h acer, puede explicitarla. En cuanto a cum plirse presenta, como hacer, la posiblidad de construcción 
con una nominalización precedida de la preposición de -  S e  cum plen d iez  a ftas d e  su  m uerte.

El sentido puntual de cum plirse es incompatible con la exigencia del rasgo de “duración” en el 
contexto de d esde.

Esta concepción del Tiempo. ba,sada en una metáfora geométrica asociada a rcprescnt.icioncs 
espaciales y de movimiento, pre.senta el de.scnvolvimicnto tempotal como un desplazamiento 
lineal desde un tiempo anterior que es el pasado, hacia otro posterior, identificado como futuro 
(Grebe 1987: 165).

No considerar la particularidad ilel señalamiento temporal de h aeer lleva a García Fernández a 
sostener que ‘la interpretación temporal de las formas de hacer no se corresponde con la morfología’ 
(1999: 3171). Sin embargo, si se toma en cuenta el sentido retrospectivo del señalamiento 
temporal de este verbo, la interpretación puede ajustarse a la morfología sin inconvenientes y se 
hace posible explicar que, como en la fórmula inicial de los cuentos tradicionales, hacer en 
presente pueda combinarse con verbos en pasado -  H ace  m ucho tiem po v iv ía /v iv ió  ae ju i una 
p rin cesa ... U n d ía  su  m adre le d i jo - , loque implica que el Transcurso es considerado por el h,ablantc
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(3 7 )  a. Hace tres horas (desde) que llegué -> ‘desde ahora hasta que 
llegué transcurrieron tres horas’, 

b. * Pasan
tres horas desde que llegué.

Pasaron

Si bien los verbos de transcurso prospectivos son compatibles tanto con 
especificaciones de Origen como de Meta (cf. (36)), los retrospectivos, al invertir 
el señalam iento  temporal, convierten el Origen, que coincide con el Evento, 
en lím ite del Transcurso y bloquean la manifestación de una expresión de Meta 
con h asta — *H ace tres días (desde) que llegué hasta que me fu i La expresión 
tem poral que toman como complemento, entonces, solo puede interpretarse 
como O rigen , de ahí la posibilidad de omisión de la preposición.

3 .2 .3 .  L a  fu n c ió n  d el tem poral externo en la estructura predicativa

A d em ás del temporal interno y de una ET de Origen, hacer̂ ^̂ ^̂  acepta 
como expresión de límite final un temporal externo, que puede interpretarse 
como un su jeto  no-nominativo (Mastillo 1992: 137)^* (38). Estos sujetos 
pueden ser frases locativas, como, por ejemplo, anoche en Anoche llovió mucho 
(ej. 65) o S N ’s en dativo como en A Julio le trajeron un auto nuevoj’’ que, en 
posición preverbal, actúan como sujetos de toda la predicación. Con un verbo 
impersonal como hacer̂ ^̂ ,̂ según Masullo (p. 138), la posición de Espec. del 
SF está libre y puede llenarse con un sujeto de este tipo, que no recibe rasgos 
de concordancia, pero toma la posición preverbal típica del sujeto.^'’ Además,

SIN TA XIS Y SEM Á N T IC A  D E HACER^„,^

retrospectivam ente, desde el momento de la emisión, señalado por el presente de hacer, hasta el 
tiem po del Evento.

1.a consideración  de la expresión temporal inicial como sujeto no-nominativo coincide con la 
génesis d e  la construcción, según la explica Porto Dapena (1983: 488-489): ‘ I - l en el siglo XVI, 
cuando hace su aparición la fórmula h acer + tiempo 1...] se usaba únicamente cuando en la frase se 
especificaba el término a d  quem  de la duración, es decir, b  qu e en un p rin cip io  d eb ió  d e  co n stitu ir e l 

su je to  d e  l a  o ra c ió n  (la bastardilla es mía); así se decía 18. H oy h ace qu in ce d ía s'.

Para Fernández Soriano, estos sujetos reciben qu irky  case de la preposición que los antecede. Se 
trata de un ‘caso (morfológico) inherente que permite a la frase que lo lleva moverse a posiciones 
marcadas para caso' (1999: 115 y ss.).

Esto es posible porque en español el sujeto recibe caso de F por rección canónica, a diferencia de otras 
lenguas com o el ingles o el francés, que, dado que el caso se asigna por concordancia Espec-núcleo, solo 
pueden permitir sujetos nominativos (Koopman y Sportichc: 1988 y 1990, cits. en Masullo: 1993).
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como en todo verbo impersonal del español, en que el principio de proyección 
extendido es débil, el rasgo nominativo se incorporaría en FL,

(38) Hoy hace dos días que Pedro se fue de casa. [HoyJ [|.[Sy [, hace 
[jjQdos días]]]]....]

Por su parte, Fernández Soriano adopta para estas construcciones el análisis 
de Harley (1995, cit. en Fernández Soriano: 1999) que dota de contenido al 
núcleo superior a SV y lo denomina SEvent. Para esta autora, no sólo el SEvcnt 
de los verbos del tipo Causa toma un Espcc., sino también el de los verbos de 
Suceso, como hacer̂ ^̂ ^̂ .̂ Con este tipo de verbos, el Espec. ‘es llenado por un 
argumento locativo (o dativo) en algunos casos’. De este modo, la estructura 
sugerida por la autora para los verbos eventivos, que adopto aquí, dado que 
coincide con mi propuesta de fusión de hacer con un verbo nulo con el

C  I  l e m p

significado de “suceder”, es la que aparece en (39):

SEv (= sv)(39)

EV
(suceder)

V O ’
hace-tresdías(-desde) que P. se marchó

Por último, este llenado del Espec. con un sujeto no-nominativo .sólo es posible 
con la construcción del Tipo II, en la que h a c e r conserva su carácter verbal pleno. 
El Tipo I, en que ambos constituyentes funcionan unitariamente como un 
adverbio, consecuentemente rechaza la posibilidad de un sujeto no nominativo.

(40) * HoytYX viernes hizo dos días se murió.

4 . R o l e s  t e m p o r a l e s  d e  l a  p r e d i c a c i ó n  d e  T r a n s c u r s o

En una perspectiva semántica, las oraciones del Tipo II analizadas reúnen 
dos predicaciones: la de Transcurso, que aparece como principal, y la del Evento, 
que, en el Tipo II, se presenta incrustada en la anterior como un argumento. 
Ahora bien, ¿qué roles temáticos representan los distintos argumentos temporales 
incluidos en la predicación de Transcurso? Una oración como (41):

288



SINTAXIS Y SEMÁNTICA DE HACER

( 4 1 )  H oy hace diez años que nos casamos, 

tem poralm ente se interpreta como (42);

( 4 2 )  1988 (= 10 años atrás)
— y------------------------------

'  '  Transcurso: 10 años 

T | = Ev (—★casamiento)

Hoy
—X—

Tjj Una oración como (40)

D a d o  que hacer es un verbo de transcurso, manifiesta la función Ir^  temp tcnip
(]ue in d ic a  que un Evento o Estado se traslada desde un TIEM PO X a un 
T IE M P O  Y. En consecuencia, los argumentos involucrados son tres:

1) E l temporal interno, que indica el Transcurso, es un subtipo de la 
función de Paso Ruta — su señalamiento es semejante al de una 
expresión como, por ejemplo, a lo largo del río en el dominio espa-
cial —. La función básica para Ruta es Via (cf JackendoíF 1983: 
166) y está representada en (42) por diez años.

2 )  En segundo lugar, la predicación del Evento — que nos casamos —, 
por ser el referente a partir del cual se mide el Transcurso, repre-
senta el Origen.

3 )  E l temporal externo -  hoy —, cuando se incorpora a la construcción, 
explicita el límite final del Transcurso especificado por hacer, con 
el que temporalmente coincide, y representa la Meta. Este locativo 
de Meta añade al Transcurso el rasgo semántico “limitado” que 
hace que la construcción, en vez de parafraseable por pasar o 
transcurrir (43a), sea equivalente a cumplirse (43b):

(4 3 )  a. *Hoy pasaron

b. Hoy se cumplen
diez años que nos casamos.

Las fu n cion es temporales las tomo de JackendoíF 1983. Para un tratamiento más detallado del 
tem a, cf. Giam m attco: 1995-
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En con secu en cia , d ado  el valor asp ectu al que ap orta  la Meta, esta 
construcción solo es posible en tiem pos perfectivos (44) o aspectualmente neu-
tros, a los que el tem poral fija en una interpretación perfectiva (45), y rechaza 
los m arcadam ente im perfectivos (46):^*

(44) El m es pasado hizo un año que se m udaron.
(45) M añ an a hace/hará/va a hacer un m es que nos casam os.
(46) *E n  febrero estaba haciendo tres años que se m urió su hermano.

5 .  R e C A PIT U IA C IÓ N  FINAL

LINGÜÍSTICA, vol. I4. 2002

constituye un esquem a im personal con un com plem ento tem-
poral interno. En este trabajo me he ocupado de sus dos construcciones, con y 
sin que, las cuales, si bien pueden parecer m uy sim ilares, en realidad, según 
hemos visto, difieren considerablem ente tanto sintáctica com o semánticamente.

El T ipo  I, sin que, cuyos constituyentes no aceptan perm utación interna 
ni pueden usarse independientem ente en respuesta a una pregunta, y en el 
que, adem ás, hacer está casi fijo en presente, se ha considerado una estructura 
sem igram aticalizada. El com portam iento unitario de sus constituyentes y su 
equivalencia funcional con un adverbio, por el que pueden conjunram ente 
conm utarse, haría posible que esta construcción pueda subordinarse al verbo 
del Evento sin nexo alguno, hecho im posible en español para cualquier otra 
estructura incluida que contenga un sintagm a verbal finito.

En relación con la predicación del Evento, la construcción  del T ipo  I 
funciona en la oración com o adjunto de la predicación o, en el inicio, com o un 
adverbio de marco, en una posición a la que C in que califica com o topic-like. Si 
bien no me he detenido particularm ente en el tem a, los datos me inclinan a

Dentro del aspecto imperfectivo, los tiempos progresivos contienen el rasgo “actualidad” tpic 
hace referencia a su re.ilización efectiva en un momento determinado (i). Estos tiempos se 
consideran marcados trente al imperfecto, cuya interpretación como “acnial’' (ii) o “ h a b i t u a r  (iii) 
depende del contexto:

(i) Estábil fumando un cigarrillo.
(ii) Cuando lo \\,fiwuiba un cigarrillo.
(iii) Fumaba veinte cigarrillos por día.

- ' Exceptúanse las denominadas sustantivas de "que facultativo”, del tipo: Ruego me informe.... en la.s 
que el el nexo siempre puede reponerse (cf. RAE, Esbozo-. § 3.19.4 y Kovacci 1990: 175).
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coincidir con Porto Dapena en cuanto a que, en posición final, en cierto modo 
se neutralizan las diferencias entre este tipo y la construcción sin que. Por otra 
parte, también acuerdo con Cinque en que la posición intercalada en la oración, 
por ser una construcción entonacionalmente marcada, no resulta representativa.

Para el Tipo II he postulado una estructura predicativa compleja, con un 
núcleo interno representado por el verbo liviano hacer, que, para adquirir el 
significado de “movimiento temporal”, se reanaliza con su temporal interno, 
sobre la que se le agrega una capa externa referida al Evento, resultado de la 
fusión del núcleo interno anterior con un verbo fonéticamente nulo e interpre-
table como ‘suceder’, en términos de Larson o, en la perspectiva de Fernández 
Soriano, de un SEvent. cuyo núcleo verbal inferior toma como complemento a 
la predicación del Evento y cuyo especificador es un temporal externo que 
ocupa la posición canónica de sujeto, aunque sin manifestar concordancia ni 
caso nominativo. No se trata, pues, de un argumento externo asociado sólo con 
el verbo, sino de un sujeto de toda la oración, ‘el cual está usualmente fuera del 
alcance de las especificaciones de tiempo, modo y aspecto [...]’ (Masullo 1992: 
149), el cual es exigido por razones de predicación. Esta explicación coincide 
con la génesis que Porto Dapena otorga a la construcción, en la que, en un 
principio, la expresión temporal inicial ‘debió de constituir el sujeto’ (1983: 
489). Tiene, también, puntos de contacto con el análisis de construcciones 
identificadoras de dos adverbios, las que, según Kovacci (1980: 161), ‘semejan 
la partición sujeto-predicado’ y, también, resulta coincidente con el análisis 
que he realizado de los verbos temporalizadores o de localización temporal, 
como ser y estar en construcciones como Ayer fue lunes u Hoy estamos en agosto, 
en que reconocía un sujeto perteneciente a la categoría Tiempo (Giammatteo 
1995: 130-132). Por último, esta incorporación de un argumento temporal 
externo como sujeto preverbal, solo es posible en la construcción con que, lo 
que refuerza la hipótesis de la naturaleza adverbial del Tipo I, que rechaza esta 
posibilidad. Asimismo, la estructura predicativa postulada permite explicar el 
doble señalamiento temporal que realiza la construcción de hacer que

r  i  t e m p  I

manifiesta Transcurso y, al mismo tiempo, permite ubicar temporalmente la 
ocurrencia del Evento.

En cuanto a la predicación del Evento, en la construcción del Tipo II 
lunciona como un complemento que semánticamente indica el Origen del 
Transcurso, que generalmente omite la preposición inicial. Esto es porque, 
mientras los verbos de transcurso, que denominamos prospectivos — pasar y 
yanscurrir —, aceptan tanto una expresión temporal de inicio con desde como 
una de término con hasta, los retrospectivos como hacer, al realizar un

SINTAXIS Y SEMÁNTICA DE HACER,^^
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se ñ a la m ie n to  te m p o r a l  in v e rso , b lo q u e a n  la  e x p r e s ió n  d e  M e ta  c o n  hasta. En 

c o n se c u e n c ia ,  la  p r e d ic a c ió n  d e l E v e n to  s ó lo  p u e d e  in te rp re ta r se  c o m o  una 

e x p re sió n  d e  O r ig e n , d e  m o d o  q u e  la  p r e p o s ic ió n  in ic ia l p u e d e  in corporarse  al 

v e rb o , a u n q u e , se g ú n  la  c a ra c te r ís t ic a  a sp e c tu a l  d e  e s te  ú lt im o , p u e d e , eventual-

m e n te , e x p lic ita r se .

S e m á n t ic a m e n te , la  p re d ic a c ió n  d e  T r a n sc u r so  m a n if ie s ta  la fu n c ió n  

q u e  in d ic a  m o v im ie n t o  e n  el t ie m p o .  L o s  a r g u m e n t o s  t e m p o r a le s  d e  esta 

p re d ic a c ió n  so n : 1) el t e m p o ra l  in te rn o , q u e  re p re se n ta  el Paso V ia o  Transcurso-, 
2 )  la p r e d ic a c ió n  d e l E v e n to , q u e  es el re fe re n te  a  p a r t ir  d e l c u a l se  m ide el 

T ran sc u rso  u  Origen-, y 3 ) el te m p o ra l e x te rn o , q u e  re p re se n ta  la  M eta.
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L é x i c o  v u l g a r / c o l o q u i a l  e n  e l  e s p a ñ o l  d e  A m é r i c a

Y R E G IO N E S PEN IN SU LA R ES Y LA N O RM A A C A D ÉM IC A

V u L G A R /C O LLO Q U IA L LEX IC O N  IN LATIN A M ERIC A N  

A N D  PEN IN SU LA R S p AN ISH  A N D  A C A D EM IC N O R M

M a r g a r it a  C u n d ín  S a n t o s  
Universidad del País Vasco /  Eiiskal Herriko Unibertsitatea

Ab s t r a c t : This anide charts the results o f a comparative study o f americanisms 
labelled as vulgar in Latin American and Peninsular Spanish usage that appear in 
the CD-Roni edition of the Diccionario académico (DRAE) and in other widely 
used Spanish language dictionaries. The results indícate that informal, colloquial 
words are ofien identified as vulgar. Similarly, many words which are marked dialect, 
are also labelled vulgar instead of colloquial. This conceptual indeterminacy occurs 
because an informal, spontaneous and colloquial style is ofien identified with the 
vulgar style which transgresses the norm and employs rude expressions. Linguists 
themselves have occasionally helped to create this confusión by tising the terms “popu-
lar”, “vulgar "and “colloquial ”synonymously. The study shows that the DRAE identifies 
injurious, blasphemous and rude words, that are ofien associated with taboo concepts, 
as vulgar. Many o f these words are not included in the DUE and, when they are, 
they appear either without a label o labelled as figurative or figurative and infor-

Cuando nos encontrábamos redactando este artículo tuvimos noticia del fallecimiento del profesor 
Manuel Alvar, reconocido estudioso de las variedades lingüísticas peninsulares y americanas. Nos 
interesa por ello destacar, a modo de recuerdo, sus obras El español de las dos orillas, Norma 
lingüistica sevilLma y español de América, Mamud de dialectología hispánica — el español de España y 
Manual de dialectología hispánica — el español de América, porejuc presentan numerosas relaciones de 
nuestras variedades lingüísticas, muy interesantes para lo c]ue pretendemos con este trabajo.



mal. The Diccionario Salamanca de la lengua española (DSLE) only coincides 
with the DRAE in the labelling of four words. The rest are marked as colloquial

Kp.y WORDS: Vulgarisms; colloquial expressions; taboo ivords.

Re s u m e n : El estudio de los americanismos con marca vulgar en la edición CD-Rom 
del Diccionario académico (DRAE) y la comparación con los diccionarios de uso ha 
sido el objetivo de este trabajo, para llegar a la conclusión de que, frecuentemente, 
identificamos las voces coloquiales, no formales, con las vulgares. Al igual que nos 
ocurrió a l analizar los distintos vocablos que figuran con marca vulgar, en los lemas 
que, además, figuran con marca diatópica, un gran número de ellos deberían marcarse 
como coloquiales en lugar de vulgares: la indeterminación conceptual se origina 
porque frecuentemente identificamos el estilo coloquial, no formal y espontáneo, con 
el vulgar, que presenta numerosas transgresiones a la norma y el empleo de voces de 
mal gusto. En ocasiones las definiciones de los propios lingüistas han ayudado a 
extender esta confusión empleando como sinónimos "popular", “vulgar"y “colo-
quial”. Hemos comprobado que el DRAE refleja como vulgares aquellas voces inju-
riosas, blasfemas y groseras que se asocian, más bien, a conceptos tabú. Muchas de 
estas palabras no se recogen en el DUEy, cuando figuran, o no llevan marca de uso 
o reflejan la expresión “ftg ", “figurado" o “fiig. e inf.“, “figurado e informal". El 
Diccionario Salamanca de la lengua española (DSLE) sólo coincide con el DRAE 
en cuatro voces, el resto las considera coloquiales.

Pa l abr as cl a ve: Vulgarismos; voces coloquiales; palabras tabú.

1. In t r o d u c c i ó n

Cuando hablamos del idioma español debemos tener en cuenta que es el 
habla de casi cuatrocientos millones de personas; de ahí que los modismos diver-
sos, giros peculiares, distintos usos de construcciones verbales y diferencias de 
léxico sean lo más frecuente. Ya en la Península Ibérica resultaba peculiar, desde 
los inicios del romance, esta particularidad;^ en efecto, la diversidad se produce

I.INGÜISTICA, vol. 14, 2002

R. Lipesa (1984: 123): ‘El hecho trascendent.-il fue que a raíz de la.s inva.sione.s .•¡obrevino un,) 
grave dciire.sión de la cultura y ,se dificultaron extraordinariamente l,is comunicaciones con el rc-sio 
de la Roniania. El latín vulgar de la Península quedó abandonado a sus propias tendencias. Adem:í,>:,
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actualmente incluso entre regiones distantes apenas unos cuantos kilómetros; es 
de todos conocido que m edia España dice “aceitunas” y la otra m itad “olivas” , 
pero el origen de am bas voces (“aceite”, “olivo”) nos refiere con precisión que se 
trata de la m ism a realidad.

N o  es de extrañar que de igual m anera en los d istin tos p aíses de H isp an o -
américa la riqueza de expresiones se increm ente y varíe según  la evolución  
peculiar q u e  n uestra lengua, la española, registre en V enezuela, en M éxico , 
en C h ile , e tc ., pero  eso no su p on e  un im p ed im en to  para la com pren sió n , 
porque la variación  viene dada por los prop io s hablantes y el fin que persigue 
es la com un icación .^

Es en el vocabulario  com ún y fam iliar donde se producen  las m ayores 
diferencias,"* pues en principio el lenguaje literario o culto es m ás estable, acepta 
más lentam ente los cam bios y es definido con gran precisión por la Real A ca-
demia Española. Por otro lado, cualquier m odificación en el vocabulario referi-
do al su e lo , la flora o la fauna es prácticam ente im perceptib le ; con relativa 
frecuencia los hab lan tes no suelen tener problem as de com pren sión  con  el 
vocabulario com ú n . A  este respecto podríam os añad ir num erosas citas, pero 
nos interesa resaltar el ejem plo del periodista A . G rije lm o (1 9 9 8 : 130-131) 
cuando com enta los equívocos que pueden sufrir los hispanohablantes:

LÉXICO VULGAR/COI.OQUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
Y REGIONES PENINSUlJVRES Y LA NORMA ACADÉMICA

los ciento .setenta y cinco años que duró el reino suevo hasta su conquista por Leovigildo (585) y 
la constante insumisión de los cántabros supusieron barreras políticas que hubieron de ahondar 
las nacientes divergencias regionales del habla’.
A. Rosenblat (1971: 93) comenta al respecto: ‘América ha recibido el idioma español no como 
una suma fija de fonemas, morfemas y semantemas, sino como un sistema vivo y coherente. El 
hispanohablante ha tenido que satisfacer sus necesidades expresivas dentro de ese sistema, a 
menudo en forma divergente en las distintas regiones. Cada país tiene, por ejemplo, sus propios 
postverbales [...] O ha sustantivado formas distintas del participio [...] Cada región ha desarrollado, 
poniendo en ello matices afectivos, su propio sistemas de aumentativos y, sobre todo, de diminu-
tivos
R. Lapesa (1984: 465) refiere sobre el español actual y sus variedades: ‘La vitalidad de la lengua 
española se revela no sólo en su creciente difusión, sino también en la fundamental unidad que 
ofrece, a pesar de u.sarse en tierras y ámbitos sociales tan diversos. Esta cohesión se debe principal-
mente a la robustez de la tradición literaria, que mantiene vivo el sentido de la expresión correcta. 
El uso culto elimina o reduce las particularidades locales para ajustarse a un modelo común,
Las diferencias aumentan conforme es más bajo el nivel cultural y menores las exigencias estéticas; 
entonces a.soma el vulgarismo y se incrementan las notas regionales. Pero es hondamente signifi-
cativo que los rasgos vulgares sean, en gran parte, análogos en todos los países de habla española’.

297



Ya sabemos que en México y Argentina no podemos “coger el autobús” so pena de que 
nos tomen por imbéciles, habiendo mejores posibilidades para “montarse”; y que en 
Argentina “ irse de joda” no significa coger nada, ni siquiera un taxi, sino que desigualo 
que un colombiano o un venezolano llamaría “ irse de rumba” y un español “salir de 
juerga” , y un mexicano ir.se “de reventón” , y un chileno ,salir a “carretear”.

Así, la diversidad del vocabulario que se emplea en la comunicación entre 
amigos y familiares, lejos de generar confusión, facilita la comunicación, por-
que esa misma variedad en el léxico ayuda a crear un ambiente de fluidez y 
confianza que une a las personas. Como refleja J.A. Pascual (1998: 64):

Sabemos que las lenguas no son sistemas uniformes; y sabernos también que la falta de 
uniformidad proviene de dos factores fácilmente identificables: toda lengua no artificial 
tiene un pasado (es decir, ya ha sido hablada); suele hablarse en zonas más o meno.s 
extensas (a veces no bien comunicadas interiormente); [...] desde los más antiguos tiempos 
se ha desterrado el igualitarismo en los grupos sociales [...] y no parece t]ue tengamos que 
insistir en la idea de que las diferencias sociales suelen manifestarse en diferencias de usos 
lingüísticos [...] Sabemos que el mismo hecho de que existan diferentes dominios 
interactivos lleva a registros diversos, a variopintas tonalidades discursivas, pues orienta-
mos la construcción de nuestros mensajes condicionados por lo que conocemos o 
presuponemos acerca de nuestros destinatarios, por nuestra relación con ellos, por nuestros 
conocimientos eiel mundo, por nuestras experiencias, por lo que ya hemos dicho y por lo 
que nos proponemos decir, etc.

Ya el gramático A. Bello advertía (1984: 35):

La gramática de una lengua es el arte de hablar correctamente, esto es, conforme al buen 
tuso, que es el de la gente educada. Se prefiere el buen u.so porque es el más uniforme en l;is 
varias provincias y pueblos que hablan una misma lengua, y por lo tanto el que hace que 
más fácil y generalmente se entienda lo que se dice; al paso que las palabrxs y frases propias 
de la gente ignoninte varían mucho de unos pueblos y provincias a otros, y no son fácilmente 
entendidas fuera de aquel estrecho recinto en que las usa el vulgo.

Debemos puntualizar que el empleo de una variedad coloquial no es ex-
clusivo de la ‘gente ignorante’, como bien argumentaba J.A. Pascual (1998: 
nota 51):

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002
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LÉXICO VULGAR/COLOQUIAl. EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA 
Y REGIONES PENINSULARES Y LA NORMA ACADÉMICA

Existe una deplorable tendencia a confundir lo coloquial con lo familiar o vulgar (en 
un extremo) o, peor aún, lo que tiene forma de coloquio independientemente de que 
haya sido producido oralmente o por escrito (aquí está el otro extremo).

Es unánimemente aceptado el empleo, en situaciones muy concretas, de un 
tijx) de lengua diferente a la denominada “estándar” o “culta” incluso por las personas 
más instruidas; lo que ocurre es que nuestra intuición sobre el idioma nos obliga a 
huir de los modos vulgares cuando intentamos conversar con hispanohablantes de 
muy diversa procedencia, por eso, según indica A. Grijelmo (1998: 132):

La unidad del español se mantiene mejor en un lenguaje cuidado, y por eso notamos 
menos diferencias de léxico en una obra literaria que en una conversación de cafetería.

Este mismo autor (1988: 132) se hace eco de las palabras de Manuel 
Criado del Val, quien ya en 1967 explicaba:’

La necesidad de evitar los equívocos es una de las obligaciones fundamentales de la 
coinunicación. Es también una necesidad a la hora de compensar las diferencias inevitables 
que nacen de la extensión universal de la lengua española. Afortunadamente, la unidad 
es cada vez mayor entre los países de habla hispánica. Sólo pueden producirse equívocos 
en el campo de algunas palabras que sociaimente son evidentes y acaban formando un 
campo casi secreto, reservado al habla flimiliar.

Así, al estudiar las voces con marca vulgar en el DRAE, hemos podido 
comprobar que las mayores diferencias se producen en el léxico sexual y en 
voces injuriosas; aparte del léxico en el que apreciamos sustanciales divergencias, 
cometemos los mismos errores en todo el mundo hispano: barbarismos, falta 
de concordancias, errores en el régimen de los verbos, laísmo y leísmo, etc.

Estamos de acuerdo con las palabras que R. Lapesa (1966: 310) pronunció 
hace ya algunos decenios;'’

La referencia que proporciona A. Grijelmo es: Cltl.-\DO DEL V a l , M. 1974. E l espectador y  e l len guaje. 

.Madrid: Prensa Española.

El propio R. Lapesa (1966: 302) considera que ‘la buena política idiomática consistirá en fomen-
tar que cada uno de los pueblos hispánicos se familiarice con las aportaciones lingüísticas de los 
demás, y en procurar que éstas se extiendan en amplia convivencia con las propias’, y resalta los 
abundantes ejemplos anecdóticos que demuestran la riqueza de vocabulario y advierte de Las 
diferencias existentes entre los hispanohablantes europeos y americanos.
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Es preciso que los hispanohablantes de unos y otros países nos oigamos mutuamente 
hasta que el uso normal de cada país sea familiar para los otros. Acomodando a nuestra 
situación lingüística el dicho terenciano, debemos adoptar todos este lema: “Hablo español, 
y no considero ajena a mí ninguna modalidad de habla hispánica” .

La diversidad mayor se observa en la pronunciación y entonación, pero también 
son grandes las diferencias léxicas y semánticas en el lenguaje cotidiano. Por otro 
lado, el profesor I. Lerner (1974: 9) muestra un extenso vocabulario con amplias 
explicaciones semánticas que, según sus propias apreciaciones, comprende voces:

que han dejado de usarse en España y siguen vivas en la lengua general de América; 
han dejado de usarse en la lengua general de España y América, pero permanecen en el 
habla popular y rural de América; [...]

Aclara este autor que gran mayoría de los vocablos que contienen sus 
listas ‘conservan la acepción antigua, a veces en todo el continente, a veces en 
algunos países’ (Lerner 1974: 15); mientras que las demás voces pueden haber 
variado su significado, adaptándolo a las necesidades sociales.

Llegados a este punto nos vamos a centrar en anotar y comentar las acepciones 
consideradas por el DRAE como vulgares y las dialectales, y compararemos esta 
información con la facilitada por otros diccionarios, ya que, como veremos más 
adelante, el diccionario normativo y los diccionarios de uso no siguen los mismos 
criterios cuando establecen las marcas que deben seguir a las enrradas.

Los diccionarios que hemos elegido para hacer el estudio comparativo con 
el DRAE son: el Diccionario de teso del español (DUE), en versión CD-Rom, y el 
Diccionario Salamanca de la lengua española {DSLE). La elección del primero 
se debe a su importancia y trascendencia entre los diccionarios españoles, y el 
segundo por considerarlo novedoso en el tratamiento de la definición lexico-
gráfica y la escasez de definiciones impropias.

2 . A c e p c i o n e s  v u l g a r e s  e n  e l  e s p a ñ o l  d e  A m é r i c a

Figuran en el DRAE ’’ como americanismos con marca vulgar:

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

 ̂Cuando rcdactamo,s « te  trabajo no se h.ibía publicado la 22'' edición del D R A E , por lo que hemos 
manejado la 21' edición y la versión CD-Roin, aunque a veces nos refiramos a éstas como la últini.i 
edición del D iccionario  Académico.
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LÉXICO VULGAR/COLOQUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
Y REGIONES PENINSULARES Y LA NORMA ACADÉMICA

Cu a d r o  1.

D R A E D U E O SLE

acollarar. 6. prni. vulg.
Argeiit.
Amancebarse.

# “ Ar g ., Chil e. Rest r ing ido . Unir 
<iina persona> [dos personas, 
animales o cosas] por el cuello. 2 
Ar g ., Ur ug . Rest r ing ido . 
Convivir <dos personas no 
casadas> maritalmente. 3 Ar g ., 
Ur ug . Rest r ing ido  Casarse 
<dos personas>.

achuntar. tr. fam. y vulg. 
Bol. y Chile. 
Acertar, dar en 
el blanco. U. t. 
c. intr.

0 Chil e, Per ú. Co l o q uia l . Dar 
casualmente, acertar <una cosa 
o una idea> en el objetivo al 
que se dirige.

a f i la r 8. vulg. Chile. 
Realizar el acto 
sexual.

# 4 Ar g ., Pa r ., Ur ug . Galantear 
<unapersona> [a otra persona]. 
8 Chil e. Vul g a r . Mantener 
<una persona> relaciones sexua-
les ocasionales.

agenciero, ra. 4. vulg. Chile.
Prestamista,
prendero.

0 3 Chil e. J er ga l . Persona que 
tiene o dirige una agencia o casa 
de empeños.

¡al&jor.
1
1

¡
1
1

5. vulg. Argent. 
Facón, daga 
grande.

# 2 Ar g ., Ur ug . Dulce elabora-
do con dos porciones de masa 
con dulce de leche, chocolate o 
mermelada en el centro.

1 aniñado, da. 3. Chile, fam. y 
vulg. Animoso, 
guapo.

# Que tiene las características 
propias de un niño.

i arraiján.
1

1

m. vulg. And., 
Cuba y P. Rico. 
Arrayán.

0 0

Como indico en M. Cundr'n (en prensa), el signo de almohadilla {#) indica que, en el diccionario 
al que estemos haciendo referencia, esa voz no figura con el sentido vulgar que marca el DRAE; 
mientras que el símbolo 0  significa que en ese diccionario la voz que se indica no figura.
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DRAE DUE OSLE
baldo^, da. 3. vulg. Col. y 

P. Rico. Balda-
do, impedido, 
privado del uso 
de algún 
miembro.

# 0

batídor, -ra. 9. vulg. Argent. 
y Urug. Persona 
que delata o 
denuncia.

# 5 Ar g ., U r u g . Soplón, delator.

batir. 20. vulg. 
Argent. y Urug. 
Delatar, denun-
ciar.

# 8 A r c ;., U r u g . Delatar, denun-
ciar.

cachar’. tr. vulg. 
Argent., Nicar. 
y Urug. Aga-
rrar, asir, coger.

# 2  A r g ., C h i l e , U r u g . C o l o -
q u ia l . Captar, entender <una 
persona>[una explicación o im 
concepto]. 3  A r g ., U r u g ., V e n . 
C o l o q u ia l . Agarrar, sorprender 
<una persona> [a otra persona] 
en una acción o situación que 
quería ocultar. 4  Pe r ú . V u l g a r . 
RESTRINGIDO. Tener <una 
persona> [relaciones .sexuales].

cana’. 1. f. vulg. Col., 
Chile, Perú y 
Urug. Cárcel.

# 2 A m Er . d e l  S. Cárcel, prisión. 3 
A r g ., U r u g . C o l o q u ia l . Poli-
cía, conjunto organizado de
agentes. 4 A r g ., U r u g . C o l o -
q u ia l . Agente de policía.

carnear. 3. vulg. Méj. 
Engañar a 
alguien.

ü  (tr. o absol.; 
Méjico).
*Matar con arma 
blanca en una 
pelea o en utM 
agresión.
X (Chile; fig.).
* Estafar 0 perju-
dicar a \alguien 
con un “engaño.

2 MEx . C o l o q u ia l .. Tomar el 
pelo, engañar <una pcrsona> [a 
otra persona].
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DRAE DUE OSLE
coger. 24. vulg. Amén 

Realizar el acto 
sexual.

é *Cubrir el 
macho a la 
Ihembra. (Esta 
acepción, 
incluida en 
España. Pero en 
algunos países 
hispanoamerica-
nos es corriente, 
e, incluso, en 
lenguaje 
indelicado, refe-
rida a personas, 
por lo cual se 
evita el uso de 
«coger» en otras 
acepciones y se 
substituye por 
«tomar» u otro 
equivalente.)

24 Amé r . V u l g a r . Tener <una 
persona> relaciones sexuales con 
[otra persona].

chínguere. 1. m. vulg. 
Méj. Aguar-
diente común.

0 0

chipe. 1. m. fam. y 
vulg. Chile. 
Dinero. U. m. 
en pl.

0 0

1 chumbô . 2. vulg. Argent. 
Revólver o 
pistola.

Chumbar. 1 A r g ., B o l . Dispa-
rar <una persona> con balas.

d e b o c a r. 1. intr. vulg. 
Arg. Vomitar. 
Ú. t. c. tr.

(Hispam.). *Vo- 
mitar.

0

dejuramente. 1. adv. m. vulg. 
Arg., P. Rico y 
Urug. Cierta-
mente, en 
verdad.

de jure.
Expresión latina 
que significa «de 
derecho», por 
oposición a «de 
facto».

0

fotutazo. 1. m. vulg. 
Cuba. Ruido 
queseproduo

0 0
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D RA E D U E O SL E

con el fotuto o 
bocina de los 
automóviles.

fotuto. 2. vulg. Cuba. 
Bocina de los 
automóviles.

(Cuba).
O ‘Bocina de 
automóvil o 
cualquier otro 
instrumento 
sonoro semejan-
te.

Fotuto, ta. Vf.n . Rest r ing ido . 
[Fruto] que está verde. 2 CoL. 
Co l o q uia l . [Persona] que es 
auténtica en relación con su 
procedencia social. 3 AméR. 
Instrumento musical indígena 
hecho con una caracola marina 
o con una calabaza.

fregón, na. 1. adj. vulg. 
Méj. Que es 
destacado o 
competente en 
lo suyo. U. t. c. 
s.

# 0

furrusca. 1. f. fam. y 
vulg. Col. Gres-
ca, pelotera.

0 Co l . Co l o q uia l . Pelea, riña.

güila. 1. m. vulg.
Méj. prostituta.

0 0

huevón, na. 1. adj. vulg. 
Amén Lento, 
tardo, bobali-
cón, ingenuo. 
Ú. t, c. s.
3. vulg. Méj. 
Holgazán, flojo.

0 1 Cuba , G u a l ., M e x ., Per ú. 
Co l o q uia l , Vul ga r  en Méx. 
Que es vago o perezoso. 3 Ar g ., 
Chil e, C o l ., Ur ug ., Ven. Co -
l o quia l  EN C o l ., vul ga r  en 
Ven. y  Ur ug ., i>e,yor /\t ivo  en 
Co l . y  Ven. Que es tonto o 
bobo.

jeringa 4. com. Argent. 
vulg., p. US. 

Persona moles-
ta, inoportuna. 
Ú. t. c. adj.

# 2 Ur ug . Co l o q uia l . Persona o 
animal molesto o fastidio.so.

lambón, na. 1. adj. fam. y 
vulg. Col.
Dícese de la 
persona delato-
ra o de la muy 
aduladora.

0 Co l ., Méx., Pa n. Ccyi.o q uia l  
EN Co l . [Persona] que adula 
servilmente.
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DRAE DUE DSLE
siete. 9. vulg. 

Argent., Col. y 
Nicar. Ano.

0  (Argentina, 
Colombia; fig. e 
inf). 'Ano.

#

sonar'. 6. vulg. Argent. 
y Urug. Morir 
o padecer una 
enfermedad 
mortal. Fulano 
SONÓ. Nues-
tro amigo está
SONADO.

# 7 A r o ., U r u c :. C o l o c ju ia i., 
HUMORÍSTICO. Morir o padecer 
una enfermedad mortal <una 
persona>.

talonear. 2. vulg. Méj. 
Practicar la 
prostitución 
callejera; por 
ext., trabajar.

# #

Las voces que el DRAE califica como vulgares en el español de América son 
treinta y ocho, de las cuales el DUE sólo constata ocho: “carnear”, “coger”, 
“debocar”, “de jure”, “fotuto”, “quilombo”, “santero” y “siete”, pero sin marca de 
uso; el resto, o no aparecen en el diccionario (doce) o no se las definen con ese 
sentido que el DRAE califica de vulgar (dieciocho). Por su parte el DSLE tampoco 
recoge todas las voces atestiguadas en el DRAE como dialectales y vulgares de 
América, así, no aparecen once y tres (“santero”, “siete” y “talonear”) figuran sin 
la marca vulgar que recoge el Diccionario académico. De las veinticuatro voces que 
figuran en el DSLE como propias del español de América, con marca vulgar, sólo 
atestiguamos seis (“afilar”, “cachar”, “coger”, “huevón”, “mamada” y “mina”), 
referidas todas ellas a conceptos relacionados con el sexo; el resto de los lemas 
presentan la m.ayoría de las acepciones con la marca coloquial.

Al igual que anotamos en nuestro trabajo anterior' para las voces marcadas 
como vulgares por la Academia entre los hablantes peninsulates, en los países 
de habla hispana en América las voces vulgares están relacionadas, en líneas 
generales, con el sexo, con acciones delictivas y con insultos.

' M . C im d ín  (en  pren .sa).
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2.1.

En el apartado de voces relacionadas con la actividad sexual destacamos 
“acollarar” , “afilar” , “cachar”, “coger”, “güila”, “mina”, “quilombo” y “talonear”. 
El Diccionario académico en su sexta acepción define “acollarar” como: ‘vulg. 
Argent. amancebarse’ y el DSLE refiere ‘2 Arg., Urug. Restringido. Convivir 
<dos personas no casadas> maritalmente. 3 Arg., Urug. Restringido Casarse 
<dos personas>’. Pero, si acudimos a la definición que ofrecen los diccionarios 
de am ericanism os, observamos que M. Mon'nigo (1998: 30) incluye esta 
definición sin marca de uso alguno, y la sitúa en Argentina y Chile, y no en 
Uruguay. Así leemos:

Acollarar. Tr. Arg. y Chi. Unir por el cuello dos animales, generalmente yeguarizos, 
para que no se extravíen o huyan. / Por ext. Se dice que la mujer ACOLLARA a un 
hom bre cuando, del galanteo, éste pasa a ser novio.

Los matices negativos o vulgares recogidos en los léxicos peninsulares 
desaparecen por completo en esta última definición, y, por otro lado, hemos 
comprobado que entre las voces propias de Uruguay la variante no se conoce 
(Kühl de Mones 1986). Rasgos más vulgares y negativos parece que encierra el 
verbo “afilar” en Chile, sin embargo en países como Argentina, Paraguay y 
Uruguay significa ‘galantear’ [DSLE, s.v.). De nuevo M.A. Morínigo (1998: 
s.v.) lo incluye sin marca de uso y refiere:

(del lunfardo filar y filo, engañar y engaño) tr. Arg., Par. y Uru. Galantear a una mujer, 
requerirla de amores. / Pelar la pava.

Com o puede observarse, en modo alguno recoge el sentido vulgar de la voz en 
Chile. Por otro lado, J. Sanmartín (1998: 18)'® incluye esta voz en su diccionario, 
acompañada de sustantivos que hacen referencia al órgano sexual masculino:

’ También destaca la concepción de las relaciones sexuales como si se tratara de una batalla, en la 
que las armas son los órganos sexuales masculinos; probablemente esta imagen se encuentra 
motivada por unos años de represión sexual y de falta de educación en este sentido. En estas voces 
predomina también cierto humor, producto de la relación metafórica (el acto de afilar un lápiz se 
iguala a la acción de masturbarse, ya que en ambas se extrae la punta).
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Afilar el arma/el lápizJelpizarrín... loe. Fornicar o masturbarse el hombre. Son 
frecuentes las voces del argot genetadas en totno a las relaciones y órganos sexuales; 
bien creadas por similitud formal (tanto lápiz como pizarrín son objetos alargados y 
verticales, “similares” al pene, como por la actividad o acción de penetración).

En contrapartida E  Santam aría" (1983) recoge este verbo y  en la segun-
da acepción se puede leer su valor vulgar: ‘2 vulgarism o tabasqueño por copu-
lar a una hem bra, m ujer principalm ente’ .

El DSLE, único diccionario que facilita dicha inform ación,'^ proporciona 
una acepción vulgar prop ia de Perú para el verbo “cachar” ; incluye, además, 
otros dos valores con la m arca coloquial: el prim ero, para indicar el hecho de 
captar o entender algo, y el segundo, en el sentido de sorprender a una persona 
en una situación que quería ocultar. F. J . Santam aría (1983 : 177) considera 
que esta voz procede del inglés to catch y la define con los in fin itivos ‘asir, 
recibir, agarrar, obtener, conseguir, coger, hurtar’ . A firm a que este verbo con el 
significado de hurtar se refiere a cosas de poco valor. Por su parte, M . A. Morínigo 
(1998 ; 127)'^ define esta voz com o: ‘tr. Cen. C on seguir, obtener / Arg. Asir, 
agarrar. / H urtar, robar. / Sorprender al que hace algo clandestinam ente. / Arg. 
y Ecu. Burlar, ridiculizar. / Chi. Acornear’.

En definitiva n inguno de los diccionarios de am ericanism os recoge esta 
voz con connotaciones sexuales.

O tro verbo que hace referencia a la realización del acto sexual, según los 
diccionarios que com entam os, es el tan conocido “coger” , lem a considerado 
vulgar en m uchos países de Am érica, y, según J .  C o ro m in as y J .A . Pascual 
(1 9 8 0 -1 9 9 1 : s.v.)

El sentido sexual de “coger” es ya antiguo y fue corriente aun en España [...], pero en 
América esta acepción se ha afirm.ado más; ello ha sido causa, por razones de pudor, de l,a 
decadencia de “coger” en las demás acepciones, hasta el extremo de que en Rio de la Plata

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

'' F.J. Santamaría (1983: 32): 'afilarse-, intr. pr. Prevenirse, alborotarse para ejecutar alguna acción y 
quedarse plantado. Muñoz Cedo. Restringida esta acepción a determin.ada zona local del país. 2 
Vulgarismo tabasqueño por copular a una hembra, mujer principalmente’.

' ̂  El D R A E sólo recoge como vulgar el uso de “cachar" para indicar agarrar, asir, coger’. El D U E  no 
recoge ninguno de estos sentidos.

' ’ F. Coluccio (1985) s.i>. refiere: ‘Agarrar, robar, sorprender in fraganti a alguien, molestar, tomar el pelo’. 
F, H. Casullo (1986) reza: ‘Embromar, fastidiar, burlar, 2 Agarrar, asir, coger. 3 Apoderarse de algo’.
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(tam bién  en otras zonas como en Méjico, pero menos intensamente; BDHAIV, 49) se evita 
el u so  de “coger” de manera sistemática, reemplazándolo por “agarrar” o “tomar”, y ocasional-
m en te  “ levantar” , “alzar” y “atrapar”; esta decadencia o desaparición total afecta asimismo a 
los derivados “acoger”, “recoger”, “escoger”, “encoger”, y aun al adjetivo independiente “cojo”.

Por su  parte, M.L.Wagner (1933: 176-177) disertaba sobre esta palabra 
de gran  importancia en el léxico vivo:

“ C o g e r ” , como todos saben, tiene en toda Hispano-América significado obsceno y 
q u e d a  sustituida, en su sentido común, por “agarrar”, no sólo en la significación princi-
pal, “asir fuertemente”, sino también en las demás, y tanto se agarra un toro por las astas 
c o m o  se agarra una violeta para ofrecerla a una niña, y así se agarra un resfriado como se 
agarra  para tal o cual parte. El hecho de que esta sustitución de “coger” por “agarrar” y el 
se n tid o  sexual de “coger” exista en todos los países americanos hace suponer que ya lo 
ten d ría  en España el verbo “coger”, en la época de la conquista, a lo menos como sentido 
casu a l que se habría generalizado en América. Y en efecto, logra el autor aducir algunos 
p a sa je s  de las obras de Quevedo y algunos versos populares en que no queda duda 
respecto  al sentido malicioso. ‘En principio sería un eufemismo; mas ese eufemismo se 
h izo  tan patente, tan claro que dejó de ser palabra decente, dice muy bien el autor.

Los tres diccionarios comparados reflejan el carácter vulgar de este verbo en 
★América; DRAE y DSLE, a través de la marca de uso vulgar. D UE no incluye 
marca de uso, pero refleja que en el sentido ‘cubrir el macho a la hembra’ en 
algunos países hispanoamericanos es corriente e, incluso, en lenguaje indelicado, 
referido a personas, por lo cual se evita el uso de “coger” en otras acepciones y se 
substituye por “tomar” u otro equivalente. Por su parte, M.A. Morínigo (1998: 
206) afirm a que esta voz es habitual en la lengua viva en Argentina, Bolivia, 
Cuba, M éxico, Paraguay y Uruguay y el significado es ‘tener cópula carnal’.''* 

Constatamos, por último, un verbo que hace referencia al mundo de la 
prostitución, “talonear”, y sólo lo recoge el DRAE como propio de México; 
pero, en el diccionario de M.A. Morínigo, no figuran acepciones negativas de

LÉXICO VULGAR/C01.0QUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
Y REGIONES PENINSULARES Y LA NORMA ACADÉMICA

' F. H . Casul lo (1986: 65) refiere de este verbo: ‘coger o cojer. Ayuntamiento, cópula carnal. El origen 
de este verbo repudiado por el Pequeño Larousse ilustrado, que llega a decir: ‘El significado de este 
verbo se ha degradado en Argentina, por lo cual debe evitarse su empleo y sustituirlo por alguno de 
sus sinónimos como “tomar”, “agarrar”, “alcanzar”, etc.’ En el Diccionario fundamental del español de 
México (1982: 60) se puede leer en la acepción decimoquinta de esta voz: ‘Efectuar el acto sexual’.
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esta voz.‘  ̂ T am poco RJ. Santam aría (1983) refleja ningún significado relacio-
nado con el m undo de la prostitución ;'*’ sin em bargo, aunque sin marca de 
uso, la recogen P. G rosschm id y C . Echegoyen (1 9 9 8 , s.v.), quienes la incluyen 
com o lema propio de M éxico y la definen: ‘Practicar la prostitución callejera. 
Trabajar. Pedir dinero’ .

Para finalizar con las voces relacionadas con el ám bito sexual constatamos 
los sustantivos “güila” , “m ina” y “quilom bo” , los dos prim eros para designar a 
la prostituta. “Güila" sólo aparece en el DRAE com o voz propia de México, 
pero M .A. M orínigo (1998: 340) aduce que procede del náhuatl hulla “arras-
trarse” , y que se trata de un adjetivo usado en M éxico con varios significados; 
‘Tullido, gajo. / D ébil, enclenque. / f. Ram era. / m . Pavo o guajalote’ . En la 
obra de F.J. Santam aría figuran dos entradas diferentes, la prim era definida de 
la siguiente m anera (1983 : 583):

Güila. F. La putilla vulgar. Huila; pelandusca. / 2 La pava, totola, cocona, o pípida. /
También cierto papalote o especie de cometa.

Tam bién figura el adjetivo “güilo, la” , s.v.\ ‘Güilo, la. (D el azt. huila, an-
dar arrastrándose) adj. Tullido, gafo. / 2 Enclenque, débil’ .

En realidad, lo que ocurre es que en la form a fem enina estas dos voces son 
hom ófonas, es decir, coincide el sustantivo con el adjetivo, pero sus significa-
dos no tienen relación alguna.

El lema “m ina” se recoge tanto en el DRAE com o en el DSLE para referirse 
al genérico m ujer, aunque el Diccionario Salamanca especifica que se aplica a la 
m ujer, especialm ente la que es guapa. Las m arcas de uso de cada diccionario 
difieren, com o viene siendo habitual en la m ayoría de la voces estudiadas. Para 
el DRAE se trata de una voz vulgar, m ientras que DSLE la califica de coloquial, 
aunque añade el calificativo de peyorativo y recoge adem ás otra acepción que 
tilda de vulgar y propia de América del Sur, ‘prostituta o concubina’, que no 
refleja el DRAE. Para M .A . M orínigo (1998 : 4 8 1 ) se trata de una voz jergal

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

' '  M.A. Morínigo, s.v .\ ‘tr. Méx. y Pan. Golpear el jinete con el talón a su montado para incitarlo'.

' F.J. Santamaría, (1983: 999): 'talon ear. Incitar al jinete a la caballería, pic.ándola o golpeándola con
los talones. Muy usado principalmente en el país, Chile y Arg. / 2 Dar golpes con los talones. I 3 
fig. Caminar mucho, y a veces sin objeto determinado o sin utilidad ni provecho’.
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italiana, prop ia  de Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Perú y Uruguay, que 
define co m o : ‘mujer cualquiera. / Barragana de otro. El que habla nunca dice 
mi M IN A . (Arg. y Uru. Prostituta que mantiene a su amante)’.'^

E n  definitiva, podemos comprobar que, por un lado, los autores no se 
ponen d e  acuerdo sobre el origen de esta voz. Parece claro que es de uso general 
para d en om in ar a la mujer joven y guapa y que se sigue manteniendo para 
designar a  la prostituta, pero su uso en este sentido se está relegando.

P ara  indicar el lugar donde se ejerce la prostitución recogemos la voz 
q u ilo m b o ” , s i n  marca de uso en el DRAE, que la reserva para indicar ‘barullo, 

desorden’ ; en el D U E se define como ‘burdel’ y sin marca de uso alguna; por 
su p arte , el D SLE  identifica esta voz como propia de Argentina, Chile, Perú y 
U ruguay y, la califica como coloquial, restringida en Chile y Perú y designando 
★prostíbulo ’ . Para finalizar añadiremos que M.A. Morínigo (1998: 619) co
m enta q u e  es voz africana de Angola y facilita varios significados ‘burdel / 
pe lo tera , bochinche / choza campesina improvisada’; más adelante en una 
observación añade: ‘La voz se propagó desde el Brasil, y significó primero choza 
im provisada en los montes, donde se refugiaban esclavos fugitivos’.

Parece ser que en la actualidad se emplea más como “jaleo, lío, barullo” 
que co m o  “ burdel o prostíbulo”.

l-ÉXICO VULGAR/COLOQUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
Y REGIONES PENINSUIARES Y lA NORMA ACADÉMICA

Q u ere m o s mostrar otras definiciones facilitadas por distintos diccionarios de americanismos. Así 
en la o b ra  de F. Coluccio (1985: 210) se puede leer: ‘En general y en lengua vulgar, ha pasado a 
d esign ar a la mujer, generalmente joven y hermosa. Pero designó, y designa aún hoy, a la mujer que 
m an tiene relaciones íntimas con un hombre, o que lo mantiene, etc.’ F.H. Casullo (1986: 140) 
reza: ‘s. M u jer en general. (Es voz posiblemente de origen portugués de menina^ muchacha, y a la 
vez, p alabra  cariñosa. / 2 s. La querida del lunfardo. / ?> M in a  de tango. Frase. Prostituta. / 4 M in a  

s in  shacar. M ujer virgen.’ P. Grosschmid y C. Echegoyen (1998: 376) s.v.: 'A rgentina (NE) Nombre 
que se daba  a los yerbales que crecían en la selva misionera. A rgen tin a Cachi, tía, mujer’.

* F.H. C asu llo  (1986), s.v. comenta de esta lexía: ‘(Voz de origen brasileño) Lupanar, prostíbulo. / 2 
C asa o lugar donde se falta al decoro con ruido y confusión. Esta voz es igual en Bolivia, Petó y 
Uruguay. / 3  Reyerta.’ F. Coluccio r. i/. informa: ’En lengua vulgar nombre que se daba a los burdeles. 
En la actualidad se emplea para designar un desorden o escándalo de proporciones. También se 
emplea para designar desobediencias y rebeldías colectiv.as’. EJ. Santamaría (1998: 717) refiere: ‘ 1 
m. (juventud) Altercado, alboroto, bullicio. En algun.is zonas de América latina esta voz designa una 
especie de choza, c incluso una mancebía, desde donde ha pa.sado a nombrar el alboroto que se 
considera propio de estos lugares. Esta acepción procede a su vez del brasileño quilom bo, refugio de 
esclavos africanos fugados en la zona interior de Brasil. 2 m. (prostitución) Prostíbulo’.
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2 . 2.

Seguidamente nos referiremos a aquellas voces que califican a las personas, 
bien por alguna cualidad física o por su relación y comportamiento respecto a 
los demás. Son los casos de “agenciero”, “aniñado”, “baldo”, “batidor” (y por 
extensión “batir”), “fregón”, “huevón”, “jeringa”, “lambón”, “norteado” y “santero”.

“Agenciero” y “santero” son dos lemas que definen el tipo de ocupación de 
las personas; el DRAE califica la primera de estas palabras como vulgar; sin 
embargo, el DSLE, como jergal; y ambos diccionarios la sitúan en Chile. Los 
diccionarios de americanismos ofrecen varias definiciones de esta voz, teniendo 
en cuenta el país en que se usa, pero todos están de acuerdo en atribuirle el 
significado de “prestamista” en Chile. Parece que el u.so más extendido en América 
es “agente de negocios” y su sentido vulgar quizá se deba al tipo de negocio del 
prestamista; es decir, aquel que presta dinero aprovechando las circunstancias 
adversas del que lo pide. Así M.A. Morínigo (1998: 37) reza ‘m. Arg. Agente 
de negocios. / Persona que tiene montado un negocio de venta de loterías. / 
Chi. Persona que tiene una agencia o casa de préstamos y empeños’; F.J. 
Santamaría (1983: 35), s.v. ‘m. y f. Dueño de agencia de mudanzas o agencia 
funeraria. Guat. Sandoval, Dice., I, 21: Persona diligente y activa en sus negocios. 
Cuba. El agente de mudanzas (DIHIGO). Arg. Agente de negocios, de una 
lotería principalmente’; y P. Grosschmid y C. Echegoyen (1998: 20), Argen-
tina Lotero. Chile Prestamista, prendero. Cuba, México Agente de mudanzas’.

La lexía “santero” nos la facilitan el DRAE y el DUE con el sentido de 
cómplice en un robo; para el DRAE es concretamente el ‘encargado de vigilar 
para que este [el ladrón] no sea sorprendido’; y para el DUE, ‘persona que 
facilita información para la comisión de un robo’. Vemos que, aunque relacio-
nadas entre sí, estas definiciones difieren bastante. Nos interesa destacar la 
definición de J.L. Alonso Hernández (1977), quien advierte:

Hombre de vida santa; ermitaño. El que sin ser ermitaño tiene a su cargo una ermita. 
La figura del ermitaño ladrón empieza a perfilarse en esta época, como podemos ver en el 
Crispín de La Garduña de Sevilla (libro 111), y dará la acepción moderna que recoge 
Be.s.ses: ‘SAN TERO: Confidente de ladrones. // Ladrón que queda de centinela, para 
advertir de algún peligro a los otros’.

Lo que significa que ambos sentidos provienen del Siglo de Oro y que se 
siguen manteniendo en algunos países de América,'® a diferencia de la Penín-
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sula, donde las connotaciones negativas de dicha voz proceden del sentido de 
culto supersticioso que practican las personas así calificadas.

En cierta manera relacionada con “santero” hemos constatado la voz 
“batidor” , de uso bastante restringido; sólo se muestra en Argentina con este 
sentido negativo de persona que delata o denuncia. De extensión generaliza-
da por los países de habla hispana de América, es el significado de vasija 
donde se prepara o bate el chocolate; sin embargo, en Argentina se considera 
voz vulgar — ‘delator, soplón’ —, como lo constatan los diccionarios consulta-
dos.’® Hace referencia, también, al hecho de ‘delatar’, según P. Grosschmid 
y C. Echegoyen^', el adjetivo “lambón”, aunque parece que hoy en día es 
más utilizado en el sentido de persona aduladora, lo que en la Península 
diríamos “lameculos”; y, como refleja F.J. Santamaría (1983, s.v.), está relacio-
nado con el verbo lamer:

Lambón, na adj. Adulador, servil. Entre gente muy vulgar. Dícese también 
lambioche. lambiscón y de otras form as derivadas casi germ anescam entc de 
lamer {lamber, plebeyo).

J. Corominas y J.A. Pascual (1980-1991: s.v.) refieren del verbo “lamer”:

Lamer, del lat. LAMBERE [...]. Lamer figura también en J. Ruiz y es palabra de uso 
general en todas las épocas, pero en romance es exclusiva del portugués, castellano y

LÉXICO VULGAR/COLOQUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
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’ Es curiosa la definición de M.A. Morínigo (1998: 672) -  ‘m. y f. Amé. El que vende estampas de 
santos, imágenes de bulto u objeto de culto, o el que los fabrica’ -  porque no hace referencia a 
ningún sentido de robo o confidente de ladrón. Sin embargo, en otros léxicos americanos aparecen 
estas acepciones, pero con variación de significado; así F. Coluccio (1985; 284): santear ‘En el 
ámbito carcelario, informar de algo que debería ocultarse’; y en F.H. Casullo (1986: 185); santear 
‘v. Informar, pasar un dato’.

“ M.A. Morínigo (1998: 103) s.v.: ‘soplón’. Referente de batir reza ‘tr. vig. Arg. Denunciar a la 
policía un delito o a su autor’. F.H. Casullo (1986: 38) s.v.: ‘v. tr. Decir, declarar, delatar. Esta voz 
entra en la formación de varias acciones compuestas.- batir el justo, equivale a confesar el delito, a 
decir la verdad; batir la cana, a delatar; batir el mugre o sucio, a difamar’. R Grosschmid y C. 
Echegoyen (1998: 75); Batidor 'Rio de bi Plata Delator, denunciante’. Batir 'Río de la Plata Delatar, 
denunciar’.

' P. Grosschmid y C. Echegoyen (1998:338); Lambón'Co\omh\3. Delator, adulador’. M.A. Morínigo 
(1998: 406) tampoco refleja el uso de esta voz como delator y, s.v. reza ‘Col. Méx. y Pan. 
.Adulador, servil’.
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sardo: en catalán sólo existen los derivados llam i golosina’ y llam iner ‘goloso’, pero las 
formas bearnesas correspondientes han de ser aragonesismos o catalanismos en vista de la 
conservación de la - N -  intei-vocálica. La variante lamber es propia de los dialectos leoneses 
en el sentido más amplio del término (ast, lla rn b er\\m tr, golosinear’, etc,) aunque otro 
pequeño foco aparece también en Navarra y Álava, en relación con la pequeña zona local 
de conservación del grupo —M B - señalada allí por M,P, (Orig. 296); en América es 
forma popular o vulgar extendida por todos los países de lengua española y parece 
constituir uno de tantos leonesismos americanos; [,,,] lambón ‘adulador’ colomb, y 
empleado por la Pardo Bazán.

Para referirse a personas que no trabajan porque no les interesa, destaca-
m os el adjetivo “ huevón” , con dos significados en los diccionarios que estudiamos; 
por un lado se refiere a la persona ‘vaga, perezosa’ y, por otro, a personas ‘tontas 
o bobas’ . Este lema parece de gran extensión por toda América, pero también 
por España, y el Diccionario académico no facilita ninguna m arca de uso en la 
Península, com o si no fuera usada en E spañ a con sentido negativo y, sobre 
todo, entre sectores de la población m ás o m enos jóvenes, en los que es frecuente 
su em pleo con el sign ificado de vago, o de persona excesivam ente tranquila, 
RJ. Santam aría (1983 : 605) ofrece dos significados com pletam ente o p u esto s-  
‘ 1 Lento, lerdo, tardo, calm oso o calm udo, flojo en grado sum o. T érm ino bajo, 
2 Tam bién todo lo contrario , valiente, esforzado, an im o so .’ — que también 
reflejan otros diccionarios de América, pero que con connotaciones positivas 
no se conoce en España, ya que para ello utilizaríam os otras expresiones que 
tam bién hacen referencia a los órganos sexuales m asculinos. Así M .A . Morínigo 
(1998 : 3 6 0 ) in dica ‘ad j. A rg., C u b ., C h i., G u a ., M éx., Par. y Uru. Lento, 
tardo, estúpido, bobalicón, ingenuo. / M éx. y N ic. A nim oso, valiente’; mientras 
que P. G rosschm id y C . Echegoyen (1998 : 319):

América Lento, bobalicón, ingenuo. Chile Brutal. Tonto. Cobarde. Cuba, Guatemala, 
Méjico Vago, haragán. España Cojonazos, calzonazos. Lento, cachudo. Nicaragua Ani-
moso, valiente. Perú, Puerto Rico Majadero. Venezuela Tonto.

Para calificar a las personas especialmente m olestas llaman la atención los 
adjetivos “ fregón” y “ jering;t” . El verbo “fregar” , según Santam aría, es especial-
mente vulgar y  sus derivados tam bién lo son (1983 : 5 3 5 ) :’^

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

★ ̂  P. Gr()s.schmid y C. Echegoyen (1998: 281), aparte de la definición de ‘niolc.sto, fastidioso' conuin
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Fregar. Molestar, fastidiar, perjudicar, es como amolar, una palabra baja, soez y aun 
indecente que jamás debiera oirse en boca de persona bien educada. Usase también el 
verbo como pronominal, y de él salen muchos derivados, tan soeces como el primitivo, y 
no hay para qué mencionarlos.

Fregón, na. Adj. Persona que gusta de fregar, amolar, fastidiar, molestar. 
M olesto, fastidioso, cansón.

En el diccionario de J. Corominas y J.A. Pascual (1980-1991: s.v)¡ se dice 
del vocablo “fregar”:

La esfera semántica del verbo fregar se vio pronto reducida en castellano, en comparación 
con el latín y con otros romances, por la concurrencia con estregar, frotar y rozar, mostran-
do tendencia a quedar reducido a la expresión de faenas domésticas. La ac. Figurada 
‘fastidiar, jorobar’ es sospechosa de italianismo en la Arg., donde es frecuente [...] pero 
corno en el verbo y en sus derivados se da también en Chile, Bolivia, Perú, Colombia, 
América Central y Méjico, es de creer que hay coincidencia casual con el italiano.

Por su parte, la voz “jeringa” ’̂ parece aplicarse a aquellas personas ino-
portunas, aunque el DSLE hace extensivo su significado también a los animales 
molestos. M.A. Morínigo localiza este sintagma como adjetivo sólo en Argen-
tina, para referirse a la ‘persona inoportuna y cargante’ mientras que como 
sustantivo femenino la sitúa en todos los países de habla hispana con el signi-
ficado de ‘molestia, incomodidad’; F.H. Casullo (1986: 121) la aplica a la 
persona aburrida; P. Grosschmid y C. Echegoyen (1998: 331) la definen como 
‘molestia, importunación’ en toda América y, como propia de Argentina, la 
acepción de ‘persona molesta e inoportuna’; mientras que F.J. Santamaría (1983: 
632) hace distinción entre dos voces “jeringa” con la marca familiar y el adje-
tivo “jeringón, na” (1983: 632), de los que relata lo siguiente:

Jeringa-, f  Fam. Molestia, impertinencia tenaz; pejiguera; parche que se pega a una 
persona; cansera.

LÉXICO VULGAR/COLOQUIAL EN EL ESPAÑOL DE AMÉRICA
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a varios países, nos ofrecen otra de matices positivos y, como propia de México 'Destacado o 
competente en lo suyo’.

’ J. Sanmartín no recoge la voz “jeringa”, pero sí “jeringar” y s.v . refiere (1998: 469): ‘tr. Molestar. 
El sentido de este verbo no se explica fácilmente. Puede que derive del hecho de que las jeringas 
sean instrumentos que provocan pinchazos dolorosos o molestias, o tal vez sea una forma que 
sustituye a jo r o b a r  ‘molestar’, con I;’ nue guarda un parecido formal. Esta voz se documenta desde 
principios de siglo en el D iccion ario  d e argo t com ún españ ol de L. Besses (1905).

315



LINGÜISTICA, vol. 14, 2002

Jeringón, na\ m. y f. Persona que gusta de estar fregando a nno. Jeringueador dice 
también en algunas parces,

J. Corominas y J.A. Pascual (1980-1991: s.v.) también se hacen eco de 
estos significados figurados del lema jeringa y sus derivados:

Jeringa [...] Jeringuilla, jeringar [Aut., ya también, con el sentido secundario de
‘molestar, fastidiar’ hoy vulgar, pero muy vivaz en varios países]; jeringa ‘molestia’ cub„ 
jeringón ‘molesto, el que fastidia’.

También referidos a personas tenemos las voces “aniñado”, “baldo” y 
“norteado”. La primera sólo figura como dialectal de Chile en el DRAE, para 
referirse de forma vulgar a la persona guapa; llama la atención el hecho de que la 
voz no se atestigua en los diccionarios de M.A. Morínigo, ni en el de F.H. Casullo, 
ni en el de F. Coluccio, ni en F.J. Santamaría. Sólo se hacen eco de este vocablo P. 
Grosschmid y C. Echegoyen (1998, s.v.,) quienes lo definen como ‘animoso, 
valentón’ en Chile. Suponemos que el significado que le confiere el Diccionario 
académico está en retroceso, como lo muestra el hecho de no hallarse en los 
diccionarios propios de voces de Chile, ni en otros diccionarios de americanismos.

Respecto de “norteado”, sólo figura en el DRAE, donde se califica de vul-
gar y voz propia de México indicando ‘desorientado, perdido’. Este lema no 
figura en el diccionario de M.A. Morínigo, pero sí el verbo “nortear”, definido 
como ‘Andar norteado. Desorientarse’. F.J. Santamaría, por su parte, relata de 
esta voz (1983: 763):

Norteado, da. adj. m. y f  Festivamente dícese en Tamaulipas, sobre todo en Tampico, 
del jorobado o torcido, chueco o canchereto; y en Coahuila, del tonto, atontado, o 
azotado de rayo que dicen en Tabasco.

Parece, por consiguiente, que esta voz es propia únicamente de México y 
que su significado se difumina entre la persona desorientada y la que no es 
demasiado lista, aunque los sentidos varían dependiendo del lugar donde se 
pronuncie dicha palabra.

Como expresión injuriosa referida a rasgos físicos personales destaca el 
adjetivo “baldo”, aunque es más común entre la mayoría de los hablantes “bal-
dado”. Este término sólo figura en el DRAE y en algunos diccionarios de 
americanismos y parece que es propio de Colombia y Costa Rica. Este tipo de 
insultos suelen ser especialmente crueles y no precisamente por el contenido 
que encierran, sino porque tratan de defectos físicos sin posibilidad de
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recuperación. M.A. Morínigo no lo incluye entre sus páginas y EJ. Santamaría 
sólo recoge la forma “baldado, da” (1983: 113) indicando ‘tullido’; además 
aclara ‘Varios diccionaristas lo consignan. La Academia no’.̂ "*

D e  cariz bastante vulgar en América es la voz “mamada”, para indicar 
borrachera. Otra lexía sinónima es “mamúa”. El DRAE califica las dos de vul-
gares, sin embargo el DSLE consigna la marca coloquial a esta última. “Mama-
da” com o sinónimo de ‘borrachera parece que es un término propio de Argen-
tina, Paraguay y Uruguay, ya que en otros países como en México, según P. 
G ro ssch m id  y C. Echegoyen (1998: 357), significa estupidez. Ahora bien, 
esto últim o no podemos afirmarlo porque F.J. Santamaría en el Diccionario de 
m ejicanism os, sí que recoge el significado de borrachera y en absoluto refleja esa 
acepción de estupidez (vid s.v. mamada 1983: 685). F. Coluccio (1985: 194) 
recoge el término “mamarse” (no figura en este diccionario “mamada”) para 
indicar ‘emborracharse’, también nos facilita el sintagma “mamúa” con marca 
vulgar para indicar ‘borrachera’.

O tra  palabra marcada vulgarmente en América es “siete”, eufemismo para 
referirse al ano. Figura con este sentido en todos los diccionarios de americanis-
mos consultados, pero no se encuentra con tal significado en DSLE. En el 
diccionario de F. Coluccio (1985: 288) se dice: ‘Nombre con el que en lenguaje 
popular se designa al culo’. F.J. Santamaría (1983: 973) lo califica no de popu-
lar, sino de vulgar: ‘m. v. El culo’. El resto de los diccionarios no añaden nada 
respecto a las marcas de uso de esta voz.

3 .  A c e p c i o n e s  v u l g a r e s  e n  a l g u n a s  r e g i o n e s  d e  E s p a ñ a
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Cuadro 2.

a r u ñ ó n . 1. m. vulg. And. arañazo. aruñar; aruñazo; an iñ o .
* Arañar; arañazo.

0

b o q u e r a . 7. com. pl. usado c. sing. vulg. 
And. boceras.

X (Andalucía; en pl.). Boce-
ras. persona *habkdora o 
persona ataqúese encuentra 
*molesta o * despreciable.

0

genial. 6. m. vulg. Ar., Cantabria y 
Sal. Genio, índole, carácter.

X (ti.; Aragón, Salamanca, 
Santander). Genio (carác-
ter).

#

Otro diccionario que recoge esta voz b.ijo la forma “baldo” es el de P. Grosschmid y C. Echegoyen, 
quienes lo definen (1998: 68) como 'baldado, privado del uso de algún miembro’.
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mascada. 2. vulg. And. Golpe a 
puño cerrado y de abajo 
arriba en la mandíbula, y 
por ext., puñetazo en la 
boca.

0

Cuatro son las voces que presentan variación diatópica, tres de ellas resultan, 
según el DRAE, propias de Andalucía, y la cuarta, común en Cantabria, Aragón 
y Salamanca; el DUE no recoge “mascada” con el sentido vulgar del DRAE, 
mientras que el DSLE no se hace eco de ninguna de ellas. Consideramos que 
los regionalismos deberían aparecer en repertorios dialectales propios de las 
zonas donde tienen lugar y no en un diccionario general, ya que hacemos de 
éste un cajón de sastre, donde tienen cabida todos los aspectos de la gramática, 
la dialectología, etc. Esta situación va cambiando poco a poco. La lexicografía 
actual tiende a apoyarse en la realidad de uso, frente al excesivo peso que ha 
tenido en los diccionarios del pasado el vocabulario de la lengua escrita; esto .se 
refleja tanto en la introducción de las marcas de uso (popular, coloquial, vul-
gar, humorístico, etc.), como en la publicación de diccionarios particulares de 
lengua coloquial, popular, jergal etc. ’̂ Consideramos que estas voces exclusi-
vas de algunas regiones tienen su lugar en lexicones dialectales y no en el 
diccionario general.

La voz “aruñón” figura en la obra de A. Alcalá (1980: 61-62) con la marca 
“film.”, “familiar” como aumentativo de “aniño”, variante que no se analiza en 
el mencionado Vocabulario-, sí aparecen “arruñar” y “arruñazo” -  ‘arañar, arañazo’ 
respectivamente -  como propias de Jaén. Del homónimo “boquera” '̂’ figuran 
dos entradas diferentes y la microestructura “boqueras”, que directamente nos 
remite a “boquera” en el sentido de ‘gorrón, desaprensivo’ que facilita esta 
obra; en la misma página, del verbo “boquear” se advierte: ‘intr. Hablar mucho. 
Dar pábulo a cualquier hecho escandaloso’.

Como podemos comprobar, no figura el significado de “boquera.s” en el sen-
tido en el que lo recogen DRAE y DUE-, sin embargo, constatan un verbo que hace

Son interesantes los datos que proporciona H. Perdiguero (1996: 1497-1502) sobre el nivel de 
U.SO de ciertas voces, datos obtenidos a partir de 43 encuestas realizad.is a los albañiles de l.i 
provincia de Burgos entre 1987 y 1988.

A. Alcalá (1980; 95) s.v.-. ‘piquera o bcledero de la boca de una jarra (Jaén)’; ‘gorrón, desapren.sivo, 
sin oficio ni beneficio'.
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referencia a la persona habladora. Tenemos la duda del significado real del adjetivo 
“boqueras”, si es la persona que liabla demasiado o si se trata del gorrón, desaprensivo.

“M ascada” se registra como propia de Andalucía exclusivamente en el 
DRAE. Este lema también figura en la obra de Alcalá y en el Diccionario de 
regionalismos de P. Grosschmid y C. Echegoyen, para indicar un golpe dado 
con el puño en la mandíbula.

“ G enial” como sinónimo de ‘genio, carácter’ se considera propia de 
Cantabria, Aragón y Salamanca y parece que continúa usándose como lo certi-
fica su inclusión en el diccionario de P. Grosschmid y C. Echegoyen (1998).

4 .  C o n c l u s i o n e s

AJ igual que nos ocurrió al analizar los distintos vocablos que figuran en la 
edición en versión GD-Rom del Diccionario académico con la marca vulgar, en 
los lemas con marca diatópica, un gran número de ellos quizá debiera llevar la 
marca coloquial en lugar de vulgar; la indeterminación conceptual se origina 
porque frecuentemente identificamos el estilo coloquial, no formal y espontáneo, 
con el vulgar que presenta numerosas transgresiones de la norma, y el empleo 
de voces de mal gusto (M. Candín, en prensa). En ocasiones las definiciones 
de los propios lingüistas^^ al emplear como sinónimos “popular”, “vulgar” y 
“coloquial” han ayudado a extender esta confusión.

Lo cierto es que, por sus características propias, las diferencias entre la 
norma y el uso en el lenguaje coloquial resultan más evidentes, porque este 
tipo de comunicación se lleva a cabo en situaciones relajadas, espontáneas, que 
no permite a los hablantes ser conscientes de sus transgresiones de la norma.

En definitiva hemos comprobado que el Diccionario académico refleja 
como vulgares aquellas voces injuriosas, blasfemas y groseras que se asocian 
más bien a conceptos tabú

El español es lengua común de 21 países, lengua materna que disfruta de 
una riqueza inconmensurable, porque cada país, incluso cada región, suele 
hacer de ella su empleo particular, aporta sus propios usos según las necesidades

M. Seco (1970: 27) refiere que el adjerivo poptil.ir se utiliza para caracterizar lo que pertenece a 
la parte menos cultivada de un grupo social. La lengua vulgar es, según F. Lázaro Carreter ( 1977), 
lengua coloquial o conversacional. Se opone a culta. E. Bla.sco Ferrer (1988: 257) refiere al 
respecto: ‘Por español coloquial entendemos: el conjunto de voces y estructuras, orales y escritas, 
producid.as por los hablantes españoles que carecen de una cultura general básica’.
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del momento y, sin embargo, respeta el fondo común que pertenece a todos.
J.A. Pascual (1989: 152) comenta la necesidad de una buena planificación 
lingüística para adecuar las enseñanzas de la escuela a la mejor forma posible 
de aprender la propia lengua:

No, no me gustaría nada un dirigismo que tratara de hacernos hablar a todos igual, sin 
tomar en consideración que cada uno de nosotros lo hace de manera diferente en distin-
tas situaciones. Sí me parece, en cambio, razonable que exista una seria política lingüísti-
ca, pero dirigida, no a tratar de lograr lo que de momento no parece hacedero, gracias a 
Dios: la uniformidad lingüística, sino a cambiar una política cultural desastrosa que no 
ha planeado la necesidad de enseñar concienzudamente una norma que permita a quien 
la conozca practicar la libertad de hablar de distinta manera en diferentes situaciones.

Como bien reseñaba el recientemente desaparecido profesor M. Alvar 
(1996:5):

Para mí, el establecimiento de cualquier norma es una cuestión de prestigio, y el 
Diccionario académ ico, como tantas veces, acierta al decir que “prestigio” es ‘influen-
cia, ‘autoridad’, ‘estimación’, ‘buen crédito’. Creo que es eso lo que en definitiva 
estamos dilucidando: en cualquier nivel, no importa su altura social, la influencia, la 
estimación hacen que un uso se propague y se acepte, [...] Prestigio es aceptar algo 
que se estima mejor que otro [...].
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P a r a  a  h i s t ó r i a  s o c i a l  d a  l ín g u a  p o r t u g u e s a  
EM Sa o  Pa u l o : s é c u l o s  XVI-XVIII

T o  THE SOCIAL HISTORY OF THE PoRTUGUESE LANGUAGE 
IN S a o  P a u l o : s i x t e e n t h  t o  e i g h t e e n t h  c e n t u r y

M a r i l z a  d e  O l iv e ir a  
Ufiiversidade de SS.o Paulo

Ab s t ü ^CT: According to the literature, since the firstyears ofthe colonialism, Portuguese 
language ivas spoken in the sugar-cane area o f Pernambuco and Bahía. As for Sao 
Paulo, an area with a great deal of ludían people, Tupi language was spoken. From 
1758, this language was substituted by the Portuguese one. Basing on primary and 
secondary documents, I  assume that in the village ofSáo Paulo people used to speak 
Portuguese language. Tupi language toas spoken around the village, in the area 
wbere Iridian people were placed.

Ke w o r p s : Tupi; Portuguese; Sao Paulo.

Resu mo : D e acordo com a literatura, desde os primordios da coloniza^áo a 
úngua portuguesa era falada exclusivamente na área canavieira pernambucana 
e baiana. Em Sao Paulo, urna área de grande densidade populacional indíge-
na, falava-se a Ungua geral, ou tupi. Com o Diretório (1758), a Ungua portu-
guesa fo i implantada em Sao Paulo. Com base em fontes prim árias e secundá- 
úas, assumo que na Vila de Sao Paulo falava-se a Ungua portuguesa. A Ungua 
geral era fa lad a  nos arredores da Vila, área em que se concentravam os 
ddeamentos indígenas.

P.ilAVRAS-CHAVE: Lífigua tupi; Ungua portuguesa; Sao Paulo.



1. iNTRODUgAO

Costuma-se separar a historia social da variedade paulista das demais va-
riedades lingüísticas brasileiras com base na siia posÍ9 áo geográfica e na forma 
de coloniza^áo. Diferenciando-se da colonizaqiáo nordestina que, feita na re- 
giáo costeira, tinha sua produgáo voltada para o exterior, o povoamento do 
planalto paulista, no interior do país, teria propiciado o isolamento e o desen- 
volvimento do comercio interno. Os paulistas se especial izaram na caija ao,s 
indios para vendé-los no mercado interno, contribuindo para a expansáo das 
fronteiras, mas restringindo seus interesses e seus contaros ao territorio brasi- 
leiro. Ficavam, assim, alheios á influencia da Metrópole no que concerne á 
língua e aos costumes, contrariamente ao que se verificou na Babia, em 
Pernambuco e, posteriormente, no Rio de Janeiro,' regióes que passaram pelo 
processo de Iusitaniza9 ao.

Assim é que, de acordo com a literatura (Buarque de Holanda 1936; 
Wehling e Wehling 1994; Villalta 1997; Castilho 2001, entre outros), nos 
séculos XVI e XVII a língua porruguesa era falada exclusivamente na área 
canavieira pernambucana e baiana. Ñas demais áreas do territorio falava-se a 
língua geral, ou tupi, mantendo-se, no sáculo XVIII, como a língua mais fal.i- 
da ñas regióes de maior densidade populacional indígena.

Segundo Buarque de Holanda, os portugueses tinham sido antecedidos, 
pouco tempo antes, pelas tribos Tupi na conquista da orla litoránea. A identi- 
dade de cultura dos habitantes da costa ou a forma9 áo de urna única familia 
indígena imediatamente antes da chegada dos portugueses teria facilitado a 
explora9 áo litoránea por parte desses últimos. Quanto á língua, porém, o tupi 
teria sido mantido como língua dominante, modificado pelos jesuítas; ‘E esse 
idioma, prontamente aprendido, domesticado e adaptado em algiins lugares, 
pelos jesuítas, as leis da sintaxe clássica, que há de sei-vir para o intercurso com 
os demais povos do país, mesmo os de casta diversa’ (p. 71).

Villalta {op. cit.) propós que o uso da língua portuguesa estivesse restrito 
ao espa9 0  público, pois era aprendido por aqueles que freqüentavam a escola c 
era usado apenas nos documentos escritos. Tinha assim um caráter mais oficial 
que público. No ámbito do privado, ou seja, no espa9 0  doméstico, usava-se a 
língua geral, que se tornou ‘hegemónica, dihindindo-se por todas as camadas 
sociais e irradiando-se do privado para o público’ (p. 339).
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PARA A HISTÓRIA SOCIAL DA l.ÍNGUA PORTUGUESA 
EM SAO PAULO: SÉCULOS XVl-XVIII

No que diz respeito a Sao Paulo mais especificamente, tem-se assumido, 
como já se disse, que o tupi se manteve até o século XVIII, cedendo lugar, na 
cidade, á língua portuguesa e, ñas áreas rurais, ao dialeto caipira. Na visáo de 
Buarque de Holanda, Sao Paulo era térra ‘de pouco contato com Portugal e 
de muita mestÍ9agem com forasteiros e indígenas, onde ainda no século XVIII 
as crianzas iam aprender o portugués nos colégios como as de hoje aprendem 
o latim’ (p. 95).

De acordo com a literatura, a implanta^áo e a consolidagáo da língua 
portuguesa no territorio paulista se devem á aplica9 áo em Sao Paulo do Diretório 
escabelecido em 1758, por determina9 áo do governo pombalino de impor o 
portugués como língua falada no Maranháo e no Pará.

Os argumentos usados por Buarque de Holanda, e recuperados pelos de- 
mais historiadores, para a sustenta9 áo da hipótese de uso da língua geral em 
Sao Paulo sao: 1) o comentario feito por Vieira sobre os moradores da capitania 
de Sao Paulo; 2) o comentário do bispo de Pernambuco em referencia á fala de 
Domingos Jorge Velho, um bandeirante paulista; 3) a necessidade de intérpre-
te para compreender as declara9 Óes da mestÍ9 a Luzia Esteves e 4) o uso de 
alcunhas em língua tupi.

Ao lado da visáo tradicional de que em Sao Paulo falava-se exclusivamente 
o tupi há a versáo de que os paulistas falavam portugués (Ribeiro 1946). En-
tretanto essa hipótese parece nao ter vingado, seja pela ausencia de argumentos 
que pudessem fundamentá-la seja pela “autoridade” de Buarque de Holanda, 
que é a favor da hipótese do tupi.

Monteiro (1995) retoma a questáo da língua e refuta a hipótese do tupi 
bascada na argumentaqáo de que Domingos Jorge Velho nao soubesse falar 
portugués. O autor afirma que o referido bandeirante ‘nao apenas falava como 
também escrevia em portugués’. Sustenta que, ao contrario da hipótese de uso 
comum da língua geral, em Sao Paulo o seu dominio era altamente prestigiado 
e era considerado urna respeitável especializa9áo dos maiores serranistas.

Neste trabalho, retomo as argumenta9 Óes de Rodrigues e Buarque de 
Holanda, e na esteira de Monteiro, proponho que a língua portuguesa era 
talada na Vila de Sao Paulo de.sde o inicio de seu povoamento. Proponho ainda 
que havia urna política educacional, centrada no letramento e no ensino do 
latim. Cartas pessoais escritas em portugués constituem prova irrefutável do 
uso dessa língua na Vila de Sao Paulo. A recupera9 áo de vinte dessas cartas 
entre os Inventarios Paulistas dos séculos XVII e XVIII (no anexo 1 acham-se 
dois bilhetes e duas cartas) leva-me a assumir, portanto, que a língua portu-
guesa sempre foi falada em Sao Paulo.
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Lem bram os aqui que a classe dirigente rom ana foi centralizadora no pla-
no m ilitar e político, m as nao no plano lingüístico e cultural, pois nunca im- 
puseram  com  a for^a de lei o uso da língua latina (D e M auro 1979). A aquisi- 
gáo da língua de R om a era urna escolha do  povo dom inado. Por outro lado, 
falar latim  foi considerado sinal de grande distin^áo social para todos os verda- 
deiros cidadaos, orgulhosos da própria língua e do próprio prestigio político. A 
im portancia capital de R om a, o fato de que nela estivessem  concentrados os 
d ireitos civis, o prestigio  im enso  que derivava do pertencer ao Estado mais 
forte do M editerráneo, tornaram  o latim um  objetivo de elevagáo social para 
vastas cam adas de populagáo. Participar da latinidade queria dizer conquistar 
um  espado político (G ensin i 1985 : 40-41).

É m ilito  estranho pensar que no caso de Sao  Paulo o povo dominante 
tivesse abandonado sua língua para usar a língua do povo dom inado, em uní 
cam inho inverso ao que ocorreu com  a conquista dos rom anos.

Estudos lingüísticos com o os de Olivcira (2001) tam bém  sao evidencias 
do uso da língua portuguesa pelos paulistas. D e acordo com  o autor, no pro- 
cesso de conquista do  sul o u so  do  pronom e “vocc” im pera ñas trilhas dos 
paulistas, e o uso do pronom e “tu” impera ñas áreas de concentra^áo de a9 oria- 
nos. O  autor credita aos paulistas o rum o da lusitaniza^áo ñas várias regióes do 
que veio depois a se constituir no Brasil.

Urna vez descartada a hipótese da língua geral por todos os habitantes de 
Sao Paulo e defendida a hipótese do uso da língua portuguesa, resta responder 
a questáo: o que explica a sobrevivencia da língua portuguesa em urna área 
densam ente povoada por elem entos indígenas?

Para explicar o uso da língua portuguesa em  Sao  Paulo, recorri a fontes 
indiretas e a fontes primárias, com o as cartas de jesuítas editadas por Leitc (1945) 
c os testamentos e inventarios publicados pelo Arquivo do Estado de Sao Paulo. 
O  trabalho está organizado da seguinte maneira: na prim eira parte, discuto os 
argum entos de Buarque de H olanda; na segunda parte, analiso a ocuparán do 
espado, focando, de um lado, a form a9 ao da Vila de Sao Paulo e, de outro, a 
constituÍ9 áo dos aldcamentos; na terceira parte, discorro sobre a política lingüís-
tica e educacional. Por fim, alinhavo algumas considera9 Óes fináis.

2. A LINGUA DOS PAULISTAS ENTRE OS SÉCULOS XVI E XVIII

N esta se9 áo, retom o, em prim eiro lugar, a hipótese de que o casamento 
interétnico inviabilizou o uso da língua portuguesa e favorecen o u.so da língua
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geral. E m  seguida, retom o os argum entos dos historiadores, capitaneados por 
Buarque de H olanda, a favor do uso da língua geral.

2.1. O  casamento: brancos e indios ou brancos e brancos?

S eg u n d o  M ello  (1 9 8 8 ), ñas p tim eiras expedigóes ao Brasil nao havia 
mulheres. M artim  A fonso veio sem casais e no “ D iário  de Navegagáo” de Pero 
Lopes de Sousa nao se faz m engáo a m ulheres ou criangas na expedigáo. Um 
marinheiro inglés que fez parre do pessoal engajado na A rm ada relata que um 
cristáo-novo da ilha d a  M adeira reve negada a licenga para em barcar com  a 
mulher e quatro filhos pequeños.

A  inexistencia de m ulher branca no Brasil qu in h en tista  e a busca pelo 
prestigio na térra levavam  os brancos a se casarem  com  as indias, em especial 
aquelas pertencentes as fam ilias da alta hierarquia tribal. Esse tipo de uniáo, de 
um lado, garanda ao colono certo prestigio dentro das estruturas indígenas e, 
de ou tro , consolidava o  controle colonial. Assim , o  casam ento ou concubinato 
entre portugueses e indias, urna política da C oro a  para os prim ordios da colo- 
nizagáo, foi crucial no processo de dom inagáo portuguesa.

E m  repugnancia á poligam ia que vinha se form ando, o  padre M anuel da 
N óbrega im plorava aos m onarcas portugueses que m andassem  m ulheres órfás 
e inclusive m ulheres ‘que fossem  erradas’ para dar estabilidade á fam ilia. ‘Deviam  
vir ó r fá s  e m eretrizes, p o is , residindo no B rasil portu gu eses de  d iferen tes 
condigóes sociais, os ricos se casariam  com  as prim eiras e os ou tro s com  as 
segundas’ (pe. M anuel da N óbrega, carta de 6 de janeiro de 1550).

S eg u n d o  frei G aspar M ello 1988), apenas estabelecidos na térra, os
prim eiros povoadores m andaram  vir suas m ulheres e filhos, u sando tal alega- 
gao p a ra  a ob ten gao  de m ais térra, com o con sta  do livro d os reg istros das 
sesm arias. D ep o is d os prim eiros povoadores verificou-se a v iu da de m uiros 
casais d o  R ein o e das ilhas da M adeira e dos Agotes.

M o n te iro  {op. cit.) inform a que os anos de 1630-1680  m arcaram  o perío-
do áu reo  d a  produgáo de trigo na regiáo de Sao  Paulo e coincid iram  com  o 
período em  que se teve os m ais altos índices de concentragáo de cativos indios, 
de origem  guarani, na regiáo. Entretanto, entre 1620 e 1640, a capitanía rece-
ben g ran d es contingentes de im igrantes portugueses e de hispano-paraguaios, 
o que garan tía , a nosso ver, a estabilidade do núcleo form ado de brancos.

O liv e ira  (2 0 0 0 ), estudan do o quadro genealógico de alguns habitan tes 
da V ila d e  Sao  Paulo, observou que o cruzam ento entre portugués e india se
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Entre o.s docum entos publicados pelo Arquivo do Estado de Sao Paulo, 
identificam os o testam ento de D iogo C outinho de M ello (1654), redigido no 
sertáo por D om in gos Jorge Velho e trasladado pelo tabeliáo Ignácio Gomes;

[...] estando eu D iogo Coutinho de Meló deitado em minha cama doente da doenp 
que Nosso Senhor me deu e em meu perfeito juízo e com grandes dores remendó a morte 
e por nao deixar embarazos por minha morte por estar mettido nestes M anos táo longe 
de povoado e vendo-me com grande perigo de morte e temendo-a pedi a meu cunhado 

D om ingos Jorge Velho por n.áo haver outrem que este fizesse Ihe pedi e roguei que pelo 
amor de Detis fizesse elle este para descargo de minha consciencia [...]

O  referido testam ento é assinado por D om in gos Jorge  Velho e constituí 
prova irrefutávcl de que o bandeirante falava e escrevia portugués, com o o 
sugere M on teiro .

O  último argumento usado por Buarque de H olanda para a hipótese do uso 
da língua geral refere-se á requisiíjáo de Alvaro N eto, prático na língua da térra, 
para traduzir o depoimento de Luzia Esteves, no inventário de seu pai Brás Estoves 
Leme (1636), por Luzia nao saber falar bem a língua portuguesa’. Eis a cita^áo:

foi dado o juramento dos Santos Evangelhos sobre um livro delles perante mini 

escriváo a Luzia Esteves filha natural de Braz Esteves que no ,seu sitio achou por ser dos 
filiaos e filhas a mais velha que [...] para que ella declarasse toda e qualquer fazenda que 
ficasse de seu pae assim bens movéis como de raiz ouro e prata e pe^as do gentio da térra 

e o mais que houvesse e tinha a dita Luzia Esteves de idade 14 ou 15 annos pouco mais 
ou menos ella tudo prometteu declarar e por nao saber falar bem a língua portugtieza o 
juiz dos órfáos deu o juramento dos Santos Evangelhos a Alvaro Netto o mo^o por .ser 
homem pratico na língua da térra que elle declarasse tudo o que a dita Luzia Esteves Ihe 
declarasse [...] ( E s t e v l s , Braz. Testamentos c inventarios, v. 10,327-328).

Segundo o próprio Buarque de H olanda, o exem plo de Luzia Esteves nfio 
pode ser tido com o urna forte evidencia do uso da língua geral, pois ela era 
m am eluca de prim eiro gran (,op. cit.\ 90-91). A nosso ver, o exemplo de Luzia 
Esteves é urna das evidencias m ais fortes do uso da língua portuguesa na Sito 
Paulo seiscentista. Seu pai era solteiro e teve relaqóes com  diferentes índia.s, 
entre as quais a m áe de Luzia Esteves. Seus filhos, que viviam  na fazenda, 
tiveram contato apenas com  o grupo indígena, afora o pai, e, de acordo com a 
finaliza^áo do inventário, foram excluidos do processo de heraii9 a pelos tio.s, 
dada a condii;áo de filhos naturais e a ascendencia indígena.
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A sua condi^áo era, portanto, a de urna excluida, seja de herang;as mate- 
riais seja de heran9 as culturáis e lingüísticas. Sem bens materiais e sem o uso da 
língua portuguesa, a sua ascensáo social era barrada, ainda que o pai perten- 
cesse á classe prestigiada e reconhece.sse a sua paternidade.

Apesar de pertencer á classe de excluidos, Luzia, que á época tinha em 
torno de 14 anos, devia ter algum conhecimento, mesmo que rudimentar, da 
língua portuguesa, expresso em ‘náo sabia falar bem a língua portuguesa’, o 
que devia ser bastante comum entre os mamelucos. Além disso, ‘náo saber 
falar bem a língua portuguesa’ dá indicios de dominio precario do uso da 
língua portuguesa por urna mameluca e náo pelo branco, paulistas ou portu-
gueses em geral.

3. A OCUPAgAO DO ESPAgO po r  bil a n c o s e í n d i o s

Nesta se^áo, disserto sobre a forma9 áo dos aldeamentos. Em seguida, dis- 
serto sobre a constituÍ9 áo da Vila de Sao Paulo e a forma9 áo da consciencia de 
cidadania. Por fim, £ 3 9 0  algumas considera9 Ócs sobre a incomunicabilidade 
entre brancos e índios, centrando a aten9 áo na política da língua.

Antes, porém, de passar ás questóes centráis dessa parte do trabalho, con- 
vém fazer aqui a distin9 áo entre os termos aldeia e aldeamento. O termo aldeia 
que, em principio, corresponde ao italiano villa^io, passoti a ser utilizado na 
colonia para indicar as tabas indígenas, ou seja, os núcleos espontáneos da 
popula9áo indígena (Petrone op. cit.)} Em contraposiqño, no processo da colo- 
niza9áo cunhou-se o termo aldeamento para o núcleo de populaqáo indígena 
criado conscientemente, como fruto de urna intenqáo objetiva, a saber, o con-
trole social e a exploraqáo económica dos indígenas (Monteiro op. cit.).

3.1. A form agáo d o s aldeam entos

As entradas e bandeiras ao sertáo feitas pelos paulistas para o apresamente 
dos indígenas contribuíram para a descida de índios de toda procedencia para o

Para Batista Pereira (1936, /!/)«</Petrone op. dt.), os aldeamentos foram cruciais para a defesa da 
Vila de S.áo Paulo contra o ataque dos índios. Petrone considera que os aldeamentos náo foram 
constituidos com csse objetivo, pois surgirán! em diferentes períodos. Entretanto, náo descarta a 
hipótese de que os mesmos tivessem funcionando, em alguns momentos, como urna forma de 
manter a seguranza do núcleo paulista.
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planalto. A  transferencia de enorm e contingente de indios de sen meio social 
para Sao  Paulo,^ levou á constitui^áo nos séculos X V I e X V II de núcleos indí-
gen as, o s a ld eam en to s, o s q u ais foram  en q u ad rad o s d en tro  do  sistem a da 
cateque.se, pela a^áo dos jesuítas, dissolvendo assim  os quadros tradicionais do 
povoam ento  am erindio.

N o s arredores d a  vila havia os aldeam entos d os jesu ítas, que por .serení 
originados da d oa 9 áo de grandes propriedades particulares eram  considerados 
fazendas (S. José, Itaqua,** Embu,^ Carapicuíba* e Itapecerica) e havia as Aldeias 
do Padroado Real (Pinheiros, Barueri, S. M iguel e Guarulho.s), inicialmente con-
troladas pelos jesuítas. C om  a sua primcira expulsáo em 1640, essas aldeias pas- 
saram para o dom inio da Cám ara. Em  fins do séc. XA'^II, a autoridade espiritual 
e temporal passou para as ordens religiosas: frades capuchos primeiro e franciscanos 
depois em S. M iguel, beneditinos em  Pinheiros e carmelitas em Barueri.*’

C o m o  já se disse, a constituÍ9 áo dos aldeam entos era urna form a de tornar 
possível a assim ila9 áo dos povos nativos e transform á-lo em  trabalhador produ- 
tivo, estabelecendo o controle social e a explora9 áo económ ica dos indígenas.

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

’ Teodoro Sampalo (1898-1899) afirm.! que era ‘comum entre os potentados da época ter em stias 
ternas, alcm dos scus cscravos próprios, unía aldeia do gentío amigo para o eventual siiprimento de 
bracos para as suas Lavouras o onde se recrutava de preferencia o niellior da sua gente para as 
bandeiras de guerra. Fcrn.áo Dias, o vellio, tinha ñas suas térras do sitio do Capáo a aldeia de 
Pinheiros habitada por Guaianáz. Affonso Sardinha tinha aldeiado outros da inesma tribo em 
Carapicuiba. Manoel Preto, pelo tempo adiante, chegou a reunir no scu sitio da Esperant;.! mil 
indios de arco e íleclia. André pernandes conseguiu reunir em torno de si, pelo tracto ameno, urna 
poderosa bugrada em Parnayba. O mesmo fizeram Antonio Pedroso de Barros e Balthazar 
Fernande.s’ (íi/)W Petronc 1995: 62).

'★ Formada, talvez, com a mud.in<;a dos indígenas do planalto para o aldeamento de S. Miguel.
’’ Doa á̂o feita ao Colégio de Sáo Paulo, por Fernáo Dias c sua esposa Catarina Camacho, por 

e,scritura de 24 de jan. de 1624.
" Por escritura de 9 ele jul. de 1615, Afonso .Sardinha e sua muiher Maria Gon âives fizeram do.i(;.ío 

da fazenda com o contingente de indios. Outros aldeamentos também se originaram da do.ic,áo 
aos jesuítas: S. José, Itaquaquecctuba e Itapecerica.

’ Os colonos se opunham ao controle que os jesuítas tinham dos quatro aldeamentos n.is imedia- 
0es da Vila de S.ío Paulo. A controvérsia entre colonos e jesuítas no controle dos indios durou 
todo o .século XVII e, em carta régia de 1696, reconheceu-se formalmente os direitos dos colonos 
a administra9 áo particular dos indios, .sob a condi(fáo de que os indios vives.sem em aldeamentos. 
Entretanto, os administrados, encarregados de tarefas casciras c de trabalhos agrícolas, ficaram 
ñas c.isas dos colonos e os aldcados, administrados pela Cámara, eram recrut.ados para as viagens 
ao sertáo. Pelo alvará de 6 de maio de 1755, extinguia-sc a administra á̂o particular, mas os 
aldeamentos continuaran! a existir.
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,Além de ser um mecanismo de obten^áo de máo-de-obra indígena, a forma9 áo 
dos aldeamentos era urna forma de delimitar as térras dos indios.

Segundo Monteiro (<?/>. cit.), cada aldeamento era constituido de urna 
faixa considerável de térras para garantir o sustento de seus habitantes. A doa- 
cáo de térras para a formarán dos aldeamentos dos indios era urna forma de 
restringir os indios as áreas demarcadas pelos colonizadores, que, dessa forma, 
a partir de 1580 com a demarca^áo das térras dos aldeamentos, passaram a se 
apropriar de todas as áreas antes ocupadas pelos nativos: os antigos ocupantes 
de todo o territorio estavam agora obrigados a contentar-se com urna por^áo 
restrita das mesmas térras’ (p. 45).

Instituidos com a finalidade aparente de proteger as popula^óes indíge-
nas, os aldeamentos aceleraram o ptocesso de desintegra9 áo de suas comunida-
des, pois os aldeamentos for9aram a fixa9 áo do indio em um territorio demar-
cado em franca contradÍ9 áo com a índole indígena. Além disso, a alta taxa de 
mortalidade for9 ava a busca periódica de novos ingentes para a recomposÍ9 áo 
do quadro de trabalhadores, transformando os aldeamentos em um conglome-
rado de povos de indios de diferentes culturas. Desarticulava-se, assim, a socie- 
dade indígena e implementava-se o plano jesuítico de homogeneiza9 áo dos 
povos indígenas. Caso emblemático dessa homogeneiza9áo é o estabelecimen- 
to do uso de urna língua geral que fosse compreendida por todos os amerindios 
e pelos jesuítas. Usada inicialmente como instrumento para facilitar a catequese, 
é bastante provável que a língua geral tenha se tornado um instrumento de 
controle dos indios por parte dos jesuítas, apartando-os definitivamente da 
ernia branca:

comc9a o longo e terrível processo de integra9<áo compulsoria, atraves do qual transitam 
da condigáo de indios específicos, com sua própria língua, sua cultura original, seu 
autogoverno e orgulho a si mesmo, á de indios genéricos, cada vez menos distinguíveis 
pela língua que falam, pelos hábitos de trabalho, pelos usos e costumes, das gentes do 
contexto novo em que se encontram imersos (Ribeiro 1976:478).

Segundo Petrone {op. cit.), apesar da enorme heterogeneidade na compo- 
sÍ9áo da popula9 áo indígena dos aldeamentos, a presen9 a do grupo tupi-guarani 
foi a mais significativa. A explica9 áo para a base tupi da língua geral está em 
que os indios dessa familia, além de terem sido os primeiros e os mais numero-
sos, ajudaram a trazer mais apresados para os aldeamentos.

De acordo com Buarque de Holanda {op. cit.), o tupi era dominante em 
Sao Paulo em todo o sáculo XVII e, de acordo com Teodoro Sampaio (1900-
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1902), o tupi aínda era urna lín gua de relevo no século X V III. É provável, 
pois, que toda a popula^áo dos aldeam entos e os adm inistrados usassem o tupi 
com o urna língua de uso rotineiro.

C o m  a escolha de urna só língua, o tupi, para com por o que se chamava 
lín gua geral, os in dios eram  d estitu id os de suas línguas, passan do por um 
p rocesso  de destrib aliza^áo  e d ecu ltu ra 9 áo. E ntravam  no processo de 
m assifica9 áo, em que im perava o anonim ato e a im pessoalidade. Segundo Moreira 
N eto  (1 9 8 8 ), em áreas indígenas estranhas á tradi^áo cultural do tupi, com o é 
o caso da Am azonia, o uso da língua geral era um  tra^o distintivo do dominio 
colonial e um  instrum ento de com unica^áo com  os brancos e nao entre os 
grupos indígenas de diferentes origens. N o  estabelecim ento de norm.as para os 
aldeam entos na lei de 10 de setem bro de 1611, figurava que os aldeamentos 
deveriam  ser regidos por capitáes e deveriam  ter um  clérigo portugués que 
soubesse a língua. Esses dados nos sugerem  que os brancos tinham  acesso á 
língua dos indios, m as estes nao tinham  acesso á língua dos brancos.

A partir da segunda m etade do séc. X V III, os aldeam entos paulistas pas- 
saram  a recolher os bastardos e m ulatos (Bando de 30  de m aio de 1733) e toda 
a popula^áo desajustada (19 de ju lho de 1766), processo que se intensificou 
no alvorecer do século X IX . C om o afirm a Petrone {op. cit.),

N um  processo cujas fiises nao sao simples de definir, os contingentes .ameríndio.s 
foram se tornando gradativaniente mais mamelucos, foram caboclizando-se, até adquiri- 
rem as características mais típicas de urna popula^áo caipira que, ainda na atualid.ade, 
marca com sua presenta alguns ángulos dos arredores de Sao Paulo, especialmente em 
torno dos am igos aldeamentos [^ú íon asso] (p. 135).

3 .2 . A  co n stitu i^ á o  d a  V ila  de S a o  P au lo  e o  co n c e ito  d e  c id a d a n ia

A uniáo dos portugueses com  as indias nos prim eiros anos de coloniza- 
930 criou entre as duas etnias rela9 Óes de parceria e de com padrio, o que favo-
recen a perm anencia dos portugueses na regiáo. C o m  a cria9 áo da Vila, os 
indios abandonaram  a regiáo e foram  habitar as aldeias de Pinheiros e S. Miguel:

os Guaianazes oriundos de Piratininga e mais indios ali moradores vendo que iam 
concorrendo portugueses e ocupando as suas Cerras desampararam S. Paulo eforam situar-
se em ditas aldeias. que novamente edificaram urna com o título de Nossa Senhora dos 
Pinheiros eoutra com a invoca^áo de S. Miguel (M adre de Deus, 1953: 125-126).
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O trecho acima sugere que Sao Paulo é esvaziada dos indígenas para se 
tornar lugar de ocupagáo portuguesa, urna clara evidencia de que as duas po- 
pulâ óes nao ocupavam o mesmo espado geográfico. A este propósito, vale citar 
a ata da Cámara de de junho de 1583 que determinava que:

nenhuma pesoa de qualquer qualidade he condisáo que seja nao fasam cazas nos aldeas 
dos imdios nem em seus arabaldes menos de dozentas brasas e querendo a fazer menos pidira 
lisenca aos hofisiais que ao tal tempo servirem e isto por razio de muiros encovenientes e 
agraves que se fazem aos ¡nidios [...] [grifo meu] (Sessáo de P  de junho de 1583, atas da 
Camarade Sao Paulo, vol. I, 211).

Se de um lado, há a inten9 áo clara, por parte dos oficiáis da Cámara, de 
coibir a comunica^áo entre indios e brancos, por outro, há a manifesta9 ao do 
desejo por parte dos indios de se manterem separados dos brancos:

As fraegoes das tribus Gtiayanazes, que na invasao dos conquistadores nao pude- 
ram ir d ’envolta com as que procuraram ñas martas um rcffugio á mortandade e á 
escravidáo, can9 adas de trinta anuos de urna vida nómada e de longos soffrimentos 
e priva9 Óes, cederam á for9 a das circunstancias, dando enfim a entender que deseja- 
vam paz, sujeitando-se todavia ás contingencias do serv¡ 9 0  dos brancos, contanto que 
vivessem em commum, separados d'elles e sob o regime dos seus, a que até alli estiverani 
subordinados (Oliveira 1846: 213).

Urna outra evidéncia do fato de que brancos e indios nao ocupavam o mes-
mo espa9 0  geográfico é explicitada pela transforma9áo de Itanhaém em vila:

A precoce eleva9 Ío de Itanhaém a categoría de vila poderia ter influido no sentido de 
acelerar sua transforma9 io, de aldcia ou aldeamento, em núcleo portugués. Tais transfor- 
m a9 Óes implicariam o afastamento dos indígenas, o que se pode depreender quando se 
pensa que o indígena nao participava, como o colono e seu descendente, da cond¡9 áo de 
cidadáo, no sentido de usufruir vantagens dortófttídecorrente (Petrone 1995: 124).

Com  a forma9 áo da vila, portugueses e indios passaram a ter espa9 0 s bem 
definidos. De fato. Madre de Deus (1953) data a origem dos aldeamentos de 
Pinheiros e de S. Miguel ao ano de 1560 e relaciona-a com a ere9 áo de Sao 
Paulo a vila. Além disso, nos primeiros decénios da coloniza9 áo do planalto 
paulista, a Vila de Sao Paulo era murada. Há noticia de que, em 1591, um
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vereador paulistano reclamasse contra os muros pois nao havia espa9 0  para a 
popiila95o se movimentar ou pelejar no caso de um ataque de indios (Omegna 
op. cit.\ 17, nota 19). Segundo o estudioso, pessoas mais categorizadas mora- 
vam na parte defendida e policiada. Chamava-se cidade apenas a área intra- 
muro. Na parte externa ficavam os bairros, arraiais e aldeias. Vedava-se aos 
indios estabelecer moradia na cidade.

A definÍ9 áo do espa9 0  e da diferen9a entre cidade e aldeia, que veio a se 
efetuar na colonia, levou á forma9 áo da consciencia da marginalidade. Com isso, 
os menos categorizados socialmente eram for9 ados a viver fora dos muros. O 
prestigio daquele que vivia na cidade se contrapunha á inferioriza9 áo dos que 
habitavam nos aldeamentos. O prestigio da cidade e a discrimina9 áo para com os 
aldeamentos explicam a relutáncia dos colonos Horneados para a sua dire9áo em 
viver nesses aldeamentos e explica as freqüentcs providencias que impediam a 
viuda de indios e mamelucos para a Vila. A dcfinÍ9 áo das áreas de ocupa9áo leva 
á associa9 áo do espa9o com o status social, criando a consciencia de cidadania:

Toda a ci viliza9áo viria da cidade. Os homens que representan! a nova ailtura e ráo triunfar 
sobre os aborígenes, sao a expre,ssáo do poder, do dominio, do prestigio. Viver na cidade é 
usufruir urna categoria que nao podem gozar os que só podem residir ñas aldeias ou os 
desclassificados que devem ficar ñas abas, ou ñas bandas do além (Omegna op. cit.\20).

Oliveira Viana (1952) e Omegna {op. cit.) chamam a aten9 áo para o fato 
de ejue, no primeiro período colonial, a cidade nao tinba importancia como 
centro económico, mas sim como instituÍ9áo jurídica, administrativa, política 
e social. Em outras palavras, como centro jurídico e administrativo, a cidade é 
a expressáo do poder, o que explica a coibÍ9 áo da presen9 a de indios nessa área.

3.3. A incomunicabilidade entre brancos e indios: mudanzas com o Diretório

Os jesuítas sempre procuraram evitar que os indios tivessem quai.squer 
contatos com o exterior Um regimentó organizado pelos franciscanos (1745) 
impunha rigorosas penas á comunica9 áo entre indios e brancos (Oliveira op. 
cit.\ 215). O isolamento dos aldeados nao foi urna diretriz apenas dos jesuíta.s. 
Em 1623, os moradores impediram a entrada dos indígenas em Sao Paulo 
{Atas da Cámara de Sao Paulo. Sessáo de 12 de agosto de 1623. vol. 3, 47). Na.s 
Ordena9 Óes Filipinas {Lloro I. tít. XVI: 8, aptid Omegna: 21, nota 28), proi- 
bia-se, em Sao Paulo, a ida das pessoas de Sao Paulo para os bairros e aldeias.
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Assim como os muros delimitavam o espado de ocupa9 áo das duas etnias, 
criando o dualismo cidade-aldeia e, por conseguinte, a consciencia de margi- 
nalizados extra-muros, a manuten^áo da língua geral nos aldeamentos, inicial-
mente usada como instrumento de catequese, deve ter sido, ao longo do tem-
po, mais urna forma de discrimina9 áo em rela9áo aos indígenas, constituindo 
mais um impedimento aos indios de adentrarem na sociedade dos que eram 
social mente favorecidos:

A rigor, a divisáo lingüística de Sao Paulo refletia a estrutura bipolar da sociedade 
colonial: na sua base, os escravos provenientes de diversos grupos étnicos e lingüísticos 
comunicavam-se na versáo paulista da língua geral, baseada num padráo guaraní; no 
topo, a comunidade luso-brasilcira diferenciava-se da massa cativa por meio do uso da 
língua colonial, embota, inevitavelmcnte, entrasse em contato diário com o guaraní do 
lugar (Monteiro op. cit.\ 154).

A incomunicabilidade entre as duas etnias foi quebrada, oficial mente, 
pela 0rdena9áo de 4 de abril de 1755, que passou a incentivar os casamentos 
entre colonos e indios, dando vantagens e premios aos brancos que casassem 
com indias e igualassem os filhos aos demais vassalos brancos. Além disso, a 
continua solicita9 áo de indígenas como máo-de-obra, a presen9 a de moradores 
brancos ñas proximidades dos aldeamentos e a liberdade de comercio e de bens 
individuáis aos indios tornou os contatos mais rotineiros. Essa disposÍ9 áo coin-
cide com a expulsáo definitiva dos jesuítas do reino por ordem de Marqués de 
Pombal, em lei de 3 de seternbro de 1759,"

O nativo, que vivia fora das cercanias da cidade e permanecia no anoni-
mato e na impessoalidade, passa a receber, com o Diretório, nomes portugue-
ses de batismo, igualando-se aos brancos.

Com o Diretório, introduzido em Sao Paulo por Morgado de Mateus, 
procLira-se também varrer o uso da língua indígena nos aldeamentos. A dispo- 
sÍ9áo era a de que cada aldeamento contasse com um diretor que tivesse conhe- 
cimento da língua, mas agora o foco estava no incentivo ao uso da língua por-
tuguesa. O Diretório estabelecia que em todos os aldeamentos deveria haver 
escolas para o aprendizado da língua portuguesa: aos meninos e meninas cabia
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O ensino da doutrina crista, a 1er, escrever e contar. As meninas deveriam ainda 
aprender a fiar, fazer renda e costurar {Collecqdo chronologica. t. IV, 28). As 
recomenda^óes feitas no Diretório denotavam a nítida intengáo de integrar os 
indios á sociedade dos brancos, daí a obrigatoriedade no uso da língua portu-
guesa pelos indios. Observe-se que com o Diretório as meninas também tém 
acesso ao processo de alfabetiza^ao. Nos inventarios analisados, o processo de 
letramento era restrito aos meninos.'^ E o que está explicitado nos itens 6 e 7, 
respectivamente, das Instru9 Óes de 1759;

Sempre foi máxima inalterável entre as Nasijoens, que conquistaráo novos dominios 
introduzir Logo nos Povos novamente Conquistados o seu próprio Idioma por ser 
indisputável hum dos meyos mais efficazes para os apartar das Rústicas barbaridades 
de Seus antigos Costumes, e ter mostrado a experiencia, que ao mesmo passo, que ,Sc 
introduz nellc o uso da Lingoa do Principe, que os domina, Selhcs radica tambem o 
afecto, venera9 áo e obediencia; observando pois todas as Nasgoens polidas do Orbe 
este prudente, e Sólido Systema, nesta Conquista Sepracticou tanto pelo Contrario, 
que Só Cuidaráo osprimeyros conquistadores de estabelecer nella o uso da Lingoa a que 
chamáo geral, invenqño verdadeiramente diabólica para que privados os Indios de todos os 
meyos, que os podido Civilizar, permanecesem na Rustica, e barbar Sugeifüo em que até 
agora SeConserváo (grifo nosso],

O excerto acima evidencia que os primeiros colonizadores buscaram 
alijar o indio da condi^áo de cidadáo usando como instrumento a língua. 
Munidos apenas da língua geral e apartados nos aldeamentos, os indios 
nao usufruíam de direitos civis e nao desempenhavam os deveres atribui-
dos a todo cidadáo:

Para desterrar este pernicioso abuzo, Será hum dos principaes cuidados dos Directores 
estabelecer ñas Su.as Respectivas Vilas ou Lugares uso da Lingoa portugueza, nao consen- 
tindo de modo algum, que os meninos, e meninaz, que pertencerem as Escollas, e todos 
aquelles Indios, que forem capazes de instruc9 áo nesta materia, uzem da lingoa própria 
das Suas Na9 oens, ou a chamada geral; mas únicamente da portugueza na forma que S. 
Magestade tem reccommendado em Repetidas Ordens, que ate agora se nao obser\Mr;ío 
com total Ruyna espiritual e temporal do Estado.
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0  estabelecimento de escolas para o aprendizado da língua portuguesa, 
por parte de meninos e meninas, é, pois, urna forma de aproximar, do ponto de 
vista lingüístico, indios e descendentes de europeos, um passo para a transfor- 
magáo dos aldeamentos em povoa95es ou vilas, o que ocorreu em 1802. Este 
foi o plano de José de Arouche de Toledo Rendon, segundo o qual os indígenas 
deveriam ser retirados ‘do jugo das aldeas afim de que, misturados com os 
brancos, vivam em liberdade e nelles renas9 a aquella bem regulada ambÍ9 áo sem 
a qual o homem se nao applica ao trabalho. {Doc. interessantes. vol. 44, 113-116).

Apesar da disposÍ9 áo em eliminar o uso da língua geral nos aldeamentos, 
é provável que o tupi tenha sobrevivido até as primeiras décadas do século 
XIX por obra das mulheres, que, com freqüéncia, tinham os filhos e netos 
sob seus cuidados.

4 . P O L fr iC A  LIN G Ü ISTIC A  E ED U CA CIO N A L

Nesta parte do trabalho, trato da política lingüística na Bahía quinhen- 
tista e em seguida de .Sao Paulo seiscentista e setecentista, com a finalidade de 
mostrar aspectos semelhantes entre as duas regióes. Em seguida, listo os títulos 
de livros encontrados nos Inventarios de Sao Paulo.

4.1. Política lingüística e educacional na Bahía do século XVI

Com base em fontes primarias e secundarias, assumo que na Vila de Sao 
Paulo falava-se a língua portuguesa. A língua geral, provavelmente, era falada 
nos arredores da Vila, área em que se concentravam os aldeamentos indígenas.

A leitura das cartas dos jesuítas nos faz depreender que nos primeiros anos 
de coloniza9áo do Brasil havia urna política lingüística que focava as crianqas e 
que privilegiava o bilingüismo no ámbito da doutrina9 áo.

Há pelo menos duas evidencias do bilingüismo na Babia, nos primeiros 
decenios de coloniza9 áo:

1) as prega9 Óes, como as cantigas, eram feitas em língua indígena e em 
portugués (Carta do padre Francisco Pires, em 7 de agosto de 1552; carta 
do irmáo Blázquez, em 4 de agosto de 1556);
2) Diálogo pastoril, de 1 584, foi escrito em portugués, castelhano e tupi 
(Leite: vol. II, 608). O Auto daprega¡¡áo universal, encomendado por Nóbrega 
ao padre Anchieta, foi escrito em portugués e em tupi (Leite; vol. II, 606).
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Quanto as crianzas, filhos de portugueses e indias, elas eram bilingües na- 
turais e, por isso, os jesuítas recorriam a elas para se aproximaren dos indios e 
divulgaren a doutrina crista. Segundo o padre Pero Doménech (1552), as ora- 
9Óes eram feitas na língua do indio para que os meninos as ensinassem a seus 
pais. Em carra ao padre Inácio de Loyola, o padre Ambrosio Pires (12 de junho 
de 1555) afirma que os padres se serviam dos mamelucos, filhos de cristáos e 
mulheres indias, para ajudá-los a doutrinar os indios, urna vez que os mamelucos 
dominavam sua língua. O padre Blásquez (10 de setembro de 1559) mencio-
na a existéncia de 140 meninos que sabem bem a doutrina e afirma ter sido 
ordenado que os melhores ensinem a doutrina crista em sua língua e na nossa. 

Em carta aos irmáos da Baía (ES), o irmao Antonio de Sá Padre afirma:

Yo enseño agora acá la doctrina christiana y las oraciones en nuestro rom ance, como 

siem pre hizim os después que nos m andaron dizir que era necesario concertarse algunos 

vocablos que esravan en la doctrina. Si alia tuvieren alguna m anera de enseñar en lengua 

brasilica m ándenosla [...] Ellos me dicen que nuestro rom ance es m uy trabajoso de tomar, 

m as no por esso les dexo de enseñar todos los días [...) (1.3 de ju n h o  de 1559).

Quanto á confissáo, fazia-se uso de intérprete. Em carta de 1552, d. Pedro 
Fernandes condenava o padre Nóbrega por confessar algumas mulheres mesti-
zas por meio de intérprete (ato que a Igreja acabou por sancionar).

Observa-se, a partir desses testemunhos, a aceitazáo da língua indígena 
como urna forma de divulgar a doutrina crista c conquistar os indios. Entre-
tanto, nos demais contextos ordenava-se o uso da língua portuguesa, por ser 
símbolo de civilidade e, por isso, deveria ser imposto aos gentis. Na carta de 
1522, d. Pedro Fernandes exigia que os maridos de mestizas ensinassem-lhes a 
língua portuguesa; ‘com mandar y poner penas a los maridos portuguezes que 
enseñen las mistigas sus mugeres hd hablar portuguez, porque em quanto lo no 
hablaren no dexan de ser gentiles em los costumbres’.

De acordo com o governador Mem de Sá, em todas as aldeias havia escolas 
nao só de doutrina, mas de 1er e escrever [a língua portuguc.sa], por impulso do 
padre Manuel da Nóbrega. Em carta de 12 de junho de 1561, Nóbrega informa 
que os alunos destas primeiras escolas do Brasil eram filhos de indio e india ou 
mamelucos. Em carta datada de 26 de junho de 1562, o padre Leonardo do Vale 
declara que no Colégio acham-se o padre Antonio Blásquez, responsável pela 
escola de 1er e escrever, o padre Francisco Viegas, responsável pelo ensino do 
latim, e outro padre que se ocupa da doutrina e das confissóes da escravaria.
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Em carta de 10 de setembro de 1559, o padre Blásquez, ao falar da escola 
geral dos meninos e do afastamento, por doen^a, do maestro, expressa o desejo de 
rer no Colégio professores habilitados ao ensino da gramática e lógica, 'porque avrá 
ya algunos que la pueden deprender. Na Babia, o interesse estava voltado exclusiva-
mente ao ensino da língua [portuguesa] e ao estudo da gramática [o latim].

A política lingüística em Sao Vicente e na Piratininga do século XVI era 
semelhante áquela adotada na Babia. Em urna carta enviada aos irmáos de 
Portugal (10 de mar9 0  de 1553), afirma-se que em Sao Vicente, os padres 
rezavam a missa em portugués aos portugueses e que, em seguida. Hermano 
Correa, que sabia bem a língua da térra, rezava outra missa para os indios. 
Manuel da Nóbrega informa que os meninos aprendiam a 1er e a escrever e 
que um gramático de Coimbra ensinava gramática aos mamelucos mais adian- 
tados (15 de junho de 1553).

Padre Anchieta (Piratininga, julho de 1554) afirma ter recebido de Por-
tugal meninos órfáos e que estes, mas principalmente os mestizos da térra, 
eram recolhidos para que se Ibes ensinasse a doutrina. Na condiqáo de línguas 
e intérpretes, as crianzas mestiqas podiam ajudar na conversáo dos gentis.

Em carta de 15 de agosto 1554, o padre Anchieta afirma que na aldeia 
de Piratininga havia urna grande escola de meninos, filhos de indios, aos 
quais se ensinava a 1er e a escrever. Segundo Anchieta (H de setembro de 
1554), as ora^óes eram aprendidas em portugués e na língua dos indios {qui 
bts cotidie in doctrina christiana erundiuntur discentes orationes, lusitanico et 
próprio idiomate).

Em carta de José de Anchieta, escrita em Sao Vicente em H de junho de 
1560, obtém-se que a maior parte dos irmáos está sempre em Piratininga, 
onde alguns filhos dos portugueses aprendem gramática. Nessa carta consta a 
presenta de portugueses com toda a sua familia, provavelmente, embota nao 
esteja explicitado, com as mulheres portuguesas; 'E l Padre Luis da Gráa no 
tiene assiento firme por mejor acudir a todos, aora está em Piratininga onde ay 
muchos Portugueses com toda su fam ilia.

A leitura das cartas deixa entrever, segundo Leite (1957: vol. II, par. 3-7), 
que o padre Anchieta nunca foi mestre de 1er e escrever, pois, conforme afirma 
o próprio Anchieta (setembro de 1554), o Mestre (e grande mestre) da Escola 
de Meninos era o irmao Antonio Rodrigues. Em carta autógrafa, ao relatar suas 
ocupa^óes, Anchieta nao menciona o ensino da leitura e da escrita. O padre 
andava ocupado com o ensino da gramática, entenda-se ai o latim, e com a 
escrita da gramática da língua brasílica:
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Quanto aa lingoa eu estou nella algum tanto adiante, ainda que hee nuiyto pouco para 
o que soubera se me nao ocuparáo em insinar grammatica, todavía tenho toda a mancira 
della por arte, e para mym tenho entendido quase todo o modo déla. Nao a ponho em arte 
porque nao haa quá a quem aprovcitc, somentcs aproveito-me eu della, e aproveitar-sc-ao 
os que de lá vierem, que souberem grammatica (carta de Anchieta, 20 de mar^o de 1555).

Depreende-se daí que Anchieta estava preocupado em descrever a língua 
brasílica e que essa descri^ao só poderla ser de interesse as pessoas do ramo, i.e. 
aos que, a época, se ocupavam de ‘gramática’.

Enfim, a língua indígena era usada como instrumento para a doutrinagáo 
dos indios. As criangas cabia também a aprendizagem da leitura e escrita da 
língua [portuguesa] e, ás mais adiantadas, a aprendizagem da gramática [lín-
gua latina). Criava-se assim urna populagáo lusitanizada, de origem puramen-
te indígena, que pudesse “fazer número”, isto é, contribuir para o povoamento 
dos primeiros núcleos ou vilas que vinham se formando.

4.2. Política lingüística e educacional em Sao Paulo: do século XVII a mea-
dos do XVIII

Segundo Buarque de Holanda {op. cit.), na América espanhola, o apareci- 
mento das primeiras universidades se deu já no quinhentos. Em 1538, foi 
criada a Universidade de Sao Domingos; em 1551, foram criadas a Universida- 
de de Sao Marcos, em Lima, e a Universidade do México. Outros institutos de 
ensino superior nasccram ainda no século XVI.

No que concerne á educagáo no Brasil, Villalta {op. cit.) informa que ‘a instru- 
gáo da Colonia processava-se, assim, em grande parte, no ámbito do privado, prc- 
cnchendo o vazio da escola pública e semipública inexistente ou e.scassa’ (p. 457).

Para recuperar informagóes sobre a política lingüística e educacional nessa 
fase da historia da implantagao e expansáo da língua portuguesa em Sao Paulo, 
recorremos á leitura de testamentos e inventarios escritos no século XVII e até 
meados do século XVIII.

Com a morte do chefe de familia, era comum que o juiz dos órfáos obrigas.se 
o curador ou tutor dos órfáos a prover a educagáo das criangas. Aos meninos 
recomendava-se o ensino da leitura e da escrita e as meninas recomendava-se a 
aptendizagem de servigos domésticos. A doutrina cristá era, por vezes, 
mencionada ne.s.ses casos e era o único tipo de educagáo que se recomendava 
aos filhos naturais e bastardos. Em um único caso, observou-se, em testamento.
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a recomenda9 áo de que os filhos bastardos aprendessem a 1er e escrever 
(Testamento de Martim Rodrigues Tenorio 1612).

Da leitura dos inventários, depreende-se também que filhos de nobres apren- 
diam a 1er, escrever e contar, mas considerava-se fora de propósito o ensino de algum 
oficio. A seguir, apresentamos um exemplo de cada situa9áo, a recomendadlo aos 
filhos de nobres, aos filhos naturais e bastardos, aos filhos legítimos, nessa ordem;

porquanto o ensino de escola que até hoje se Ihe deu e vestido e calcado foi á custa de 
seu padrasto Francisco Jorge [...] que ora pela boa informa^áo que disso tem e por serem 
fdhos de homem nobre nao é decente o obrigal-os a aprenderem officio {Inventario de 
Lourenfo Gomes Ruxaque. 1611. vol. 2,374).

ensinando-lhe [aos filhos naturais] as oradóes e bons costumes {Inventario de Salvador 
Moreira. 1697. vol. 24, 93).

fez perguntas o dito juiz á dita negra a qual disse que queria estar em casa de 
Bernardo Sanches de la Pimenta ao qual o dito juiz Ihe entregou com o dito menino 
bastardo filho do dito defunto encarregando-lhe o ensino e doutrina e criadáo do 
menino e bons costumes (rcf ao filho adulterino Henrique da Cunha Lobo com urna 
negra. 1672. vol. 4, 182-183).

Ihe encarregou a boa administradáo e curadoría dos orfáos deste inventario procurando 

por elles e seus bens m andando os m achos ensinar a 1er e a escrever, e ás fém eas a  coser, e 

a lavrar e to d o s os bon s costum es apartando-os do m al, e chegando-os para o  bem  

(G a l e r a , M iguel G a rd a . 1669. vol. 13, 209).

Em alguns inventários recupera-se a informadáo da continuadáo dos es- 
tudos, que consistia no ensino da gramática, como se observa ñas seguintes 
passagens:

declaroii q 'o s  ditos órfáos os tem em  seu poder e que os dous mayores andáo na escola 
nesta villa aprendendo a ler e escrever e outro por nao ter idade o nao tem ainda posto ao 
m esm o  ensino {Inventario de Gabriel Antunes. 1649. vol. 39, 205).

E perguntado pelas pessoas dos órfáos disse que Luizjá sabia ler e escrever antes da 
m orte de seu pae// e que Esteváo também o tinha ensinado a ler e escrever que já 
sabia bastantemente que já o ia ensillando a grammatica/ e que os tres pequeños nao 
tinham idade idónea para se metterem na escola {Inventario de Esteváo Forquim. 
1660. vol. 16, 235).
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Em alguns inventários registra-se o pagamento pelo ensino das primeiras 
letras a um mestre particular, de onde se depreende que o ensino nem sempre 
era realizado em urna escola oficial, mas por mestres que eram contratados 
para esse fim:

Antonio Pereira da Costa estante nesta villa de Sao Paulo que a defunta AnnaTenoria 
Ihe deu tres filhosseus legítimos para Ihe ensinar a ler e escrever, aos quaes se concertou 
a meia pataca por cada mez por cada um dos meninos [...](Inventario de Pedro Femandes. 
1648. vol. 12, 475).

Reccbi mais do dito scnhor [Manuel Rodrigues de Arzáo] seis mil réis em dinheiro de 
contado de ensino dos órfáos que a seu cargo tem filhos que ficaram do defunto Pedro 
Femandes [...] (Inventario de Pedro Femandes. 1648. vol. 12,475).

Essas passagens sugerem que nos séculos XVII e XVIII a política educacio-
nal girava em torno do ensino da doutrina crista para todos, meninos e meni-
nas, filhos legítimos, naturais e bastardos. O ensino da leitura e da escrita, 
porém, era restrito aos filhos legítimos.

Os séculos XVII-XVIII se distinguem radicalmente do século XVI, no 
que diz respeito ao ensino. No século XVI, o ensino da leitura e da escrita 
estendia-se aos indios, justamente com a finalidade de formar núcleos portu-
gueses; no século subseqüente, gra9 as a maior imigra^áo de portugueses, as 
vilas já sao povoadas por portugueses e é a estes que se reserva o direito de 
aprender a ler e escrever. Os indios e os mestÍ9 0 s ficam, até o Diretório, exclui-
dos do processo de letramento.

Esses aspectos sugerem a forma9 áo de urna classe de élite e, ao redor déla, 
de elementos marginalizados (indios e mestÍ9 0 s), que nao tinham acesso á es-
cola e, que tinham conhecimento rudimentar da língua portuguesa.

Os dados apresentados até agora sobre o processo de escolariza9 áo refle- 
tem a situa9 áo de apenas urna parcela da popula9áo. Ainda que a escolariza9áo 
fosse precária e nao atingisse todos os individuos, como bem mostram os in-
ventários, pode-se inferir a partir destes que, via de regia, as criaii9as -  filhos 
legítimos — passavam pelo processo de letramento. Como mostram os bilhetes 
de pagamento pelas aulas, militas vezes os pais contratavam mestres para o 
ensino das primeiras letras e de gramática’. Este recurso, porém, nao era restri-
to a regióes com maior contato com a Europa, como a Babia e Pernambuco, 
mas se aplicava também a Sao Paulo.
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4.3. Livros e imprensa na Sao Paulo sdscentisra

A recomenda^áo á leitura e á escrita aos filhos legítimos nos leva a indagar 
que tipo de leitura era feita na Sao Paulo seiscentista e setecentista. Em anáiise 
de 450 inventarios entre 1578 e 1700, Alcántara Machado registrou a presen- 
9a de livros em 15 deles, contabilizando, ao todo, 5 5  títulos.

No arrolamento dos bens, identificamos o registro de livros religiosos e 
náo-rcligiosos, a saber: Retalho da vida de Christo, Urna chronica do grao capitáo, 
Instrucgáo de confessores, Mysterios da Paixáo, Livro de la divina, Applicagño da 
bulla da Cruzada, Bulla da Santa Cruzada, Livro dos segredos da natureza. Tra-
tado pratico de arithmetica. Repertorio, O livro dos segredos da natureza, Novelhas 
de Miguel de Cervantes, Confessionário, Horas de resar em linguagem, Livro de S. 
José, Livro de concertos, Livro da vida xhristd, Fralsantonio de Vilhegas, De contentis 
rnundi, Confessionário, Um livro de causas. Despertador christiano, Sermóes da 
Semana Santa, Floro christiano, Oragóes evangélicas. Vida de S. Bento, Floro his-
tórico, Vida de Santa Rosa, Festividades de Christo, Epítome historial, Arte de In-
glaterra, de moralidade, Cartilha pastoril, Christaes d'alm a. Postila de Deus, 
Dictantes do padre Euzébio, Prosodia, Livro dos bentinhos. Salve Rainha, Conquis-
ta de Jerusalém e Livro de S. Joño. Além desses nomes, verificou-se que ñas costas 
da última página do inventario de Pedro de Araújo (1616), feito no sertáo, há 
estrofes do canto V dos Lusíadas. Em vários inventários, nao se faz referencia ao 
título, mas apenas a men^áo da existencia de livros.

De acordo com Leite (1945), as primeiras oficinas impressoras na América 
Espanhola datam de 1535, na cidade do México, e de 1584, na capital peruana. 
Segundo o autor, a primeira oficina de impressáo data de 1747 (no Rio de Janei-
ro), fechada logo em seguida em obediencia a urna ordem real. Entretanto, afir-
ma o autor, entre os livros da biblioteca do Colégio dos Jesuítas do Rio de Janei-
ro, havia ‘alguns impressos na própria casa por volta de 1724’ (p. 26).

No inventário de Pero Fernandes (1648) há o registro de ‘um torno de 
emprensar livros’. Segundo Carlos Bacellar (com. pessoal),'^ a legisla9 áo refe-
rente á imprensa na Colonia nao faz referencia á impressáo de livros no Brasil. 
Em geral, a historiografía sempre ressalta que a impressáo de livros se inaugura 
com a Imprensa Régia, em 1808, por obra de d. Joáo VI. Antes disso, os livros 
eram impressos na Europa e importados por livreiros instalados ñas principáis
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’ Agradece a Carlos Bacellar pelas importantes informa^óes.
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capitais das capitanías brasileiras. De qualquer modo, ñas palavras de Bacelar, 
‘resta a surpresa de imaginar o que seria impresso em rao remota era’. Hipotetiza 
que a prensa ou torno fosse usada para produzir pequeños folhetos para o dia- 
a-dia (aínda que nao tenha observado tais práticas em suas pesquisas arquivísticas) 
ou, entáo, que algum portugués tenha vindo de Portugal com essa prensa na 
bagagem e nao tenha conseguido usa-la aqui, por problemas técnicos ou polí-
ticos, pois interdi^Ses de impressáo eram a regra.

Problemas técnicos parece nao ter havido, pois no inventario em que está 
arrolado o torno nao se faz men^áo a defeitos ou á stia inutilidade, de onde se 
deduz que o instrumento podía estar em bom funcionamento,

O ponto está em saber com que freqüéncia se faziam inrerdigóes de im-
pressáo. Tratou-se de urna única lei ou ela foi reescrita? A reincidencia de 
interdi^Ses pode ser sinal de nao obediencia ás regras. Assim, a impressáo, seja 
lá de livros ou de folhetos, estaría sendo realizada no Brasil. Parece-nos difícil 
aceitar que os paulistas, que ignoravam as disposi^oes da Cámara quanto as 
entradas no sertáo, que se indispunham com os jesuítas no que concerne á 
administrarán dos indios, que aclamaram um imperador, fossem táo obedien-
tes em relaráo ao veto de impressáo.

Nao se pode esquecer que os paulistas estivessem mais interessados em 
cativar indios e, posteriormente, ir á busca de ouro do que promover a cultura. 
Se realmente náo houve impressáo de livros no Brasil, a explicarán deve estar 
no descaso á quesráo do incentivo cultural e náo em urna simples inrerdiráo 
por parre da Metrópole. Além disso, se a proibiráo fosse táo severa, por que, 
em alguns inventários, livros aparecem arrolados e entregues a herdeiros? Por 
que náo foram confiscados?

Certamente, grandes livros como o De contentis mundi, a Divina comédia 
e Os Instadas foram trazidos na bagagem de algum portugués. Entretanto, fi- 
cam as questoes: qual o material usado para ensinar os meninos a 1er e escrever? 
Por que o juiz de órfáos insiste tanto em que os meninos aprendam a 1er e 
escrever e cobram isso dos turores? A hipótese que lanramos aqui é a de que 
pelo menos algumas cartilhas e/ou folhetos foram reproduzidos aqui no Brasil. 
Só isso pode explicar por que o padráo de língua escrita é o mesmo em diferen-
tes cartas pessoais encontradas nos inventários. E provável que a interdigáo 
visasse justamente a impressáo de folhetos — náo religiosos — como forma de 
efetuar um controle mais rígido da Colonia. Para obscurecer o objetivo central, 
a Metrópole fazia a proibiráo de impressáo de livros.

R esta, porém , explicar por que brasileiros, em  p eríodo  an terior á viu-
da da fam ilia  real em  1 8 0 8 , pu b licam  seus livros em  P ortugal e náo no
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Brasil. Há duas hipóteses para isso: 1) os brasileiros queriam oficializar a 
publica^áo de seus livros e 2) a impressáo de livros em Portugal deveria 
permitir maior divulga9 áo de seus trabalhos. Aliás, a oficializa^áo torna 
possível a divulga^áo dos livros. Enfim, é possível que folhetos de diferente 
natureza fossem produzidos em Sao Paulo no período estudado. Entretan-
to, somente pesquisas arquivísticas e a análise de diferentes tipos de docu-
mentos poderáo confirmar ou descartar a hipótese de que em Sao Paulo a 
impressáo de folhetos antecede a Imprensa Regia de 1808.
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4.4. Considera^óes fináis

Os adeptos da hipótese de que em Sao Paulo falava-se apenas a língua 
geral se apóiam ñas medidas implantadas por Pombal no século XVIII, expres- 
sas no Diretório de 1758. Tem-se assumido que o Diretório impós o uso da 
língua portuguesa no Brasil, e, no nosso caso, específicamente, a Sao Paulo.

Em seu estudo sobre a historia social do italiano. De Mauro (1963) mos- 
trou que atitudes governamentais difícilmente interferem no uso que os falantes 
fazem da língua. No caso específico da Italia, o autor mostrou que a medida de 
mandar professores do norte para o sul e os do sul para o norte, a fim de obrigar 
os italianos a abandonaren! seus dialetos locáis e usarcm a língua italiana no séc. 
XIX, nao siirtiu nenhum efeiro. A língua italiana só se tornou língua de uso 
efetivo por parte dos italianos com a forma9ao do exército, nao só pela movimen- 
ta^áo de grandes grupos para diferentes regióes, mas pela dificuldade que esses 
grupos tinham em se comunicar com os falantes das regióes para onde eles se 
transferiam. Depois disso, fatores como a imprensa escrita e o aparecimento do 
radio e da televisáo propiciaram a difusáo da língua oficial em toda a península.

O estudo de De Mauro sobre a história social da língua italiana mostra que a 
aquisigáo de urna dada língua por um grupo de falantes nao se faz por meio de 
nenhum dispositivo legal. O que move a aquisi^áo de urna língua é a cxposÍ9áo dos 
individuos a essa língua e a necessidade de estabelecer urna comunica^áo eficiente 
para o estabelecimento de diferentes tipos de rela^óes familiares, comerciáis etc.

Apesar disso, entendemos que a aplica^ao do Diretório em Sao Paulo foi 
um marco decisivo para a extensáo do ensino e do uso da língua portuguesa 
pelos indios, pois permitiu que os indios passassem a falar portugués e freqüen- 
tassem as escolas. Entendemos também que a aplicai^áo do Diretório reve atu- 
agáo indireta no tuso da língua portuguesa. E provável que os indios e os mes- 
tigos que habitavam nos aldeamentos tenham adquirido o portugués no contato 
direto com os paulistas, no estabelecimento de rela^óes comerciáis, pois só a
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partir da segunda metade do XVIII é que os indios passaram a ter o direito a 
bens individuáis e a liberdade de comercio.

F o n t e s  u t il iz a d a s

Inventários e testamentos publicados pelo Arquivo do Estado de Sao Paulo, vol. 1-45. 

Cartas de jesuítas, publicadas em Leite (1954, vol. 1,3; 1957, vol. 2).

1. Pe. Leonardo do Vale (Babia 26 de junho de 1562), porcom issaodo pe. Luís da Grá, aos
padres e irmáos de S. Roque, Lisboa.

2. Ir. Antonio de Sá (ES, 13 de junho de 1559) aos padres c irmáos da Baía.

3. Pe. Antonio Blazquez (Babia, 10 de setembro de 1559), por comissáo do pe. Manuel da
Nóbrega, ao pe. Diego Laynes, Roma.

4. Pe. José de Anchieta (Sao Vicente, 1- de junho de 1560), ao pe. Diego Laynes, Roma.

5. D. Pedro Fernandes (Babia, juiho de 1552), ao pe. Simáo Rodrigues, Lisboa.

6. Pe. Francisco Pires (Babia, 07 de agosto de 1552), aos padres e irmáos de Coimbra.

7. Pe. Pero Doménech (Lisboa, outubro de 1552), ao pe. Inácio de Loyola, Roma.

8. De um irmáo do Brasil (Sao Vicente, 10 de mar^o de 1553), aos irmáos de Portugal.

9. Pe. Manuel da Nóbrega (Sao Vicente, 15 de junho de 1553), ao pe. Luís Gon^alvesda
Cámara, Lisboa.

10. Pe. José de Anchieta (Sao Paulo de Piratininga, 1- de setembro de 1554), ao pe. Inácio de
Loyola, Roma.

11. Pe, José de Anchieta (Piratininga, setembro de 1554), ao pe. Inácio de Loyola.

12. Pe. Ambrosio Pires (Babia, 12 de junho de 1555), ao pe. Inácio de Loyola, Roma.

13. José de Anchieta (Piratininga, juiho de 1554), por comissáo do pe. Manuel da Nóbrega,
ao pe. Inácio de Loyola, Roma.
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A n e x o  -  c a r t a s  p a r t i c u l a r e s  

Inventário de Christováo Pereira (1622, vol. 5)

Senhor cunhado Francisco Ribeiro
Vbssa Mercé me mande pela portadora urna peroleira de vinho e por este 

me obrigo a pagar a vossa mercé conforme a outra peroleira e como de mais nao 
serve o Senhor dé a vossa mercé augmento que pode.

Cunhado de Vossa Mercé -  Christováo Pereira 
E se for caso que nao tenha ahi mande-a dar na ro9a.

Inventário de Salvador Moreira (1697, vol. 24, 95)

Senhor sobrinho
Vae o noivo satisfeito e cá Ihe fica a vossa mercé na minha máo os 480 que 

é falta de troco Ihe nao mando, também a folha quando nos virmos Ihe darei na 
festa do Padre Louren^o. Eu para servir a vossa mercé fico certo com minhas
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lembran^as a vossa mercé a quem Deus guarde muiros annos.
De vossa mercé pió e severo
Bartholomeu Bueno

Inventario de Francisco Rodrigues de Beja (1634, vol. 9, 271)

Senhor pae,
Estimarei este ache a vossa mercé com perfeita saúde em companhia da 

senhora máe a quem beijo as máos e as de vossa mercé. Eu fico com saúde Dcus 
louvado até o presente ueste Arraial dos Batataes, que me deixa o capitáo com 
mais dois homens a guardar-lhe a fazenda que tem aqui de barris de pólvora e 
fardóes e mantimentos que tem com concertó de que entraríamos ñas partilhas 
igualmente com os mais dahi só Deus sabe o que vira a ser a frota sahiu daqui 
aos vinte e nove de setembro e me deram dclles para até o mez de maio o mais 
tardar meu irmáo ia com saúde e meu cunhado e meu tio e os mais rodos 
sahiram daqui com saúde Deus louvado e com isto nao serve de mais que pedir 
que se lembrem Vossa Mercé de mim com sua ben^áo deste obediente e servi-
dor filho de vossa mercé. Ignacio Vieira

Minhas Icmbranqias a vossa mercé e o mais todos de obriga^áo hoje 13 de 
dezembro.

O capitáo Manuel da Costa está commigo de camarada e manda suas 
lembran^as a meu irmáo Manuel Vieira.

Inventdrio de Izahel de Almcida (1642, vol 14, 273)

A’ Senhora Izabel de AJmeida guarde Nosso Senhor
Senhora comadre Izabel de Almcida
O portador entregará a Vossa Mercé o sacco e a toalha e o baleiro Vossa 

Mercé viva muiros annos pelo trabalho do biscoito está muito bom o trigo que 
Vossa Mercé gastou Ihe mandará sua cunhada Maria Borges, avisando-a Vossa 
Mercé quantos alqueires a náo ser que Deus louvado náo fazer trigo em casa.

Simáo ficou cá porque disse trazia ordem de Vossa Mercé para ficar cá 
para ir commigo ao sertáo a minha ten^áo náo era tiral- de casa de Vossa Mercé 
até Nosso Senhor náo trazer e achegar o senhor meu compadre mas seja do 
modo que Vossa Mercé levar em gosto assim que se pode Vossa Mercé ficar 
embota e rogar a Deus me traga que sempre saberei merecer as honras e merccs 
de Vossa Mercé assim mais Ihe devo oitenta e cinco patacas cjue devo de unías
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poucas de farinhas que me deu o senhor meu compadre rudo satisfarei trazen- 
do-me Deus com bem e quando nao fór Deus servido ahi ficam as minhas casas 
e a mai pobreza para Vossa Mercé se pagar e com isto guarde Nosso Senhor a 
V'ossa Mercé.

De seu compadre Francisco Barrete

PARA A HISTÓRIA SOCIAL DA l.fNGUA PORTUGUESA
EM SÁO PAULO: SÉCULOS XVI-XVIIl

351



P a o l a  B e n t i v o g l i o  r e c i b e  e l  p r e m i o  a n u a l  

F r a n c i s c o  d e  V e n a n z a

P a o l a  B e n t i v o g l i o  r e c e i v e s  t h e  a n n u a l  p r i z e  

F r a n c i s c o  d e  V e n a n z a

Universidad Central de Venezuela 
Facultad de Humanidades y Educación 

Instituto de Filología Andrés Bello

El Instituto de Filología Andrés Bello acordó postular a la profesora Paola 
Adriani Bentivoglio, miembro de este Instituto, p a r a  optar al PREMIO ANUAL 

Fr a n c is c o  d e  V e n a n z i a  l a  t r a y e c t o r ia  d e l  in v e s t ig a d o r  u n il t -r s i t a r io . L o s  
méritos que, a juicio del Consejo Técnico, le hacen acreedora del mencionado 
premio son fundamentalmente dos: 1. estímulo a la investigación, y 2. calidad 
y cantidad de sus publicaciones sobre el español de Venezuela. Este prestigioso 
premio sería justo reconocimientos a la trayectoria académica e investigativa de 
la Prof. Bentivoglio, y se sumaría a otros premios y reconocimientos que ya le 
han sido otorgados (cf. PuNTO 3).

1. E s t i m u l o  a  i a  i n v e s t i g a c i ó n

1.1. Creación de co rp o ra del español en Venezuela

1.1.1. Ante la ausencia de materiales de habla grabados que pudieran 
servir para estudiar el constituir tres co rp o ra del habla de Caracas: i) Corpus 

sociolingüístico del habla culta de Caracas; ii) Corpus sociolingüístico del 
habla de Caracas, 1977; y iii) Corpus sociolingüístico del habla de Cara-
cas, 1987. Estos co rp o rz , que reposan en el archivo del Instituto de Filología 
Andrés Bello, contienen más de 200 horas de grabación — correspondientes



a 3 1 0  hablantes -  que han sido  transcritas en su totalidad. El C D C H  ha 
aprobado recientem ente, a petición de la Prof. Bentivoglio, un proyecto 
para que los m ateriales grabados estén en C D -R o m . Los tres corpora han 
sid o  repetidam ente u tilizad os p or diversos investigadores nacionales y 
extranjeros para estudiar las m ás variadas faceras del español hablado de 
Caracas. Sobre los trabajos basados en el Corpus del habla culta de Caracas, 
véase la bibliografía que aparece en el An e x o  1; sobre los trabajos basados 
en los corpora sociolingiii'sticos, véase An e x o  2; sobre la forma en que se 
construyeron los m encionados corpora sociolingüísticos, véase An e x o  3.

1.1.2. G racias a su asesoram iento y estím ulo, se han logrado nuevos 
corpora socio lingü ísticam ente estratificados a tres ciudades venezolanas 
distin tas a C aracas (M aracaibo , M érida y C u m an á), que constituyen la 
base para nuevos estudios sobre el español hablado de Venezuela.

1 .2 . Creación del proyecto G ram ática del Español H ablado en Venezuela 
(G R E H V ). La preocupación  de la P ro f Bentivoglio por el estudio dcl 
español de Venezuela la estim uló a crear en 1988 el proyecto interinsti-
tucional G R E H V , que ha sido coordinador por ella desde entonces (cf 
An e x o  4). A ctualm ente están adscritas al proyecto las siguientes institu-
ciones: U niversidad  C entral de Venezuela, U niversidad  de Los Andes, 
Universidad de C arabobo , Universidad de O riente y Universidad del Zulia. 
M uchos de los trabajos que aparecen en el An e x o  2 son contribuciones de 
los lingüistas venezolanos al proyecto G R E H V .

1 .3 . Fortalecim iento de los estudios de postgrado en Lingüística. En 1992 
la Prof. Bentivoglio logró la reestructuración de la M aestría en Lingüísti-
ca de la U CV, que había dejado de funcionar desde el año 1981. A partir 
de entonces, ha sido coordinadora y docente de dicha M aestría, que ha 
venido funcionando regularm ente dentro de las actividades de postgrado 
de la Facultad de H um an idades y Educación. Su labor com o tutora de 
resis es muy fructífera. Los dos últim os egresados de la M aestría (diciembre 
de 1998) fueron tutoreados por ella.

1 .4 . In icio y desarrollo de los estudios del español de Venezuela desde 
una perspectiva sociolingüística variacionista. La P ro f Bentivoglio ha sido 
una pionera en Venezuela de las investigaciones realizadas dentro de l.i

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

356



sociolingüística variacionista. Al m ism o tiem po, sus trabajos, enseñanza y 
asesoramiento han contribuido altam ente al conocim iento del español de 
Venezuela, en particular del español hablado de Caracas. En  la actualidad, 
y gracias a su estím ulo, se tiene conocim iento en profundidad de num e-
rosos fenóm enos netam ente venezolanos, los cuales han sido  estudiados 
tom ando en cuenta tanto el contexto lingüístico en que aparecen com o 
las características dem olingüísticas (nivel social, sexo, edad) de los hablantes.

1 . 5 . F orta lec im ien to  de las relaciones in terin stitu cion ales n acion ales e 
internacionales en aras de la investigación. L a  P ro f Bentivoglio ha facili-
tado las relaciones entre las m ás variadas in stitu c io n es del país y  del 
extranjero con el fin de incentivar y facilitar la investigación. Su  labor fue 
particu larm en te  fecu n d a du ran te  el p eríod o  1 9 8 4 -1 9 9 6 , en el q u e  se 
desem peñó com o Secretaria G eneral de la A sociación  de L in gü ística  y 
Filología de la A m érica Latina (A LFA L), organ ism o  in ternacional que 
cuenta con una publicación periódica {Lingüistica), tiene m ás de 1 .000  
socios en num erosos países y celebra congresos cada tres años.

1 .6 . O rganización de eventos científicos. La Prof. Bentivoglio fue la fun-
dadora y gran prom otora de las Jorn adas de L ingüística, que con el apoyo 
de la A L F A L  se celebran anualm en te  d esde 1988  en el m arco  de  la 
C on vención  Anual de AsoVAC. A ctualm ente ya se han celebrado once 
Jorn adas. A sim ism o, ha sido organizadora de otros eventos, entre ellos el 
Encuentro de Lingüística en el M arco C ultural de España en Venezuela, 
celebrado en C aracas en 1997 con el patrocinio del M inisterio de E duca-
ción y  C ultura de España, y que tuvo com o coorganizador al ilustre cate-
drático Dr. M anuel Alvar, de la Real Academ ia Española (c f  A partado O  
de su curriculum).

1 .7 . A ctividades editoriales. La P ro f Bentivoglio ha sido coeditora de El 
habla culta de Caracas — materiales para su estudio (1979) y de Actas del /  
Coloquio Latinoamericano de Analistas del Discurso (1 9 9 7 ). Es m iem bro 
del com ité editorial de varias revistas internacionales {Lingüistica, Probus, 
D.E.L. T.A.), así com o árbitro de las m ás prestigiosas revistas del país en el 
área de la Lingüística. El esm ero editorial de la Prof. Bentivoglio es un 
ejem plo  para los colegas y estudiantes que la rodean. Al m ism o tiem po, la 
p ro fun d idad  y capacidad crítica de sus arbitrajes la hacen una profesional
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de gran valor para la form ación de los investigadores que están comenzando 
a publicar sus trabajos (cf. A partado K  de su curriculum).
1 .8 .P artic ipación  en even tos cien tíficos. La Prof. Bentivoglio ha parti-
c ip ad o  con  p o n en cias  en m ás de 6 0  even tos c ien tífico s, ha dictado 
charlas, conferen cias y con feren cias p len arias en casi 20  instituciones 
nacionales y extran jeras (cf. A partad os H e I de su curriculum). Esas 
p artic ip ac io n es han en riq u e c id o  las in v estigac io n es sobre el español 
de V enezuela y, al m ism o tiem p o , han con trib u ido  a la form ación de 
in vestigad ores.

2. C a l id a d  y  c a n t id a d  d e  s u s  pu b l ic a c io n e s  s o b r e  e l  e s pa ñ o l  d e  V en ez u e ia

La P ro f Bentivoglio ha sido autora o coautora de dos libros y de más de 
50 artículos. La m ayoría de sus trabajos se centran en el estudio sintáctico del 
español de Venezuela (cf. A partado J en su curriculum). M uchos de esos trabajos 
han tenido gran im pacto en la com unidad lingüística nacional e internacional. 
Por otro lado , el hecho de que los m ism os sean analizados en los cursos y 
sem inarios de pregrado y de postgrado contribuye a desarrollar la capacidad 
crítica, los hábitos de investigación y el conocim iento del español de Venezuela 
por parte de los estudiantes.

3. Pr e m io s  y  r e c o n o c im ie :n t o s

La P ro f Bentivoglio es m iem bro acreditado del Program a de Promoción 
al Investigador (PPI) (nivel II) desde la fundación del m encionado Programa 
en 1990 hasta la actualidad. En 1996  se le concedió  el prem io  Jo sé  María 
Vargas, segunda clase. En 1997 fue .seleccionada com o m iem bro del Programa 
de Estím ulo al investigador (PEI) y en 1998 lo fue de la C om isión  Nacional 
del Beneficio Académ ico (C O N A B A ) (N IV E L  II).
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C u r r í c u l u m  v i t a e

A. D atos personales

1. N om bres y apellidos; Pa o u\ Adr ia ni Ben t iv o g iio
2. Lugar y fecha de nacim iento: Génova (Italia).
4. N acion alidad ; venezolana.
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B. Estudios realizados

Pregrado:

1 9 5 1 -1 9 5 3 . Universitá degli Studi, Firenze (Italia).

19 6 7  Licenciada en Letras con diplom a en Latín Superior, U niversidad 
Central de Venezuela, Caracas (Venezuela).

Postgrado:

19 6 8  Sem inario de D octorado en Letras {Formas y problemas del cuento 
moderno) a cargo del Dr. G ustavo D íaz Solís, U niversidad Central 
de Venezuela, Caracas (Venezuela).

1 9 7 7  M aestría en Lingüística (todos los cursos). Instituto Universitario 
Pedagógico de Caracas, Caracas (Venezuela).

1 9 8 0  M aster of Arts (M . A.) in Linguistics, University o f  C aliforn ia Los 
Angeles (U C L A ), Los Angeles, C A  (EE. U U ). T ítu lo  de la tesis: 
Why canto and not yo canto.'’ The problem o f first-person subject 
pronoun in spoken Venezuelan Spanish.

1 9 8 7  C andidate in Philosophy (C . Phil.), University o f  C aliforn ia Los 
Angeles (U C L A ), Los Angeles, C A  (EE . U U ).

C . D istinciones y prem ios

1 9 9 0 - 1 9 9 9  Program a de Prom oción del Investigador (PPI) (nivel II), 
desde 1990 . Renovaciones: 1993 , 1996 , 1999. C o n se jo  N a c io -
nal de Investigaciones C ientíficas y  T ecnológicas (C O N IC IT ) .

1 9 9 6  Orden José  M aría Vargas (segunda clase). Universidad C entral de 
Venezuela.

1 9 9 8  D istinción com o Profesores M eritorios de la C om isión  N acional 
del Beneficio A cadém ico (C O N A B A ) (nivel II), C om isión  N acio -
nal del Sistem a para el R econocim iento de M éritos a los Profesores 
de las U niversidades N acionales.

1 9 9 9  P rogram a de E stím u lo  al In v estigad o r (P E I), V icerrecto rad o  
A cadém ico y C on sejo  de D esarrollo C ientífico  y  H um an ístico  de 
la U niversidad Central de Venezuela.
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1 9 9 9  Prem io F ran cisco  de Venanzi a la trayectoria  del investigador 
universitario de la Asociación por la Prom oción del Investigador 
Universitario (A PIU ).

2 0 0 1  D istinción com o Profesores M eritorios de la C om isión  Nacional 
del Beneficio A cadém ico (C O N A B A ) (nivel II), Com isión Nacio-
nal del Sistem a para el R econocim iento de M éritos a los Profesores 
de las U niversidades N acionales.

D . Actividad profesional

2 0 0 0  U niversidad C entral de Venezuela, Facultad de H um anidades y 
E ducación , C o m isió n  de E stud ios de Postgrado, Coordinadora 
del Area de Lingüística.

2 0 0 0  U niversidad Central de Venezuela, Facultad de H um anidades y 
E ducación , C o m isió n  de E stud ios de Postgrado, Coordinadora 
de la M aestría en Lingüística.

2 0 0 0  Universidad Central de Venezuela, Instituto de Filología Andrés 
Bello, Jefe del D epto. de D ialectología.

1 9 9 5 - 1 9 9 8  U niversidad C entral de Venezuela, In stitu to  de Filología 
Andrés Bello, Jefe del D epto. de D ialectología.

1991 — 1 9 9 8  U niversidad C entral de Venezuela, facu ltad  de H um ani-
dades y E d u cac ió n , C o m isió n  de E stu d io s de Postgrado, 
C oordinadora de la M aestría en Lingüística.

1 9 8 7 - 1 9 9 0  D irectora del In stitu to  de F ilología A ndrés Bello, facultad  
de H u m a n id a d e s  y E d u c ac ió n , U n iv e rsid a d  C en tra l do 
V enezuela.

1 9 7 0  U niversidad Central de Venezuela, Instituto de Filología Andrés 
Bello, D ep to . de D ialecto logía, Investigadora por concurso  de 
oposición .

E. Publicaciones en los últim os cinco años

Artículos en revistas:

1998  Viaje sintáctico de Catia a Petare [Coautora: Mercedes Sedaño], hmgen 
31. Caracas: Qrnsejo Nacional de la Cultura (C O Ñ A C ). 1127-1130-
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1998

1998

19 9 8
1999

La variación sociofonológica. E sp añ o l A c tu a l 69 . M ad rid : A rco/ 
L ibros. 29 -42 .
New ness and continuity o f  reference in spoken Spanish  [C oautora: 
M aría Eugenia M artínez—Padrón]. L in g u a  A m erican a 2. M aracai- 
bo: U niversidad del Zulia. 22-37 .

Ausencia de la preposición de ante una cláusula encabezada por que 
en el español de Caracas: un análisis variacionista [Coautora: Dexy 
G alué]. B o le tín  de F ilo lo g ía  — h o m en a je  a  A m b ro sio  R a b a n a le s  
X X X V II, 139-159.
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Enprensa

El sujeto liviano: una restricción de tipo funcional [C oautora: M ercedes 
Sedaño]. Boletín  de F ilo logía  X X X V III.

Artículos o capítulos en libros:

1 9 9 8  T h e late acquisition o f  preferred argum ent structure in Venezuelan 
spoken Spanish. En C a r ó n , Bernard (ed.), Proceedings o fth e  X V Ith  
In tern ation al Congress o fL in gu ists  (2 0 - 2 5 ju l io  1 9 9 7 ). Versión C D - 
Rom . Paris: Elsevier Science.

1 9 9 9  Las con strucc ion es 0 ( S ) V  en el e sp añ o l de C ara ca s  y  en el 
portugués de Río de Janeiro: un análisis com parativo [C oautora: 
M aria Luiza Braga]. En Ro ja s Ma yer , Elena (ed.). A ctas del V III 
Congreso In te rn a c io n a l de la  A L F A ., San  M iguel de T ucum án : 
U niversidad N acional de Tucum án. 539-557 .

1 9 9 9  El uso del que galicado en el español actual [C oautoras: Luciana 
de S tefan o  y M ercedes Sed añ o]. En R ojas M ayer, E lena (ed.), 
A ctas de l V III Congreso In ternacional de la  A L F A L . San M iguel de 
T ucum án: U niversidad N acional de T ucum án. 104-111 .

1 9 9 9  Actitudes lingüísticas hacia distintas variedades dialectales del español 
latinoam ericano y peninsular [Coautora: M ercedes Sedaño]. En P e r l , 
M atthias y Pó r  p l , Klaus (eds.). Id en tid ad  cu ltu ral y  lingüistica en 
C olom bia, Venezuela y  en el C arib e  h ispánico — ac ta s d e l Segundo 
Congreso In te rn ac io n a l d e l C entro d e  E stud io s L atin o am erican o s 
(C E L A ). T üb ingen : M ax Niem eyer Verlag. 135-159.
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1 9 9 9  El perfil d iscu rsivo  del verbo saber en el español hablado en 
Venezuela [C oautora: Elizabeth G . Weber]. En M o r a l e s , Ampa-
ro et alii (eds.), Estudios de lingüistica hispánica — homenaje a María 
Vaquero. Puerto R ico: U niversidad de Puerto R ico. 90-109.

1 9 9 9  Recursos estadísticos aplicados al análisis sintáctico: una propuesta 
m etodológica. En M a t l u c k , Joseph  H . y So l é , Carlos A. (eds.). 
Simposio internacional de la lengua española: pasado, presente y fu-
turo. A ustin, E E .U U .: University o f  Austin Press. 225-236 .

2 0 0 0  La adquisición  de la estructura argum ental preferida en niños 
venezolanos de 3 a 6 años de edad. En A nálisis del discurso -  Cuadernos 
Lengua y Habla 1. M etida: Universidad de Los Andes. 75-94.

2 0 0 1  La variación  so c io sin tác tica  en españ o l. M ad rid : Instituto 
Cervantes. [En línea: disponible en http://cvc.cervantes.es/obref/ 
c o n g r e s o s /v a l la d o l id /p o n e n c ia s / u n id a d _ d iv e r s id a d _ d e l_  
_ esp añ o l_  1 _ la _  no rm a_h ispán ica.]

2 0 0 2  Spanish form s o f  address in the 16''' century: a pragm atic analysis 
o f  vos and vuestra merced. En H . JuCKER, Andreas e T a a v it s a INEN, 
Irm a (eds.), Origin and development o f address terms in European 
languages. A nisterdam /Philadelphia: Joh n  Ben jam ins.

2 0 0 2  Un análisis diacrónico y diatópico de la estructura argum ental del 
español. En Pa r o d i , G iovan n i (ed .). Lingüística e interdisci- 
plinariedad: desafíos del nuevo milenio. V alparaíso : U niversidad 
C ató lica de Valparaíso. 403-421 .

Enpren sa

Las construcciones “de retom a” en las cláusulas relativas: un análisis 
variacionista. En MoRLNO FERNÁNDEZ, Francisco et alii (eds.), Estudios 
dialectológicos y sociolingüísticos en homenaje a Humberto López Morales. 
M adrid : A rco/Libros.
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Enpr

Las cláusulas relativas con pronom bre “rcasuntivo” : un análisis funcio-
nal. En Sá n c h e z  M ir e t , Fernando (ed.). Actas del XXIII Congreso Inter-
nacional de Lingüistica y Filología Románica (Salamanca, septiembre de 
2001). T üb in gen : N iem eycr.
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F. C on tribuciones a reuniones científicas y tecnológicas en los ú ltim os 
cinco años

1 9 9 8  VI Jo rn a d a s  de Investigación H u m an ística  y  E d u cativa  de la  F ac u lta d  
de H u m an idad es y  Educación, U C V . La adquisición de la estructura 
argum entación preferida en niños caraqueños de 7 a 10 años de 
edad. Caracas, Venezuela, 3-5 de m arzo de 1998.

1 9 9 8  In te r n a t io n a l  Sym posium  on the S p a n ish  L a n g u a g e . R ecu rsos 
e stad ístico s ap licad os al an álisis sin táctico : una p ro p u esta  
m etodológica. Austin, Texas, E E .U U ., 1-4 de abril de 1998.

1 9 9 8  I I  C oloquio N a c io n a l de A n álisis d e l D iscurso. La adquisición  de la 
estructura argum entación preferida en niños caraqueños de 3 a 6 
años de edad . U n iversidad  de L os A n d es-M érid a , L os A ndes- 
M érida Venezuela, 25-27  de jun io  de  1998.

1 9 9 8  6''' In tern atio n alP ragm atics Conference. the presence o f  first—person
subject pronouns in Venezuelan spoken Spanish : T h e  relevance 
o f  pragm atic and sem antic factors. R eim s, Francia, 19-24 de ju lio  
de 1998 .

1 9 9 8  X L V III  Convención A n u a l de la  A so V 4 C  El desarrollo de cláusulas 
relativas en narraciones de niños venezolanos. M aracaibo , Vene-
zuela, 9-13  de noviem bre de 1998.

1 9 9 9  X I I  Congreso In ternacion al de la  Asociación de L in gü ística  y  F ilo logía 
de la  A m érica L a t in a  (A LFA L). P ara  (y otras preposiciones) y sujetos 
explícitos ante infinitivos. Santiago, Chile, 9-14 de agosto de 1999.

1 9 9 9  I I  C oloquio Venezolano-Alemán de Lingüística. Préstame tu m áqui-
na para yo coser: un análisis de la estructura preposición + sujeto 
explícito + infinitiv'o [Coautora; C arm en Luisa D om ínguez]. Los 
A ndes-M érida, Venezuela, 20-25  de septiem bre de 1999.

2 0 0 0  7 ’’ In tern atio n al P ragm atics Conference. Spanish form s o f  address 
in the X V I century: a pragm atic analysis o f  vos and vuestra merced. 
B udapest, H ungría, 9-15 de ju lio  de 2000.

2 0 0 0  9 ’' In ternational Congress on Functional Linguistics. T h e light subject
constrainc. A  functional analysis o f  Venezuelan Spanish [Coautora: Mer-
cedes Sedaño]. U N E D , Madrid, España, 20-23 de septiembre de 2000.

2 0 0 0  2 9  N W A V  (N ew  Ways o f  A n a ly z in g  V ariation ). V ariation between
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para and pa’ in spoken Spanish [Coautora: Guillermina Suárez]. 
Michigan State University, East Lansing, MI, EE. UU., 5-11 de 
octubre de 2000.

2000 Congreso Internacional el Español Culto en el Mundo Hispánico. 
Valoración y estigmatización de algunos fenómenos sintácticos 
del español. Santiago, Chile, 6-10 de noviembre de 2000.

2000 L Convención Anual de la AsoVAC. Formas de tratamiento en car-
tas privadas del siglo XVI. Universidad Simón Bolívar, Sartenejas, 
Caracas, Venezuela, 19-23 de noviembre de 2000.

2000 L Convención Anual de la AsoVAC. La variación entre para y pa' en el 
habla de Caracas [Coautora: Guillermina Suárez], Universidad Simón 
Bolívar, Sartenejas, Caracas, Venezuela, 19-23 de noviembre de 2000.

2001 IVJornadas de Investigación de la Escuela de Letras. Un análisis 
pragmático de las formas de tratamiento en el siglo XVI. 
Universidad Central de Venezuela, Caracas, Venezuela, 15 de 
marzo de 2001.

2001 VII Jornadas de Investigación de la Facultad de Hujjíanidades y 
Educación, UCV. Orden de palabras en español hablado; el orden 
del regente. Caracas, Venezuela, 4-8 de junio de 2001.

2001 XX Encuentro Nacional de Docentes e Investigadores de la Lingüisti-
ca. Orden de palabras en español hablado: el orden del regente. 
Instituto Pedagógico de Barquisimeto, 18-22 de junio de 2001. 

2001 X X III Congreso Internacional de Lingüística y Filología Románicas. 
Las cláusulas relativas con pronombre “reasuntivo”: un análisis 
funcional. Universidad de Salamanca, Salamanca, España, 24-30 
de septiembre del 2001.

2001 II Congreso Internacional de la Lengua Española. La variación 
sociosintáctica en español. Valladolid, España, 16-19 de octubre 
de 2001.

2002 XXL Encuentro de Docentes e Investigadores de la Lingüística (ENDIL). 
Ahora y ahorita en el habla de Car.ac.as: ¿un dcíctico discursivo? 
[Coautora: Beatriz Opitz], Universidad Bicentenaria de Amaga, 
San Joaquín de Turmero, Venezuela, 21-24 de mayo de 2002.

2002 XV Jornadas Lingüisticas de la Asociación de Lingüistica y Filología 
de la América Latina (ALFAL). El dequeísmo en el habla de Cara-
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cas: ¿un fenómeno en aumento? [Coautora: Sonia Balasch]. 
Universidad Central de Venezuela, Caracas, Venezuela, 8-10 de 
noviembre de 2002.

G. Sociedades científicas y profesionales a las cuales pertenece

Asociación de Lingüística y Filología de la América Latina (ALFAL), 
desde 1971; secretaria general desde septiembre de 1984 hasta 1996; 
miembro vocal de la Comisión Directiva desde julio 1996 asta 2002. 
Asociación para el Progreso de la Investigación Universitaria (APIU), 
desde 1986.
Asociación de Profesores de la Universidad Central de Venezuela 
(APUC), desde 1970.
Asociación Latinoamericana de Analistas del Di.scurso (ALED), desde 1995. 
Asociación Venezolana para el Avance de la Ciencia (AsoVAC), desde 1984. 
Asociación Venezolana de Lingüística (AVELIN), desde fundación, 1984. 
Associa9 áo Brasileita de Lingüística (ABRALIN), desde 1986. 
International Association fot tlie Study of Child Lmguage (lASCL), desde 1994. 
International Pragmatics Association (IPrA), desde 1995.
Linguistic Society of America (LSA), desde 1976.

H. C argo  que ocu pa en el cuerpo editorial de revistas

2000 Editora responsable y miembro del Comité Editorial de la revista 
A kadem os.
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La  g r a m á t i c a : i n v e s t i g a c i ó n  y  e n s e ñ a n z a

EN LA OBRA DE O f ELIA K o VACCI

G r AMMAR: RESEARCH AND TEACHING 

IN K o VACCI'S WORK

G u io m a r  E. C ia s pu s c io  
Universidad de Buenos Aires /  CONICET

H il d a  A i.b a n o  d e  V á z q u e z  
Universidad de Buenos Aires

La u r a  F er r a r i 
Universidad de Buenos Aires

M a b e l  G ia m m a t t e o  
Universidad de Buenos Aires

1. In t r o d u c c ió n

Queremos agradecer al Consejo Editor de la revista Lingüistica la iniciativa 
de rendir homenaje a la obra de Ofelia Kovacci y la decisión de confiar su 
composición a algunas de sus discípulas, que nos formamos bajo su dirección 
en la investigación y en la docencia universitaria.

El texto que presentamos aquí puede inscribirse en cierta medida dentro 
del género laudatorio o panegírico. Como es sabido, este género de gran tradición 
en la cultura latina y humanista fue incluido por Aristóteles dentro de los 
discursos epidícticos, cuyo significado etimológico es “mostrar”, “señalar”, “hacer 
visible”. Pronunciar una laudatoria significa mostrar al laureado, presentar su 
personalidad, su vida y su obra. Como señala Zimmermann (1994), los textos



laudatarios de todos los tiempos exhiben ciertas constantes estructurales y de 
contenido; un topos que se encuentra con regularidad es el que se refiere a la 
dificultad e incluso el malestar que expresa el autor de esos textos (“laudator”) 
frente a la tarea de honrar y alabar adecuadamente a la figura literaria o científica 
en cuestión. “Mostrar” la obra de Ofelia es una tarea que nos ha colocado en la 
situación descripta por ese topos; confiamos, sin embargo, en que el resultado 
esté a la altura de las circunstancias y que refleje en alguna medida la calidad y 
la relevancia de su labor.

La trayectoria de Kovacci en la investigación y en la cátedra universitaria 
abarca un período de más de cuarenta años. Inició su carrera docente en la 
Universidad de Buenos Aires como auxiliar de trabajos prácticos de la cátedra de 
Gramática en 1957; a partir de 1970 se desempeñó como titular de la misma 
hasta 1998, año en que se retiró. Su labor de investigación encontró justo 
reconocimiento en 1975, cuando se produjo su ingreso a la carrera del investigador 
científico del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), en la categoría de “investigador independiente”; por sus méritos 
científicos logró acceder en 1999 a la categoría máxima que otorga ese organismo, 
la de “investigador superior”. Además, en 1987, fue elegida académica de número 
de la Academia Argentina de Letras,' institución de la que fue vicepresidenta a 
partir de 1995 y que presidió desde 1999 hasta su muerte.

Durante ese período de más de cuarenta años su labor en la enseñanza y en la 
investigación fiie .sostenida y fecunda. Sus inquietudes y actividades no se limitaron 
al área de la gramática, sino que incluyeron la literatura -  tanto su investigación 
como su enseñanza  ̂ —, la didáctica de la lengua, la problemática de la norma y los 
usos lingüísticos del español de la Argentina, la lectura y la escritura en el ámbito 
universitario, etc. En consecuencia, “mostrar” la totalidad de la obra de Kovacci no 
es posible en el marco de un artículo y hemos decidido limitarnos a reseñar las tres 
áreas de actividad principales, a través de textos representativos: la investigación en 
gramática teórica, su labor en el campo de la norma y el tuso lingüístico y su obra 
sobre la enseñanza de la lengua y la gramática.

I.INGÜfSTiCA, vol. 14, 2002

Fue además .académica correspondiente de la Academia Chilena ile la Lengua, de la Academia de 
Letras del Uruguay, de la Academia Norteamericana de la Lengua Ls|>añola y de la Real Academia 
Española.

Especialmente en la primera etapa de su carrera: el título de su tesis doctoral es La pampa a irarés 
de Ricardo Güiraldes, publicó dos libros sobre la obra de Adolfo üioy Casares y realizó v arias 

ediciones críticas de textos literarios destinados a la educ.ación .secundaria.

3 6 8



Este artícu lo-h om en aje  presen ta, en p rim er térm in o , u n a  sín te s is  de 
las ¡deas gram atica les de base de K ovacci y lo s asp ectos e sp ec ífico s de  su  
obra sobre la g ram ática  del español. En segun do  lugar, se expon en  de m anera 
condensada a lgu n o s trab a jo s relativos a la p ro b lem ática  de  la n o rm a y el 
uso lingüísticos, y sus p rin cipales ideas acerca de  las ten sion es entre in n o -
vación y trad ición , u n id ad  y d iversidad  del esp añ o l. La ú ltim a  p arte  está 
dedicada a reseñar a lg u n o s textos rep resen tativos de su  lab o r en re lac ió n  
con la enseñanza de la lengua y la gram ática y finalizam os esta sección  con  
un texto poco d ifu n d id o  de K ovacci, una Propuesta acerca de los contenidos 
básicos comunes {lengua), de 1996 , cuya relevan cia y v igen cia  reafirm an  y 
reivindican el carácter prospectivo  de su  títu lo  y que con stituye — creem os 
-  un cierre ap ro p iad o  para  honrar su  m em oria.

2. Es t u d io s  s o b r e  G r a m á t ic a  T e ó r ic a

2.1. Punto de partida: tendencias actuales de la gramática

Esta obra de K ovacci fue publicada por la editorial C o lu m b a en 1967 ; 
luego experim entó dos am pliaciones: en 1970, por la m ism a ed itorial, y en 
1977, por Marymar.-’ Este libro presenta las orientaciones teóricas m ás relevantes 
del siglo, a partir de la selección cuidadosa de los principales aspectos de  cada 
corriente tratada. A  n uestro  ju ic io , este libro fue determ in an te  en la vida 
académica de Kovacci en un doble aspecto: por un lado, la m uestra en toda su 
capacidad teórico-analítica, desplegada con solvencia y rigor en el tratam iento 
de cada una de las tendencias exam inadas; por el otro, Kovacci no se lim ita en 
este libro a la presentación crítica de m odelos teóricos, sino que tom a posición  
explícita por un estructuralism o de base saussureana, p ro fu n d izad o  su stan -
tivamente en distintas direcciones por los escritos de Hjelm slev, de Bally y de 
la E scuela L in g ü ística  de Praga, recogido  y am p liad o  por la T eoría  Estra- 
tificacional de Lam b, cuya obra -  en tanto m odelo lingüístico total — fue la 
influencia m ás m portante en el pensam iento de Kovacci.

El libro tiene por propósito estudiar los m étodos y las teorías de las distintas 
escuelas estructuraJistas (dentro de las que incluye, aunque con restricciones, a los *
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* Posteriormente, d.tdo que se convirtió en un libro de referencia para distintas generaciones de 
estudiantes y estudiosos de la disciplina, fue objeto de varias reediciones.
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modelos generativos vigentes de la época), con especial énfasis en la gramática. La 
autora justifica la adopción del punto de vista estructuralista com o marco de referencia 
de su reseña con un sólido argumento: es dentro del marco estructuralista que la 
gramática ha adquirido estatus científico en la disciplina’ (p. 18). La revisión de las 
distintas tendencias estructuralistas se inicia lógicamente con la obra de Saussure: 
sin embargo, Kovacci dedica una extensa sección a la presentación de un antecedente 
sobresaliente, aunque lejano, de este m ovimiento del siglo X X : la gramática del 
sánscrito form ulada por Panini (350? a .C .). Los Ocho libros de Panini son 
caracterizados por la autora com o ‘una descripción estructuralista prácticamente 
com pleta de una lengua, form ulada con el rigor de un sistema deductivo -  que 
parecería propio de los avances de la lógiai contemporánea’ (p. 11).

Kovacci percibe cuatro tendencias bien definidas en la lingüística estruc-
turalista: el pensam iento de Saussure, la Escuela de Praga, la glosem ática y el 
estructuralism o norteam ericano. D entro  de esta últim a orientación incluye lo 
que denom ina la ‘gram ática descriptiva’ y la gram ática transform acional. En 
las ediciones aum entadas posteriores, la obra se enriquece con perspectivas 
novedosas, com o la gram ática estratificacional, las e.scuelas de Firth y Halliday, 
los desarrollos de la gram ática del texto (D anés), y se actualiza con los últimos 
avances de la sintaxis form al, de la gram ática estratificacional y de la gramática 
generativa, com o la gram ática de casos y la sem ántica generativa.

Por razones de espacio no es posible com entar individualm ente los capítulos 
de esta obra; sin em bargo, algunas observaciones sobre el con junto nos parecen 
relevantes. En prim er lugar, destaca en este trabajo  el am p lio  y actualizado 
conocim iento de la autora sobre los diversos m odelos lingüísticos vigentes. En 
segundo lugar, es notable la in teligente selección de los d istin to s aspectos 
tem áticos, su tratam iento riguroso seguido -  cuando es preciso o relevante -  
de una ejem plificación ilustrativa. La reseña de las principales tendencias es 
ajustada y fiel a las fuentes originales en la mayoría de los casos; la excepción la 
presenta con nitidez la exposición y discusión crítica de los d istintos modelos 
generativos. En efecto, es en la presentación de esta perspectiva donde se reconoce 
la siem pre respetuosa pero firme esgrim a “kovacciana” . La actitud reticente y 
crítica se percibe en el com entario de las bases epistem ólogicas de la gramática 
transform acional, de sus postulados y m étodos pero tam bién en cuanto a lo 
que esa dirección teórica ha aportado a la descripción de lenguas. Al respecto, 
cabe presentar algunos com entarios interesantes de evocar. Sostiene la autora: 
‘H asta  el m om en to  existen tres form ulacion es de la g ram ática  generativa 
tranform acional, que llamaremos I, II y III; ninguna de ellas se ha aplicado a la 
descripción com pleta de una lengua’ (p. 122).
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Y más adelante, al realizar un balance de esta orientación, afirma: ‘La 
gramática chomskiana es un método de presentación — un metalenguaje — 
riguroso, exhaustivo y elegante; solo puede aplicarse a descripciones, esto es, 
nada puede decir de lenguas de las cuales no poseemos gramática’ (p. 145).

La lectura del capítulo central sobre esta orientación (cap. 6) permite 
arriesgar la interpretación de que la mayor distancia respecto del generativismo 
es asumida por la autora como respuesta a la posición combativa y descalifica-
dora que investigadores de esta orientación sostuvieron frente a la lingüística 
esrructuralista anterior, de impronta bloomfieldiana.^ Sin embargo, la 
reticencia de Kovacci frente a posiciones, conceptos y métodos de la lingüística 
generativa no le impide apreciar los puntos fuertes y los avances que esta 
corriente aporta a la ciencia lingüística.

En el capítulo 7, titulado Excurso, la autora presenta una “sinopsis” 
personal sobre el concepto de gramática y sus principales problemas 
(morfológicos y sintácticos), la cual puede verse como un apretada síntesis 
conceptual que anticipa sus principales aportes a la gramática teórica del 
español. Respecto del concepto de gramática, formula sus principios teóricos, 
esto es, las definiciones de base: cuál es el objeto de estudio de la gramática, 
en qué consisten los dos planos fundamentales del signo -  contenido y 
expresión —, cómo se organizan los signos, las relaciones entre morfología y 
sintaxis y las esenciales nociones saussureanas de sintagma y paradigma. Una 
gramática, sostiene, debe tener métodos, por un lado, analíticos; expansión, 
reducción, conmutación, permutación, catálisis, interpolación estructural, 
transformaciones, etc. Por el otro, debe contar con métodos de verificación y 
generación. A continuación, expone sus principales ideas acerca de los 
problemas morfológicos y sintácticos que conformarán el soporte de su teoría 
-  entre otros, la noción de oración, la jerarquía de las funciones sintácticas, 
etc. —, sobre los que no nos extenderemos aquí, dado que serán tratados 
pormenorizadamente en la sección siguiente de este artículo.

Esto no significa que no reconozca las fortalezas del modelo: ‘ Los aportes más valiosos de la 
gramática generativa transformacional al avance de la ciencia lingüística han sido, por una parte, 
el hecho de que su formulación rigurosa obliga a prestar atención a problemas en la totalidad de 
la lengua y hasta en sus menores detalles: por otra parte, el impulso que esa formulación ha dado 
al estudio de los problemas semánticos y sus relaciones con los “puramente” gramaticales’
(p. 145).

Las páginas 115-117 son especialmente interesantes para asistir a la polémica.
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Respecto de los capítulos finales, agregados en las sucesivas ediciones, 
solo comentaremos parcialmente el capítulo 8, porque nos parece relevante 
para comprender el pensamiento gramatical de Kovacci. En este capítulo, la 
autora retoma el conflicto entre los generativistas estadounidenses y los 
estructuralistas europeos, que en sus palabras mantienen ‘su actitud 
independiente sin acusar recibo de las andanadas al estructtiralismo que lanzan 
los transformacionistas, aun cuando serias críticas a las proposiciones 
chomskianas provienen de Europa’ (p, 161), La teoría estratificacional de 
Lamb es presentada como la opción de conciliación de la gramática generativa 
y de la lingüística estructural. Los núcleos conceptuales de esta teoría son 
expuestos por la autora con una convicción manifiesta: la obra de Lamb -  
vinculada explícitamente por el autor con el dcscriptivismo y la glosemática 
-  es considerada por Kovacci continuadora de la hipótesis de estratos o niveles 
lingüísticos, planteada por autores como Martinet, Trager y también por la 
Escuela de Praga. En efecto, la teoría estratificacional tiene como supuesto 
fundamental considerat que las lenguas están estructuradas en varios estratos 
que relacionan “significados” con “sonidos”. Lenguas como el inglés o el 
español cuentan con seis estratos, que se agrupan de a dos en componentes 
mayores (semológico, fonológico y gramatical). Cada estrato cuenta con ttes 
estructuras realizacionales -  de signo, de enlace y de alternación — y una 
estructura táctica (p. 179). Cada estrato difiere del resto por sus unidades y 
elementos y en las relaciones que contraen esos elementos con la estructura 
del propio estrato y con la de estratos vecinos. Esta estructura es un sistema 
de “puras relaciones” que solo en sus estratos terminales se conecta con el 
mundo externo. Luego de la exposición pormenorizada, la autora formula 
una valoración decidida de la teoría; al respecto sostiene:

Si la evidencia em pírica muestra que las lenguas consisten en sistem as de estratos, cada 

uno con su  propia estructuración, y la descripción (m etalenguaje) tiene por finalidad ser 

la representación uno a  uno de tales sistemas, entonces la teoría estratificacional es ‘inductiva 

y no especulativa’ (B loom field). E sto  es, sus universales son propiedades de las lenguas 

(estratos, clases de relaciones, unidades de diferente extensión, etc.) y no postulaciones 

lógicas. [...]. Su  visión en profun didad  {insight) sobre la naturaleza de la(s) lengua(s) 

puede ser por lo m enos tan poderosa com o la de una teoría racionalista (p. 180).

Este modelo lingüístico -  incluidas sus raíces estructuralistas más clásicas 
y enriquecido con los aportes de nuevas y divetsas cortientes que alberga ese 
paradigma, fundamentalmente la Escuela de Ptaga, los aportes de Bally y
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Hjelmslev y la gramática de casos de Fillmore — conforma la base teórico- 
epistemológica de los aportes de Kovacci a la gramática teórica del español.

2.2. Obra sobre gramática del español

El interés gramatical de Kovacci se centró primordialmente en el nivel 
sintáctico de la lengua, de modo que los conceptos de oración, construcción y 
proposición resultan fundamentales en su obra. Si bien, según vimos, trabajó 
dentro del marco estructuralista, adhirió particularmente al modelo de Lamb 
que destaca la interdependencia entre los diferentes estratos de la lengua. De 
este modo, en sus trabajos sobre sintaxis se propuso superar la consideración 
aislada de este nivel, estableciendo relaciones con los aspectos fonológicos y 
semánticos de las construcciones estudiadas.

Como consecuencia de lo expuesto, la obra teórica de esta lingüista 
aparece sumamente homogénea y temáticamente interrelacionada. Su preo-
cupación dominante fue la delimitación del concepto de oración en español, 
en principio en relación con otras dos nociones colindantes: las proposiciones 
y las suboraciones. Sin embargo, no se limitó a caracterizar estas unidades 
aisladamente, sino que, fiel a la preocupación central del estructuralismo, 
buscó integrar dichos conceptos en un sistema que los incluyera. Surge así 
la jerarquía de funciones sintácticas que, en su primera formulación (1965), 
solo incluía a las proposiciones y suboraciones en su grado de recursión 
correspondiente, pero que ya en su reforinulación posterior (1989) le 
permite expandir el análisis de la oración hasta sus límites. En efecto, los 
conceptos de modus y dictum tomados de Bally (1944) resultan 
determinantes porque sustentan la distinción entre las funciones nucleares 
- relativas a la oración bimembre de sujeto y predicado — y las periféricas, 
donde ubica los modificadores del núcleo oracional {dictum) y los de la 
modalidad. Este eje vertebrador permite entender buena parte de la obra 
de Kovacci, que dentro de este marco realiza, por un lado, varios estudios 
relacionados con distintas clases de proposiciones -  sustantivas, causales, 
condicionales — y, por otro, trabajos que se ocupan de algunos aspectos 
sintáctico-semánticos de la coordinación.^

LA GRAMÁTICA: INVESTIGACIÓN Y ENSEÑANZA
EN LA OBRA DE OFELIA KOVACCI

También realizó estudios más específicos relacionados con la estructura sintáctica y argumental 
del predicado, como los referidos a los verbos resultativos y las construcciones reflexivas, que por 
razones de espacio no trataremos aquí.
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Uno de los aportes de mayor trascendencia de Kovacci es el que se relaciona 
con los adverbios. El interés de la autora en este tema está estrechamente 
conectado con la jerarquía de funciones y la distinción entre modus y dicturn. 
Así, en dos artículos iniciales, Kovacci se ocupa de los adverbios oracionales, es 
decir, aquellos relacionados con la oración en su conjunto o con la modalidad. 
No obstante, su versión más acabada del tema, el capítulo sobre el adverbio en 
la Gramática descriptiva editada por Bosque y Demonte (1999), excede el interés 
inicial para convertirse en un estudio exhaustivo de esta clase de palabra.

A continuación presentamos una síntesis de algunos de los aspectos más 
sobresalientes de la obra de esta autora sobre la gramática teórica del español, 
que, como ya hemos dicho, se caracteriza por su congruencia y unicidad. Para 
ello, nos centramos en los siguientes temas:

• el concepto de oración y la jerarquía de funciones;
★ los modificadores de modalidad y los estudios sobre distintas clases de 

proposiciones;
• adverbios nucleares, externos al dicturn y modales;
• aspectos sintáctico-semánticos de la coordinación.

2.2.1. E l concepto de oración y la jerarquía de junciones

Consecuentemente con su preocupación sintáctica, en sus primeros trabajos 
se ocupó de la noción de oración y de la jerarquía de funciones. En un artículo 
de 1963 caracteriza la oración como el contexto máximo de la sintaxis y la 
define por sus dos componentes solidarios: a) el sintáctico (palabra o construcción 
oracional) y b) el suprasintáctico (figura tonal). El análisis que efectúa considera 
dos clases de entidades fonológicas entre las que se establece una inter-
dependencia: a) segméntales o fonemas, cuya combinación constituye las sílabas, 
y b) suprasegmentales, que son de tres tipos: acento, tono y juntura.

Para caracterizar la oración, Kovacci parte de la palabra, a la que define 
desde tres puntos de vista: fonológico, morfológico y sintáctico. En esta última 
perspectiva, la palabra puede encontrarse aislada, constituyendo una oración 
por sí misma, o puede formar secuencia con otras. Como resultado del análisis 
concluye que ‘la secuencia de palabras (sintácticas) .solidaria con un figura 
tonal forma una construcción sintáctica oracional (1976: 15 [1963]),

Como paso necesario para adentrarse en la conformación interna de la 
oración y determinar el orden de sus constituyentes inmediatos y sus funciones,
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Kovacci se ocupa de las construcciones sintácticas. Siguiendo a Bloomfield 
(1933), identifica tres tipos: a) endocéntricas, en las que por lo menos uno de 
sus constituyentes pertenece a la misma categoría que la construcción que y 
pueden ser coordinativas (Juan y Pedro), subordinativas (¡Buenos días!) y aposi-
tivas (El autor, Cervantes)-, b) exocéntricas, cuyos constituyentes son inter-
dependientes y no hay núcleo: i) subordinante-término (Por aquí)-, ii) sujeto- 
predicado (El niño lee), y iii) paralela (A otro perro con ese hueso)-, c) adjuntivas, 
que no responden a las características de ninguno de los dos tipos anteriores 
(Corre, Juan o El — yo nunca lo hubiera creído — ganó). La caracterización de las 
construcciones constituye para Kovacci el punto de partida para analizar la 
oración bimembre, definida como construcción exocéntrica.

Dentro de la oración bimembre de sujeto-predicado, define sus dos cons-
tituyentes inmediatos por rasgos mutuamente exclusivos. De este modo, el 
sujeto es el constituyente que puede manifestar persona en caso no regido y 
domina la concordancia; mientras que el predicado es el constituyente que 
puede manifestar (dentro del miembro) rección verbal realizada o virtual’ 
(p. 23). En cuanto al predicado, distingue cinco tipos: i) verbal (,¡Es bueno!; Le 
compré un libro)-, ii) verboidal (¡Decírnoslo tú!; ¿El, felicitado por todos!)-, iii) 
nominal (Interesante la película; El anillo, de plata)-, iv) circunstancial o adverbial 
(Ahora, natación) y v) objeto (¿Suerte yo!; ¿Bromas a mí!).

Delimitado el concepto de oración en español, en 1965 publica un 
trabajo en el que caracteriza las proposiciones, incluidas y suboraciones, como 
entidades que ocurren dentro del contexto máximo de la sintaxis: la oración. 
Incluir estas estructuras hace necesario organizar y sistematizar la jerarquía 
de las funciones sintácticas. Para destacar el carácter independiente de la 
oración respecto de proposición y suboración, Kovacci deriva dos corolarios 
que se desprenden de la definición: i) la oración es una unidad modal y ii) el 
componente sintáctico es autónomo.

La postulación de la jerarquía de funciones, que implica el reconocimiento 
de diferentes grados de análisis y establece el concepto de “recursividad” de las 
proposiciones incluidas, constituye uno de los aportes más significativos que 
Kovacci brinda a la teoría sintáctica del español. Siguiendo a Hjelmslev (1961), 
caracteriza las funciones sintácticas — que se “llenan” mediante palabras o 
construcciones — como terminales de dependencias secuenciales y/o de contrastes 
paradigmáticos en un contexto máximo. En esta perspectiva, cuando un análisis 
particular no es exhaustivo, debe ser sometido a particiones sucesivas, cada una 
de las cuales presupone la anterior. Por lo tanto, el análisis continuado de la
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jerarquía de funciones implica el reconocimiento de diferentes grados. Dentro 
de los grados superiores, el primero consiste en el reconocimiento de la estructura 
oracional simple bimembre (sujeto-predicado verbal o no verbal) o unimembre; 
el segundo toma como contexto el predicado verbal, es decir, el núcleo más el 
sistema del régimen verbal. Entre los grados inferiores, el tercero, que es fijo 
como el primero y el segundo, permite el reconocimiento de funciones no 
específicas, del tipo núcleo-núcleo, núcleo-modificador, núcleo-aposición, etc.

En el interior de una oración, las proposiciones incluidas que remiten 
nuevamente a un grado superior del análisis son recursivas y registran funciones 
de primer grado (unimembre/bimembre). La autora establece una tipología 
de proposiciones incluidas: i) las que pre.sentan encabezador, que puede ser 
incluyente {Es posible que venvtis o relacionante {Quien mal anda mal acaba); 
ii) las que no llevan signo de inclusión {Dijo: — Vendré mañana: Veremos de qué 
se trata: Hace tiempo vivía aquí).

Frente a la proposición incluida, que es una estructura cuyo análisis remite 
al primer grado de análisis, la suboración se relaciona con otra u otras mediante 
la coordinación o bien con un adjunto, conformando, en el primer caso, una 
oración compleja coordinativa (suboración + suboración + suboración, etc.) y, 
en el segundo, una oración compleja adjuntiva (suboración + adjunto).

Como se desprende de estos dos trabajos, Kovacci centra sus investigaciones 
en la configuración interna de la oración, lo cual la lleva a proponer una jerarquía 
de funciones con la finalidad de dar estatuto funcional a las ptoposiciones 
incluidas. Las suboraciones, si bien quedan incluidas dentro del límite oracional, 
no se encuentran en relación de inclusión, sino de coordinación o adjunción. 
Por lo tanto, la relación que se establece entre las suboraciones, conectadas pot 
juntura interna o por medio de conectores de coordinación, es de constelación, 
porque la relación entre estos componentes es de coexistencia, no de exigencia.

Kovacci (1989) revisa el planteo inicial de 1965 respecto de la jerarquía 
de funciones cuando trata el estatus de la proposición incluida. En su 
reformulación, establece una distinción entre funciones nucleares de la omcióii 
pertenecientes a la jerarquía simple -  tal como las había tratado en su primera 
versión — y añade las funciones periféricas. Las primeras se reconocen porque 
pueden ponerse de relieve duplicándolas con un relativo y el verbo ser en tercera 
persona del singular; así, por ejemplo, en El profesor explicó el tema a los alumnos. 
pueden destacarse como nucleares el sujeto; El profesor es quien explicó...; el 
objeto directo; El tema es lo que el profesor explicó...; el objeto indirecto; A los 
alumnos fue a quienes el profesor explicó...; e incluso el predicado mismo: Lo que

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

3 7 6



hizo el profesor file explicar... Dentro de las funciones periféricas, que no admiten 
la construcción de relieve, Kovacci destaca dos clases: 1) el modificador de 
núcleo oracional (Pedapópicamente. el tema está mal planteado)', 2) el modificador 
de modalidad (Evidentemente, es un verano lluvioso). Los modificadores de núcleo 
oracional como pedagógicamente no pueden suprimirse, pues de lo contrario se 
altera el valor de verdad de la oración. Los de modalidad, cuando su función es 
solo de refuerzo, como lo hace evidentemente, pueden eliminarse, aunque esto 
no es así en todos los casos (c.f. infra: 2.2.3.).

2 .2 .2 . Los m odificadores de m od a lid ad  y  los estudios sobre d istin tas clases 
de proposiciones

El interés de Kovacci por ahondar en temas relacionados con la 
configuración oracional la conduce a plantear los dos corolarios que se desprenden 
de la definición de oración (Kovacci 1965), uno de los cuales expresa que esta 
constituye una unidad modal. El punto de partida para estudiar la modalidad 
es el planteo de Hjelmslev (1959), quien la considera como exponente oracional, 
es decir, que su ámbito de modificación afecta a toda la oración. Esta concepción 
la separa de los planteos dominantes en la época que, en general, asocian la 
modalidad solo al verbo y la lleva a adoptar la perspectiva de Fillmore (1968), 
para quien la modalidad constituye un componente separado que, sumado al 
componente proposicional o dictum, forma la oración. Para Kovacci, la modalidad 
es un concepto complejo que incluye la presencia del hablante como “dicente”, 
pero, también, la actitud que este adopta frente al dictum, la posibilidad de 
referencia al oyente e, inclusive, la indicación de otro ego como responsable de 
una determinada actitud. Dentro de la oración, la modalidad se manifiesta por 
diversos rasgos gramaticales (modos verbales, índices de actitud) y fonológicos 
(entonación). La distinción entre modus y dictum la conduce a ocuparse de los 
modificadores que afectan a la modalidad oracional. Este es el tema que trata 
en un trabajo de 1972, titulado Modificadores de modalidad, en el que establece 
una distinción entre: a) el circunstancial, que es un modificador restrictivo; y 
b) el modificador de modalidad, que no es restrictivo y está separado del núcleo 
oracional por juntura interna.

En este estudio, Kovacci se opone a la hipótesis de Ross (1970) acerca de 
la existencia de un verbo de “decir” borrado en casos como: Jenny isn ’t here 
hecause I  don ’t see her. Para la autora, toda oración manifiesta una modalidad 
por medio de uno o varios de los rasgos gramaticales y fonológicos ya
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mencionados, sin suponer ningún elemento borrado en la estructura. Este 
hecho queda demostrado mediante las paráfrasis que postula para cada uno de 
los modificadores de modalidad que estudia.

Como modificadores de modalidad examina; a) los de modo o manera 
(con según)', b) los causales (con porque)-, c) los condicionales (con «); d) los 
concesivos (con aunque). En el análisis específico de cada uno contrasta la función 
circunstancial con la de modificadora de modalidad y justifica la diferencia 
mediante paráfrasis. Por ejemplo, con respecto a los modificadores de manera, 
si se confronta (la) y (Ib):

(la) Lo explico según mi leal saber y entender!’
( l b) Según mi leal saber y entender, los pájaros vuelan.

Se observa que, mientras en (la) según mi leal saber y entender equivale al 
adverbio de “modo” asi {Lo explico así), en (Ib) ese segmento, separado del 
resto por juntura, no admite tal paráfrasis (*Así, los pájaros vuelan), pero 
puede ser sustituido por una nominalización o estar seguido de un verbo. 
Los verbos que aparecen en las proposiciones modificadoras de modalidad 
son los realizativos explícitos que admiten como sujeto u objeto una 
proposición encabezada por que incluyente. Semánticamente, se trata de 
verbos de “entendimiento y pensamiento” {recordar, saber), de “lengua” {decir, 
informar), de “percepción sensible” {ver, percibir) y “judicativos y expositivos” 
{juzgar, deducir), que, cuando no están explícitos, pueden reponerse, como lo 
muestran los siguientes casos;

(1 c) Mi suposición es (supongo) que los pájaros vuelan.
(Id) Según mi leal saber y entender ( afirmo, declaro... / que los pájaros
vuelan.

En (le) y (Id), si bien la oración es declarativa, no es una mera aserción la 
que allí se hace, pues tanto la semántica del lexema nominal en (le) como la del 
verbo en (Id) muestran que el modificador, en palabras de Kovacci, ‘corrobora la 
aserción o especifica una restricción, el alcance con que debe tomarse la aserción, 
además de indicar la fuente de la corroboración o de la restricción (p. 93).
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La misma distinción entre circunstancial y modificador de modalidad se 
da en los siguientes pares de ejemplos: “causal” , el primero (2a) y (2b) y 
"condicional”, el segundo (3a) y (3b) y concesivo el tercero (4a) y (4b).

Mientras que, en (2a), llover se plantea como una causa real que origina 
una consecuencia: traer el paraguas mojado-, en (2b), llover se presenta como 
una causa supuesta inferida a partir de un hecho real observable.

(2a) Trajo el paraguas mojado porque llueve.
(2 b) Llueve porque trajo mojado el paraguas.

En el siguiente par de oraciones, la construcción condicional si le dan vía 
libre al tren constituye la prótasis de un período condicional que modifica al 
núcleo oracional o apódosis, cuyo verbo puede estar en presente o futuro, en 
correlación con el verbo de la prótasis:

(3 a) Si le dan vía libre al tren {sale, va a salir} a las ocho.

En (3b), en cambio, es posible el pretérito porque el presente de la prótasis 
no entra en correlación con el del otro constituyente, sino con el presente de 
actualización de la emisión.

(3b) Si la información que me dan es correcta, el tren {sale, va a salir,
salió} a las ocho.

En el análisis de la proposición condicional modificadora de moda-
lidad, la autora esboza el caso de un período condicional con apódosis 
interrogativa. De este tipo particular de período condicional se ocupa 
exhaustivamente en un trabajo del año 1994 titulado El período condicional 
con condicionado interrogativo. Kovacci postula que la apódosis interrogativa 
de un período condicional puede ser: a) modificadora del núcleo oracional, 
solo si es una interrogación total {Si Pedro gana esta carrera, ¿le van a dar un 
premio?), o b) modificadora de modalidad, si la apódosis no guarda 
correlación de tiempo y modo con la prótasis y puede aparecer como 
temporalmente anterior a esta {Si entiendo bien, ¿el tren sale! salió a las dos?).

Por último, en cuanto a la proposición concesiva, la diferencia entre función 
circunstancial y modificadora de modalidad está determinada por el modo 
verbal: indicativo en la primera (4a) y subjuntivo en la segunda (4b):
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(4a) Aunque llueve, no lleva paraguas.
(4b) Aunque digan lo contrario, es una buena persona.

En la sección siguiente, retomamos los estudios de la modalidad de Kovacci 
en relación con los adverbios.

2 .2 .3 . Adverbios nucleares, externos a l  dictum  y  modales

Según hemos visto en 2.2.2., Kovacci, en principio, restringió el estudio de 
la modalidad a las proposiciones (1972); no obstante, en dos trabajos posteriores 
(1980-1981 y 1986) extendió su análisis a los adverbios que se encuentran en 
funciones que, en general, podríamos caracterizar como “no-circunstanciales ”.

Para Kovacci (1980-1981), estos adverbios son oracionales porque ‘pueden 
vincularse con una oración entera’ (1986: 164). En cuanto a su posición, puede 
ser inicial, final o estar entre sujeto y verbo, pero formando grupo fónico, lo 
que le permite diferenciar cuando se emplean oracionalinente de cuando se 
encuentran en función circunstancial. Además presenta una primera clasificación 
de estos adverbios en cinco grupos, que, como veremos más adelante, aunque 
en parte se mantiene, será luego reformulada y ampliada en su estudio 
monográfico sobre el adverbio (1999).^

Con el trabajo de 1986, Kovacci inicia el estudio de los adverbios que 
modifican al otro componente oracional: se trata de los que denomina 
‘limitadores del dictum , que son adverbios no circunstanciales que delimitan 
el alcance con que este debe ser considerado (p. 299). La autora reconoce dos 
clases principales; los de ‘frecuencia’ y los de ‘dominio nocional’, que, en su 
trabajo de 1999, incluye como adverbios externos al dictum.

El capítulo sobre el adverbio que publica en la Gramática descriptiva del 
español (1999), además de englobar y profundizar sus dos trabajos anteriores 
sobre adverbios oracionales, es un estudio completo sobre esta controvertida 
clase de palabra. Podemos reconocer dos partes principales: una caracterización 
del adverbio y una clasificación que amplía y supera las propuestas anteriores.
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La primera parte, a su vez, comprende dos aspectos: la consideración del 
adverbio en sí mismo y su comparación con otras clases. La caracterización en 
sí, en primer lugar, implica el reconocimiento de dos tipos: a) los de base léxica 
(calificativos, transitivos de lugar y de tiempo — con complemento preposicional; 
y temporales intransitivos y modales); y b) los pronominales (deícticos espaciales, 
temporales y modales; cuantitativos; numerales; identificativos y relativos). En 
segundo lugar, Kovacci describe morfológicamente el adverbio como una palabra 
invariable, que acepta sufijos diminutivos y superlativos y no contrae conexiones 
sintácticas. Por último, se ocupa específicamente de las formas en —mente, a las 
que estructuralmente considera palabras compuestas, y de los adverbios 
adjetivales, respecto de los cuales establece una gradación entre los que tienen 
una capacidad combinatoria amplia {rápido), aquellos cuyo uso está sujeto a la 
combinación con verbos de determinado campo semántico {hablar alto/quedo/ 
fuerte/ciar o), los de posibilidades restringidas {trabajar duró) y los que constituyen 
locuciones {pisar fuerte; hilar fino).

La comparación con otras clases de palabras implica establecer similitudes 
y diferencias entre: a) adverbios y adjetivos, que pueden o no ser conmutables 
entre sí {volar alto/*altamente\ colocar paralelo!paralelamente a la pared)-, b) 
adverbios y preposiciones, cuya distinción en casos dudosos depende de la 
posibilidad o no de omitir el complemento; c) adverbios y sustantivos, ya que 
algunos adverbios deícticos pueden funcionar como subclase del sustantivo 
{hoy domingo-, una tela asi)-, y d) adverbios y verbos, puesto que la autora plantea 
que el adverbio de un sintagma verbal puede ser heredado por su nominalización 
[El viento silbaba afuera > El silbido del viento afuera) o conservado como adjetivo 
{Callaba obstinadamente > Su callar obstinado).

Sin duda, la parte medular del trabajo es la clasificación de los adverbios 
según sus funciones oracionales. Después de pasar revista a las principales teorías 
acerca de esta hetereogénea clase de palabra y de reseñar los antecedentes para 
su estudio, Kovacci propone centrarse en ‘la diversidad de comportamientos 
.sintácticos’ ya que ‘los adverbios funcionan en varios niveles de estructuración, 
a partir de la oración’ (1999: 724). Utilizando la fórmula de relieve con ser y 
relativo (cf 2.2.1.), distingue entre adverbios que cumplen funciones nucleares 
(Tocó magistralmente > Es magistralmente como tocó) y los que realizan funciones 
periféricas {Probablemente vendrá hoy > *Es probablemente como...).

Son adverbios nucleares los relacionados con el predicado y los que 
modifican a sintagmas adjetivos y adverbiales. Por extensión, Kovacci ubica en 
este grupo a los que forman oraciones unimembres {¡Bien!), constituyen 
predicados {¡Allá ustedes!) o estructuras bimembres paralelas {¡Siempre adelante!).
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Dentro del predicado, los adverbios de modo, de lugar, de tiempo y de cantidad 
funcionan como circunstanciales. Por lo general, ios circunstanciales son 
facultativos {Llegó temprano/Llegó), aunque en algunos casos se consideran 
obligatorios porque son exigidos por la estructura argumental {Me trató bien! 
mal) o por una acepción determinada del verbo {Mi abuelo vive agid = Mi abuelo 
vivé). Dentro de los facultativos de modo, resulta interesante la distinción que 
establece entre adverbios: 1) “de acción y agente”, que califican la acción en 
desarrollo o al agente {tristemente, cordialmente)-, 2) “de acción”, que se comportan 
como los anteriores, pero el adjetivo correspondiente no se aplica al agente 
{arduamente, difícilmente)-, y 3) “resultativos”, que califican una acción, proceso o 
estado globalmente considerados y cuyo resultado puede afectar a un paciente, 
experimentante o complementante {[herir] gravemente, [saber] perfectamente).

Otro grupo que la autora diferencia, son los adverbios que denomina ‘de 
marco’, que generalmente funcionan como circunstanciales, externos al 
predicado si están en posiciones preverbales’ (p. 737), aunque, como puede 
acompañarlos una unidad melódica, también pueden ocupar tanto la posición 
inicial como otras parentéticas. Para Kovacci, desde el punto de vista semántico, 
estos adverbios ‘[...] establecen un marco espacial o temporal respecto de la 
predicación entera y se hallan fuera del ámbito de la interrogación y de la 
negación’. De este modo, se comportan como tópicos o temas que pueden 
relativizar el contenido oracional {En la cocina, no quiero trabajar).

El grupo de los adverbios periféricos está constituido por los externos 
al dictum y los del modus. Los primeros modifican las funciones nucleares 
en su conjunto. Dentro de este grupo, a los adverbios de frecuencia in-
determinada {habitualmente, frecuentemente) y determinada {diariamente, 
quincenalmente) y a los nocionales o “de punto de vista” , ya estudiados en 
Kovacci 1986, se añaden ahora los evaluativos. Los primeros dos tipos -  de 
frecuencia y nocionales — no son omisibles porque su eliminación altera el 
valor de verdad de la oración (Culinariamente, sigue los consejos de su madre 
? Sigue los consejos de su madre). Los evaluativos, en cambio, resultan omisibles 
y se subdividen en numerosos grupos que se distinguen por las posiciones 
que pueden ocupar y por las paráfrasis que cada tipo acepta. Así, encontramos 
los emotivos, con los que el emisor evalúa el dictum {lamentablemente, curiosa-
mente)-, los de conocimiento y percepción, que ofrecen una base evaluativa 
comprobable respecto al valor de verdad {notoriamente, visiblemente)-, los 
epistémicos, con los que el emisor evalúa subjetivamente el valor de verdad 
de la proposición {correctamente, equivocadamente)-, los de necesidad y
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obligación respecto de la ocurrencia del dictum (forzosamente-, inevitablemente)-, 
los evaluativos de la actuación del sujeto (inteligentemente, prudentemente)-, y 
los de voluntad y sus opuestos (voluntariamente, premeditadamente).

La clase de los adverbios del modus, cuyo estudio inició en su trabajo de 
1980-1981, se reorganiza en dos grupos principales: los relacionados con la 
modalidad y los de enunciación. Dentro de los de la modalidad, la autora 
ubica a los indicadores y reforzadores de actitud, que constituyen marcas de la 
modalidad dubitativa (quizás, probablemente)-, los restrictivos del valor de verdad 
de la aserción, que indican apariencia o suposición (supuestamente, 
aparentemente)-, y los reforzadores de la verdad de la aserción (indiscutiblemente, 
evidentemente). Los adverbios de enunciación presentan dos subtipos: los 
orientados hacia el emisor o receptor (francamente, honradamente) y los de 
función metalingüística orientados hacia el código, con los que el emisor 
reorienta la interpretación de un segmento y pueden ser reformuladores 
rectificativos y aclaratorios (incidentalmente), de equivalencia (literalmente), 
recapitulativos (sumariamente) u ordenadores (primero).

Las dos últimas funciones de los adverbios que Kovacci analiza son la 
conjuntiva y la de focalización e intensificación. Para la autora, los adverbios 
conjuntivos se comportan como clases de conectores porque ‘establecen o 
explicitan un nexo semántico entre constituyentes coordinados o subordinados’ 
(p. 769). En esta función conjuntiva ubica a los reforzadores o mamadores 
(consecuentemente, entonces, también), que siguen a un coordinante, pero como 
poseen unidad melódica propia tienen libertad de colocación dentro del 
segundo constituyente (No me dijeron nada-, así que, consecuentemente, salí 
airoso de esa ocasión, o bien. No me dijeron nada, asi que salí airoso de esa 
ocasión, consecuentemente) . Los focalizadores, por su parte, ‘se caracterizan 
por tener dentro de su ámbito sustantivos, adjetivos, verbos y sintagmas de 
distintos tipos y extensión’ (p. 772) (Sólo DiosHoco/rápidamente/de noche puede 
hacer eso). Dentro de los focalizadores, según su funcionamiento sintáctico- 
semántico, distingue los restrictivos exclusivos (solo, simplemente), los 
particularizadores (principalmente) y los identificativos (exactamente, justo). 
Como intensificadores actúan los adverbios cuantitativos y no cuantitativos de 
grado, que se refieren a la gradación del contenido léxico de un adjetivo o 
adverbio al que modifican. Los adverbios cuantitativos preceden al adverbio o 
adjetivo, pero tienen restricciones de coocurrencia ((*muy) demasiado lejos). 
Los adverbios de grado terminados en —mente también preceden a su núcleo 
(verdaderamente bueno/bierí).
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En suma, según venimos viendo en el trabajo reseñado, Kovacci ha 
considerado la problemática que presenta el adverbio como clase de palabra, 
su relación con otras clases y sus aspectos morfosintácticos, pero sobre todo 
ha establecido una clasificación rigurosa, exhausriva y pormenorizada de 
sus distintas clases, atendiendo a un criterio homogéneo: su funcionamiento 
oracional. De este modo, la clasificación propuesta no surge ad hoc, sino 
que se desprende “naturalmente” de la conceptualización más rica de la 
autora: la jerarquía de funciones.

2 .2 .4 . A.<^ecios sintáctico-semántico!! de la  coordinación

La coordinación constituyó un tema importante en la obra de Kovacci. 
En su trabajo de 1972, que sigue los lineamientos de la teoría estrarificacional 
de Lamb (1966), la autora define la coordinación como un ripo de construcción 
endocéntrica caracterizada porque todos sus constituyentes inmediatos, 
relacionados por junturas (yuxtaposición) o por conectores de coordinación, 
cumplen la misma función sintáctica. Se ocupa específicamente de tres clases 
de coordinación en español -  copulativa, di.syunriva y adversativa — y agrega 
algunas observaciones sobre la relación con.secutiva y la causal, con el objetivo 
de establecer una distinción entre coordinación simétrica y asimétrica en cada 
uno de los tipos. Mientras que la coordinación simétrica es múltiple, la 
asimétrica puede ser múltiple o binaria.

La coordinación simétrica copulativa, por ejemplo, se caracteriza porque: 
a) es posible permutar el orden de los constituyentes; b) no admite matizadores; 
c) acepta un coordinante discontinuo del tipo tanto...como..., de manera que 
los textos obtenidos son sinónimos {Lino y Carlitas juegan al t?éisbol /  Carlitm 
y Lino juegan al béisbol t Tanto Lino como Garlitos juegan al béisbol).

Por el contrario, en la coordinación asimétrica no es posible la permutación 
de los constituyentes, porque el texto se vuelve agramatical o se altera la relación 
semémica'' entre los coordinados: la causa reside en que los constituyentes 
contienen información que obliga a respetar determinado orden. En el caso de 
la copulativa, por ejemplo, puede basarse en: una relación temporal {Estoy v 
estaré en Buenos Aires), inferencial {Estoy cansada y me voy) o condicional {Duerma 
y no se oirá) o en la información léxica {Le debía dinero y quería devolvérselo).
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En los cuatro tipos especificados, la inversión del orden de los cons-
tituyentes inmediatos da como resultado la agramaticalidad de la oración. En 
otras coordinaciones es posible permutar el orden de los componentes, pero las 
oraciones, si bien son gramaticales, no son sinónimas. Por ejemplo: Volvamos a 
casa y comamos algo ? Comamos algo y volvamos a casa.

Frente a la coordinación copulativa, por ejemplo, que puede ser 
simétrica o asimétrica, la consecutiva, cuyo coordinante tipo es así que, 
solo puede ser asimétrica y binaria {Es cerca así que fu i caminando). Para 
Kovacci la relación consecutiva contrasta con la causal introducida por el 
le.xema pues, que tiene ‘un comportamiento táctico igual al de los coor-
dinantes’ (p. 85). Las causales manifiestan la causa de la “modalidad” 
ideclarativa, exhortativa, etc.) o del significado “ ilocutorio” de ciertas 
expresiones {Llueve, pues trae paraguas)-, este carácter puede explicitarse 
mediante paráfrasis con expresiones léxicas que ‘realicen los semenias de 
modalidad’, por ejemplo: Declaro {digo, aseguro. .í) que llueve y mi declaración 
tiene por causa ver que trae paraguas. Estas paráfrasis le permiten corroborar: 
a) que no puede postularse una coordinación causal; b) que el compor-
tamiento lexotáctico del incluyente pues (y de otros, como porque en igual 
situación) solo coincide con el de los coordinantes, restricto por la función 
semémica que debe manifestar’ (p. 86).

En síntesis, este trabajo refleja el interés de Kovacci por descubrir las 
interrelaciones de la sintaxis con el plano morfológico y el léxico-semántico; 
sobre esa base alcanza una descripción más satisfactoria de la coordinación, que 
es coherente con su perspectiva teórica, cuyo propósito es dar cuenta de la 
complejidad interna del sistema lingüístico.

3. E s t u d i o s  s o b r e  p r o b l e m a s  d e  n o r m a  y  u s o  d e l  e s p a ñ o l

La preocupación y el interés por la norma y el uso del español fue una 
constante en la labor de Kovacci. En la última etapa de su vida académica, al 
ser nombrada miembro de número de la Academia Argentina de Letras hasta 
llegar a presidirla, adoptó una actitud más comprometida en la defensa de la 
unidad e integridad del español, cpie no implicó desconocer ni dejar de valorar 
sus variedades regionales.

Uno de los aportes más importantes al estudio de la norma y uso del 
español de la Argentina de Kovacci fue su participación en calidad de 
directora del Atlas lingüístico antropológico de la República Argentina, 
auspiciado por la Comisión Nacional de Alfabetización y Educación
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Permanente del Ministerio de Cultura y Educación (1985-1989), y luego 
subsidiado por el C O N IC E T  (1993-1995).

Desde el punto de vista teórico, la autora se inscribe en la concepción de 
sistema, norma y uso de Coseriu (1972), a partir de la cual se propone reconstruir 
los distintos subsistemas dialectales de la lengua. En cuanto a las variedades 
del español de la Argentina su fuente es la obra de Vidal de Battini (1964).

A continuación reseñaremos, en primer lugar, los trabajos más relevantes 
que describen problemas gramaticales característicos de distintas zonas dialectales 
del país; en segundo término, presentaremos las ideas de esta autora en relación 
con el presente y futuro de nuestra lengua.

3.1. Lengua, norma y uso del español de la Argentina: aspectos gramaticales

Una parte del corpus recogido en el marco del proyecto del A tlas lingüístico 
antropológico de la  R epú b lica A rgen tin a es analizado en un informe en el que 
Kovacci da cuenta de los fenómenos lingüísticos más relevantes del habla de 
Corrientes. Posteriormente, a partir de los datos recogidos en el proyecto, la 
autora elabora una serie de interesantes estudios sobre distintos aspectos 
lingüístico-gramaticales de las variedades del español de nuestro país.

El informe (Kovacci 1987) da cuenta de algunos rasgos fonéticos y 
gramaticales observados en los datos. Los objetivos del estudio son, por un 
lado, señalar en las muestras registradas los rasgos típicos por su frecuencia o 
por sus diferencias con otras regiones; por otro, establecer una base ordenada 
para orientar futuras encuestas para la verificación de los datos.

El trabajo, que tiene carácter descriptivo, estudia y da cuenta de fenómenos 
fonéticos propios del habla de la región. En el aspecto morfológico, registra 
algunos comportamientos de las categorías nominales y de los sufijos apreciativos. 
En el nivel sintáctico, los aspectos más relevantes ocurren en el ámbito de los 
pronombres, en el uso de los tiempos verbales y en el funcionamiento de ciertos 
adverbios. Por último, se refiere al período condicional y a los marcadores de la 
subordinación temporal.

Algunos de los fenómenos registrados en ese informe son retomados por 
Kovacci en trabajos posteriores, en los que realiza un análisis más profundo de 
los temas. Estudia, por ejemplo, el objeto directo anafórico en el habla de la 
provincia de Corrientes (Kovacci 1992a) y su interferencia con el guaraní. 
Desde el punto de vista teórico, utiliza el concepto de deix is acuñado por Bühier 
(1950) y las nociones de referencia endofórica y exofórica de Halliday (1976)
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para elaborar las categorías de análisis. Confronta sus resultados con la sintaxis 
de Kany (1951) y llega a la conclusión de que la omisión del objeto directo 
anafórico en el habla de Corrientes, que se aparta del uso estándar, se da también 
en Resistencia (provincia del Chaco, Argentina) y en el Paraguay. Dado que 
Corrientes es una provincia bilingüe, explica este fenómeno como una posible 
interferencia de una forma de construcción objetiva del guaraní.'” Postula que 
la interferencia se ha constituido en una opción del sistema (presencia/ausencia 
del pronombre) para un grupo de hablantes.

El interés de Kovacci por estudiar la expresión de la subjetividad en el 
lenguaje la lleva a analizar las proposiciones completivas y otras estructuras 
vinculadas con éstas por relaciones parafrásticas, sobre la base del mismo 
Corpus (Kovacci 1992b). Todas las construcciones analizadas explicitan de 
distinto modo la modalidad de la oración". En el plano de la norma se 
detiene en el fenómeno del dequeísmo. Recoge las distintas posturas de la 
tradición lingüístico-gramatical sobre el tema, pero destaca que el corpus 
presenta un alto porcentaje de formas canónicas en la articulación de la 
proposiciones sustantivas. Su hipótesis es que este porcentaje de formas 
canónicas debe evaluarse dentro de las características generales del español 
de Corrientes, provincia que forma parte de una zona de antiguo contacto 
español-guaraní y que ha conservado ciertos rasgos tradicionales castellanos, 
en mayor medida que otras regiones de la Argentina.'^

Los aspectos fonéticos y fonológicos de la lengua siempre fueron de 
particular interés para Kovacci. De ello da cuenta la relevancia que en su modelo 
gramatical tiene el nivel fónico. Un ejemplo de esto, lo constituye un estudio 
realizado sobre las realizaciones de la /d/ intervocálica en el habla de las provincias 
de Corrientes y San Juan'-’ y su posterior confrontación con registros de dos 
hablantes de la ciudad de Buenos Aires (Kovacci 1998a). El fenómeno estudiado

LA GRAMÁTICA: INVES TIGACIÓN Y ENSEÑANZA
EN LA OBRA DE OFELIA KOVACCI

Fundamenta esta posición en el trab.ijo de Grcgores y Siiárez (1967).
Como ya se ha mencionado (cf. 1.2.), sii definición de modutidadparte de la.s nociones de dictum 
y medus de Baily (1942): cabe agregar aquí que adhiere, aunque con algunas diferencias, a sus 
conceptos de modalidad implícita y explícita.

★ En Corrientes se han conservado la consonante lateral p.alatal, el leísmo y el perfecto compuesto 
de indicativo tiene una mayor vigencia.

' Las muestras analizadas en este trabajo pertenecen al corpus recopilado para el proyecto Atlas 
lingüístico antropoltigico de Li República Argentina.
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se encuadra dentro de las nociones de sistem a, norm a y habla (Coseriu 1972), 
puesto que el fonem a pertenece al sistema y sus variantes alofónicas, al habla. 
La reiteración de estas variantes configuran, por lo tanto, la norma.

En relación con la norm a y el uso, otra zona dialectal de interés de Kovacci 
fue la rioplatense. En trabajos publicados en el Boletín de la Academia Argentina 
de Letras, Kovacci docum enta algunos fenómenos de variación m orfosintáctica del 
español de Buenos Aires “que transgreden las normas generales de la concordanci.i 
en núm ero o género” (1993: 395), com o también registra ciertos usos vacilantes 
en la correlación de tiem pos verbales y en la concordancia verbal (1994).

La m etodología seguida en el análisis de estos fenóm enos es homogénea. 
En prim er lugar hace un relevamiento bibliográfico de manera de explicitar la 
norm a culta tanto peninsular com o hispanoam ericana,''* En segundo término, 
presenta ejem plos de la lengua escrita y oral, de usos registrados en Buenos 
Aires, indicando siem pre aquellos casos que se apartan de la norm a culta. Su 
objetivo es hacer un análisis cualitativo de los datos. La autora se caracteriza 
por presentar ejem plos que provienen de fuentes am plias y variadas. Fiel a los 
co n cep to s sau ssu rean os de sistema y valor, el an álisis de cada uno de los 
fenóm enos obsei'vados concluye con una explicación en la que se presentan a 
m odo de conclusión las hipótesis que permiten reconstruir el sistem a en el que 
el elem ento estudiado se inserta.

A m odo de ejem plo podem os citar el caso en el que analiza la ‘alternancia 
lesíle en la duplicación del ob jeto indirecto plural y otras relaciones sintácticas'. 
La falta de concordancia se ejem plifica en:

(5) [...] .nunca dejó de inculcarle a sus vastagos el amor por la música.

K ovacci postula la hipótesis siguiente;

Bsto.s liccho.s .sugieren que existe una jerarquía lie las categorías del pronombre lella 
que dependen de su forma de manifestación. Las esenciales .son la peesona, la deixis v 
el ciso, que en conjunto se manifiestan siempre en una forma mínima {te) con capacid.ui 
de autonomía funcional. En cuanto a la marca de plural, no se integra de igual modo, 
ya que su presencia como sufijo no es constante, pues depende de la presencia de otro
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' Su obra de referencia para documentar la sintaxis del español es, como lo ha sido trailicioiialmcn- 
te, Kany (1951). sin dejar de reseñar la información que aportan las gramáticas del español.
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plural en el contexto; de ahí su menor trabazón en el sistem a gram atical de la
concordancia, y su inestabilidad (1993; 402).

Sin duda, esta es la parte m ás interesante y productiva de sus trabajos en 
el área temática, en los cuales puede llegar a una síntesis arm ónica entre su 
interés por las nociones teóricas de la gram ática del español y su preocupación 
por la vigencia de la norm a culta.

3.2. Tradición e innovación en la lengua

El interés y la p reocu p ació n  por la lengua españ o la y su  gram ática  
acom pañaron a Kovacci durante toda su trayectoria profesional com o docente 
e in vestigadora. En la ú ltim a etapa de su vida académ ica, en reiteradas 
oportunidades, expuso con claridad y  rigor sus ideas acerca del porvenir de 
nuestra lengua.'^ A continuación presentaremos algunas reflexiones en relación 
con el futuro del español y concretam ente su posibilidad de fragm entación y 
consecuente pérdida de identidad cultural.

E n  un texto p u b licad o  en el BAAL (1 9 9 8 b )  la au to ra  argu m en ta 
en fáticam ente a favor de la cohesión de la lengua española. Evoca a Bello, 
quien en su Gramática destaca la im portancia de  m antener la un idad  de la 
lengua y recom ienda ‘ la conservación  de la lengua de nuestros padres’. En 
prim er lugar, Kovacci sostiene la unidad en la diacronía y en la sincronía. ¿Q ué 
s ign ifica  esto? En palabras de la autora, la lengua de El Quijote, si bien se 
diferencia en algunos aspectos de la lengua actual es en esencia la m ism a, y del 
m ism o m odo lo es tam bién la lengua culta de Buenos Aires, M endoza, M éxico 
o M a d rid , a pesar de sus variedades dialectales.

E n  segundo térm in o , a favor de la un idad  del e spañ o l, recuerda que 
e sc r ito re s  y lin gü istas p en in su lares han recon o cid o  que los am erican o s le 
o to r g a n  u n a m ayor im p o rta n c ia  al c u id a d o  d e  la le n g u a , '*  y  q u e  lian 
m o stra d o  una m ayor p reocu p ac ió n  que los peninsulares p o r  ‘ la corrección  
en el h a b la r ’ , sin d e jar  de  d estacar el hecho de  q u e  los c lá sico s h ispan o-

LA G R A M Á TIC A : IN V E ST IG A C IÓ N  Y E N SE Ñ A N Z A
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Nos referimos .iquí no sólo a publicaciones en revista.s especializadas, como el Boletín de la  

A c a d e m ia  Argentina de letras, sino también a numerosas entrevistas aparecidas en medios gráficos 
y orales.
Se calcula que el 90% de los hispanohablantes son americanos.
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am erican os son  sucesores de los clásicos españoles de codos los tiem pos. La 
au tora adhiere a la trad ición  de Á ngel R osen blat, M an uel Alvar y Gregorio 
Salvad or, q u ien es han so ste n id o , entre o tro s, que no hay prácticam ente 
rasgos en el español, salvo las d iferencias d ialectales, que no sean comunes 
a E spañ a y a A m érica. En tercer lugar, destaca el hecho de que la lengua es 
un in stru m en to  de com u n icac ión , de pen sam ien to , de creación literaria y 
c ien tífica  y que es una o b lig ac ió n  de sus h ab lan tes cu id ar el patrim onio 
lin g ü ístico .

En  la ac tu alidad , la im p ortan cia  del español en el m un do está fuera 
de d iscu sió n ; sin em bargo , K ovacci considera que existen ciertos factores 
que aten tan  contra la identidad  h istórica de la lengua (no solo  de la española) 
y pueden  ‘rebajar así no sólo  su decoro, sin o  tam bién su unidad  esencial y 
la fuerza de su presencia en el m u n do ’ (1 9 9 8 b : 73 ). Los factores enum erados 
son : los cam bios ideo lógico-cu lturales, el papel de la educación  y el de los 
m edios de co m u n icación .

El prim er factor alude a las ideas sobre relativismo cultutal, a la igualación 
de valores y a una libertad anóm ica que conlleva una tendencia a la inestabilidad 
que podría en un futuro no muy lejano llevar a una situación de fragmentación 
y em pobrecim iento lingüístico.

El papel de la educación está relacionado con los cam bios ideológicos y 
culturales. Kovacci considera que las consecuencias derivadas de no tener en cuenta 
las norm as de la en.señanza son: la pobreza del léxico, la adopción de palabras 
extranjeras sin necesidad real, los errores en la sinurxLs, la mala formación en los 
proce.sos morfológicos, las faltas de ortografía. Estas consecuencias tal vez no alcancen 
a ‘de.squiciar la lengua’, pero sí a deslucirla y 'rebajar su d ignidad’ (1998: 75).

El tercer factor está constituido por los m edios de com unicación, los que, 
a su juicio, son los instrum entos que producen los cam bios con m ayor rapidez. 
C uestiona el lenguaje utilizado por la mayoría de los llam ados “conum icadores 
soc ia les” , qu ienes desde los m edios gráficos y orales han d esp lazad o  a las 
instituciones educativas en su labor formativa. D eplora enfáticam ente el hecho 
de que la escuela haya perdido su misión de educación lingüística, uno de los 
objetivos per.seguidos por Vidal Battini cuando escribió su libro El español de 
Buenos Aires. A pesar de esta postura crítica, Kovacci rescata el aspecto positis o 
de los m edios de com un icación . Recuerda que ya M enéndez P idal (1964) 
había advertido que estos m edios contribuyen a afianzar la unidad del iilioma. 
D e ahí que puedan convertir.se en instrumentos que perm itan estrechar lazos 
entre el español peninsular y el español de América. D estaca (Kovacci 2000)
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como antecedente notable, la decisión de la BBC,'^ en 1926, de usar en sus 
transmisiones una variedad culta del inglés, una ‘lengua escolarizada y esmerada’, 
con la intención de educar a sus oyentes. Tal vez no sea el objetivo deliberado de 
los medios educar, pero la influencia que ejercen en la población es muy notable. 
La autora coincide con Alvar al sostener que la prensa escrita y oral no solo 
conforma voluntades, sino que ayuda a la planificación lingüística’ (2000: 85).

Kovacci resume su concepción en la siguiente afirmación: ‘En suma, la 
lengua es una, las normas cultas son varias, y cada variedad tiene su propia 
dignidad’ (1998b: 72-73). En este enunciado condensa distintas ideas: la 
unidad de la lengua, el criterio de corrección como adecuación a la norma 
culta y el respeto por las variedades regionales.

4. O b r a  v i n c u l a d a  c o n  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  l e n g u a  y  l a  g r a m á t i c a

La enseñanza de la lengua y la gramática en todos los niveles educativos 
fue una preocupación y un tema de reflexión constante en Kovacci. Cualquiera 
que la haya conocido puede dar testimonio de cuán presente estaba en su 
quehacer el problema de la formación en lengua de los estudiantes. Su experiencia 
en el magisterio de enseñanza primaria y secundaria — siempre vivida en las 
variadas actividades de su labor académica —, sumada a su erudición gramatical, 
la habían dotado de una particular sensibilidad y un profundo conocimiento 
sobre el cómo y el qué enseñar en la clase de lengua y literatura. La convicción 
de Kovacci respecto de la importancia de los conocimientos lingüísticos es 
firme y clara a lo largo de toda su obra didáctica; a modo de ejemplo, citamos 
unas palabras que se encuentran en uno de sus primeros libros. Castellano I
(1962: 5):

El aprendizaje de la lengua es de carácter educativo por excelencia. En particular, el de 
la gramática puede equipararse al de las matemáticas. Aparte de sus fines utilitarios, 
proporciona la disciplina necesaria para el desarrollo de la atención y el razonamiento. 
Como su contenido es el idioma vivo, las posibilidades de interesar al alumno, que lo 
maneja empíricamente, son ilimitadas. Los resultados más espectaculares serán, sin duda, 
el orden en los pensamientos y la precisión en la expresión. Pero la continuidad en el
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British Broadeasting Corporation, radio creada en Londres en 1922.
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e.studio sistemático y coherente de la gramática tiene por finalidad ventajas aún más 
generales y básicas; capacidad para vencer dificultades, dominio de la voluntad, desarrollo 
de la abstracción. Todo problema gramatical, objetivo por naturaleza, resuelto solo por la 
vía del razonamiento, aytida a afianzar la .seguridad del alumno en sus propias capacidades.

Esta posición  se refleja en las nutridas publicaciones que jalonan toda 
su trayectoria  académ ica, d estin ad as a los d iferen tes niveles de enseñanza, 
desde la educación  secundaria (representada por la serie C astellano I, II y III, 
pu blicada en 1962 , con 13 reediciones; p or L en gu a  I y II, de 1980 ; y por 
L en gu a y  lite ra tu ra , 1982 ; obras a las que deben sum arse diversas antologías y 
ediciones críticas o anotadas de textos literarios) y la enseñanza universitaria 
{E l  com entario g ra m a t ic a l  I y II) hasta su sobresaliente Propuesta acerca de los 
contenidos básicos com unes {L en gu a), publicada por el M inisterio  de Cultura y 
Educación  de la N ación , en 1996 . La d idáctica de la lengua y la gramática 
fueron ob je to , adem ás, de artícu lo s y ponen cias de carácter especializado. 
D ad a  la vastedad de su obra en este ám bito , com entarem os de m anera general 
solo  algun as publicacion es representativas.

4.1. Las obras para la enseñanza media.' Castellano I-III y Lengua l-II

A un que d o s d écad as separan  los libros para el nivel secu n d ario  que 
com en tam os, subyace a ellos un a ideología gram atical y un procedim iento 
científico-didáctico com ún. La gram ática es una ciencia, con sus bases y sus 
objetivos propios, y com o tal es presentada y ofrecida por Kovacci a los alumnos 
de las escuelas m edias. Así, la gram ática que enseñan estos textos es rigurosa 
y sistem ática. El proced im iento  es consecuentem ente inductivo: cada capi-
tulo, en rodos los libros de los d istin tos niveles, parte de textos literarios 
auténticos, pertenecientes a d istin tos géneros y tradiciones. Las prácticas de 
lectura, com pren sión  e in terpretación sobre la base del análisis lingüístico- 
gram atical y las tareas de recitación (hoy ran abandonadas, a pesar del auge 
que viven los estudios sobre la oralidad en la l.ingüística pero tam bién en el 
cu rricu lum  educativo) son la base indispensable para la presentación y de.s- 
cripción de los diversos tem as gram aticales. La gram ática, entonces, a partir 
de los textos; la gram ática  v in cu lada con las ac tiv id ad es de p roducción  v 
com prensión: estos son los rasgos que caracterizan la obra d idáctica de Kovacci, 
rasgos que le otorgan vigencia y m odernidad.

Los contenidos gram aticales se centran en la m orfosintaxis del español, 
con atención al aspecto fónico, esencial en su m odelo gram atical. N o  faltan la.s
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observaciones relevantes sobre e! plano sem ántico y las vinculaciones con los 
aspectos del uso lingüístico. Las dos series — Castellano y Lengua —, aunque con 
las variaciones prop ias de la evolución de la d iscip lin a y de la selección de 
conten idos p roscrip to s por las au to rid ad es educativas, ofrecen  un a visión  
com prehensiva y rigurosa de la gram ática del español. El orden de lo m ás 
sencillo a lo m ás com plejo — sustento de todo proceso de enseñanza-aprendizaje 
-  caracteriza a am b as; el alum n o es con d u cid o  por los d iversos niveles de 
estructuración m orfológicos, sintácticos y léxicos hasta artibat a nociones m ás 
complejas y  abstractas. El papel del alum no en el estudio de la lengua es activo, 
debe ser un “descubridor” de las estructuras y de las relaciones sistem áticas que 
subyacen a la variedad  de textos; solo de este m od o  puede gatan tizarse  un 
aprendizaje efectivo de la gram ática.

La e x p o sic ió n  de los con ten idos gram atica les se co m p lem en ta  con 
in form aciones de índole norm ativa, destinadas al logro y el cu idado  de un 
nivel de  len gu a  cu lto . A  ello colabora la atención  prestada a cuestiones de 
historia de  la lengua y de norm a y uso lingüístico, cuyo tratam iento y exposición 
son coherentes con la posición sostenida por Kovacci en la totalidad de su  obra 
y actuación  académ icas: unidad del español con respeto por la diversidad de 
normas y u sos (cf. 2). Esta posición es reafirm ada en la consecuente selección 
de e jem p los, a partir de autores españoles y am ericanos.

4.2. El texto universitario: E l comentario gram atical

E l cotnentario gramatical (dos volúm enes) es el libro de texto que refleja 
más fie lm e n te  la labor de K ovacci en la cátedra universitaria: la exposición  
lógica y p recisa  de su teoría gram atical, la presentación clara de las principales 
nociones con  la ayuda de num erosos ejem plos, la m inuciosidad de los análisis, 
la a p lic a c ió n  m e tó d ica  y rigurosa de las p ru eb as (en general p aráfrasis y 
conm utaciones) y  la síntesis clarificadora reflejan en este texto su m etodología 
perm an en te  a lo  largo  de m ás de cuarenta años de  clases m agistrales en la 
Facultad de  F iloso fía  y  Letras de la Universidad de Buenos Aires. En el prólogo, 
Kovacci d efin e  con  claridad el objetivo y el destinatario de esta obra:

Esta obra está dirigida a orientar al alumno universitario en el análisis y comentario 
gramatical de textos. Para apoyar razonadamente esta tarea exponemos los lincamientos 
teóricos fundamentales de la morfosintaxis del español, componente central de su 
gramática, y lo hacemos según el encadenamiento jerárquico y lógico que imponen las 
estructuras lingüísticas (p. 11).
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Los dos volúm enes de la obra presentan tina coherencia y progresión temática 
destacables. En el prim ero , K ovacci presenta los fundam entos de su visión 
gramatical y su concepción de la m orfosintaxis básica del español; en el segundo, 
la m irada teórica se extiende y se profundiza, desde dos puntos de vista: en la 
relación sintaxis-.semántica y en los fenómenos de gram ática del texto.

En el prim er volum en, la autora detalla sus supuestos acerca de la naturaleza 
del signo y de la estructura lingüística; su visión estructuralista profundamente 
influida por la obra de L am b y su  teoría estratificacional la lleva a postular un 
preciso y sólido edificio gram atical, en el que la m orfología y la sintaxis ocupan 
el lugar central; sin em bargo, estos niveles solo pueden ser de.scriptos y explicados 
en toda su com plejidad, si se consideran en estrecha y nece.saria interrelación 
con la fonología y la sem ántica. En su visión, la relación entre el contenido y la 
expresión , esencial en el hecho lin gü ístico , no es d irecta , sin o  que está 
m ediatizada por los varios estratos de e stru ctu ración , con sus particulares 
unidades de análisis y sus estructuras tácticas, determ inadas por las relaciones 
sin tagm áticas y p arad igm áticas. Sobre  esas bases, en el prim er volumen 
introduce algunos aspectos de la m orfología, com o las unidades morfológicas, 
las categorías m orfológicas del español y la noción de palabra, que son el punto 
de partida para el desarrollo de la sintaxis oracional. Los temas de este primer 
volum en cubren los principales problem as y aspectos sintácticos de la oración 
sim ple, la jerarqu ía de fun cion es y las p roposicion es in clu idas sustantivas, 
adjetivas y gran parte de las adverbiales.

El segun do  vo lum en  se cim ien ta en el prim ero  y ofrece una visión 
com prehensiva de los aspectos gram aticales que requieren la consideración 
im prescindible del significado y del empleo de la lengua por los hablantes: por 
ejem plo, los m odos verbales, la m odalidad, el tiem po, el aspecto y la cualidad 
de la acción, los adverbios y el significado de las funciones sintácticas. Por otra 
parte, Kovacci se ocupa en este volum en de aquellos aspectos gram aticales para 
cuya descripción y explicación es preciso considerar el nivel del texto; la deixis 
y los pronom bres, la elipsis, los conectores y las form as sintácticas de relieve. 
D e este m odo, desde el punto de vista teórico, el panoram a de la gram ática del 
español que ofrece El comentario gramatical alcanza calidad  y com plctitud. 
C om o texto dedicado a la enseñanza universitaria, el libro ofrece propuestas de 
ejercitación específicas para cada capítulo y, al final de cada vo lum en, la.s 
soluciones y los com entarios a los ejercicios. N os gustaría destacar una cualidad 
que realza el valor de este trabajo; la selección de ejem plos. Kovacci ofrece una 
rica variedad de ejem plos auténticos para cada uno de los tem as tratados, que
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abarcan m ateriales escritos (especialm ente, textos literarios y periodísticos) y 
testimonios de la oralidad. C o m o  en sus textos para el secundarlo , la ejem - 
p lificac ión  p re se n ta  la d iv ersid ad  del españ o l c o n tem p o rán eo : escrito res 
con sagrados y m ed io s p erio d ístico s p restig io so s de E sp añ a  y de d istin to s 
países de H isp an o am érica  están representados en esta obra y o torgan , así, a 
E l co m en tario  g r a m a t ic a l  con tu n den cia  em pírica y, al m ism o  tiem p o , una 
vitalidad lin gü ística que recuerda obras gram aticales consagradas de la tradición 
gram atical en len gua española.

4.3. La Propuesta acerca de los contenidos básicos comunes (1996)

En 19 9 4  el M inisterio de Cultura y Educación, en el m arco de un proyecto 
de reform as de los planes de estudios, solicitó la colaboración de especialistas 
en las d istin tas áreas del conocim iento. Kovacci fue convocada para el área de 
lengua; así su rg ió  en 1994 la Propuesta acerca de los contenidos básicos comunes 
(pub licado en 1 9 9 6 ), un verdadero com pen dio  de las ideas centrales de la 
autora acerca del conocim iento lingüístico, de la gram ática y de su  enseñanza. 
El texto fu e  d iv id id o  p or la autora en dos grandes partes: los fun dam en tos 
teóricos y las propuestas para la educación lingüistica. D estacam os el sin tagm a 
educación l in g ü is t ic a  porq u e su elección expresa con  nitidez el trascendente 
papel q u e  K ovacci otorga a la form ación lingüística en los niños y adolescentes.

E n  la prim era parte, Kovacci sitúa el conocim iento gram atical en relación 
con los m o d elo s m ás aceptados de adquisición lingüística y adhiere a la postura 
'ygo tsk ian a, según  la cual pensam iento y lenguaje se hallan en intersección; la 
parte c o m ú n  es lo que denom ina ‘pensam iento verbal’ . En esta línea, el lenguaje 
in terio rizad o  su p o n e , ad em ás de cam bios fu n cio n ales y estru ctu rales, la 
adquisición d e  experiencias socioculturales; las estructuras lingüísticas adquiridas 
y d o m in ad as p o r el n iño ‘se convierten en estructuras básicas de pensam iento’ 
(p. 80 ). U n  cap ítu lo  im portante es dedicado a las dim ensiones oral y escrita 
de la le n g u a  y  su  relevancia en los procesos de adquisición y  alfabetización en 
lectura y  e scritu ra . Sob re  la base de un trabajo de  S im on e (1 9 8 8 ), K ovacci 
opone ‘d o s  m o d elo s de cultura y de form ación de conocim ientos’ : la cultura 
alfabética y la cu ltura visual; la prim era caracterizada por la secuencialidad de 
los p ro c e so s , y  la segu n d a que tiende a im poner lo sim ultáneo por sobre lo 
lineal. K o v ac c i observa que en una parte im portante de la cultura actual que se 
ofrece a  lo s  jó v e n e s  co m o  fuente de co n o cim ien to s prevalece lo visual en 
detrim ento d e  la lectura; así el deseable equ ilibrio  entre am bos m odelos de
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in te ligen cia y ad q u isic ió n  de co n o cim ien to s se p ierde con consecuencias 
indeseadas para la form ación de las nuevas generaciones.

La im portancia de la gram ática en los procesos de m aduración cognitiva y 
de adquisición de pensam iento com plejo encuentra sólida argum entación a lo 
largo del docum ento. Kovacci explica que el niño posee una gram ática de su 
lengua antes de ingresar a la escuela, pero esa gram ática no es consciente -  
com o tam poco  el co n o cim ien to  fon ológico  la m isión de la escuela es, 
entonces, enseñarle a utilizar ese conocim iento de m anera consciente. Respecto 
del papel asignado a la enseñanza de la gram ática en la escuela, Kovacci no 
elude la dim ensión polém ica: argum enta convincentem ente contra los cuestio- 
nam ientos y la postergación de la instrucción gram atical y a favor de la necesidad 
ineludible de enseñar gram ática, en vinculación estrecha con las prácticas de 
lectura y escritura, por un lado, y con la literatura, por el otro.

La segunda parte {Propuestas para la educación lingüística) consiste de una 
nutrida exposición de los contenidos de la enseñanza de la lengua y la gramática, 
de dos secciones destinadas al papel de la literatura y a la alfabetización inicial, 
y de un capítulo final destinado a responder algunos interrogantes recurrente.s 
en la problem ática de la enseñanza (qué gram ática enseñar, cóm o enseñar, cómo 
debe ser la form ación de los docentes y los m ecanism os de evaluación de la 
enseñanza, etc.). Las Propuestas se cierran con una selección y distribución 
tentativa de contenidos para los d istintos niveles de enseñanza.

Según Kovacci, la gram ática que debe enseñarse es una gram ática amplia, 
com o la que presentan  las ob ras trad icionales y tam bién  los estu d io s más 
recientes, que com prende todos los aspectos de la lengua — fonología, morfología, 
sintaxis y sem ántica — porque todos esos aspectos se interrelacionan en distinto 
grado ‘no sólo com o fenóm enos de estructura, sino tam bién en los hechos de 
habla, en los textos o d iscursos’ (p. 10). Es así que los tem as “gram ática y 
texto” , “acerca de la base gram atical de los tipos textuales” y “gram ática y 
distribución de la inform ación” conform an capítulos individuales de este trabajo. 
Q u erem os subrayar que el con cep to  de texto que em plea  K ovacci en su 
argum entación proviene de H jelm slev (1961), quien sostuvo que el objeto de 
interés de la teoría lingüística es la unidad texto, entendida com o un objeto 
sin tagm ático conform ado por oraciones. A esa concepción agrega Kovacci la 
d im ensión sem ántica (H alliday 1985): para una interpretación sem ántica del 
texto es indispensable el conocim iento de su gram ática. La autora está convencida 
de que no es posible un análisis de texto ‘sin atención seria y sistem ática a la 
gram ática’ (p. 13). Por lo tanto es coherente que destaque con abundantes
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referencias el papel de los aspectos gram aticales para tipificar tipos textuales y 
discursivos. Por otra parte, otorga especial relevancia a la relación de la gram ática 
y el léxico, y afirma la im posibilidad de tratarlos separadam ente. El léxico es el 
módulo lingüístico que relaciona más estrecham ente el conocim iento del m undo 
con el conocim iento lingüístico; su enseñanza en la escuela debe ser sistem ática 
y gradual a fin de am pliar progresivam ente los conocim ientos gram aticales y 
enciclopédicos. C on  gran solvencia, Kovacci expone en este capítulo las distintas 
vinculaciones del léxico con otras disciplinas, su crucial relevancia en la gram ática 
de una lengua y en la estructuración sem ántica de los textos y discursos.

N o  falta en este docu m en to  un capítu lo  ded icado  al p rob lem a de los 
niveles de la lengua y la cuestión de qué lengua enseñar. Ello da m otivo para 
una exposición condensada acerca de las nociones de lengua standard^ dialecto 
y d istin to  tipo de variaciones en relación con la enseñanza y la form ación  
lingüística de los niños y m aestros.

U n a sección interesante es la que se dedica al problem a de qué gram ática 
enseñar y cóm o enseñarla. Kovacci sostiene que la gram ática com o disciplina 
tiene objetivos y problem as específicos y sigue desarrollos que son ‘independientes 
de su aplicación pedagógica’, lo cual no significa que sus resultados no puedan 
aportar a la práctica escolar. En todo ca.so, reivindica para la escuela una enseñanza 
de la gram ática rigurosa, basada en un edificio conceptual sólido , aunque no 
responda necesariamente a una teoría particular. L a  enseñanza de la lengua no 
puede reducirse a la clase de lengua, sino que debe estar presente en las prácticas 
de p rod u cción  y com prensión de todas las disciplinas; insiste en este capítulo 
sobre el m étodo inductivo — de descubrim iento y reflexión — a partir de textos 
com o el indicado para la enseñanza de la gram ática, m étodo que ella aplicó — 
com o hem os visto — en toda su obra didáctica. La fotm ación de los docentes y  la 
evaluación de los resultados son aspectos cruciales para la calidad de la enseñanza. 
-A.boga a q u í — y no podem os más que seguirla acom pañando en esa prédica — 
para q u e  la form ación de los maestros tenga lugar en la universidad, de manera 
de alcan zar una form ación seria, rigurosa y actualizada. Las reformas de program as, 
m étodos, etc. deben realizarse sobre la base del examen de lo hecho anteriorm ente 
y las innovaciones, bajo ningún punto de vista, deben aplicarse sin antes someterse 
a p ru eba y  control. M ensajes todos de absoluta vigencia y actualidad.

E n  consecuencia, creem os que sería m uy útil que este docum en to, por su 
valor acad ém ico  y didáctico, llegara a m anos de pedagogos, educadores, m aestros 
V d o c e n te s  de las d istin tas d iscip linas escolares, a fin de que las certeras y 
fu n dam en tadas reflexiones de Kovacci sirvan para orientar la práctica educativa.
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5. C o n c l u s i o n e s

En este artículo hemos querido honrar la memoria de Ofelia Kovacci, a 
partir de la reseña de algunas de sus obras. Somos conscientes de que la elección 
ha dejado fuera de consideración textos y aspectos de su obra valiosos, merecedores 
de ser evocados. Nuestro propósito ha sido lograr que la selección de los temas y 
de los textos refleje las principales áreas de interés en la trayectoria académica de 
nuestra maestra: la investigación, la docencia y la tarea realizada en pro del 
conocimiento y cuidado de la lengua y a favor de su “unidad en la diversidad”.

Esperamos que este artículo haya logrado, aunque sea parcialmente, el 
objetivo de mostrar el valor y la relevancia de la obra de Ofelia Kovacci, la que, 
sin duda, tiene ya un lugar destacado en la historia de la lingüística y la 
gramática del español.
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1 . X lll C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  l a  ALFAL

Del 18 al 23 de febrero de 2002, se realizó en la Ciudad Universitaria 
Rodrigo Fació, de la Universidad de Costa Rica, el XIII Congreso de la ALFAL. 
Presidió la Comisión Organizadora el Dr. Víctor Sánchez Corrales. A 
continuación publicamos documentos presentados en las reuniones admi-
nistrativas de ese Congreso.

1.1. Acta de la Asamblea General de la ALFAL -  San José (Costa Rica), 21 
de febrero de 2002

En la Universidad de Costa Rica, Auditorio de la Facultad de Derecho, se 
realiza, entre las 15.00 y las 16.30 h, la Asamblea General de socios de la 
ALFAL, según lo previsto en los Estatutos de la Asociación.

En primer lugar, los socios toman conocimiento de las personas vin-
culadas a la ALFAL (socios o plenaristas en alguna oportunidad) que han 
fallecido en los últimos tres años: Rafael L a p e s a  (España), Adalberto S a - 
l.AS (Chile), José Gonzalo H e r c u i .ANO d e  G a r v a i h o  (Portugal), Manuel 
Al v a r  (España), Guillermo GuiTARTE (Argentina), Alberto E s c o b a r  
S e m b r a n o  (Perú), Magdalena CoNTARDO (Ghile), Ofelia K o v a c c i  (Argen-
tina), Carlos F r a n c h i  (Brasil).

A pedido del Sr. Presidente, Dr. Ataliba Teixeira de Castilho, los asambleístas 
guardan un minuto de silencio en su memoria.

A continuación, el Presidente ofrece su informe trienal, el que es aprobado 
por aclamación.



Inform e d el Presidente

Sean mis primeras palabras la expresión de gratitud a la Comisión 
Organizadora de este XIII Congreso, el primero del nuevo siglo. Los miembros 
de la Comisión — la Dra. Yamileth González García, Vicerrectora de 
Investigación de la Universidad de Costa Rica, Presidenta Honoraria; el Dr. 
Víctor Sánchez, Presidente; la señora Gabriela Ríos, Secretaria; y el señor Jorge 
Antonio Leoni de León, Tesorero — y los coordinadores de comisiones — Marle-
ne Pandolfi Lizano, Darío Hernández, Abraham Morales Alpízar, Jorge Chen 
Sham y Sonia Jones León — trabajaron muy duramente durante todo ese tiempo, 
creando las condiciones para que de nuevo pudiéramos reunirnos y compartir 
nuestras preocupaciones al respecto de las tareas científicas que nos corresponden.

Un saludo muy afectuoso también a mis compañeros de Comisión Directiva: 
José Moreno de Alba, Secretario General, y Orlando Alba de Ovalle, Tesorero. 
Me comuniqué muy a menudo con ellos y también con los dedicados vocales 
Paola Bentivoglio, Carmen Silva Corvalán, Alba Valencia, Adolfo Elizaincín, 
Germán de Granda y José Samper Padilla, además de los ex-Presidentes y ahora 
Presidentes de Honor Juan M. Lope Blanch y Humberto López Morales, para 
consultarlos sobre los problemas rutinarios de gestión de una asociación como la 
nuestra, y también sobre la preparación de la misma para los nuevos tiempos.

También los delegados regionales y los coordinadores de comisiones de 
investigación fueron, al igual, incansables, entusiastas y críticos constructivos 
en los debates y en la implementación de los planes que sometí a consideración 
de los socios luego de presentar mi candidatura al honroso cargo de Presidente. 
Jamás recusaron su ayuda y su apoyo, en una demostración de amor por nuestra 
ALFAL que me ha inspirado durante todo este tiempo.

Sin todos estos queridos amigos, líderes en el mejor sentido de la palabra, 
la ALFAL no podría reunirse en este Congreso ni implementar las acciones que 
deben prepararla para el siglo que empieza.

En este informe, trato de los siguientes remas: la acción de los delegados 
regionales, la contribución de los coordinadores de comisiones de investigación, 
los “alfalitos” realizados desde 1999, las publicaciones de la ALFAL, las 
distinciones concedidas a sus miembros y planes para el futuro.

Actuación de los delegados regionales

La vida organizacional de la ALFAL depende sustancialmenre de la labor 
de nuestros delegados, que establecen el nexo entre la Comisión Directiva y los
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socios, a quienes recuerdan sus deberes de integrantes de la Asociación, que 
organizan localmente los “alfalitos” y que remiten al Tesorero las cuotas re-
caudadas. Sin las cuotas, no tendríamos cómo pagar la impresión y distri-
bución de nuestra revista. Es de justicia que los nombremos en esta ocasión:

Antillas Holandesas: Dr. Sydney Joubert;
Alemania y Austria: Dr. Jens Lüdtke;
Argentina: Dra. María Cristina de Ferrer, que sustituyó a Susana Martorell 

de Laconi;
Bélgica, Finlandia, Holanda, Inglaterra, Noruega y Suecia: Dr. Robert de Jonge;
Solivia: Dr. José Mendoza;
Brasil: Dra. Clélia Cándida Abren Spinardi Jubran;
Chile: Dra. Victoria Espinosa Santos, que sustituyó a Alba Valencia;
Colombia y Ecuador: Dra. María Emilia de Calderón;
España, Francia, Italia y Portugal; Dr. José María Enguita Utrilla, que 

sustituyó a Francisco Gimeno Menéndez;
Estados Unidos y Canadá: Dr. Germán Westphal;
Japón: Dr. Junnosuke Miyoshi;
México: Dra. Rebecca Barriga Villanueva;
Puerto Rico: Dra. Mima Emmanueli;
República Dominicana: Dra. Margarita Haché;
Uruguay: Dra. Ana Patricia Roña;
Venezuela: Dr. Javier Garcia Calvo, que sustituyó a Adriana Bolívar.

Con todos ellos mantuve desde 1999 una intensa correspondencia 
electrónica, a la que siempre contestaron con eficiencia y cordialidad, asistiendo 
a la Comisión Directiva en la difícil labor de no perder contacto con el cuadro 
asociativo, ubicado en las cuatro partes del mundo. Agradezco a los delegados 
que han terminado su labor, luego de una valiosa cooperación, y les presento la 
bienvenida a los que recién se han encargado de esa tarea. A todos les recuerdo 
los esfuerzos de la Comisión Directiva para aumentar el número de asociados, 
aún muy pequeño para una asociación como la nuestra.

Actuación de las comisiones de investigación

En mi propuesta electoral subrayé que la ALFAL debería olvidar su 
"personalidad luciérnaga”, que solía prenderse en los congresos y desaparecer 
hasta el próximo encuentro. Propuse como alternativa crear espacios de discusión
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permanente entre los socios, apoyar los proyectos colectivos en marcha, alentar 
la realización de encuentros regionaies -  los “alfalitos” - , estimular la actuación 
de las comisiones de investigación, difundir en la revista Lingüística la producción 
científica de ios asociados y, por fin, crear el hábito de consultar nuestra página 
web, una cultura asociativa que aún está por implementarse entre nosotros.

La ALFAL, en efecto, ‘es un organismo que tiene por objeto fomentar e! 
progreso de la Lingüística, teórica y aplicada, y de la Filología en América 
Latina -  en especial la lingüística general, la lingüística indígena y la lingüísti-
ca y filología hispanas y lusitanas - , así como de la Teoría y Crítica Literarias’, 
dice el artículo primero de sus Estatutos.

La necesidad de enfrentar la complejidad lingüística latinoamericana recono-
cida en nuestros Estatutos recae totalmente sobre las comisiones de investigación 
y los proyectos colectivos de investigación acogidos por nuestra Asociación.

A través de intensos cambios de mensajes se organizó el cuadro de las 
comisiones que presentarán en este Congreso los resultados de su labor y sus 
nuevos planes de trabajo. Es un placer enumerarlas y darles las gracias tanto a 
sus coordinadores como a sus miembros.

Empiezo por las comisiones que ya existían en el último congreso;
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1. Comisión de Estudio del Español Hablado Culto: Dr. Juan M. Lope 
Blanch;
Comisión de Historia del Español de America: Dra. Elena Rojas; 
Comisión de Difusión Internacional del Español por Radio, FV y 
Prensa: Dr. Raúl Ávila;
Comisión de Variación Léxica del Español: Dr. Hiroto Ueda; 
Comisión de Gramática del Portugués Hablado de Brasil: Dra. Maria 
Helena Moura Heves, sustituida en este Congreso por el vicecoor-
dinador, Dr. Roberto Gomes Camacho;
Comisión de Estudio Sociolingüístico del Español de España y de 
América: Dra. Carmen Silva Corvalán y Dr. Francisco Moreno 
Fernández.
Once nuevas comisiones fueron creadas de 1999 hasta hoy, lo que 
dobla el número anterior:

7. Comisión de Lingüística Amerindia I: Dr. Ramón Arzápalo;
8. Comisión de Lingüística Amerindia II: Dra. Luey Scki;
9. Comisión de Gramática del Español: Dra. Marta Luján y Dra. Mirra Groppi;
10. Comisión de Política Lingüística: Dra. Lia Varella, con apoyo anunci-

ado de la Unión Latina;

2 .

3.

4.
5.

6 .
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11. Comisión de Historiografía Lingüística: Dra. Cristina AJtman;
12. Comisión de Adquisición del Lenguaje: Dra. Cecilia Rojas Nieto y 

Dra. Rosa Attié Figueira;
13. Comisión de Historia del Portugués de Brasil: Dra. liza Ribeiro;
14. Comisión de Investigación sobre Lingüística Computacional: Dr. 

Carlos Subirats Rüggeberg;
15. Comisión sobre Enseñanza de la Lingüística y el Método Científico: 

Dr. Germán Westphal;
16. Comisión sobre Lenguas de Señas y Comunidades Sordas: Dr. Leo-

nardo Peluso;
17. Comisión de Lenguas Criollas: Dr. Armin Schwegler y Dr. Dan 

Munteanu.

Con gran entusiasmo y espíritu científico, nuestros colegas coordinadores 
organizaron las respectivas agendas de trabajos para este Congreso — publicadas 
en nuestra página web —, invitaron a especialistas a participar, y seguramente 
saldrán de Costa Rica con planes para la continuación de sus trabajos.

El gran desafío que plantean estas comisiones es la búsqueda de intetacción 
científica entte los que estudian una de las tres grandes áreas lingüísticas de la 
América Latina: las lenguas amerindias, el español y el portugués. En el mejor 
de los mundos, un mismo punto en la teoría lingüística podrá, en algún mo-
mento, ser examinado por científicos provenientes de esas áreas, integrando e 
impulsando nuestros conocimientos. A la postre, estaremos buscando la 
integración latinoamericana en el campo que nos corresponde, indicándoles a 
nuestras sociedades nacionales el camino para lograr, a través de la lengua y de 
la literatura, un mejor conocimiento mutuo, base indispensable para nuestro 
progreso económico y social.

Por todo eso, la ALFAL tiene con esos colegas una deuda tan importante 
cuanto su propia razón de existir.

Los “alfaU tos”

Nuestra Asociación cubre una enorme extensión tetritorial. Para estimu-
lar científicamente a los asociados entre un congreso y otro, la Comisión Directiva 
aprobó que los delegados regionales destinarán un 15% de lo que fuera recaudado 
en sus países para la organización de reuniones regionales, o “alfalitos” . Ese 
valor no cubre en absoluto los gastos de las reuniones, y no tiene más que un 
valor simbólico. No nos olvidemos, sin embargo, de que los símbolos se
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encuentran en las raíces mismas de nuestra labor científica, y por ende se 
concluye que también de símbolos se vive...

Varios alfalitos se realizaron en el período, algunos de ellos en cooperación 
con otras sociedades científicas o universidades:

1. XII Jornadas Lingüísticas de la ALFAL, realizadas en la Universidad 
Bicentenaria de Aragua, del 16 al 18 de noviembre de 1999, bajo la 
coordinación del Delegado de Venezuela, Adriana Bolívar y de la Prof. 
Mercedes Sedaño.

2. Congreso Regional de la ALFAL del Norte de Europa, realizado en 
Groningen, Holanda, del 18 al 20 de mayo de 2000 por el Delegado 
de Bélgica, Holanda, Inglaterra y los países escandinavos Robert de 
Jonge. Las actas de se alfalito se han publicado en http://elies.rediris.es/ 
eliesl3/

3. Coloquio Nuevos Caminos de la Geolingüística II, realizado en la 
Universidad Nacional de la República, Montevideo, los días 31 de 
julio y 1 de agosto de 2000 por el Vocal Adolfo Elizaincín, con apoyo 
de la Delegada Ana Patricia Roña y de las Universidades de Mainz 
y Kiel.

4. Congreso Internacional El Español Culto en el Mundo Hispánico y 
VII Reunión de la Comisión Ejecutiva de Estudio del Habla Culta de 
España y América, realizados del 6 al 10 de noviembre de 2000 en la 
Universidad Bolivariana de Santiago de Chile, por iniciativa de la Vocal 
Alba Valencia. Se publicaron, en dos volúmenes, las actas del 
Congre.so.

5. XIII Jornadas Lingüísticas de la ALFAL, realizadas en la Universidad 
Simón Bolívar, del 21 al 23 de noviembre de 2000, bajo la 
coordinación del Delegado de Venezuela, Javiar García-Calvo, de la 
Vocal Paola Bentivoglio y de la Prof. Carolina Irribarren y la Prof. 
Lourdes Sifontes.

6. XIV Jornadas Lingüísticas de la ALFAL, realizadas en la Universidad 
Nacional Experimental del Táchira, del 20 al 22 de noviembre de 
2001, bajo la coordinación del Delegado de Venezuela, Javier García- 
Calvo, de la Vocal Paola Bentivoglio y de la Prof Luz Angela Cañas.

Los organizadores locales tuvieron siempre la amabilidad de enviar in-
formes sobre los trabajos, los cuales están en el archivo de la ALFAL, a 
disposición de los asociados.
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La Comisión de Lingüística Amerindia I, bajo la coordinación de Ramón 
ArzápaJo, anuncia su Primer Simposio Internacional de Lingüística Amerindia, 
que tendrá lugar en la ciudad de Mérida, Yucatán, del 24 al 28 de febrero de 
2003. con sede en el Centro Cultural de la ciudad de Mérida y apoyo del Insti-
tuto de Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México.

Publicaciones de la ALFAL: actas de los congresos, la revista Lingüística y la 
página web

Hasta la fecha, la ALFAL ha publicado las actas de sus primeros once 
congresos. El listado respectivo, con los datos de imprenta, está disponible en 
nuestra página web. Debemos ese extraordinario trabajo a las comisiones 
organizadoras de esos congresos.

De las Actas delX Congreso de la ALFAL, realizado en Veracruz, México, se 
ha publicado el primer volumen en forma tipográfica. Según los organizadores 
locales, Marina Arjona y Juan López Chávez, el resto de ellas está disponible en 
disco de computadora.

Las Actas del XI Congreso, en tres gruesos volúmenes, fueron distribuidas 
en 1999 por nuestro incansable Vocal Dr. José Samper Padilla.

Las Actas del XII Congreso, realizado en Santiago de Chile en 1999, están 
a cargo del Dr. Víctor Martínez. Estoy en contacto con la Universidad de 
Santiago de Chile para obtener informes sobre la publicación de esas actas.

La revista Lingüística fue publicada por la ALFAL, con recursos propios, 
del número 1 al 7. Del 8 al 10 la publicó la editorial Arco Libros, de Madrid, 
en razón de un convenio firmado en enero de 1998. Todos los sumarios están 
disponibles en nuestra página iveb.

Luego de una larga discusión, la Comisión Directiva decidió volver a publi-
car la revista, pues su distribución no ocurría con igual eficiencia para todos los 
socios. Se publicó así el número 11 (1999), que es un número dedicado a la 
lingüística brasileña. Lo organicé por solicitud del Presidente Humberto López 
•Morales y lo distribuyó la Secretaria de la revista, Dra. Marilza de Oliveira. Por 
vez primera todos los asociados al día con la tesoretía recibieron en sus direcciones 
personales la revista de su Asociación, sin pagos adicionales. El número 12 está 
en prensa, y debe distribuirse de igual manera en abril de este año.

La revista dispone ahora de su ISSN que es 1132-0214. A continuación 
trataremos de obtener la transcripción de sus resúmenes en las publicaciones 
apropiadas, para mejor difusión de los artículos.
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Los números siguientes tendrán en cuenta la política científica de la 
ALFAL, además de seguir con la estructura que fue praticada desde su creación. 
Eso quiere decir que del número 13 (2001) en adelante tendremos una 
combinación de artículos con temática previamente determinada y artículos 
de temática libre. Siguen efectivas las sesiones de “status quaestionis” , “reseñas” 
y “notas bibliográficas” .

La Comisión Directiva y los vocales aprobaron los siguientes temas;

Número 13 (2001): enseñanza y adquisición del español, portugués 
y lenguas amerindias. Envío de originales a la Secretaria de la revista 
hasta 30 de marzo de 2002.

• Número 14 (2002): historia social y contactos lingüísticos español / 
portugués / lenguas amerindias / lenguas africanas en América Latina. 
Envío de los originales igualmente hasta el 30 de marzo de 2002. 
Quiere decir que tendremos que ahorrar plata para la impresión de 
dos números a lo largo de este año, con el fin de cesar el retraso.
Número 15 (2003): escribiendo gramáticas descriptivas en el siglo 
XXL Plazo; 30 de marzo de 2003.
Número 16 (2004): cambio lingüístico en el español / portugués de 
América y en las lenguas amerindias. Plazo: 30 de marzo de 2004.

Les pido a todos los asociados que sometan sus contribuciones a la Comisión 
A.scsora de la revista en las fechas indicadas. Necesitamos discutir en esta asamblea 
la conveniencia de editar la revista en CD-Rom, para bajar sus costos. De ser 
esc el caso, retomaremos la publicación, igualmente en CD-Rom, de la impor-
tante serie Cuadernos Lingüísticos.

Por fin, hacía falta una página web para mejorar las comunicaciones entre 
los asociados y la Comisión Directiva. Gracias al entusiasmo de nuestro Secre-
tario General y la eficiente colaboración del Ingeniero Mauricio Gutiérrez ha 
sido posible subsanar el problema.

La página, cuya dirección es vvww.alfal.org, está redactada en español y 
portugués, y sobre ella hablará el Prof. José Moreno de Alba en su inlorme. 
Como él mismo subraya, nuestra página web debería evolucionar hacia un banco 
de datos, y actuar además como un punto de encuentro de lingüistas y estudio-
sos de la literatura en el subcontinente. El nuevo Secretario General, elegido en 
este Congreso, ya tiene una tarea para inaugurar sus servicios a la ALFAL.
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D istinciones concedidas a  m iem bros de la  A sociación

Distinciones fueron concedidas a varios miembros de nuestra Asociación. 
Me es muy grato informar que el Dr. Humberto López Morales, nuestro 
Presidente de Honor, recibió el título de Doctor H o n o ris C a u sa  por la 
Universidad de Alcalá de Henares, el dia primero de este mes de febrero. La 
lección que impartió el Dr. López Morales, que fue apadrinada por el Dr. 
Francisco Moreno, también socio de la ALFAL, versó sobre “Hispanoamérica 
en la obra de Manuel Alvar”.

Nuestro Vocal Dr. Germán Granda fue nombrado Académico Corres-
pondiente de las Academias de la Lengua Española de Colombia, Perú, Chile y 
Solivia, así como Profesor Honorario de la Universidad Mayor de San Marcos 
(Lima, Perú), Universidad de la República (Montevideo, Uruguay) y Universidad 
Nacional del Sur (Bahía Blanca, Argentina). Además, el Dr. Granda fue 
nombrado Miembro de Honor del Instituto Caro y Cuervo, de Colombia.

La Universidad Católica de Valparaíso publicó en 2000 el volumen D is-
curso, cogn ición  y  ed u cación , ensayos en honor a  L u is A . G óm ez M ack er, con 
contribuciones de sus discípulos y amigos, con motivo de su jubilación.

Les pido a los asociados que informaciones semejantes sean enviadas a la 
Secretaria General para lo que corresponde.

M iran d o  h acia ad e lan te : tareas de A LF A L en e l siglo X X I

Creada en 1964, la ALFAL cumplirá 40 años en 2004. En los inicios de 
un siglo nuevo, invito a los asociados a que reflexionen sobre el papel de nuestra 
Asociación en el marco los nuevos tiempos, que se anuncian como tiempos de 
marcada internacionalización.

Al parecer, las fronteras que antes nos separaban ahora podrán unirnos, 
siguiendo una tendencia general, ejemplificada sobre todo por la Unión 
Europea. ¿Cómo integrar e impulsar la investigación en nuestra América, 
teniendo como objetivos documentar, de.scribir e interpretar la complejidad 
lingüística latinoamericana?

He aqui algunas ¡deas, aún muy preliminares, para la reflexión y reacción 
de todos ustedes:

La base de la investigación es la preparación científica continuada de
nuestros asociados, sean jóvenes o estén en su madurez. Me parece funda-
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mental empezar la organización de los Institutos Latinoamericanos de 
Lingüística y Literatura. Me refiero a cursos de posgrado, con la duración 
mínima de tres semanas, dictados por distinguidos científicos, en convenio 
con las universidades de nuestros países, que emitirán los certificados 
correspondientes. Los congresos internacionales de la ALFAL se realizarían 
simultáneamente con esos institutos. Nuevas generaciones de estudiosos 
serían atraídos hacia la ALFAL, y se prepararían para administrarla, cuando 
se presentara la ocasión.

• La ejecución de las tareas científicas dependen de una planificación pre-
via, que tenga en cuenta una mirada crítica sobre lo que se hizo y lo que se 
debe hacer. Propongo que las comisiones de investigación discutan una 
política lingüística para la ALFAL que considere temas urgentes como la 
adquisición de la lengua materna, la alfabetización, la enseñanza de la 
recepción y producción de textos, la reflexión descriptiva e histórica de la 
gramática y el léxico, la educación de los pueblos indígenas, la enseñanza 
de lenguas extranjeras. Respecto a ese punto, recuérdese que en el nuevo 
siglo los ciudadanos monolíngües se encontrarán reducidos a “deficientes 
lingüísticos”, en la fácil previsión del Consejo Europeo de Lenguas. Y 
como el cambio de cultura debe empezarse en casa, propongo que los 
asociados de la ALFAL sepan hablar al menos las dos lenguas oficiales, el 
español y el portugués. ¡El espíritu asociativo sólo ganaría con una inicia-
tiva tan sencilla como esta!

• La ALFAL, por fin, debe buscar la colaboración de las sociedades lin-
güísticas nacionales y los organismos multilaterales, como la Asociación 
de las Universidades del Grupo de Montevideo (AUGM), integrada en el 
MERCOSUR, la OEA, entre otros. Son objetivos principales de la AUGM 
el fortalecimiento de la capacidad de formación de recursos humanos, la 
investigación y la transferencia de conocimiento entre los participantes y 
la integración académica en todos los niveles. En esa misma dirección, 
redacté un texto informativo sobre la ALFAL, para que se publique en la 
revista Díogéne, por solicitud de la FILLM.
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Presidente de ALFAL
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Informe del Secretario

Luego, ofrece su informe el Señor Secretario, también aprobado por 
aclamación, el que incluye la lectura del acta del escrutinio realizado como 
resultado de las elecciones generales para renovar tres cargos de Vocal y el de 
Secretario de la Asociación.

Dicha Acta expresa lo siguiente:

Yo, Marjorie Arrieta Molina, Notario Público con oficina en esta ciudad, 
hago constar, a solicitud del señor, José Moreno de Alba, pasaporte de México 
número novecientos ochenta y tres — tres mil dos — ocho mil treinta y tres, con 
domicilio, para estos efectos en Avenida Central, Hotel Presidente, quien actúa 
en representación de la Asociación de Lingüística y Filología de la América Lati-
na, del mismo domicilio en San José, Costa Rica, siendo las diez de la mañana de 
hoy, se procede a la apertura de la urna que contiene votos para la elección de la 
nueva Junta Directiva de ALFAL. El formato de los votos es el siguiente: Marque 
con una (X) un nombre en la columna de Secretario y tres nombres en la columna 
de vocales. Por Secretario: Mario Bernales, Adolfo Elizaincín, María Eugenia 
Herrera, Robert de Jonge, Elena Rojas, Magdalena Vitramonte; y por vocales: 
Rebeca Barriga, Susana Boretti, Francisco Gimeno, Mirata Groppi, César 
Hernández, Clélia C. S. Jubran, José G. Mendoza, Juana Rodas, Elena Rojas, 
Elizabeth Rigatuso, Mecedes Sedaño. Se inicia el conreo de votos en presencia de 
los señores y señoras José Moreno de Alba, Ataliba de Castilho, Orlando Alba, 
Carmen Silva-Corvalán, Paola Bentivoglio, Germán Westphal, en un solo acto 
ininterrumpido, dando como resultado el siguiente escrutinio: para Secretario: 
.Mario Bernales, cuarenta y siete votos; Adolfo Elizaincín, sesenta y dos votos; 
María Eugenia Herrera, cuarenta y seis votos; Robert de Jonge, veintiún votos; 
Elena Rojas, cuarenta y tres votos; Magdalena Viramonte, dieciséis votos; para 
vocales: Rebeca Barriga, ochenta y dos votos; Susana Boretti, sesenta y tres; Fran-
cisco Gimeno: sesenta y seis; Mirta Groppi: cincuenta y ocho; Clelia C. S. Jubran, 
ochenta y nueve; José G. Mendoza, treinta y seis; Juana Rodas, veintiún votos, 
Elena Rojas, sesenta y tres votos; Elizabeth Rigatuso, cincuenta y dos; Mercedes 
Sedaño, ciento doce votos. Total de cédulas de votación: doscientas cuarenta y 
tres; votos válidos: doscientos cuarenta y uno; votos en blanco: dos. Por lo tanto, 
queda constituida la Junta Directiva de la siguiente forma: Secretario: Adolfo 
Elizaincín, por sesenta y dos votos; Vocales, Mercedes Sedaño con ciento doce
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votos; Clélia C. S. Jubran, por ochenta y nueve votos; y Rebeca Barriga, por 
ochenta y dos votos. Para constancia firman: José Moreno de Alba, Carmen Silva- 
Corvalán, Paola Bentivoglio, Germán Wéstphal. Es Todo. Leído lo escrito a los 
presentes resulta conforme y lo aprueban y firmamos en San José, Costa Rica, a 
las doce horas con treinta minutos del día diecinueve de febrero de dos mil dos.

A continuación, da su informe contable el Señor Tesorero, Don Orlando 
Alba, el que también es aprobado por aclamación:

Informe de Tesorería

Agosto de 1999 — Febrero de 2002 (las cifras representan dólares USA)

Ingresos Gastos Saldo

Recibo de tesorería saliente (8 /1 9 9 9 ) 1 0 .0 0 0 1 0 .0 0 0

R ecibo de tesorería saliente (1 2 /1 9 9 9 ) 2 1 .5 9 0 ,7 1 3 1 .5 9 0 ,7 1

Interés en banco (9 /9 9  — 2 /0 2 ) 1 .8 8 2 ,0 6 3 3 .4 7 2 ,7 7

Enviado a A taliba de C astilho 

(im presión Lingüística 11: 1999, 

W estern U nión 2 /3 /0 0 )

5-500  + (230) 2 7 .7 4 2 ,7 7

Enviado a M arilza de O liveira 

(distrib. Lingüistica 11: 1999 a los socios, 

transferencia 15/2/01)

3 .0 0 0  + (25) 2 4 .7 1 7 ,7 7

Enviado a Ataliba de C astilho 

(im presión y distribución de Lingüistica 

12: 2 0 0 0 , transferencia 2 2 /1 /0 2 )

1 2 .0 0 0  + (25) 1 2 .6 9 2 .7 7

Enviado a jó s e  M oreno de Alba 

(gastos de secretaría, transferencia 2 7 /9 /9 9 )

1.000 + (15) 1 1 .6 7 7 .7 7

Enviado a Jo sé  M oreno de Alba 

(gastos página web, transferencia 10/2 /00)

1 .800  + (15) 9 .8 6 2 ,7 7

Enviado a Jo sé  M oreno de A lba 

(gastos de papelería, transferencia 4 /4 /0 1 )

2 .0 0 0  + (15) 7 .8 4 7 ,7 7

Enviado a Jo sé  M oreno de Alba 

(gastos de viaje a C osta Rica, 

transferencia 2 1 /8 /0 1 )

8 0 0
7 .0 4 7 ,7 7
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1
1 Ingresos Gastos Saldo

¡ Enviado a  C elia  dos Santos (11 /4 /0 0 )

1 (prem io a la m ejor ponencia, C h ile  99)

7 0 0 6 .3 4 7 ,7 7

E nviado a G raciela N . G iam m atteo  (9 /5 /00) 

(prem io a la m ejor ponencia, C hile 99)

7 0 0 5 .6 4 7 ,7 7

E n v iado  a A lba Valencia (1 0 /9 /0 0 ) 

(au sp icio  de alfalito en C hile: 15%  cuotas)

5 2 4 5 .1 2 3 ,7 7

E n v iado  a  F IL L M  

(su b scrip c ió n  00 , 0 1 ,0 2 )

(1 1 /1 /0 0 ,  1 2 /1 2 /0 0 , 2 1 /1 2 /0 1 )

9 0 0 4 .2 2 3 ,7 7

E n v iad o  a  D avid  Wells 

(ayuda p u b licación  Diogéne, 

tran sferen cia  2 2 /1 /0 2 )

100 + (25) 4 .0 9 8 ,7 7

C u o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de so d a s  m exicanas 

(D a lia  R u iz  y M aría R. Palazón, 2 8 /3 /0 0 )

9 0 4 .1 8 8 ,7 7

R ecib o  d e  D elegad o  de Venezuela 

(c u o ta  2 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 6 /3 /0 1 )

5 4 0 4 .7 2 8 ,7 7

R e c ib o  d e  D elegada de Brasil (1 /2 0 0 2 ) 4 .3 7 5 9 .1 0 3 ,7 7

E n v ia d o  a  A taliba de C astilh o  (1 /2 0 0 2 )
1

( im p re sió n  y distribución  de 

1  L in gü ística  13: 2 0 0 1 )

4 .3 7 5 4 .7 2 8 ,7 7

j  R e c ib o  d e  D elegada de C olom bia/E cu ador 

(c u o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 9 /1 /0 1 )

4 1 7 5 .1 4 5 ,7 7

R e c ib o  d e  D elegada de M éxico

(c u o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 6 /9 /0 1 )

9 4 5 6 .0 9 0 ,7 7

R e c ib o  d e  D elegada de Argentina 

(cu o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 3 1 /7 /0 1 )

4 5 0 6 .5 4 0 ,7 7

R e c ib o  d e  D elegada de Puerto Rico 

(cu o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 2 0 /2 /0 1 )
2 7 0 6 .8 1 0 ,7 7

R e c ib o  d e  D elegada de Puerto R ico 

(cu o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 3 /1 0 /0 0 )
4 5 0 7 .2 6 0 ,7 7

R ecib o  d e  D elegada de Puerto Rico 

(cu o ta  2 0 0 0 - 2 0 0 2  de varios socios, 19/4 /00)
2 7 0 7 .5 3 0 ,7 7
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lngrc.sos Gastos Saldo

Recibo de  D elegada de Puerto Rico 

(cuota 2 0 0 0 -2 0 0 2  de varios socios, 6 /2 /0 2 )

165 7 .6 9 5 ,7 7

Recibo de  D elegado de U S A /C an ad á  

(cuota 2 0 0 0 -2 0 0 2  de varios socios, 1 0 /4 /01 )

8 5 5 8 .5 5 0 ,7 7

Recibo de D elegado de U S A /C an ad á  

(cuota 2 0 0 0 -2 0 0 2  de varios socios, 11/5 /01 )

4 8 1 ,5 0 9 .0 3 2 ,2 7

Recibo de D elegado de U S A /C an ad á  

(cuota 2 0 0 0 -2 0 0 2  de varios socios, 12/6 /01 )

8 2 5 9 .8 5 7 ,2 7

Recibo de D elegado de U S A /C an ad á  

(4 /2 /0 2 )

3 9 0 1 0 .2 4 7 ,2 7

Recibo de Sokyoung Yoon 

(cuota 2 0 0 0 -2 0 0 2 , 3 1 /5 /0 0 )

4 5 1 0 .2 9 2 ,2 7

Pago diferencia hospedaje en 

C ongreso C osta Rica (1 7 /2 /0 2 )

3 9 .6 6 6 ,2 7 1 .5 0 0 8 .7 9 2 ,2 7

T O T A L 3 0 .8 7 4 8 .7 9 2 ,2 7

Inmediatamente toman posición de los cargos para los que fueron electos 
el Secretario, D. Adolfo Elizaincín, y los Vocales Da. Mercedes Sedaño, Da. 
Rebeca Barriga y Da. Clélia Jubrán. La Comisión Directiva despide a los 
miembros salientes, Vocales Da. Paola Bentivoglio, D. José Antonio Samper y 
D. Adolfo Elizaincín. En acuerdo con el nuevo Secretario, se decide que el 
Señor José Moreno de Alba continúe secretariando esta Asamblea.

A continuación hace uso de la palabra el Presidente de Honor de la 
ALFAL, D. Juan M. Lope Blandí (México), quien ruega a la Asamblea que 
tome en consideración algunas sugerencias que, piensa, serían de gran 
utilidad para el futuro de la ALFAL y para la organización de los próximos 
congresos. Piensa el Dr. Lope Blandí que la ALFAL ha tenido un crecimiento 
desmedido si se lo contrasta con su menguada capacidad económica. Se 
pregunta si su perfil debe ser el de una asociación internacional que atienda 
a todos los problemas de la Lingüística y la Filología o, por el contrario, 
debería reducir su horizonte a la consideración de los problemas de Ibero-
américa. Por otra parte percibe importantes dificultades administrativas y 
económicas a la hora de organizar los congresos. No le parece conveniente, 
por ejemplo, que, por falta de tiempo dadas las múltiples actividades que
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esrán agenciadas, se hagan veinticinco sesiones simultáneas de lecturas de 
ponencias. Con respecto a los cursillos piensa que justifican el debilitamiento 
de las otras actividades. Y en cuanto a éstos, y también en relación con las 
reuniones de proyectos de investigación, opina que podrían hacerse al 
margen del congreso, sin que sea necesaria la coexistencia, en el limitado 
lapso del congreso, de todas estas actividades, ya que se podría llegar a un 
★gigantismo paralizante’.

A continuación se presenta la iniciativa de reducción de la cuota trienal 
en un 50% para estudiantes de posgrado. Se aprueba.

Luego, se informa sobre la resolución de la Comisión Directiva en el sen-
tido de que, a partir del n- 13, la revista Lingüística aparecerá en soporte 
informático como CD-Rom.

Se informa luego, y se somete a aprobación, la iniciativa de realizar, en 
conjunto con la Asociación Brasileña de Lingüística -  ABRALIN un próximo 
Instituto Interamericano de Lingüística, con cursos de nivel de posgraduación 
de tres semanas de duración en Rio de Janeiro, en marzo de 2003. Se aprueba.

Luego se informa que está pendiente la cuestión de la sede del próximo 
congreso. El Sr. Presidente informa que ha mantenido conversaciones 
informales con colegas de universidades brasileñas y mexicanas, así como del 
Instituto Caro y Cuervo (Santafé de Bogotá) sobre este particular. Por 
aclamación se aprueba que sea la Comisión Directiva quien resuelva cuál será 
la próxima sede del XIV Congreso.

A continuación hacen uso de la palabra varios asociados:
El Sr. Víctor Sánchez (Costa Rica) sugiere que se estudie la posibilidad 

de crear un fondo de becas para ayuda a los asociados que no pueden 
trasladarse a los congresos.

La Sra. Diana Luz Pessoa de Barros (Brasil), ante la evidencia del alto 
número de asociados con ponencias inscriptas y aceptadas, y programadas en 
la sesiones que corresponden, que no han finalmente concurrido, sugiere que, 
en los próximos congresos se establezca que todas las personas cuyas ponencias 
han sido aceptadas deberán reconfirmar su participación en el congreso un 
mes antes de su realización. Si no lo hicieren, no serán incluidos en el progra-
ma final y definitivo.

El Sr. Raúl Ávila (México) sugiere: 1. “colgar” de la página web de la 
★Asociación las preguntas que, en su discurso, hiciera el Sr. Presidente; 2. que 
los cursillos de la ALFAL sean autofinanciables y que se establezca un cupo 
mínimo de 10 estudiantes, el que, si no se alcanzara, implicaría la suspensión
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de la actividad; 3. que se recupere el nombre de la Asociación, que debería 
reflejar con mayor propiedad sus naturaleza, pasándose a llamar “Asociación de 
Lingüística y Filología de América” (ALFA).

La Sra. Alba Valencia (Chile) opina que si ese fuere el caso, el nombre 
excluiría, por ejemplo, a España. Sobre el mismo tema, el Sr. Secretario recuerda 
que el cambio de nombre de la Asociación supone un cambio de los Estatutos y 
que, para cambiarlos, se requiere una iniciativa presentada a la Comisión Directiva 
con un mes de anticipación a la realización de la Asamblea General. El Sr. Lope 
Blanch es pesimista sobre la posibilidad de que se acepte cambio tal. El Sr. Avila 
recuerda que en USA hay 30 millones de hispanohablantes actualmente.

El Sr. José Mendoza (Bolivia) sugiere que se estudie la posibilidad de 
pago de las cuotas trienales con tarjeta de crédito.

El Sr. Alvaro Calderón (Colombia) hace dos propuestas, las que serán 
estudiadas por la Comisión Directiva: 1. que se establezca un carné de 
identificación del asociado, que la ALFAL entregaría a quienes lo soliciten;
2. que la Comisión Directiva estudie la posibilidad de entrar en contacto con 
las líneas aéreas pertinentes (o, en todo caso, con la lATA) a los efectos de 
solicitar descuentos para los billetes de los socios que viajen al Congreso.

El Sr. Tomás Labrador (España) sugiere que la ALFAL debería subvencio-
nar los gastos de traslado a la ciudad donde se realicen los congresos a socios de 
países con dificultades.

El Sr. Julio Enguita (España) interviene a propósito de lo manifestado por 
el Sr. Raúl Avila (punto 3. de su exposición, vide supra) considerando inadecuado 
el cambio de nombre de la Asociación. El nombre debe reflejar un contenido 
cultural que vincule a todos los socios. Y, en el caso de preferir, en alguna 
circunstancia, el nombre de “Iberoamérica” (en lugar de “América Latina”), desea 
recordar que aquél no se entendería sin la necesaria referencia a la Iberorromania.

El Sr. Lope Blanch (México) sugiere que la ALFAL destine una parte de 
sus fondos para ayudas a socios a los efectos de poder concurrir a los congresos 
de la Asociación.

La Sra. Cristina AItman (Brasil) presenta el Boletim VI de la serie 
Historiografía da lingüística brasileira, publicación de la A.ssocia^áo Nacional de 
Pós-Cradua9áo e Pesquisa em Letras e Lingüística (ANPOLL) que recoge re-
sultados de un proyecto de investigación de aquella asociación sobre esa materia, 
con metodología de historia oral. El número que presenta está dedicado a 
Ataliba Teixeira de Castilho, el que se constituye, además, en un homenaje a 
dicho profesor en ocasión de su 65 aniversario.
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El Sr. Ataliba Teixeira de Castilho expresa su agradecimiento por el 
homenaje que la Asamblea le tributa a instancias de la Sra. Altman y pide 
compartir el homenaje con su Sra. Esposa, Da. Celia Maria Moraes de Castilho, 
quien se encuentra presente.

Siendo las 16.30 h se levanta la sesión.

Adolfo Elizaincín 
Secretario

1.2. Sesión de Clausura del XIII Congreso Internacional de la ALFAL — San 
José (Costa Rica), 22 de febrero de 2002

Palabras del Presidente, Prof. Dr. A taliba T  de Castilho

Quisiera en primer lugar darle las gracias a la Universidad de Costa Rica, en la 
persona del Presidente de la Comisión Organizadora, Dr. Víctor Sánchez, por 
haber sido la anfitriona del primer congreso que celebra la ALFAL en el nuevo siglo.

Un saludo muy afectuoso a sus auxiliares y a los “ticos” en general, mis 
más nuevos y queridos amigos.

Tuvimos en este XIII Congreso la participación de centenares de socios, 
provenientes de los siguientes países: Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, 
Bolivia, Brasil, Chile, China, Colombia, Corea, Costa Rica, Escocia, España, 
Estados Unidos, Finlandia, Francia, Guatemala, Holanda, Japón, México, 
Nicaragua, Polonia, Portugal, Puerto Rico, Reino Unido, República Checa, 
República Dominicana, Suecia, Uruguay y Venezuela.

Seis ponencias generales fueron presentadas, en las que eminentes colegas 
expusieron diversos temas con invariable y altísimo nivel científico.

Once comisiones de investigación tuvieron sus sesiones de trabajo, alar-
gando los horizontes de nuestra Asociación y preparándola para los nuevos 
tiempos. A continuación, las comisiones van a eligir temas en común, con el 
objeto de establecer la necesaria integración científica de los asociados.

El Libro de resúmenes de ponencias editado por la Comisión Organizadora 
registra la importante cifra de 417 trabajos científicos debidamente inscritos 
en la secretaría del Congreso. Pese a varias inasistencias, motivadas por la 
dificultad en obtener financiación para el viaje, un rápido cálculo de porcentaje 
nos muestra que los diez países que más ponencias sometieron a la Comisión 
Organizadora fueron los siguientes:
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1. Brasil: 23,7%;
2. Argentina: 14,6%;
3. México: 13,6%:
4. Estados Unidos y Canadá: 10,8%;
5. Venezuela: 7,7%:
6. España, Francia y Portugal: 7,4%;
7. Chile: 4,8%;
8. Costa Rica, Guatemala y Nicaragua: 3,1%;
9. Japón: 2,7%;
10. Alemania y Austria: 2,4%.

Los cursillos impartidos durante el Congreso inspiraron a los estudiantes 
y a los participantes inscritos en su objetivo de dedicarse a la maravillosa aven-
tura que es el estudio del lenguaje en sus variadas manifestaciones.

Por todo eso, en nombre de la Comisión Directiva de la ALFAL les presento 
a todos mis más calurosos votos de gratitud.

A lo largo del Congreso, ayudado por José Moreno de Alba y por Orlando 
Alba, mantuve reuniones con los vocales, los delegados y los coordinadores de 
comisiones de investigación para una evaluación de las actividades. Recogí en e.s,as 
ocasiones críticas en el sentido de que necesitamos mejorar la actuación de la ALFAL 
en favor de los asociados. Igualmente, atestigüé el entu.siasmo por la labor que a 
todos nosotros nos involucra: el amor por la lengua, el deseo de estudiarla en una 
forma asociativa, y el empeño por el perfeccionamiento de la ciencia.

Ha llegado la hora, por lo tanto, de mirar hacia adelante e identificar Lis 
tareas que nos corresponden en el siglo XXL

Creada en 1964, la ALFAL complirá 40 años en 2004. En los inicios de 
un siglo nuevo, invito a los a.sociados a que reflexionen sobre el papel de nuestra 
Asociación en el marco de los nuevos tiempos, que se anuncian como tiempos 
de acentuada internacionalización.

Al parecer, las fronteras que antes nos separaban ahora nos unen, surgiendo 
una tendencia mundial a favor de la internacionalización, ejemplificada por la 

Unión Europea y por el MERCOSUR.
¿Cómo integrar e impulsar la investigación lingüística y literaria en nuestra 

América, teniendo como meta deseable documentar, describir e interpretar la 
complejidad lingüística latinoamericana.^

Me gustaría compartir con ustedes algunas ideas acerca del tema, ademá.s 
de lo ya dicho en mi informe a la Asamblea:
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• La ejecución de las tareas científicas depende de una planificación pre-
via que tenga en cuenta una mirada crítica sobre lo que se hizo y lo que 
se debe hacer. Propongo que las comisiones de investigación discutan 
una política científica para la ALFAL que considere como urgentes te-
mas como la adquisición de la lengua materna, la alfabetización, la 
enseñanza de la recepción y producción de textos, la reflexión descriptiva 
e histórica sobre la gramática y el léxico, la educación de los pueblos 
indígenas, la enseñanza de las lenguas extranjeras. Respecto a ese punto, 
recuérdese que en el nuevo siglo los ciudadanos monolingües se 
encontrarán reducidos a deficientes lingüísticos, en la previsión del Consejo 
Europeo de Lenguas. Y como el cambio de cultura debe comenzar en 
casa, propongo que los asociados de la ALFAL sepan hablar al menos las 
dos lenguas oficiales de nuestra asociación, el español y el portugués. 
¡Estoy seguro de que el espíritu asociativo saldrá beneficiado con una 
iniciativa tan sencilla como esta!
• La ALFAL, por fin, debe buscar la colaboración de las sociedades 
lingüísticas y de los organismos multilaterales, como la Asociación de las 
Universidades del Grupo de Montevideo, integrada en el MERCOSUR, 
la OEA, entre otros. Son objetivos principales de la AUGM el 
fortalecimiento de la capacidad de formación de recursos humanos, la 
investigación y la transferencia de conocimiento entre los participantes y 
la integración académica en todos los niveles. En esa misma dirección, 
redacté recientemente un informativo sobre la ALFAL, para publicación en 
la revista Diogene, invitado por la FILLM como Presidente de la Asociación.

Ojalá este confreso en Gosta Rica sea la cuna para la renovación de la ALFAL. 
¡Muchas gracias!

Ataliba T. de Gastilho 
Presidente de la ALFAL

, XIV C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  u  ALFAL

La Asociación de Lingüística y Filología de América Latina (ALFAL) y la 
icultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de Nuevo León 
>nvocan al XIV Gongreso Internacional de ALFAL, que se desarrollará en la 
-udad de Monterrey, México, del 19 al 23 de octubre de 2005.
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La Comisión Organizadora es la siguiente:

Lidia Rodríguez Alfano (Presidenta);
Javier Arizpe Rodríguez (Secretario);
Ludivina Cantó Ortiz (Tesorera),

Coordinadoras de subcomisiones;

Minerva Margarita Villarreal Rodríguez (Publicación);
Laura Esthela García Álvarez (Divulgación);
Gabriela Elizondo Regalado (Actividades Sociales).

El evento tendrá como objetivo ofrecer un espacio a los investigadores en 
los campos de la Lingüística y la Filología interesados no sólo en documentar, 
describir e interpretar la complejidad lingüística latinoamericana, sino también 
en intercambiar experiencias y promover el desarrollo de las distintas ciencias 
del lenguaje.

El XIV Congreso tendrá las siguientes secciones:
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Análisis de estructuras lingüísticas; Fonética y Fonología, Morfosinuixis, 
Lexicología y Lexicografía, y Semántica;
Pragmática y Análisis del Discurso;
Dialectología y Sociolingüística;
Psicolingüística: adquisición de la lengua materna y de otras lenguas; 
Lingüística aplicada a la enseñanza y traducción de lenguas; 
Lingüística amerindia;
Análisis de textos literarios;
Lingüística Histórica;
Política Lingüística;
Lenguajes no verbales.

Cada sección comprenderá a su vez tres subsecciones (de lingüística 
hispánica, portuguesa y lenguas indígenas) y dispondrá de espacios y tiempo 
pmgramado para reuniones de discusión de sus respectivos grupos de trabajo 
y proyectos.

Más informes podrán ser obtenidos en la clave electrónica xiveongreso 
2005@filosofia.uanl:mx, teléfono y fax (52-81) 83-76-48-76 ó 67, Monterrey, 
México.
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Ac t iv id a d e s  d e  Ij\s  c o mis io n e s  d e  in v e s t ig a c ió n  

At iv id a d e s  d a s c o mis s ó e s  d e  pe sq u isa

Las comisiones de investigación son el núcleo de la ALFAL. Están integra-
das por especialistas que se reúnen voluntariamente y organizan una agenda de 
investigación cuyos resultados son presentados en los congresos internacionales. 
El Comité Directivo actual se está esforzando para garantizar una actividad 
científica que aproxime hispanistas, lusitanistas e indigenistas. Para inregrarse 
a alguna de las comisiones, escriba directamente al coordinador correspondiente.

Las comisiones de investigación que operan actualmente son las siguientes:

C o m i s i ó n  d e  E S 'n jo io  c o o r d i n a d o  d e  i a  n o r m a  l i n g ü í s t i c a

C o o r d i n a d o r : con la muerte de Juan M. Lope Blanch, un nuevo coordinador 
será indicado. Ver José Antonio Samper Padilla, 1995, Criterios metodológicos 
del mzcro-corpus de la norma lingüística culta de las principales ciudades del 
mundo hispánico, Lingüística 7, 263-293.

G r a m á t i c a  d e l  E s p a ñ o l

C o o r d i n a d o r a s : Marta Luján (University o f Texas at Austin, dracula@ 
mail.utexas.edu) y Mirta Groppi Varalla (Universidade de Sao Paulo, mirtagrop# 
uol.com.br).

Por ocasión del XIII Congreso (Costa Rica, 2002), fue discutido el tópico 
“Concordancia y Caso: su interacción y función en la gramática”. Participaron 
de las sesiones de trabajo los siguientes investigadores: Marta Luján, coordi-



nadora (University of Texas, Austin), Mirta Groppi (Universidade de Sao Pau-
lo), Luis López (Universiry of Illinois, Chicago), francisco Ordóñez (University 
oí Illinois, Urbana), Claudia Parodi (University of California, Los Angeles), 
Maria Lluísa Hernanz (Universidad Autónoma de Barcelona), Héctor Campo,s 
(Ccorgetown Universiry), José Camacho (Rutgers University), Raúl Aranovich 
(University of California, Davis),

Los siguintes textos fueron leídos y discutidos:

C a s o  i n h e r e n t e  y  “ s e ” e n  e s p a ñ o l , Francisco Ordóñez:
Discuto el contraste de gramaticalidad en las oraciones con “se” de obj. 

inanimado vs. animado (vg, *Los libros, se los com pra cad a añ o  [sentido impersonal] 
vs. A los chicos se los ve can sados), aduciendo que la diferencia no radica en la 
presencia de “a”, ya que el catalán, sin “a” personal, muestra el mismo contras-
te. Sugiero en cambio que el obj, animado recibe Caso inherente en las dos 
lenguas (Torrego 1998) y que el español no tiene “se” nominativo, a diferencia 
del italiano (Cinque 1988),

CtaNciORDANCiA Y CASO; CLÍTICOS DE OBJETO DIRECTO, Claudia Parodi:
Cuestiono la noción de que los clíticos (CL) sean elementos de concor-

dancia de übj. Propongo en cambio que son DP argumentos con theta-rol. 
como los pronombres del inglés. La concordancia de Suj, como en “dicen”, por 
el contrario, tiene rasgo de número que concuerda con “ello.s’Vyirti, argumento 
//aew-marcado. La duplicación con CL en el español, aicsente en el inglés, se 
debe a la morfología distinta de ambas lenguas. Los reflexivos y ios CL se 
distinguen en la presencia de phi-features.

L a  CONCORD.4NCIA Y LOS CLITICOS, Mirta Croppi:
Algunos autores han interpretado los pronombres personales átonos del 

español como elementos de concordancia verbo-objeto (p.ej., Suñer 1988, Fran-
co 1993, entre otros). Propongo una relectura de estos trabajos, examinando 
elementos que apoyarían o negarían tal interpretación. (Jon Franco, 1993, On 
ohjcct agreem ent in  Span ish , USC, doct. diss, Margarita Suñer, 1988, The role 
of agreement in Clitic-Doubling, N L L T  6.)

1 \ o ; c o r d a n c :ia : ¿ l o c a l  o  a  i a r g a  d i s t a n c ia ?, Luis López:
Ln el marco teórico de Chomsky (2000), se propone que la concordancia 

entre un núcleo funcional y un SN es posible a larga distancia siempre que iio 
haya elementos capaces de intervenir. En la charla comentare las ventajas v
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desventajas de permitir relaciones a larga distancia y propondré un modelo 
alternativo en que la concordancia es estrictamente local. Adicionalmente, 
comentaré las consecuencias de esta propuesta para la teoría del desplazamiento, 
asignación de Caso y expletivos.

C o n c o r d a n c i a  y  c a s o  e n  i a  r e l a c i ó n  a n a f ó r i c a , Marta Lujan:
Exploro la función semántica de la Concordancia y el Caso como únicos 

reguladores de la relación pronombre-antecedente. Mi hipótesis de fondo es la 
estructura de SDet para la frase nominal, junto con la noción de identidad de 
Det=Pronombre. Descarto principios especiales, como Binding, bajo una pers-
pectiva más amplia de la relación anafórica, entendida como coreferencia de clase 
(no de individuos) y como función de todo Det, incluso los cuantificadores.

Ra s g o s -q u  y  c o n c o r d a n c i a : l o s  TERMINOS VALORATiVOS, Mana Llúísa Hernanz: 
El movimiento de formas-qu en las exclamativas e interrogativas se 

desencadena por el cotejo de rasgos formales asociados a las unidades léxicas 
según sus características morfológicas. Se demuestra que el comportamiento 
sintáctico de los denominados términos valorativos -  cf. Bosque (1994), 
Demonte (1999), Suñer-Gratacós (1999), Rodríguez-Ramalle (2001) — coin-
cide con el de los elementos marcados inherentemente con un rasgo [+qu]. Se 
elabora un análisis de esta correlación, a primera vista inesperada, entre el 
plano léxico-semántico y el sintáctico.

C o n c o r d a n c i a  y  c a s o : l a  c o n s t  r u c c i ó n  d e  l a s  r e l a t iv a s , Ángela Di Tullio: 
Concordancia (relativo/anteccdcnte) y marcado de Caso (hiper)caracterizan 

sólo un tipo de oraciones relativas: las encabezadas por pronombres relativos. 
La estrategia más común, la de complementante, prescinde de ambos marca-
dos. Sin embargo, los hablantes suelen recuperar esta información mediante 
pronombres reasiintivos u otras estrategias compensatorias. Me propongo 
analizar oraciones de relativo “erróneas” para detectar e interpretar mecanismos 
alternativos en la relación de Concordancia y Caso.

O p t i m i z i n g  c a s e / a g r  in  IMPER.SONAL CONSTRUCFION.S, Raúl Aranovich: 
Alternating case and agreement patterns in impersonal sentences with 

arbitrary nuil agents correspond to changes in argument realization (i.e. whether 
a noun phrase is a subject or an object). I argüe that the grammars o f natural 
languages prov'ide “defaults” for the relationship between meaning and form. 
ITien these defaults do not hold in a clause, particular language system offer
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“patch up” strategies, among which are the changes in argument realization 
found in impersonal constructions.

C a s o  y  c o n c o r d a n c i a  f .n  l a s  i n v e r s i o n e s  d e l  e s p a ñ o l , José Camacho:
En este trabajo discuto casos de inversión en español en oraciones como 

“Pedro no llegó, dijo María”, analizadas para el inglés por Collins (1996). El 
análisis de estas oraciones tiene implicaciones para la concepción de asignación 
de caso y la concordancia, así como la estructura oracional y la posición del 
sujeto en español.

“ L l e v a r  + Pa r t i c i p i o  P a s a d o ” , Héctor Campos;
Típicamente la construcción perifrástica “llevar + participio pasado” se 

forma con un participio pasado que concuerda en género y número con el 
complemento del participio. Sin embargo muchos hablantes aceptan también 
una variante donde no hay tal concordancia {H asta  ah ora llevo escrito tres capí-
tulos de m i tesis). Utilizando el modelo del Programa Minimista de Chomsky 
(2000), el objetivo de este trabajo es estudiar y explicar el efecto que distintas 
operaciones tendrán en la concordancia del participio para los hablantes que 
aceptan dicha construcción.
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G r a m á t i c a  d o  P o r t u g u £s

C o o r d e n a d o r : Roberto Gomes Camacho (Universidadc Estadual Paulista/Sáo 
José do Rio Prcto, camacho@tll.ibilce.unesp.br).

Esta Comissáo foi precedida pela Comissáo de Lingüística Portuguesa, 
criada em 1993, por ocasiáo do X Congresso (Vera Cruz, 1993)- Ver informe 
em L in g ü ística  5, 1993, 251-267.

Durante o XI Congresso Internacional (Las Palmas de Gran Canarias, 
1996), a Comissáo de Lingüística Portuguesa de.senvolveu dois conjuntos de 
atividades: (1) sob a dire^áo de Ataliba T. de Castilho (Universidadc de Sao 
Paulo), foram apresentados trabalhos sobre a Describan do Portugués Falado. 
focalizando o tópico “A repeti^áo na língua falada”; (2) .sob a dire^áo de Vanderci 
Aguilera Andrade (Universidadc Estadual de Londrina), foram discutidos tra-
balhos em Dialectología e Sociolingüística. Os trabalhos apresentados foram 
publicados ñas A ctas d e l X I  Congreso In tern acion al de la  A sociación  de Lingüísti-
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cay Filología de la América Latina, tomo 3, Las Palmas, Universidad de Las 
Palmas de Gran Canarias/Librería Nogal, s.d., p. 2267-2444.

Em 2001 a Comissao de Lingüística Portuguesa foi desdobrada em duas 
novas comissóes; (1) Gramática do Portugués, inicialmente coordenada pela profa. 
María Helena Moura Neves (Universidade Estadual Paulista/Araraquara), que 
dirígiu as atividades havidas no XII e XIII Congresso, substituida em 2002 pelo 
amal coordenador, prof. Roberto Gomes Camacho; e (2) Historia do Portugués, 
inicialmente coordenada pela profa. liza Ribeiro (Universidade Federal da Babia), 
a quem sucederam os atuais coordenadores, Afránio Gon^alves Barbosa e Celia 
Regina dos Santos Lopes (Universidade Federal do Rio de Janeiro).

Para o XIV Congresso, que se celebrará na Costa Rica em 2005, escolheu- 
sc o seguinte tema: “O verbo: propriedades relacionáis e categoriais”.

1. Apresen ta^ao

O interesse por urna gramática do portugués já data de 1988, quando um 
grande grupo de lingüistas de diferentes universidades brasileiras reuniu-se em 
torno de um projeto comum de ámbito nacional, o “Projeto de Gramática do 
Portugués Falado”, sob a coordena9 áo do prof Ataliba Teixeira de Castilho, atual 
Presidente da ALFAL, com o objetivo de elaborar urna gramática de referéncia do 
portugués falado. Esse projeto constituí a principal conseqüéncia de um anseio 
pela revisáo do conceito tradicional de gramática, inaugurado, no Brasil, princi-
palmente na década de 1980, com Cunha & Cintra (1985) e Bechara (1999) e, 
era Portugal, com Mira Mateus et al. (1983); seus reflexos mais recentes se fazem 
sentir nos trabalhos de Neves (2000) e Vilela & Koch (2001).

A descrÍ9 áo gramatical assim como o estudo solitário sobre como fazer 
gramáticas vém-se refletindo como objeto constante de interesse também ñas 
apresenta9 Óes que se fazem nos congressos da ALFAL; todavía, a discussáo de 
gramáticas de referéncia, como resultado di reto da pesquisa, só agora merece 
ura espa9 0  privilegiado de discussáo em equipe, em razáo da cria9 áo de um 
grupo de investiga9áo como a Comissao de Gramática do Portugués.

Outro fator relevante de motiva9 áo é que, já em seu próprio discurso de 
posse, nosso Presidente destacou a necessidade de que as comissóes da ALFAL 
passassem a exercer a fun9 áo nao só de promover o intercambio entre pesquisa- 
dores de diferentes áteas, mas também, e principalmente, de promover a dis- 
oissio em equipe em dire9 áo de um objetivo comum; desse modo, as comis-
sóes de pesquisa nao deveriam constituir um espa9 o para a apresenta9 áo de
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pesquisas individuáis em torno de una mesmo tema, como tem sido a tradigáo 
nos congressos, mas o lugar privilegiado para que o intercambio de experien-
cias individuáis propicie, como objetivo final, a dinamiza^áo do trabalho dos 
pesquisadores na direqáo de urna atua^áo efetivamente conjunta.

2. Quadro teórico

Como se trata de urna comissao de gramática do portugués, seu objetivo 
nao é fornecer apenas urna describan do uso efetivo, mas um conjunto de propo- 
sÍ9 Óes que sirva de orienta^áo sobre os recursos disponíveis ao falante comuni, 
num tipo de atividade mais próxima da elabora^áo normativa, nunca daprescritm:

A  distin^áo entre o ponto de vista prescritivo e o  ponto de vista norm ativo se estabcle- 

ce, essencialm ente, sobre urna defini^áo de norm a, fun dam en tada ñas Jreqümcias 
observáveis dos fatos funcionáis (Fran^ois 1979: 93).

Assim, toda a reflexáo sobre fenómenos particulares deverá dirigir-se para 
a discussSo da relagáo entre a ‘autoridade dos fatos’, própria de urna descrigáo 
científica, e o ‘fato de autoridade’ (Fran^ois op. cit.: 93), própria de urna gra-
mática de referéncia. Todos os traballios particulares devem orientar-se sem- 
pre, em primeiro lugar, pela pergunta seguinte: como a descriqáo e a explica^áo 
teóricamente fundamentada que se fazem na universidade podem transformar-
se num discurso sobre as rcgras efetivamente em uso? E, em segundo lugar, 
pela seguinte pergunta: em que grau aspectos relevantes da descriqáo do fenó-
meno abordado estáo próximos ou distantes do modo tradicional de descrigáo 
das gramáticas puramente prescritivas em uso no ensino escolar?

Outro aspecto a destacar é que a atividade de pesquisa deverá mobilizar 
um quadro de referéncia que privilegie a intera^áo, em nivel teórico, dos prin-
cipios constitutivos da estrutura com os principios discursivos do processamento 
dessas estruturas’ (Castilho & Nascimento 1996: 22), um quadro de referén-
cia que privilegie urna concep9 áo de linguagem em que o produto da atividade 
verbal deve ser visto a partir das marcas que a situa9 áo discursiva imprime nos 
enunciados. E oportuno, a esse propósito, retomar aqui, como guia teórico 
geral, os cinco pressupostos consensuáis que dirigiram a etapa descritiva do 
“Projeto de Gramática do Portugués Falado”:

(1) A concep9 áo de linguagem como urna atividade, urna forma de a9áo, 
a verbal, que nao pode ser estudada sem serem consideradas suas 
principáis condÍ9 Óes de efetiva9 áo;

428



(2) A pressuposifáo de que, na contingencia da efetiva^áo da atividade 
lingüística do falante/ouvinte (i.e., na produqáo e recep9 ao de tex-
tos), temos a manifesta9 áo de urna competencia comunicativa, 
caracterizável a partir de regularidades que evidenciam um sistema 
de desempenho lingüístico constituido de vários subsistemas;

(3) A pressuposÍ9áo de que cada um desses subsistemas constituintes do 
sistema de desempenho lingüístico (o discursivo, o semántico, o 
morfossintático, o fonológico...) é caracterizável em termos de “re-
gularidades” defmíveis em funqáo de sua respectiva natureza;

(4) A pressuposÍ9 áo de que um dos subsistemas constituintes desse sis-
tema de desempenho lingüístico é o subsistema computacional (en-
tendido como urna 0 0 9 3 0  mais ampia que a noqáo chomskiana de 
língua I), definível em termos de regras e/ou principios envolvidos 
na organiza9 áo morfossintática e fonológica dos enunciados que se 
articulam na elaboraqáo de qualquer texto;

(5) A pressuposÍ9 áo de que o texto é o lugar onde é possível identificar as 
pistas indicadoras das regularidades que caracterizam o referido sis-
tema de desempenho lingüístico. (N a s c i m e n t o . 199. A b a u r r e  
&  R o d r i g u e s . 2002. 12-13).

Os membros da Comissáo de Gramática do Portugués devem, portanto, 
identificar-se especialmente com urna teoria funcional de gramática, cujo prin-
cipal compromisso é descrever a linguagem nao como um fim em si mesmo 
mas como um requisito pragmático da intera9 áo verbal (cf. Dik 1989, 1997). 
Sendo assim, a análise lingüística dcvc envolver dois tipos de sistemas de re-
gras: (i) as regras que governam a constituÍ9 áo das expressSes lingüísticas (re-
gras semánticas, sintáticas, morfológicas e fonológicas); e (ii) as regras que go-
vernam os padróes de intera9 áo verbal em que essas expressóes lingüísticas sao 
usadas (regras pragmáticas); dito de outro modo, os principios constitutivos 
da estrutura e os principios constitutivos do processamento dessas estruturas.

O sistema de regra (i) deve ser visto como instrumental com rela9áo aos obje-
tivos e propósitos do sistema de regra (ii); o requisito básico do paradigma funcio-
nal é que as expressóes lingüísticas devam ser descritas e explicadas em termos da 
organizaqáo geral estabelecida pelo sistema pragmático de interaqáo verbal.

Há dois pontos essenciais que reúnem todas essas tendencias, com os 
quais os membros da Comissáo de Gramática do Portugués devem mostrar-se 
particularmente identificados: em primeiro lugar, a concepqáo de linguagem 
como um instrumento de comunicaqáo e de intera9 áo social e, em segundo
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lugar, o estabelecimentó de um objeto de estudos baseado no uso real, o que 
significa nao admitir separa^óes entre sistema e uso.

Como urna conseqüéncia metodológica, deve ter-se por principio que a 
principal unidade de análise é, em primeira instancia, a dimensáo textual- 
interativa, o que pressupoe que as categorias de análise de nivel inferior devem 
também ser necessariamente interpretadas com base em seu comportamento 
nesse nivel discursivo (cf. Mackenzie 2000; Hengeveld 2002).

Outro principio metodológico, profundamente assentado numa interpre-
tarán funcionalista, é o de que as unidades de análise nao se limitam necessaria-
mente ao ámbito de análise em que figuram; ao contrário, a multifuncionalidade 
das categorias está arraigada nos niveis em que operam, perfazendo nao só a 
funráo ideacional, mas também a textual e a interpessoal (Halliday 1970), o que 
deságua na noráo de ambiguidade pragmática’ (Sweetser 1991). Segundo o prin-
cipio da multifuncionalidade, as relaróes funcionáis permeiam o texto todo, in- 
dependentemente do nivel estrutural de organizarán envolvido, de modo que as 
relaróes que governam prioritariamente a organizarán textual irradiam reflexos 
na organizarán de partes estruturalmente inferiores.

Urna motivarán secundariamente relevante para a adoráo de um enfoque 
funcional na Comissáo de Gramática do Portugués é a de que a Comissáo de 
Gramática do Espanhol, coordenada por Marta Luján, da Universidade do Texas, 
e por Mirta Groppi, da Universidade de Sao Paulo, adota um enfoque formalista, 
com base na Teoria Gerativa. E táo salutar manter um intercambio com a Comis-
sáo de Gramática do Espanhol quanto pertinente adotar um enfoque alternativo, 
urna vez que o debate permite confrontar soluróes diferentes para fenómenos 
similares. Os cinco pressupostos acima destacados favorecen! de maneira irrestrita 
esse tipo de articularán teórica em funráo do éxito dos pesquisadores do PGPF 
que investiram na construráo de um esparo que possibilitasse o aparecimento de 
divergencias e o conseqüente e produtivo debate em torno de aspectos polémicos 
das várias pesquisas’ (Abaurre & Rodrigues 2002: 11-12).

3. Objetivos e modo de atua^ao

Os objetivos gerais dessa comissáo científica sáo, portanto, os seguintcs:

(1) congregar pesquisadores interessados nesse objetivo comum e criar 
condiróes para urna atuaráo conjunta;
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(2) discutir fenóm enos específicos da gram ática do portugués falado e 
tefletir sobre a elabora^áo de gram áticas de referencia que sistem ati- 
zem esses fenóm enos.

Para a realizado prática do objetivo (1), prevcem -se os seguintes procedi- 
mentos:

• convocar os pesquisadores interessados;
• prom over o  intercam bio de inform a^óes via e-mail entre os pesquisa- 

dores;
• prom over G T s e m esas-redondas em congressos nacionais para a dis- 

cussao prelim inar de tem as com uns m ais relevantes.

Para a realiza^áo prática do  objetivo (2), pretende-se enfocar, inicialm en-
te, fenómenos relacionados aos sistem as de predicarán  verbal, co m o  transi- 
tividade, estrutura argum ental e categorías associadas, com o voz, pessoa, tem -
po, modo e aspecto e m odalidade. A  m o tiv ar lo  fundam ental que rege essa 
estrategia de d e lim itarlo  do  fenóm eno em  análise é atingir o  grau  m áxim o 
possível de atuaráo conjunta.

O  modo com o os objetivos (1) e (2) interagem  é o seguinte: (i) convi- 
dam-se os interessados por e-mail com  base na lista de associados da A LFA L, 
estendendo o convite aos participantes do G rupo  de D escriráo d o  Portugués 
da Associaráo N acional de Pesquisa e Pós-G raduarao em Letras e Lingüística 
(ANPOLL); (ii) os interessados enviam um resum o de seu projeto de partici-
parlo ao coordenador da C om issáo , que os articula conform e os pon to s de 
contato; e (iii) o coorden ador prom ove a in tegraráo entre os trabalhos que 
enfocam fenómenos sim ilares e prom ove encontros para debates ñas duas reu- 
nióes do Grupo de E studos Lingüísticos do  E stado de Sao  Paulo que antece- 
dem o próximo C ongresso da A LFA L e, possivelm ente, no ám bito  do  G rupo 
de Trabalho de D escriráo do Portugués da A N P O L L .
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H is t o r ia  d o  Po r t u g u é s  B r a s il e ir o

Co o r d e n a d o r e s : Afránio Gon^alves Barbosa (Universidade Federal do Rio de 
Janeiro, afraniogb@letras.ufrj.br) e Celia Regina dos Santos Lopes (Universi-
dade Federal do Rio de Janeiro, celiar@unisys.com.br).

Essa comissáo tem por objetivo trazer para a ALFAL os debates em curso 
no interior do “Projeto para a Historia do Portugués Brasileiro” (PHPB), iniciado 
em 1997, buscando urna intera9 áo com interessados em pesquisas sobre mu-
danza gramatical e historia social. A seguir, apresenta-se urna caracteriza^ao do 
PHPB e a bibliografía gerada até junho de 2003.

1. Objetivos

Historiar o Portugués Brasileiro ñas cidades de Recife, Salvador, Joáo Pes- 
soa, Rio de Janeiro, Ouro Preto, Sao Paulo, Curitiba e Florianópolis. Para atin-
gir esse objetivo o PHPB desenvolverá trés subprogramas:

• Constituigáo do Corpus diacrónico do Portugués Brasileiro;
• Historia social do Portugués Brasileiro;
• Mudanga gramatical do Portugués Brasileiro. Até aqui, os pesquisa- 

dores tém optado por uní dos seguintes modelos teóricos; variando e 
mudan9 a gerativista (principios e parámetros), funcionalista (pro- 
cessos de gramatical izagáo).

2. Formas de atua9 áo

• Foram constituidas equipes regionais de pesquisadores, as quais de- 
senvolvem a agenda acima;

• Os resultados obtidos sao apresentados e discutidos em seminários 
nacionais, realizados a cada ano e meio;

• Urna vez revistos, os respectivos textos sao apresentados na série Para 
a historia do Portugués Brasileiro, editada pela Humanitas (FFLCH- 
USP);

• Encerrada a agenda de pesquisas, prevé-se a consolida9 áo dos resul-
tados obtidos e sua publica^áo em série própria.
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3. Corpus ái^cvonico d o  P ortugués Brasileiro

Por enquanto, o Corpus de análise se compoe dos seguintes tipos de texto:

• Anúncios em jomáis brasileiros do sécalo XIX; Guedes &  Berlinck 
(orgs.) 2000;

• Correspondencia de editores de jomáis brasileiros do sécalo XIX: 
Barbosa & Lopes (orgs.) no prelo;

• Correspondencia de leitores de jomáis brasileiros do sécalo XIX: 
Barbosa & Lopes (orgs.) no prelo;

• Correspondéncia de jaízes e desembargadores do sécalo XVIIl: Lobo 
(org.) 2001;

• Correspondéncia de ordena religiosa: Lobo 2001, vol, 4;
• Cartas da Santa Casa de Misericordia, .sécalo XIX; liza Ribeiro, Soraia 

Rebou9 as &  Lavínia de Jesas 2001;
• Atas de reanióes de irnnandade negra do sécalo XIX: Oliveira 200.3.

As normas para transcri^áo de documentos manuscritos para a historia do
portugués do Brasil foram publicadas ñas páginas 553-555 do tomo 2 de R. V.
Mattos e Silva (org.) 2001.

4. Seminários nacionais

• Sao Paulo (SP), 1997, sob o patrocinio da Área de Filología e Língiia 
Portuguesa da USP e da Fapesp;

• Campos do Jordáo (SP), 1998, sob o mesmo patrocinio;
• Campiñas (SP), 1999, sob o patrocinio do Programa de Pós-Gradua- 

9 áo em Lingüística da Unicamp;
• Teresópolis (RJ), 2001, sob o patrocinio da Faciildade de Letras da 

UFRJ, do CNPq e da Faperj;
• Ouro Preto (MG), 2002, sob o patrocinio da UFMG;
• Salvador (BA), previsto para maio de 2004.

5. E qu ipes regionais

• Pernambuco
Coordenador; Marios Pessoa de Barros (UFPc)
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• Bahia
Coordenadora: Rosa Virginia Marros e Silva (UFBa). Pesquisadores: liza 

Ribeiro (UFBa), Tánia Lobo (UFBa), Zenaide de Oliveira Nováis Carneiro 
(UEFS, douroranda Unicamp), Norma Lucia Fernandes de Almeida (UEFS, 
douroranda Unicamp). Discenres: Permínio Ferreira (dourorando USP), Klebson 
Oliveira (dourorando UFBa), Soraia Oliveira Rebou9 as (Unifacs), Lavínia 
Rodrigues de Jesús (Unifacs), Marcos Bispo dos Sanros (graduando UFBa), 
Margarida Maria Oliveira dos Sanros (graduanda UFBa), Marina Andari Harry 
(graduanda UFBa).

• Paraíba
Coordenador: Dermeval da Hora (UFPB). Pesquisadores: Maria Elizaberh 

AfFonso Chrisriano, Eliane Ferraz Alves, Maria Crisrina de Assis Pinto Fonseca, 
Maria das Grabas Ribeiro Carvalho, Fabrício Possebon (dourorando USP). 
Discenres: Ana Clarissa Santos Bessera (mestranda), Rubens Marques de Lucena 
(dourorando UFPB), Adryana de Araújo Oliveira (graduanda UFPB), Elton 
jones Barbosa Andrade (graduando UFPB), Renata Concei^áo Neves Monteiro 
(graduanda UFPB).

• Rio de Janeiro
Coordenadora: Dinah I. Callou (UFRJ). Pesquisadores: Maria Eugenia 

Lamoglia Duarte (UFRJ), Afránio Gon^alves Barbosa (UFRJ), Celia Regina 
dos Santos Lopes (UFRJ), Mario Eduardo Toscano Martelotta (UFRJ). Dis- 
centes; Carolina Ribeiro Serra (UFRJ), Juanito Ornelas de Avelar (UFRJ), Márcia 
Cristina de Brito Rumeu (UFRJ), Márcio Martins Leitáo (UFRJ).

• Minas Gerais
Coordenadora: Jánia Ramos (UFMG). Pesquisadores: Ménica Alkmim 

(UFOP), Renato Porto Venancio (UFOP), Candice Fernandez (UFMG), Ra-
quel Dettoni (UFMG/UnB), Ev’Angela Barros (UFMG). Discenres: Daniela 
Bassani (UFMG), Lillian Moura (UFMG). •

• Sao Paulo (www.fflch.usp/dlcv/lport)
Coordenador: Ataliba T. de Castilho (USP). Pesquisadores: Angela C. S. 

Rodrigues (USP), Helena Nagamine Brandáo (USP), Maria Aparecida Torres 
de Moráis (USP), Maria Lucia C. V. O. Andrade (USP), Marilza de Oliveira 
(USP), Mário Eduardo Viaro (USP), Marymarcia Guedes (Unesp/Araraquara), 
Rosane Andrade Berlinck (Unesp/Araraquara), Tánia Alkmim (Unicamp). Dis-
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centes; Celia María Moraes de Castilho (doutoranda Unicamp), Marcelo Módolo 
(doutorando USP), Nanci Romero (mestranda USP), Verena Kewitz (douto-
randa USP), Vandersi Santana (doutoranda Unicamp), Rafael Coelho (IC-USP), 
Tasso A. C. dos Santos (IC-USP).

• Paraná
Coordenadora: Sónia María Lazzarini Cyrino (UEL). Pesquisadore.s: 

Vanderci de Oliveira Aguilera (UEL), Jerusa de Paula Barrichello (UEL), Flá- 
via Figueiredo (UEL).

• Santa Catarina
Coordenador: Gilvan Müller de Oliveira (UFSC).

6. Doutorados

• Celia Regina dos Santos Lopes. A insergáo de “a gente" no qiiadro 
pronominal do portugués: percurso histórico. Rio de Janeiro: UFRJ/ 
Faculdade de Letras, 1999.

• Afránio Barbosa. Análise lingüística do gerúndio. Cartas de comércio do 
séc. XVIII. Rio de Janeiro: Universidade Federal do Rio de Janeiro, 
2000. Inédita.

• Tánia Lobo. Para urna Sociolingütstica Histórica do portugués no Bra-
sil. Edi(¡áo filológica e andlise lingüística de cartas particulares do 
Recóncavo da Bahía, século XIX. Sao Paulo: Universidade de Sao Pau-
lo, 2001, 4 vols. Inédita.

• Miguel Salles. Pronomes de tratamento do interlocutor no portugués 
brasileiro: um estudo de pragmática histórica. Sao Paulo: Universidade 
de Sao Paulo, 2001. Inédita.

• Mónica Alkmim. Negativas sentenciáis: urna abordagem sociolingüística. 
Belo Horizonte: Universidade Federal de Minas Gerais, 2001.

• Silvia Rita Magalháes Olinda. A colocando dos pronomes no portugués 
brasileiro, sécs. XVIII e XIX: a questáo revisitada. Salvador: Universida-
de Federal da Babia, 2002.

• Eliana Pitombo Teixeira. Era urna vez Vocé. Salvador: Universidade 
Federal da Babia, 2002.

• Gilvan Müller de Oliveira. Historia social do portugués de Santa 
Catarina. Universidade Estadual de Campiñas, em andamento.
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Marcelo Módolo. Diacronia das senten^as correlatas. Universidade de 
Sao Paulo, em andamento.
Raquel Dettoni. Marcando de género no dialeto da Baixada Cuiabana. 
Universidade Federal de Minas Gerais, em andamento.
Ev’Angela Barros. Realizares de dativo de posse: o percurso de urna 
mudanza. Universidade Federal de Minas Gerais, em andamento. 
Vandersi Santana. Interface Dialetologia/Lingütstica Histórica. Cam-
piñas: Universidade Estadual de Campiñas, em andamento.
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7. Mestrados

• Marcelo Módolo. Um Corpus para a diacronia do portugués de Sao 
Paulo. Sao Paulo: Universidade de Sao Paulo, 1998. Inédita.

• Verena Kewitz. Gramaticalizaro de ser e estar locativos. Sao Paulo: 
Universidade de Sao Paulo, 2002. Inédita.

• KJebson Oliveira. Textos escritos por africanos e afro-descendentes na 
Babia do sáculo XIX; frontes do nosso latim vulgari Salvador: Universi-
dade Federal da Bahia, 2003.

• Lavínia Rodrigues de Jesús. O relativo cujo em documentos do sáculo 
XIX. Salvador: Universidade Federal da Bahia, 2002. Inédita.

• Candice Fernandez. Portugués padrño: conceituagáo e avaliaro por in-
formantes belorizontinos. Universidade Federal de Minas Gerais, em 
andamento.

8. Convénio internacional

Sob o abrigo do “Programa Brasil-Alemanha” (PROBRAL), estebelecido 
pela CAPES e pelo DAAD, foi assinado um convénio para o intercambio de 
pesquisadores e de doutorandos envolvidos neste Projeto, com vigencia de 2000 
a 2003 (“Projeto CAPES 109/00”). Do lado alemáo, coordenou o convénio a 
profa. dra. Brigitte Schlieben Lange, substituida após seu falecimento pela proba, 
dra. Konstanze Jungbluth. Pelo lado brasileiro, o convénio é coordenado pelo 
prof. dr. Ataliba T. de Castilho. Em 2000, estiveram na Alemanha, o prof. Gilvan 
Miiller de Oliveira (UFSC), a profa. Sónia Cyrino (UEL) e o prof, Marios de 
Barros Pessoa (UFPE), tendo-nos visitado os professores Konstanze Jungbluth, 
Roland Schmidt-Riese e Uli Reich. Em 2001, Jánia Ramos desenvolveu pesqui-
sas com o dr. Waltereit, de Tübingen, tendo vindo ao Brasil Cornelia Dolí e
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Christine Hundt (Universidade de Leipzig) e o doutorando Lars-G. Wigger. Em 
2002, Helena Nagamine Brandáo esteve na Universidade de Tübingen, rendo 
vindo ao Brasil Johannes Kabarek (Universidade de Freiburg) e Richard Walrereit 
(Universidade de Tübingen). Em 2003, seguiráo Ataliba T. de Casrilho (USP), 
Mañiza de Oliveira (USP), Mário Eduardo Viaro (USP) e Verena Kewirz (dou- 
roranda USP). Os parricipanres alemaes realizaram, de 4 a 6 de julho de 2003, 
em Blaubeuren, um seminario bilateral de avalia9áo das atividades desenvolvidas 
e análise dos desdobramentos futuros desse convenio.
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9. Publica9 Óes

Relacionam-se aqui os trabalhos publicados na serie Para a historia do 
portugués brasileiro, tanto quanto aqueles apresentados por seus pesquisadores 
em eventos no País ou no exterior. Para os trabalhos em andamento, consultar 
www.alfal.org no vínculo “Comissáo de Historia do Portugués”.

Aguil er a , Vanderci de Andrade. 2002. Um esaido lexical em documentos notari;üs paranaenses.
In Dua r t e, M.E.L. &  Ca u,o u , D. (orgs.). 223-235- 

Ai.KMIM, Ménica &  Ra mo s, Jánia. 2001. Projeto historia da língua portuguesa em Minas: 
primeiras informa9 Óes. Caderno de resumos do V Congresso de Ciencias Humanas, Letras e 
Artes. Ouro Preto, 94.

Ai.KMIM, Ménica. 2001. Negativas sentenciáis no dialeto mineiro: urna abordagem sociolingüistica. 
Belo Horizonte: Univesidade Federal de Minas Gerais. Tese de doutoramento inédita.

_________.. 2 0 0 2 a .  N e g a t i v a  p r é -  e  p ó s - v e r b a l :  i m p l e m e n t a ^ á o  e  t r a n s i ^ á o .  I n  C o H E N ,  M .A .

Ra mo s, J. (orgs.). 169-182.

_. 2002b. Fontes para o estudo do portugués setecentista e oitocentista em Minas
Gerais. In Dua r t e, M.E.L. &Ca i.l o u, D. (orgs.). 87-92.

Al kmim, Tánia (org.). 2002. Para a historia do portugués brasileiro, vol. III: novos cstudos. Sáo 
Paulo: Humanitas-USP/Unicamp.

______ . 2001. A variedade lingüística de negros e escravos: um tópico da historia do portu-
gués no Brasil. In Ma t t o .s e Silva, R.V. (org.), tomo 2.317-336.

Ba r bosa , Afránio &  Lo pes, Celia (orgs.). No prelo. Cartas de leitores e redatorespublicadas em 
jomáis brasileiros do séc. XIX.

Ba r bosa , Afránio; Lo pes, Celia &  Ca l l ou, Dinah (orgs.). 2000. Corpora. Cd-Rom publicado 
pelo CNPq/Fapcrj.

______ . 2002. Organizagáo dos corpora diacrénicos do PH PB-RJ na rede mundial de com-
putadores. In Dua r t e, M.E.L. &  Ca l l o u, D. (orgs.). 29-38.
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Ba r bosa , Afranio. 2000. Andlise lingUística dogerúndio. Cartas de comércio do se'c. XVJII. Rio de 
Janeiro: Universidade Federal do Rio de Janeiro. Tese de doutoramento.

Ber unc k, Rosane de Andrade. 1997. Sobre a realizadlo do objeto indireto no portugués do 
Brasil. Com. ao II Encontró do Círculo de Estudos Lingüísticos do Sul. Florianópolis. 
Inédito.

______ . 2000a. Complementos preposicionados. Variadlo e mudanda no Portugués Brasilei-
ro. Inédito.

2000b. Complementos preposicionados no portugués paulista do século XIX. In
CA1.LOU, D. &  Dua r t e, M.E.L. (orgs.).

Br a ndá o , Silvia Figueiredo; Ca u .o u, Dinah Isensee &  Dua r t e, Maria Eugénia Lamoglia. 
2000. As estruturas de complementadlo na fala standard e nao standard do Rio de 
Janeiro. In Gr o sse, S. &  Zimmer ma nn, K. (cds.). 189-206.

Ca fezf .ir o , Edwaldo. 2002. Sobre o nexo em alguns textos do portugués colonial. In Dua r t e, 
M .E.L. &  Ca i.l o u , D. (orgs.). 207-222.

Ca c l ia r i, Gladys M. (org.). No píelo. Estudos diacrónicos do portugués. Araraquara: Unesp.

Ca l l o u , Dinah M. Isensee &  Avf.LAS, Juanito. 2002. Subsidios para urna historia do falar 
carioca; mobilidade social no Rio de Janeiro do séc. XIX. In DuarTE, M.E.L. &  Ca l l o u, 
D . (orgs.). 95-112.

Ca l l o u , Dinah M. Isensee; Dua r t e, Maria Eugenia Lamoglia &  Avel a r , Juan. 2001. As 
estruturas de complementadlo na fala culta do Rio de Janeiro: análiseem tempo real de 
curta duradlo. In Ma it o s e Silva, R.V. (org.), tomo 1.231-263.

Ca l l o u , Dinah M. Isensee. 1998. Um estudo em tempo real em dialeto rural brasileiro: 
questóes morfossintáticas. In Gr os.se, S. &  ZiMMERMANN, K. (cds.). 255-272.

Ca mbr a ia , César Nardelli. 2001. Subsidios para a fixadlo de normas de transcridáo de textos 
para estudos lingüísticos - 1. In Ma it o s e Sil va, R.V. (org.), tomo 2. 531 -534.

Ca r neir o , Zenaide de Oliveira Nováis &  Aimeida , Norma Lucia Fernandes de. 2001. Arqui- 
vos públicos municipais do interior da Babia: fontes para a historia do portugués brasilei-
ro. In Ma t t o s e Sil va, R.V. (org.), tomo 2. 505-530.

_______ . 2002. Informes sobre corpus em fase de concluslo: cartas de homens “ ilustres” do
século XIX (PHPB-Bahia). In Dua r t e, M.E.L. &  Ca l l o u, D. (orgs.). 61 -76.

Ca .st ii.HO, AtalibaT. de; Mó d o l o , Marcelo; Sa ga t io , Marcos R.; Kewit z, Verena &  Passf.RI, 
Glauce. 1997. Historia do portugués de Sao Paulo. Paleografía e agenda. Estudos Lingüísticos 
[Anais do GEL] 17. 190-198.

Ca st iil io , AtalibaT. de. 1997a. A gramatical izadlo. Estudos Lingüísticos e Literários [UFBa] 19. 
25-63.

_______ . 1997b. Língua falada e gramaticalizadlo. O  caso de mas. Filologia e Lingüística
Portuguesa 1. 107-120.
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___. 1997c, Para urna sintaxe da repeti^áo. Língua falada e gramaticaliza^áo. Língiia e
Literatura [FFLCH/USP] 22. 293-332.

___(org.). 1998. Para a historia do portugués brasileiro, vol. I: primeiras idéias. Sao Paulo:
Humanitas/Fapcsp.

___. 1998b. Projeto de historiado portugués de Sao Paulo. In _______(org.). 61-76.

___. 2000a. Para um programa de pesquisas sobre a historia social do portugués de S.áo
Paulo. In Ma t t os F. Silva, R.V. (org.), tomo 2. 337-70. Republicado com .ilteragóes como 
“Para a historia social do portugués de Sao Paulo” . Revista Portuguesa deFiblogia, vol. 
X X IIK 1999-2000). 29-70.

___. 2000b. Problemas do aspecto verbal no portugués falado no Brasil. In Ga r t nf r , E.:
HUNDT, C. &  SCHONDERCER, A. (cds.), vol. III. 17-46.

___. 2001 a. Introdu^áo á Lingüística Cognitiva. Relatório apresentado a Fapesp e a USP.
Inédito.

___ . 2001 b. Notas sobre a gramaticaliza^áo de vez. In M a ia , Clarinda (org.), Miscelánea
de estudos em homenagem 00prof. dr JoséGonqalo Herculano de Carvalho. Coimbra: Univer- 
sidade de Coimbra.

___. 2002. Diacronia dos adjuntos adverbiais preposicionados no portugués brasileiro. In
C a c i .IARI, G.M. (org.), Descrî áo do portugués: estudos de Lingüística Histórica. hmrncpxMa: 
Unesp.

C a v a i.c a NTF, Silvia Regina de Oliveira. 2001. O sujeito indeterminado na escrita dos.séculos 
XIX e XX: urna mudanza encaixada? In M a t t o .S F S il v a , R. V. (org.), tomo 1.233-250.

C o H F N , M.A. & R a m o s , J .  (orgs.). 2002. O dialeto mineiro e outras falos. Belo Horizonte: 
Faculdade de Letras da UFMG.

Cyr ino , Sonia Maria Lazzarini &  Reich, Uli. 2002. Urna visáo integrada do objeto nulo no 
portugués brasileiro. RomanistischesJahrbuch 52. 360-386.

Cyr ino , Sónia Maria Lazzarini; Ba r r ic iiel l o , Jerusa & Fr iueir edo  de Pa ul a , Flávia. 2002. 
Forma^áo de um banco de documentos paranaenses: primeiros resultados. In Dua RTE, 
M.E.L. &  Ca l l o u, D. (orgs.). 77-86.

Cyr ino , Sónia Maria Lazzarini. 1997. O objeto nulo no portugués do Brasil: um estudo sintdtico- 
diacrñnico. Londrina: Editora da UEL.

______ . 1998. Urna proposta para o estudo da sintaxe diacrónica do portugués brasileiro. In
Ca st ii.HO, A.T. de (org.). 89-100.

______ . 2000. O objeto direto nulo no portugués brasileiro. In GAr t ner , E.; Hu nd t , C. &
Sc hOnber g er , a . (eds.), vol. II. 61-74.

______ . 2001. Elementos nulos pós-verbaise a categoría “INFL(flexáo)” no portugués do
século XVI. In M.a t t os e Silva, R.V. (org.), tomo 1.205-232.
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Dl'.\r t e , María Eugenia Lamoglia &  C a i l o u ,  Dinah M. Isensee (orgs.)- 2002. Para a  historia 
do portugués brasiUiro, vol. IV: noticias de corpora e outros escudos. Rio de Janeiro: UFRJ- 
Letras/Faperj.

Du a r t e, María Eugenia Lamoglia &  L o i ’ES, Celia Regina dos Santos. 2002. Realizaram, reali- 
zou-se ou realizamos...? As formas de indetermina^áo do sujeito em cartas de jomáis do 
século XIX. In Lo pes, M.E.L. &  C a l l o u , D. (orgs.). 155-166.

Dl a r t e , María Eugenia Lamoglia. 1998. O  sujeito nulo no portugués do Brasil: de regra 
obrigatória a regra variável. In G r o .s s e , S. &  ZiMMERMANN, K. (eds.). 189-202.

Ga r t n e r , Eberhard; H uN D E , Christine & ScHONBERCER, Axel (eds.). 2000. Estados de 
Sociolingüistica hrasileira eportuguesa. Frankfurtam M ain:TFM .

______ . 2000. Estados de gram ática portuguesa. Frankfurt am M ain:TFM . 3 vol.

Go nc^LVES, Uilton dos Santos &  F e r r e ir a , Permínio de Souza. 2001. Aventura no reino das 
trabas: contribuindo para urna historia lingüística da Babia. In M a t t o s  E S il v a , R.V. 
(org.), tomo 2.483-504.

Gr o ppi, Mirta. 2001. Problemas e perspectivas para um escudo da situa^áo lingüística de Sao 
Paulo no século XVIII. In M a t t o s  e S il v a , R.V. (org.), tomo 2.371-390.

Gr o s se , Sybille &  Z im m e r m a n n , Klaus(eds.). 1998. “Substandard” e m udanfa no portugués do 
Brasil. Frankfurt am M ain:TFM .

______ . 2000. O portugués brasileiro: pesquisas e projetos. FrankRirt am M ain:TFM . 345-376.

Gu e d e s , Marymarcia &t B e r u n c k , Rosane Andrade (orgs.). 2000. Eosprefoseram  comodos... 
Amincios de jom áis brasilciros do séctdo XIX. Sao Paulo: Humanlnts. (Serie Diachronica, vol. 
2.)

Jfsus, Lavínia Rodrigues de. 2002. O relativo cujo em documentos do século XIX . Salvador: 
UFBa. Dissertagáo de mestrado.

Ke v i t z , Verena. 2002. G ram aticalizaqáo destx e tstx t locativos. Sao Paulo: Universidade de 
Sao Paulo. Disserta^áo de mestrado.

Lo b o , Tánia C.F. 2001. Para urna Sociolingüistica H istórica do portugués no Brasil. Edigáo 
filológica e análise lingüistica de cartas particulares do Recóncavo da Babia, século X IX . Sao 
Paulo: Universidade de Sao Paulo. Tese de doutoramento. 4 vols.

______ (org.). 2001. Cartas baianassetecentistas. Sao Paulo: Humanita.s. (Textos sob os cuida-
dos de Permínio Souza Ferreira (coord.), KJebson Oliveira e Oliveira, Uilton Santos 
Gon^alvcs. Cole^áo Diachronica, vol. 3.)

Lo pe s , C .R . dos Santos &  D u a r t e , M.E.L. 2002. Formas nomináis epronominais de trata- 
mentó em portugués -séculos XVIII eXlX. Comunica^áo apresentada no XIII Congreso 
Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de América Latina-ALFAL, San 
jo,se. Universidad de Costa Rica.

Lo pe s , C .R . dos Santos; B a r c ia , L.R. &  S il v a , A. 2001. De formas nomináis a formas prono-
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mináis de tratamento: urna abordagem preliminar cm textos brasileiros e portugueses dos 
sáculos XVIII e XIX. Comunica^áo apresentada no IV CELERJ — Congresso dos Estu- 
dantes de Letras do Estado do Rio de Janeiro. Volta Redonda, Executiva Nacional dos 
Estudantes de Letras -  Regiáo Sudeste.

L o p e s , C.R. dos Santos. 1999. A inserido de “a gente’’ no quadro pronominal do portugués: 
percurso histórico. Rio de Janeiro: UFRJ, Faculdade de Letras. (Sairá com o mesmo título 
em Frankfurt am Main/Madrid; Vervuert/Iberoamericana, 2002.)

______ . 2001. O percurso de a  gente cm tem po real de lon ga dura^áo. In M a t t o s  E S il v a , R.V.
(org.),tomo 1. 127-148.

M a r t e l o t t a , Mário Eduardo; Ba r b o s a , Afrünio &  L e it Ao , Márcio Martins. 2002. Ordena^áo 
de adverbios intensificadores e qualitativos em -mente em cartas de jomáis do séc. XDí: bases 
para urna análise diacrónica. In D u a r t e , M.E.L. &  C a l l o u , D . (orgs.). 167-176.

M a t e o s  e  S il v a , R.V. 1998. Idéias para a historia do portugués brasileiro: fragm entos para urna 
composi<;áo posterior. In C a s i  i l h o , A.T. de (org.). 2 1 -52.

______ . 1999. Para urna compreensáo histórica do portugués brasileiro: velhos problemas
revisitados. Conferencia no concurso para professor titular de Língua Portuguesa. Salva-
dor: Instituto de Letras/UFBA.

______ . 2000. Urna interpreta^áo para a generalizada difusáo da língua portuguesa no terri-
torio brasileiro. Gragoatd, 9. 1-248.

______ (org.). 2001. Para a história do portugués brasileiro, vol. II: primeiros estudos. Sao
Paulo: Humanitas/Fapesp. 2 tomos.

______ . 2001. De fontes socio-históricas para a história social lingüística do Brasil: em busca
de indicios. In M a i t o s  e  S il v a , R.V. (org.), tomo 1.275-302.

______ . 2001. O portugués brasileito: sua forma^áo na complcxidade multilingüística do
Brasil colonial e pós-colonial. Conferénda no Simpósio “O universo da língua portugue-
sa: diversidade e inova^áo”. Lisboa: Instituto Camóes.

______ . 2002. Fatores sócio-históricos condicionantes na formarán do portugués brasileiro:
em questáo o propalado conservadorismo da língua portuguesa no Brasil. Conferénda 
plcnária no XIII Congresso Internacional da ALFAL, San José de Costa Rica.

______ . 2002. Reflexócs e questionamentos para a constituÍ9 áo de corpora para o “Projeto para
a História do Portugués Brasileiro”. In D u a r t e , E.M.L. &  C a l l o u , D .  (orgs.). 17-28.

_. 2003. Sobre o “Programa para a História da Língua Portuguesa” (PROH POR) e sua
inser9 áo no projeto nacional “Para a História do Portugués Brasileiro” (PHPB). Em 
R o n c a r a t i  8¿ A b r a (,w d o  (orgs.). 30-38.

M e c ía l e , Heitor. 1999. A leitura do texto antigo: varia^áo lingüística em manuscritos. Estudos 
Lingüísticos [Anais do GELj 28. 175-205.

_______. 2001. Subsidios para a fixagáo de normas de transcri^áo de textos para estudos
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lingüísticos -  II. In M a t t o s  e  S i l v a , R.V. (org.), tomo 2. 535-538.

Mel l o , Heliana &  Ho l m, John. 2001. Interpreta9áo das origens do portugués vernáculo á luz 
de urna análise sociolingüística de dados demográficos. In Ig l a , B. &  SToiy., T. (eds.), Was 
ich nochsagen wollte.a multilingualFestschrififorNorbertBoretzky on occasion of his 65''’ 
birthday. Berlín: Akademie Verlag. 223-236.

Mó DOLO, Marcelo. 1998. Um corpus para a diacronia do portugués de Sao Paulo. Sao Paulo: 
Unlversidade de Sao Paulo. Disserta^áo de mestrado.

________ . Em  andamento. Gramaticalizagáo das conjun^óes correlativas. Sao Paulo: Universi-
dade de Sao Paulo. Tese de doutoramento.

Mo r a es d e  C a st il h o , Celia Maria. 1998. Seria quatrocentista a base do portugués brasileiro?
In M a t t o s e  Sil va, R.V. (org.), tomo 1.57-90.

_______ . 200 2 . DuplicagSo dospossessivos. Inédito.

Mo r á is, M aria Aparecida Torres. 1998. Para urna abordagem diacrónica do portugués brasilei-
ro. In C a s t il h o , A.T. de (org.). 121-142.
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ACTIVIDADES DE LAS COMISIONES DE INVESTIGACIÓN

L i n g ü í s t i c a  a m e r i n d i a  I -  L e n g u a s  d e  M é x i c o  y  C e n t r o a m é r i c a

C o o r d i n a d o r : Ramón Arzápalo (Universidad Nacional Autónoma de México, 
arzapalo@servidor.unam.mx).

Ver Ramón Arzápalo, 1997, La comisión de lenguas indoamericanas, 
Boletín Informativo Nueva Epoca, año 1, número 1, 25.

Reunidos durante el XIII Congreso Internacional de ALFAL, los lingüis-
tas que participaron en la Comisión de Lingüistica Amerindia I y II discutieron, 
en conjunto, distintos puntos relativos al desenvolvimiento de los estudios 
sobre lenguas indígenas de América Latina, teniendo en cuenta su propia 
experiencia con los distintos pueblos aborígenes. Tales puntos están relaciona-
dos con las estrategias que, de acuerdo a los participantes de la Comisión, 
pueden dirigirse a una acción articulada para el pleno desarrollo de estos estudios.

1. Elaboración de proyectos interinstitucionales y transdisciplinarios

Se recomienda restablecer acuerdos de colaboración internacional ya exis-
tentes o firmar nuevos convenios o acuerdos con el fin de presentar proyectos

4 4 5



que, con carácter interinstitucional y transdisciplinar, puedan conformar equipos 
de estudiosos en América Latina. Con esto, se busca promover la investigación 
sobre lenguas indígenas y un adecuado apoyo a los pueblos aborígenes para la 
preservación de sus lenguas y de sus conocimientos ancestrales. Se recomienda, 
en particular, elaborar un conjunto de requisitos que deberán ser observados 
para la presentación de proyectos. Se recomienda igualmente buscar mejores 
formas de integrar a los investigadores que, poseyendo un alto nivel, se encuen-
tran ya ubicados. Por último, se intentará buscar el apoyo de la ALFAL dentro 
de sus posibilidades como asociación científica.

2 . Formación de cuadros calificados

En la formación de recursos humanos, la discusión mostró que es impor-
tante promover la asociación entre investigación, la formación de nuevos cuadros 
y, sobre todo, el trabajo en educación indígena teniendo en cuenta los propios 
procesos de aprendizaje que cada grupo aborigen posee.

En lo que se refiere a la formación de nuevos cuadros de investigadores, se 
considera relevante desarrollar, apoyar y llevar a la práctica aquellas iniciativas 
que permitan a los estudiantes de Maestría y Doctorado asistir a cursos y to-
mar parte en actividades de diferentes programas de posgrado en América La-
tina. Eambién es importante apoyar iniciativas que lleven a la formación de 
cuadros de investigadores indígenas.

3. Publicación y organización de reuniones académicas

Para la divulgación y mejor circulación de los resultados de las inves-
tigaciones sobre lenguas indígenas, se destacó el apoyo a las publicaciones de 
carácter temático (como, por ejemplo, la revista LIAMES, de Unicamp, y la 
Revista Antropológica, de México). Se consideró importante promover la 
publicación de artículos en las revistas periódicas especializadas en lenguas 
indígenas, de modo que, a partir de sus cualidades reconocidas, los propios 
investigadores se sientan estimulados a enviar sus trabajos a dichas publicaciones 
de tal manera que disminuyan, y en lo posible eliminen, la dispersión de la 
producción académica.

En lo referente a reuniones académicas, es importante contar con jorna-
das o reuniones de trabajo, como los llevados a cabo en Brasil (Belém) por la 
ANPOLL y el grupo de trabajo sobre lenguas indígenas de Brasil (octubre de 
2001), o también las jornadas sobre Lingüística Aborigen llevadas a cabo en la
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Universidad de Buenos Aires (1992, 1994, 1997), que este año (2002) debieron 
suspenderse por la situación general del País. Asimismo, en las Jornadas de 
Lingüística del Noroeste (México), realizadas cada dos años en el mes de 
noviembre, se organiza un grupo de estudios sobre lenguas indígenas. Estas 
reuniones académicas permiten la participación e integración de todos los lin-
güistas latinoamericanos.

4. Políticas educacionales

Respecto de los proyectos educacionales en comunidades indígenas, se 
considera importante instaurar y mantener un diálogo permanentemente y 
abierto con las comunidades indígenas, a través de sus líderes y de las propias 
organizaciones indígenas, de modo de que las mismas puedan participar 
activamente de los procesos educacionales, inclusive como directores o conduc-
tores de éstos. En lo que hace al aprendizaje, es fundamental observar los procesos 
de aprendizaje de cada pueblo aborigen, de modo que puedan revelarse las 
diferentes estrategias que posee cada etnia para llevar adelante la adquisición 
de conocimientos. Una vez entendidos esos procesos, se buscará encontrar, 
junto con los hablantes nativos, las estrategias más adecuadas para la enseñanza 
o el estudio de sus lenguas.

5. La intercomunicación entre los investigadores latinoamericanos

Se consideró fundamental mantener una comunicación permanente entre 
los investigadores latinoamericanos, con el objeto de dar a conocer los avances en 
las diferentes investigaciones. Para tal fin se propuso como próximo lugar de 
encuentro el congreso sobre lenguas amerindias que se llevará a cabo en Mérida 
del 24 al 28 de febrero de 2003. En esta ocasión se evaluarán las tareas concretas 
realizadas durante el año transcurrido y se reunirán los datos de todos los inves 
tigadores que trabajen en cada país para organizar un banco de datos disponible 
a todos los interesados en el tema. Este banco de datos registrará investigadores 
(doctores, maestros, aficionados) que trabajen en lingüística, literatura, filología, 
así como en la producción de textos literarios en cada uno de los países 
latinoamericanos. Asimismo, se incluirán las revistas, actas, libros y tesis publica-
dos o en vías de publicación. Se llevará a cabo por país y por lengua.

Agradecemos profundamente la colaboración de las entusiastas coleas, dra. 
Ana Fernández Caray y dra. Marília Facó Soares, en la elaboración de estas actas.
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L i n g ü í s t i c a  a m e r í n d i a  II  -  L í n g u a s  d a  A m é r i c a  d o  S u l : 
HISTÓRICO E p e r s p e c t i v a s

C o o r d e n a d o r a : Lucy Seki (Universidade Estadual de Campiñas, lseki@ 
terra.com.br).

1. Antecedentes: línguas indígenas na ALFAL

Coroando esforíjos empreendidos por estudiosos de línguas indígenas, bem 
como de alguns associados da ALFAL, dentre os quais se destaca o dr. Ataliba 
Teixeira de Castilho, já no IX Congresso Internacional da Associa9áo, realizado 
em agosto de 1990, na Universidade Estadual de Campiñas (Campiñas, Brasil), 
foram incorporadas na programa9 áo do evento, de mancira regular, atividades 
voltadas para as línguas indígenas (cf. Atas do IX Cortg>-esso, 1993). Essas ativida-
des incluíram urna sessáo de comunica9Óes (“Lingüística Indoamericana”) e tres 
Grupos de Trabalho: Lingüística Indígena I — “Aspectos Morfossintáticos de Lín-
guas Indígenas” (coordenado pelos drs. Lucy Seki e Aryon Rodrigues); Lingüís-
tica Indígena II -  “Hacia urna Filología Amerindia (coordenado pelo dr. Rodolfo 
Cerrón Palomino); e Lingüística Indígena III — “La Comunicación entre el Indio 
y el Blanco (coordenado pelo dr. Héctor Muñoz).

Como é de conhecimento geral, até entáo trabalbos .sobre línguas indíge-
nas eram apresentados nos congressos da A.ssocia9áo, porém de forma esporá-
dica, nao sistemática.

Com a reforma dos estatutos da ALFAL, aprovada no IX Congresso, fo-
ram criadas varias comissóes de pesquisa, incluindo uina Comissáo de Línguas 
Amerindias, que passou a ser coordenada pelo dr. Ramón Arzápalo Marin (Mé-
xico).

Trabalbos sobre línguas indígenas foram também apresentados no X e no 
XI Congressos da ALFAL, realizados respectivamente cm Vera Cruz — México 
(abril de 1993) e cm Las Palmas de Gran Canaria — Espanha (julho de 1996), 
eventos dos quais nao pude participar por razóes de for9 a maior.

Em 1999, anteriormente ao XII Congresso Internacional da ALFAL, to- 
ram realizados encontros de estudiosos de línguas indígenas, rendo cm vista 
propiciar discussóes em grupo sobre a problemática da área e sobre a busca 
conjunta de solu9 Óes. Esses encontros foram motivados pela constatada neces- 
sidade de maior integra9 áo entre os pesquisadores de línguas indígenas da Amé-
rica Latina como urna estratégia para a obteii9 áo de melhores resultados no
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enfrentamento de dificuldades e tarefas relacionadas ao trabalho com nossas 
línguas. Essa era urna qiiestáo que, entre outras, constituía objeto de minha 
preocupadlo havia já algum tempo (Seki 1991, 2000).

Urna primeira reuniáo, promovida pelo Grupo de Trabalho (GT) “Lín- 
guas Indígenas” da Associagáo Nacional de Pós-Graduadáo em Letras e Lin-
güística (ANPOLL), entáo dirigido pelos drs. Lucy Seki e Angel C. Mori (res-
pectivamente coordenadora e vice-coordenador do GT) e com incentivo da 
dra. Marília Facó Soares, foi feita no ámbito do II Congresso Nacional da Asso- 
ciagáo Brasileira de Lingüística (ABRALIN), realizado na Universidade Federal 
de Santa Catarina (Florianópolis, Brasil), em 25-27 de fevereiro de 1999. Nessa 
reuniáo, de que participaram lingüistas brasileiros e alguns estrangeiros, em 
sua absoluta maioria estudiosos de línguas da América do Sul, constituiu-se 
um “Grupo Permanente de Estudios de las Lenguas Indígenas de las Áreas 
Lingüísticas de América Latina” (ou A.L.A.L, Areas Lingüísticas de América 
Latina) e foram trabadas algumas perspectivas para o desenvolvimento da pes-
quisa de línguas indígenas americanas. A idéia básica do Grupo Permanente 
era a de promover iniciativas de pesquisa/investiga^áo interinstitucional, volta- 
das para o objetivo de aprofundar o conhecimento das línguas indígenas Pala-
das na América Latina. O Grupo foi concebido como um “embriáo” que deve- 
ria paulatinamente adquirir a dimensao e a dire9 ao necessárias para realizar os 
objetivos colocados na reuniáo (ver SSILAS Bulletin # 94; Soares 2001).

Um segundo encontró de pesquisadores, denominado “Perspectivas de 
Investigación de las Lenguas Indígenas de América Latina”, realizou-se, sob a 
coordena^áo geral de L. Seki e colabora9 áo dos drs. Marília Facó, Diego Quesada 
e Angel C. Mori, durante o I Congreso de Lenguas Indígenas de Sudamérica, 
ocorrido na Universidad Ricardo Palma, Lima — Perú, em 06 de agosto de 
1999. A diversidade de orienta9 Óes do grande número de pessoas que acorre- 
ram á reuniáo dificultou a formaliza9 áo de propostas mais concretas. Contudo, 
no decorrer da discussáo foram levantadas varias questóes e algumas sugestóes, 
as quais foram muito valiosas no sentido de contribuir para identificar dificul-
dades e necessidades c cuja análise propiciou a reflexáo sobre a melhor maneira 
de organizar futuros encontros.

Já  no ámbito do XII Congre.sso Internacional da ALFAL, realizado na 
Universidad de Santiago de Chile (Santiago, Chile, 09-14 de agosto de 1999), 
houve dois outros encontros de estudiosos de línguas indígenas da América Lati-
na, feitos no espa9 0  “Encuentro de Investigadores”, previsto na programaqáo do 
Congre-sso, sendo um deles coordenado conjuntamente pelos drs. Bernard Comrie
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e Lucy Sek¡, e o outro, por Seki, com a colabora^áo dos drs. Marília Facó e Diego 
Quesada. Na ocasiáo, fo¡ feita a leitura do texto de Seki A lingüística indígena no 
Brasil (Seki 2000), sobre distintos aspectos da investiga^áo de línguas indígenas 
no Brasil, o qual serviu de base para a discussáo, Desse encontró resultou o 
esbozo de um documento, posteriormente finalizado por Seki, (i) em que se 
informava sobre os resultados da reuniáo e os objetivos (em linhas gerais já colo-
cados no texto sobre a cria9 áo da A,L.A,L) traqados e (ii) em que se apresentavam 
á direijáo da ALFAL propostas, com as respectivas justificativas, para a devida 
consolidagáo do espago e o devido tratamento das línguas indígenas no ámbito 
da Associagáo (veja-se Resultados y propuestas del Encuentro de investigadores 
en lenguas indígenas). Disso resultaria a criagáo da Comissáo de Lingüística 
Amerindia II -  Línguas da América do Sul (ver item II).

Ainda na linha de agües feitas mima mesma diregao, em novembro de 
1999, no quadro do XI Congresso da A.ssociag3o de Estudos da Linguagem do 
Rio de Janeiro (ASSEL-Rio) houve urna mesa-redonda, coordenada pela dra. 
Marília F. Soares, denominada “Areas Lingüísticas da América Latina: Novas 
Perspectivas de Estudos”. Dessa mesa-redonda, realizada com recursos prove-
nientes do Programa de Pós-Graduagáo em Antropologia do Museu Nacional/ 
UFRJ (PPGAS) e da ASSEL-Rio, participaran! os drs. Diego Quesada, Ataliba 
de Castilho e Jon Landaburu. Essa mesa constitidu-sc em um importante es- 
pago de reflexáo: nela foram abordadas questóes relevantes ligadas ao estudo de 
línguas indígenas, do espanhol e do portugués, bem como questóes vinculadas 
á relagáo entre línguas. Os quatro textos apresentados na ocasiáo foram publi-
cados no primeiro número da revista LIAMES (2001).

Urna outra Reuniáo de Investigadores de Línguas Indígenas foi realizada 
durante o X FIEALC, em Moscou (fora, portanto, do ámbito da ALFAL). Os 
participantes concluíram pela conveniencia de o “Grupo Permanente” buscar a 
utilizagáo do espago aberto na ALFAL.

2. Atuagáo da Comissáo de Lingüística Amerindia II -  Línguas da América 
do Sul

No XII Congresso Internacional da ALFAL (Santiago, Chile), na auséncia 
do entáo coordenador da Comissáo de Línguas Amerindias da ALFAL, dr. Ramón 
Arzápalo Marín, o texto resultante da Reuniáo de Investigadores, mencionado 
no item anterior, foi apresentado pela dra. Seki diretamente á Assembléia Ge- 
ral da Associagáo, que o acolheu entusiásticamente. Na ocasiáo o dr. Humberto
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Morales, presidente da entidade, solicitou á dra. Seki que se encarregasse de 
implementar as propostas no seio da Associa^áo.

Em decorréncia, a partir do XII Congresso Internacional da ALFAL pas- 
saram a existir duas comissóes de línguas amerindias: a Comissáo de Lingüísti-
ca Amerindia I -  Línguas do México e da América Central, coordenada pelo 
dr. Ramón Arzápalo Marin, e a Comissáo de Lingüística Amerindia II — Lín-
guas da América do Sul, coordenada pela dra. Lucy Seki.

As duas comissóes operaram em conjunto tanto nos preparativos para o 
XIII Congresso da ALFAL (ocorrido na Costa Rica, em 18-23 de fevereiro de 
2002), quanto na reaIiza9 áo das atividades durante o evento. Os coordenado-
res elaboraram conjuntamente os distintos documentos (divulgados em espa- 
nhol e em portugués em www.alfal.org), incluindo a programagáo de trabalho 
das sessóes das comissóes.

3. Balando das atividades

As atividades desenvolvidas ñas diversas reunióes de investigadores, reali-
zadas tanto fora, quanto já no ámbito da ALFAL, tiveram um resultado bastan-
te positivo, permitindo retomar/levantar vários pontos relativos á problemática 
dos estudos de línguas indígenas da América Latina em geral e apontar estraté- 
gias que, no entender dos participantes, poderiam contribuir para a^óes arti-
culadas, tendo em vista propiciar o desenvolvimento desses estudos. Assim, no 
mencionado documento apresentado á Assembléia Geral do XII Congresso da 
ALFAL foram incluidos os seguintes objetivos:

I. Gerais:
(a) Realizar um levantamento de informa9 Óes sobre o estado da investi- 

ga9 áo de línguas indígenas da América Latina;
(b) Criar mecanismos interinstitucionais para o estudo conjunto das lín-

guas indígenas da América Latina e apoio as iniciativas das comuni-
dades falantes dessas línguas;

(c) Desenvolver centros de documenta9 ao das línguas indígenas da 
América Latina;

(d) Promover o intercambio de informa9 áo entre os centros e os investi-
gadores;

(e) Realizar estudos lingüísticos que contribuam para o avan9 0  das teo- 
rias lingüísticas;
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(f) C riar espa9 os de d iscussao teórica e de divulga9 áo (p. ex., revistas, 
listas eletrónicas, etc.).

II. Específicos:
(a) Realizar estudos descritivos das línguas indígenas da Am érica Latina 

a partir de diversas perspectivas teóricas;
(b) Realizar estudos com parativos (areais, tipológicos, genéticos, etc.);
(c) Explorar áreas tem áticas específicas a partir de diversas perspectivas 

teóricas.

N o  decorrer das reunióes das Com issóes de L ingüística A m erindia I e II, 
realizadas durante o X III C on gresso , foram  discutidos os seguintes pontos e 
estrategias, aqui colocados resum idam ente (veja-se Atas das C om issóes de Lin-
güística A m erindia I e II: resultados y propuestas del Encuentro de Investiga-
dores en Lenguas Indígenas, docum ento elaborado pelas dras. Ana Fernandez 
Caray, A rgentina, e M arília Facó Soares, Brasil, divulgado no site da ALFAL) e 
que, em geral, retom am  e/ou especificam  aqueles já colocados anteriormente:

(a) Restabelecer acordos de cooperaijáo internacional já  existentes e/ou 
firm ar n ovos acord o s com  o fim  de e laborar p ro je to s inter- 
institucionais e trans-disciplinares, rendo em  vista prom over a in-
vestigadlo de línguas indígenas e propiciar iim apoio adequado aos 
povos falantes dessas línguas no que concerne á preservadáo de suas 
línguas e culturas ancestrais;

(b) Prom over a associadáo entre a pescjuisa e a form adáo de novos qua- 
dros e, sobretudo, o trabalho em educadlo indígena;

(c) Prom over a divulgadáo e m elhor circuladáo dos resultados das pes- 
qui.sas m ediante (i) o apoio a publicadóes de caráter tem ático (p. ex., 
as revistas LIAMES, da Unicam p, e ANTROPOLÓGICAS, do  Méxi-
co) e (ii) o ap o io  a eventos académ icos com o os do  G T  Línguas 
Indígenas (B rasil), Jo rn ad as de lin g ü ís tic a  A borigen  (Argentina), 
Encuentros de Lingüística en el N oroeste (M éxico), entre outro.s;

(d) Desenvolver políticas/projetos educacionais nos quais seja instaura-
do e m antido um diálogo permanentem ente aberto com  as com uni-
dades indígenas, de m odo a que estas possam  participar ativamente 
dos processos educacionais;
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(e) Promover a intercomunica^áo permanente entre os pesquisadores 
latino-americanos, com o fim de dar a conhecer os avanzos ñas dife-
rentes pesquisas;

(f) Organizar um banco de dados com o registro de todos os investiga-
dores que trabalham com temas relacionados com línguas indíge-
nas, bem como da produ9 áo escrita publicada ou a publicar, inicia-
tiva que será levada a termo por país e por língua.

O balando das atividades realizadas até o momento mostra que houve um 
avanzo no que respeita ao diagnóstico de necessidades, á defini^áo de objetivos 
e a propostas de estrategias para alcan9 á-los. Sao necessidades, objetivos, estra-
tegias e mesmo concep9 óes de trabalho que tém validade, a meu ver, para toda 
a América Latina, o que explica o caráter mais programático do que concreto 
das atividades propostas, atividades que, no geral, tal como colocadas, sao de 
medio e longo alcance, ou mesmo permanentes.

Contudo, conforme as diretrizes da ALFAL, o trabalho no interior das 
Comissóes deve ir além da identifica9 áo de problemas e da elabora9 áo de pro-
postas genéricas. Faz-se necessário estabelecer prioridades e partir para a for- 
mula9 áo de projetos concretos e sua execu9 áo.

Um  outro importante ponto a considerar, e que até o momento tem fica- 
do em segundo plano, é o fato de que, ao lado de aspectos comuns, a proble-
mática relativa as línguas indígenas abrangidas pelas duas Comissóes — do México 
e América Central, de um lado, e da América do Sul, de outro — apresenta 
peculiaridades distintas (o que, alias, motivou a cria9 ao de duas comissóes, em 
lugar de urna só) e de que essas peculiaridades devem ser levadas em conta.

4. Perspectivas

D iante do exposto, parece chegado o momento em que cada Comissáo 
deva focalizar a problemática específica da área de sua atribuÍ9 áo e, em fun9 áo 
disso, imprimir á sua programa9 áo urna dire9 áo apropriada, obviamente sem 
perder de vista as questóes comuns.

C om  rela9 áo á América do Sul, urna prioridade (dentre outras) ampia- 
mente reconhecida é o trabalho de documenta9 áo, descrÍ9 áo e análise, nos 
diferentes níveis, das inúmeras línguas “vivas”, isto é, línguas atualmente ainda 
raladas e que, de modo geral, sao ainda pouco estudadas e encontram-se seria- 
.mente amea9 adas. Como se sabe, a existencia de boas descrÍ9 Óes é urna pré-
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condi^áo para a realiza9 ao de trabalhos com parativos, históricos e tipológicos, 
para o estudo de contatos, para o adequado desenvolvim ento de aqióes ediicacio- 
nais, entre outros.

N o  que respeita as questóes com uns, cabe observar que é desejável a ma- 
nuten^áo constante de in tercom unica^áo e de in tercolabora9 áo, nao apenas 
entre as C om issóes de Lingüística A m erindia, mas tam bém  entre estas e outras 
com issóes da A LFA L. D e fato, diferentem ente de outras áreas da Lingüística, 
caracterizadas em fun 9 áo de níveis (Fonética, Fonologia, Gram ática, etc), a área 
de L ínguas Indígenas é definida por seu objeto de investiga9 áo — as línguas 
indígenas - ,  e for9 0 sam ente m antém  interface com  todas as dem ais áreas da 
Lingüística, assim  com o com  áreas interdisciplinares. A  intercom unica9 áo com 
especialistas participantes (nao necessariam ente) de outras com issóes pode con-
tribuir para a “quebra” do isolam ento em geral experim entado pelos estudiosos 
de línguas indígenas, para que colegas de outras áreas possam  dar sua colabora- 
9 áo na pesquisa dessas línguas e para a incorpora9 áo dos resultados ñas formu- 
la9 Óes teóricas. Sob o ponto de vista organizacional, de acordo com  as dirctivas 
da A LFA L, as com unica9 Ócs isoladas encam inhadas aos congressos sao agendadas 
d iretam ente pelos organizadores d os m esm os, para aprescnta9 áo em  sessóes 
específicas, sendo que as com issóes dispóem  de espa9 0 s independentes para o 
desenvolvim ento de seus próprios program as. A inda de acordo com  as m encio-
nadas diretivas, as atividades realizadas no ám bito das com issóes devem  estar 
voltadas para m etas/objetivos definidos, a serem atingidos através de trabalho 
co n ju n to  dos participan tes, que se ocuparáo  de tem áticas previam ente 
selecionadas pela cootden a9 áo.

5. ConclusSes

Levando em conta as considera9 Óes feitas, subm eto á aprecia9 áo dos cole-
gas as seguintes sugestóes relativamente ao trabalho da C om issáo  de Lingüísti-
ca Am erindia II:

Tem a de investiga9 áo: “Análise de sistemas de m arca9 áo de C aso  em líii- 
guas indígenas da América do Sul em distintas abordagens teóricas” .

(1) Entendem-se aqui com o “sistema de marca9 áo de Ca.so” os distintos 
mecanismos utilizados ñas línguas para marcar as rela9 Óes entre o ver-
bo e seus argumentos. Trata-sc de tema bastante am pio, que envolve, 
entre outras, questóes com o sistemas ergativo, acusativo, arivo/estativo, 
neutro; conceitos gramaticais (“sujeito” , “objeto”) e sem ánticos relacio-
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nados (“Agente”, “Paciente”, etc.); classes e subclasses de palavras; 
marca9 áo de pessoa no verbo; as cisóes existentes nos sistemas e os 
fatores condicionantes dessas cisóes; estrutura das senten^as; catego-
rías de tempo, aspecto e modo; ordem de constituintes.

(2) Sessóes dedicadas á apresenta^áo de trabalhos relacionados ao tema 
proposto.

(3) Reserva de sessáo para apresenta^óes de convidados especiáis (a definir).
(4) Reserva de sessáo para definidlo de tarefas relacionadas a questóes 

gerais e dos responsáveis por tarefas a serení definidas e/ou para apre- 
senta^áo de relatórios.

Solicita-se aos colegas que enviem seus comentários, sugestóes que auxi-
liem na definidlo da temática e do programa de atividades para o próximo
Congresso, pelo que desde já muito agradecemos.
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L e n g u a s  e n  c o n t a c t o : E s p a ñ o l / P o r t u g u é s  y  l e n g u a s  a m e r i n d i a s

C o o r d in a d o r a : Azucena Palacios Alcaine (Universidad A utónom a de Madrid, 
azu cen a.palac ios@ uam .es).

A m érica Latina es, sin  duda, producto del m estizaje de las diferentes cul-
turas que han poblado y pueblan su territorio y, sin la com prensión de este 
hecho, d ifícilm ente puede explicarse su idiosincrasia. En efecto, los procesos 
de m estizaje que se han dado en Latinoam érica han sido variados y heterogéneos, 
diferentes en grado e intensidad en función de factores tem porales, espaciales, 
históricos, sociales, económ icos, políticos o religiosos. Fruto de todo ello es la 
diversidad y riqueza lingüística y cultural resultante. En este sentido, el obje-
tivo fundam ental de esta C om isión  es estudiar la influencia que algunas de 
estas culturas, en concreto sus lenguas, han tenido y tienen en algunas varieda-
des del español y del portugués am ericano.

C om o es bien sabido, han sido num erosos los trabajos sobre español en 
con tacto  con lenguas am erin dias, fu n dam en talm en te  de áreas and inas y 
guaraníticas, que han visto la luz en los últim os decenios. .Sin em bargo, y a 
pesar de los logros conseguidos - la  disciplina que se ocupa del estudio de las 
lenguas en contacto, la Lingüística del Contacto, se ha desarrollado vertigino-
sam ente en las últim as décadas —, aún queda m ucho por hacer en este campo. 
Por ello, esta C om isión  se propone concentrar los esfuerzos teóricos y m etodo-
lógicos de los especialistas en la Lingüística del C on tacto, para lo cual se con-
tem pla desarrollar estudios que abarquen desde cuestiones de descripción lin-
güística (trabajos de cam po actualizados que perm itan descripciones fiables y 
rigurosas sobre las distintas áreas de contacto del español y portugués con las 
lenguas am erindias) hasta cuestiones m etodológicas (entender cóm o actúan 
los m ecanism os de contacto en situaciones de contacto intenso y cuáles son los 
efectos generales que producen éstos) o teóricas (explicar, m ediante una hipótesis 
de contacto  general, las d istin tas situaciones de contacto  que se dan en el 
territorio am ericano).
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Una segunda tarea que se propone esta Comisión, no menos importante 
por eJlo, radica en mostrar cómo ias variaciones lingüísticas que se producen en 
el español y el portugués locales y regionales de las áreas de contacto constituye 
una variedad de lengua con una larga tradición, que arranca desde la época de 
la Conquista y que aún hoy sigue vigente; una variedad que se ha transmitido 
de generación en generación y que no puede, bajo ninguna perspectiva, etique-
tarse como imperfecta o deficiente, hablada por individuos bilingües que no 
han podido o sabido aprender perfectamente la lengua estándar. Al contrario, 
esta variedad hablada por bilingües y monolingües se ha erigido, en algunos 
casos, en norma local y regional y es, por tanto, una variedad más de ese complejo 
diasistema que es el español/portugués.

Dado lo expuesto anteriormente, esta Comisión pretende conseguir los 
objetivos siguientes:

(a) la descripción exhaustiva de las situaciones de contacto (español/ 
portugués y lenguas amerindias);

(b) la reconstrucción de los mecanismos generales de contacto que actúan 
en esas áreas;

(c) la descripción de los efectos lingüísticos que esos mecanismos conllevan.

En definitiva, la construcción de una hipótesis, en el marco de la Lingüís-
tica del Contacto, que permita explicar cómo las lenguas amerindias influyen 
en el español/portugués local o regional de las áreas de contacto lingüístico.

Con estos preliminares, se invita a los colegas socios de la ALFAL interesados 
en este proyecto a que se incorporen a las actividades que esta Comisión 
desarrollará en los próximos años. Se propone, para ello, que los investigadores 
interesados en formar parte de esta Comisión se pongan en contacto con la 
coordinadora, para lo cual envíen, con sus datos, a la dirección de correo 
electrónico azucena.palacios@uam.es el siguiente formulario de inscripción:

Formulario de inscripción
Nombre y Apellidos:
Area de especialización;
Institución:
Dirección postal:
Teléfono:
Fax:
Correo electrónico:
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Las actividades que la C o m isió n  desarrollará hasta el próxim o Congreso 
de la A LFA L  serán las siguientes:

a) conocer el trabajo de los colegas que se incorporen a esta Com isión, 
para lo cual la co o rd in ad o ra  facilitará el in tercam bio  de datos y 
conocim ientos que sea necesario;

b) elaborar un estado de la cuestión sobre los estudios de español/portugués 
en contacto con lenguas am erindias publicados hasta el m omento;

c) hacer un a p ro p u esta  de actuación  de  la C o m isió n  para el XIV 
C ongreso de la A LFA L.

Se adjunta una am plia selección de referencias bibliográficas sobre lenguas en 
contacto (español y lenguas amerindias) que sea útil a los socios interesados en esta 
Com isión. Esperamos, con la ayuda de los socios intere.sados, elaborar una relación 
bibliográfica igualmente útil del portugués en contacto con lenguas amerindias.
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L e n g u a s  c r io l l a s  d e  ba s e  e s pa ñ o l a  y  p o r t u g u e s a  e n  A m é r ic a

C o o r d in a d o r e s : Dan Munteanu (Universidad de Las Palmas de Gran Canarias, 
danut@cicei.ulpg.es) e Hildo Honorio do Couto (Universidade de Brasilia, 
hiho@unb.br).

Tema: “Elemento africano vs. elemento europeu en los criollos de base 
ibérica” (Dan Munteanu y Armin Schwegler).

Entre los estudiosos de las lenguas criollas sigue viva la polémica acerca de 
su génesis. El enfrentamiento se centra en el peso relativo que tuvieron las 
lenguas europeas y las africanas en la aparición y la fase inicial de determinados 
criollos, i.e., aquellos que tienen un léxico predominantemente europeo.

Varios lingüistas defienden el papel y el peso específico de las lenguas 
europeas no sólo como lenguas lexificadoras, sino como componentes principales 
en el crisol lingüístico, debido a su posición de lenguas con estatus alto (domi-
nantes, mayoritarias o situadas en un escalón superior en el desarollo general 
de la civilización en un determinado período histórico, concretamente el de la 
génesis de los respectivos criollos). Porque en el contacto lingüístico generador 
de los criollos existe una correlación de fuerzas: una o varias lenguas tienen una 
posición  más fuerte e imprimen a todo el proceso de contacto sus propias 
tendencias internas de evolución, sobre todo cuando los otros participantes en 
el contacto no tienen norma culta o cuando ésta se va debillitando precisamen-
te debido al contacto con participantes más fuertes. En la medida en que estas 
tendencias encuentran un terreno propicio (elementos, sistemas, subsistemas, 
estructuras de las otras lenguas participantes en el contacto lingüístico que 
consoliden  las tendencias internas de evolución de las primeras — lengua(s) 
e sta tu s alto), se producen transíerencias a la nueva modalidad lingüística, 
surgida a raíz del contacto. Es lo que había dicho Jakobson (1938) casi setenta 
años antes y Weinreich en 1953: una lengua adopta elementos de una estructura 
extranjera sólo en la medida en que éstos corresponden a sus tendencias inter-
nas de evolución. Silva-Corvalán (1996) también defiende esta posicición: la 
permeabilidad de una gramática a influencias foráneas depende de ‘la existencia 
d e  estructuras de superficie paralelas en las lenguas en contacto, de la 
com patibilidad de la modificación con la e.structura de la lengua receptora y 
d e  la correspondencia de esta modificación a una tendencia interna de desarrollo 
del sistem a’. Por tanto, si en los criollos españoles encontramos una serie de 
rasgos como yeísmo, seseo, cierre de la vocales medias, alternancia entre [r] y
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[1], etc., rasgos que se dan también en diferentes modalidades del español, 
debemos concluir que se trata de tendencias internas del español, reforzadas 
por el contacto lingüístico.

Contra los defensores de la “europeinidad”, otros especialistas insisten en la 
aportación de las lenguas africanas a los criollos, defendendo su “africanidad”. La 
contribución del elemento africano es innegable, pero se debería estudiar cuál es 
su peso específico en la estructura de los criollos. Los defensores de la 
“europeinidad” apreciamos que sólo los fenómenos estructurales de los criollos 
que no consolidan las tendencias internas de evolución o no refuerzan oposiciones 
fundamentales en las lenguas europeas pueden se considerados exclusivamente 
de otigen africano, transferencia directa, o sincretismo en la estructura profunda 
que se refleja en la estructura superficial de la nueva lengua, el criollo, como el 
caso del pap. awa kai (< esp. “agua caer” = “llover”); el uso del yo español en el 
palenquero en construcciones como yo i + verbo; el sistema verbal con sincretismos 
entre aspecto (categoría africana), tiempo y modo (categorías europeas); o la 
construcción reflexiva de tipo pap. kansa kurpa (< esp. “cansar el/su cuerpo” = 
“cansarse”), que sigue el mismo modelo en algunos criollos franceses.

En la medida en que una serie de rasgos de origen africano se encuentran 
en varios criollos, podemos definir la aportación del elemento africano a los 
mismos. Un problema teórico que surge es que si se demuestra que el aporte de 
los elementos africanos es efectivamente muy importante, habrá que preguntarse 
si aún podemos calificar estas lenguas de “criollos” o habría que considerarlas 
“variedades africanas resultadas del contacto lingüístico con lenguas europeas”.

Por otra parte, si en los criollos portugueses encontramos rasgos similares 
o idénticos con los de los criollos españoles, podríamos hablar de tendencias 
internas de evolución iberorrománicas. Y si la investigación se ampliara, por 
ejemplo, a los criollos franceses, y encontráramos fenómenos o tendencias 
comunes en los criollos españoles, portugueses y franceses, podríamos hablar 
de tendencias evolutivas general románicas. Tomando como ejemplo el 
pronombre sujeto, si en varios criollos o modalidades criollizadas encontramos 
al menos formas (no necesariamente construcciones sintagmáticas, aunque éstas 
también existen) de origen hispánico y/o portugués (palenquero, papiamento, 
chabacano, chamorro) similares, ¿no sería justificado concluir que el español \7 
o el portugués impusieron sus propias estructuras y sus tendencias a la(s) 
lengua(s) de inpiiñ

Es importante que se lleve a cabo una investigación coordinada, que reú-
na especialistas en las respectivas lenguas románicas, en lenguas africanas y en 
lingüística textual. Lo que permitiría aclarar en todo momento qué tipo de
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estructuras, (sub)sistemas y tendencias existen en las lenguas y si los mismos 
pudireton reforzat unas u otras tendencias y en qué medida se trata de 
sincretismos en la estructura profunda de dominios epistémicos distintos, 
reflejados en la estructura superficial criolla.

Otro aspecto que se debería tener en cuenta (esbozado por Munteanu 
1996, 1999a, 1999b) es la presencia de elementos africanos en los criollos que 
no se explica por la permeabilidad de los sistemas, es decir, que no presenta 
congruencia formal y funcional con la(s) otra(s) lengua(s) europea(s). Para ex-
plicar estos casos, la Lingüística Textual puede sernos muy útil; habrá que 
examinar entonces si se trata de elementos con una carga psíquica muy fuerte, 
que tiene que ver con el dominio epistémico de la comunidad negra, y que, 
consecuentemente, no pueden ser reemplazados por la lengua europea.

Consideramos que para aclarar todos estos aspectos, independientemente 
de las conclusiones a las que se llegase y que posición se viera confirmada o no, 
se debería llevar a cabo un estudio coordinado por parte de un equipo formado 
por varios investigadores (especialistas en portugués, español y lenguas africa-
nas, de momento). Cada uno se dedicaría a un aspecto puntual de una lengua 
criolla o modalidad criollizada hispánica y portuguesa, en un estudio de tipo 
monográfico, de modo que se logre abarcar todos los compartimientos de la 
lengua. En el caso de los criollos hispánicos nos parece fundamental incluir las 
modalidades filipinas y, eventualmente, el chamorro, para ver cuál es el peso 
del elemento africano en estas lenguas, cuyo componente europeo ya no es el 
español peninsular, sino el español americano. Por ejemplo, la existencia del 
pronom bre pal. ele (< afro-port. ele, des “él, ella, ellos, ellas”), utilizado también 
en Ecuador (Schwegler 1996, 1999), no parece suficiente por si sola para 
defender la existencia de un amplio protocriollo afro-portugués. Del mismo 
m odo, con respecto a la forma pronominal bo (palenquero, papiamento), habría 
que estudiar más la cronología y distribución geolingüística (en su dimensión 
histórica) del uso de vos en el español americano. No olvidemos que el español 
argentino se formó más tarde que el caribeño y prefiere, sin embargo, la forma 
vos en vez de tú. Habría que encontrar rastros de estructuras identificables 
com o pertenecientes a un sistema íntegro para poder defender la monogénesis, 
aunque se limitara a la zona caribeña.

Un estudio comparativo coordinado de los criollos hispánicos americanos y 
filipinos y de los criollos portugueses americanos, en una primera etapa, podría 
convertirse en una base seria para una investigación más amplia (criollos ibéricos 
en general y, ulteriormente, criollos románicos), que contribuiría seguramente 
no a suavizar, sino a zanjar, la vieja polémica de monogénesis vs. poligénesis.
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H is t o r io g r a f ía  L in g ü ís t ic a

C o o r d f .NADORa : Cristina Altman (Universidade de Sao Paulo, altman@usp.br).

Tema: “Diversidad y universalidad en las tradiciones de investigación lin-
güística latinoamericanas”.

1. C on stitu ción  del problem a

A través de los siglos XVI y XVII, como sabemos, la movilidad del hombre 
europeo, impulsada por la navegación y por la expansión política y económica,
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favoreció la circulación de textos impresos y la difusión internacional de las 
ideas en diversas lenguas. Con ellas, se institucionalizaron las diferencias 
percibidas entre las variedades nacionales europeas, al mismo tiempo en que 
emergió una gama de problemas relacionados con su representación y des-
cripción: estandarización de ortografías, norma(s) estándar(es), variedad de usos, 
codificación del léxico y de la estructura gramatical.

En el contexto americano, la experiencia de la diversidad lingüística y las 
estrategias para dominarla ganan otros matices. Piense, en este sentido, en la 
compleja situación de plurilingüismo del período colonial, en la difusión de 
las “lenguas generales” y en la implantación y sedimentación de las variedades 
europeas como representativas de los emergentes estados nacionales.

Hay, en la cuestión de la diversidad y universalidad lingüística, por 
hipótesis inicial de trabajo, aspectos específicos del contexto americano que 
repercutieron directamente en el ensanchamiento del cuadro empírico de 
reflexión lingüística y que impulsaron por lo menos dos prácticas complemen-
tares: la elaboración de vocabularios, gramáticas y otros textos descriptivos y la 
compilación de datos de lenguas de “todas las especies” en catálogos, diccionarios 
multilingües y biblias políglotas.

Hay, todavía, otras dimensiones de la cuestión diversidad/universalidad lin-
güística que repercutieron indirectamente en el cuadro teórico de reflexión lin-
güística, como las teorías sobre tipología lingüística o las implicaciones del estudio 
de lenguas no documentadas para la elaboración de una gramática universal.

Una revisión de las tradiciones americanas de investigación, aunque su-
perficial, sugiere, pues, que la historiografía sobre el tema de la diversidad y de 
la universalidad lingüística no comporta una interpretación discreta, circuns-
cripta a los centros europeos difusores de las ideas lingüísticas. Hay intereses y 
aspectos del problema que se cruzan, continúan y discontinúan, a través de los 
siglos. La tarea inicial de esta Comisión será identificar estos aspectos, tales 
como se desarrollaron en las tradiciones de investigación latinoamericanas y 
reconstruir su eventual impacto en la lingüística genetal.

2, Objetivo

El objetivo general de la Comisión de Historiografía Lingüística es la 
integración de los investigadores interesados en la revisión crítica de las tradiciones 
de investigación latinoamericanas: lusitanistas, hispanistas y americanistas, 
teniendo en cuenta la reflexión sobre la formación del método lingüístico para 
el tratamiento de la diversidad y de la universalidad lingüística.
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3. M eto d o lo g ía  general de trabajo

Se les sugieren a los interesados en participar en las discusiones en el ámbito 
de las secciones de trabajo de la Comisión las siguientes líneas generales de reflexión:

(a) caracterización de las fuentes estudiadas de acuerdo con sus modos 
de descripción;

(b) caracterización de las fuentes de acuerdo con sus modos de 
representación, tales como el concepto de “letra”, “palabra”, “partes 
del discurso”, “frase”, “texto” y otras categorías descriptivas (¿“caso”?, 
¿“tiempo”?, ¿“modalidad”?);

(c) explicitación de los sobrentendidos metodológicos (y eventualmente 
filosóficos) subyacentes a estas prácticas, tanto desde el punto de vista 
descriptivo, como desde el punto de vista lingiiístico-pedagógico;

(d) evaluación del (eventual) impacto de las tradiciones latinoamericanas 
de estudio del lenguaje y de las lenguas, en la constitución de una 
cultura lingüística general, en la constitución de hipótesis sobre 
tipologías y gramáticas universales.
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D if u s ió n  in t e r n a c io n a l  d e l  e s pa ñ o l  po r  itADio, t e l e v i s ió n  y  pr e n s a

C o o r d in a d o r : Raúl Ávila (Universidad Nacional Autónoma de México, 
ravila@colmex,mx).

Relatorio sobre el Proyecto DIES (marzo de 2003):

1. A ctividades de los m iem bros

En el XIII Congreso Internacional de la ALFAL (San José de Costa Rica, 
18-23 de febrero de 2002), se presentaron las siguientes ponencias: •

• O. Alba, Brigham Yoiing University, “El español de la pelota en la 
República Dominicana”;

• Raúl Avila, El Colegio de México, “La pronunciación del español: 
medios de difusión masiva y norma culta”;

• Bertha Chela-Flores, Universidad Simón Bolívar, “Algunas 
consideraciones sobre los patrones entonativos de locutores de radio 
y televisión”;
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• Mireya Cisneros, Instituto Caro y Cuervo, “Hacia un estudio de la 
difusión internacional del español a través de la telenovela colom-
biana”;

• Antonio López, Universidad de Poznan, “El lenguaje radiofónico en 
la ciudad de Almería. Análisis sociolingüístico”.

Por otra parte, en la reunión que tuvimos durante el Congreso se reiteró la 
proposición de recoger muestras de programas deportivos en general y de fútbol 
(asociación, por supuesto) en particular. También se propuso que en cada país 
se analizara el lenguaje de dos películas: una actual y una de 50 años atrás 
(aproximadamente) para hacer comparaciones diacrónicas. El género de las 
películas podría ser “comedia”, ya que parece ser el más general.

2. Otras actividades

2.1. R. Ávila, El Colegio de México

Ponencias:

• “Espacios, convergencias y divergencias: lengua y medios” . Encuentro 
sobre el Idioma Español en los Medios de Comunicación, Salamanca, 
Fundación Duques de Soria, 2002;

• “La estandarización del español: noticias internacionales”. Congreso 
Internacional sobre el Uso de las Lenguas Neolatinas en la 
Comunicación Especializada, México, Unión Latina-El Colegio de 
México, 2002;

• “La lengua española y sus variantes en los medios”. IV Encuentro 
Internacional de Investigadores y Estudiosos de la Información y la 
Comunicación (ICOM), La Habana, Universidad de La Habana, 
Facultad de Comunicación, 2002.

Publicaciones:
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• Lenguaje y medios: noticias internacionales. Anuario de Letras 
XXXVIII. México, 2000. 37-65. (Recibido en septiembre de 2002.)

Investigación:

• El lenguaje de los deportes en los medios.
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2.2. Mireya Cisneros, Instituto Caro y CueiTO

Investigación:

Durante 2002 se hicieron grabaciones de telenovelas colombianas. Los 
planes inmediatos se encaminan a realizar más grabaciones y comenzar los 
análisis propuestos en el proyecto.

2.3. Antonio López, Universidad de Poznan

Ponencias:

• “Generolectos en la radio musical”. V Congreso de Lingüística Ge-
neral, Universidad de León, 5-8 de marzo de 2002;

• “Mecanismos de manipulación informativa: el caso del Indice de 
Precios al Consumo (IPC) en mayo de 1993”. Coloquio El Enfoque 
Social y Cultural en los Estudios Lingüísticos y Literarios, Universidad 
de Poznan, 19 de abril de 2002;

• “La lengua internacional de los medios de comunicación, una 
convergencia de modelos lingüísticos”. XIII Congreso de la Asociación 
para la Enseñanza del Español como Lengua Extranjera: “El español, 
lengua del mestizaje y la interculturalidad”, Universidad de Murcia, 
2-5 de octubre de 2002;

• “Sociolingüística Hispánica de los medios de comunicación”. Simpo-
sio de Iberística de la Universidad de Varsovia, 22-23 de noviembre 
de 2002.

Investigación:

López ha iniciado un proyecto sobre los periódicos hispanos en Internet, 
Tomó muestras de periódicos de cada uno de los 21 países americanos más 
España. Hasta e! momento dispone de 20 arts. por país, los cuales está proce-
sando por computadora.

2.4. Rodney Williamson, Universidad de Ottawa

Publicaciones:

• Situación comuniaitiva y estructura genérica en la tclenovela mexican.i. 
Revista de la Asociación Latinoamericana de Estudios de Discurso 2. 200,1.
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• &  Po n t e , I. 2 0 0 3 . La co-constmcción del diálogo en la telenovela: 
transacciones verbales y extraverbales. En K o i k e , D. (ed.), La co- 
construcción del significado en el español de las Américas: acercamientos 
discursivos. Ottawa: Legas.

• &  P o n t e , I. Enero de 2003. Le complexe idéologique des relations 
économiques entre le Mexique et le Cañada: perspectives de la presse 
mexicaine et canadienne. A publicarse en las Actas del Congreso 
“L’interculturel et les discours économiques: changements identitai- 
res, exclusions et inclusions” del Groupe de Recherche sur les Discours 
des Amériques. Universidad de Ottawa.

Investigación:

• Género y discurso mediático: elementos verbales y visuales en la te-
lenovela mexicana, con R. Ávila, El Colegio de México, R de Diego, 
Universidad de Ottawa.

Seminario de investigación;

• “El lenguaje de los medios”. Universidad de Ottawa (proyectos de 
alumnos de maestría y doctorado).

A C T IV ID A D ES D E  LAS C O M ISIO N E S  D E  IN V E ST IG A C IÓ N

Curso:

“La lengua española y los medios de comunicación”, Universidad de 
Ottawa, enero-abril de 2003.

3. Tesis terminadas

Copenhaguen Bussines School:

B a g g e  B e n g t SSON, Bernardo. El español de los noticieros televisivos 
internacionales. Un análisis del lenguaje de los infiormativos. 
H a n d e l s h o j s k o l e n  & K0BENHAVN, 2000. (Tesis Master of Arts in 
Translation and Interpretation.) (Los interesados pueden escribirle
a bengtsson@val.flash.tv.br.)

Facultad de Artes y Letras, Universidad de La Habana:

• C a b r e r a  S o t o , Abigail & P u j o l , Johanna. Jun. d e  2 0 0 2 . Acercamiento
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a l estudio de los recursos deícticos en la prensa cubana. (Licenciatura 
dirigida por Maritza Carrillo.)

• C r u z , Maura. Jun. de 2002. Aproximación a la sintaxis del lenguaje 
publicitario en Cuba. (Licenciatura dirigida por Maritza Carrillo.)

• OcAMPO A n d i n a , Lourdes. Jul. de 2002. Aproximación a la sintaxis de 
una muestra de diez reportajes del periódico Granma. (Licenciatura 
dirigida por Maritza Carrillo.)

Faltan Mireya Cisneros, Bolivia, etc. Ver directorio Dies.

4. R elaciones con  otras asociaciones

DIES está relacionado con la Scientific Conimision Language and the 
Media, de la AILA. Ulrike Hanna Meinhof me envió la siguiente información 
sobre las actividades que realizó esa comisión en el reciente congreso de la 
AILA en Singapur:

13- AILA World Congress in Singaporc:

Scientific Commission Language and the Media/Symposium 19- 
December 2002. Cultural identities and the languages o f local, national and 
transnational broadcasting media.

Our media environments are increasingly marked by an interplay betvveen 
traditionally demarcated cultural spaces. As listeners or viewers o f radio or 
televisión we can choose to engage with different cultural constructions and 
identifications, ranging from the most local to the transnational or global. 
These may be defined by a wide tange of criteria such as, for example, ethnicit)', 
nationality, taste or interest. Our symposium addresses this coexistence and 
the potential tensión between differently imagined and overlapping cultural 
“communities”. We will focus on the ways in which the ‘language’ of the me-
dia plays a central role in constructing cultural identities in these complex 
environments.

Our symposium will present briel position statements on the following 
interconnected topics from different broadcast media from around the world, 
followed by a plenary discussion with all participant.

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002
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ACTIVIDADES DE LAS COMISIONES DE INVESTIGACIÓN 

Papers will reflect on aspects of the following:

• The language choices which different radio or televisión stations 
adopt in different parts of the world, and the interrelation between 
these choices of broadcasters and the language policies in the geo- 
political ateas o f the world fot which they speak (papers 1 and 2);

• The programming of channels or types of channels ( focusing for 
example on news, history, music or sports channels ), which adopt 
specific sub-national, national or transnational policies (papers 3-5):

• Analysis of exemplary textual forms and contents which construct 
cultural Identification (papers 6 and 7).

Presenters:

(1) 'tope Omoniyi, Roehampton University of Surrey, UK:
Constmcting hierarchical identities as spheres o f involvement: language 
cholee in the broadeast media in Nigeria and Britain.

(2) Jan-Ola O stm an , University of Helsinki, Finland:
Language appropriation within minorities media discourse in Finland.

(3) Ulrike Hanna Meinhof, University of Southampton, UK:
“World music" radio broadeast and the (de)construction o f a decontex- 
tualised global space.

(4) Brigitta Busch, University of Klagenfurt and Vienna:
The transnational in the guise of the local — transnational broadcasters 
and their language policies in South-Eastern Europe

(5) Cerda Lauerbach, Goethe University, Frankfurt am Main, Germany: 
Constructing the national transnationally -  how CNN INTERNA-
TIONAL covers national media events.

(6) Werner Holly, TU Chemnitz, Germany:
Germán perspectives on the 2Qf'’ century in two televisión “Millenium 
programmes".

(7) Kazuko Miyake, T o k y o  University, Japan:
Sumo Broadeast: a reflection o f the Japanese social reality and its 
consolidation.

5. O tras noticias

• El proyecto DIES tendrá una página interactiva en www donde 
podremos intercambiar información todos los asociados. La página
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estará en funcionamiento dentro de unas tres semanas, a principios 
de abril. Habrá tres categorías de acceso: coordinadores, asociados y 
participantes libres. La información podrá ser de diferentes tipos: 
investigaciones, reuniones, bibliografía, comentarios, sugerencias, 
preguntas, etc.;

• Se ha decidido hacer una pequeña modificación al nombre del 
proyecto: se llamará de aquí en adelante “Difusión del español por 
los medios” (DIES-M). De esta manera se busca no restringirlo al 
espacio internacional, para abarcar más adecuadamente las 
investigaciones que se hagan en ámbitos regionales o nacionales;

• La coordinación general está dispuesta a publicar un libro con artí-
culos de los asociados. La idea es que los textos sean comprensibles 
para un público culto, pero no especializado en Lingüística. Se piensa, 
por ejemplo, en actores, locutores, traductores, responsables de 
compañías editoriales.

• Se está actualizando la base de daros del programa Exegesis (ahora 
en modo gráfico, título: LEES, por “lector-escritor”). Quienes 
deseen esta nueva versión deberán escribir a ravila@colmex.mx y 
enviar posteriormente por correo normal una carta de constancia 
de recepción con membrete de la universidad o la institución 
correspondiente.

6. P roblem as de com unicación  electrónica

La coordinación general envió a todos los asociados una circular en enero 
de 2003. De acuerdo con los resultados automáticos, muchos no recibieron el 
correo electrónico. Como el año pasado, esta información se enviará por correo 
normal a cada uno de los asociados. Se les pide que quienes deseen mantener la 
comunicación electrónica envíen su dirección actualizada a la coordinación gene-
ral. Esto es necesario, además, para enviarles la dirección de nuestra futura 
página interactiva www. Para esto pueden, simplemente, responder desde su 
dirección electrónica a la coordinación general e indicar que recibieron esta 
circular (por correo electrónico o correo normal).

LINGÜISTICA, vol. 14, 2002
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E s t u d i o  d e  l a  a d q u i s i c i ó n  d e l  l e n g u a j e

Co o r d in a d o r a s : Cecilia Rojas Nieto (Universidad Nacional Autónoma de 
México, crojas@servidor.tinam.mx) y Rosa Attié Figueira (Univesidade Esta- 
dual de Campiñas, attiefig@terra.com.br).

El estudio de la adquisición del lenguaje ha sido objeto del interés de 
distinguidos socios de AFAL, pioneros en este campo de estudio en Latino-
américa. Sin embargo, en los programas de los congresos más recientes de 
nuestra Asociación no se ha hecho patente el crecimiento exponencial que esta 
área de estudios ha tenido en la comunidad internacional.

La convocatoria de nuestro Presidente, Ataliba Teixeira de Castilho, a con-
formar comisiones científicas que promuevan el intercambio y refuercen los 
vínculos entre los miembros de nuestra Asociación y su honrosa invitación a 
promover la investigación en el campo de nuestra especialidad nos ha movido 
a organizar una Comisión para el Estudio de la Adquisición del Lenguaje.

Los objetivos que tienen las comisiones científicas corresponden sustan-
cialmente a los siguientes:

(1) profundizar nuestro conocimiento sobre la complejidad lingüística 
de América Latina;

(2) dinamizar el trabajo de los investigadores en esa dirección, asegurando 
los medios para una actuación conjunta.

Con el propósito de iniciar las actividades de la comisión que se ocupará 
del estudio de la adquisición del lenguaje hemos decidido:

(1) Convocar a los investigadores interesados en este campo de estudios 
a manifestarlo así a la secretaría de esta Asociación a través de un 
mensaje al Señor Raúl Scavarelli (rascava@fhuce.edu.uy). Con ello 
podremos enviarles la información que se genere en la Comisión y 
promover un grupo de discusión específica;

(2) Invitarlos a considerar como líneas de investigación de manera gené-
rica y no priorizada las siguientes:

• El habla infantil: cuestiones de lengua y de discurso;
• El discurso materno; sus posibles efectos en el desarrollo del lenguaje 

infantil;

A C T IV ID A D ES D E  LAS C O M ISIO N E S  D E  IN V E ST IG A C IÓ N
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(3)

La reflexividad en el habla infanril: habilidades metalingüísticas 
tempranas;
La reflexividad materna; manifestacitSn de creencias y acritudes ma-
ternas sobre el proceso de adquisición del lenguaje;
Incitar a los investigadores de las diversas lenguas que se hablan en 
Latinoamérica, en particular a los investigadores de lenguas indíge-
nas, a incorporar en su agenda de investigación el estudio de la 
adquisición de la lengua de su especialidad.

Como un primer resultado de esta convocatoria, el XIII Congreso de la 
ALFAL, que se realizó en San José de Costa Rica en marzo del 2002, incluyó 
una sección específica de estudios de Adquisición del Lenguaje. Junto con la 
presentación de varias ponencias libres, se realizaron allí dos mesas de discusión: 
una a cargo de colegas brasileños de la Universidade Estadual de Campiñas y 
de la Pontificia Universidade Católica de Sao Paulo, “Aquisi^áo da linguageni: 
entre flatos de língua e de discurso”, y otra de la que flueron responsables diver-
sos colegas de la Universidad Nacional Autónoma de México, “Gramáticas 
emergentes”.

Los diez artículos que florman el volumen 13 (2001, 300 p.) de nuestro 
órgano de diflusión. Lingüistica, tienen su origen en las participaciones que se 
presentaron en este X lll Congreso, las cuales han servido de base para las 
versiones revisadas que se presentan allí. Guarda este volumen, por tanto, la 
imagen de los focos temáticos correspondientes a las dos mesas redondas e 
incluye, además, dos comunicaciones libres presentadas allí. Su índice incluye 
los siguientes trabajos, junto con una breve introducción: •

• Claudia Thereza Guimaráes de Lomos; Sobre o estatuto lingüístico e 
discursivo da narrativa na flala da crianga;

• Maria Francisca Lier-de Vitto: A confluencia língua-discurso nos mo-
nólogos da criaii9 a;

• Maria Fausta Pereira de Castro: A argumentaij'áo na flala da crianza: 
entre flatos de língua e de discurso;

• Rosa Attié Figucira: Marcas insólitas na aquisi^áo do género. Evi-
dencia do flato autonímico na língua e no discurso;

• lelma Moreira Vianna Magalháes: Pronomes na aquisi^áo do PE e 
do PB: primeiras observa^óes:

• Sergio Ibáñez Cerda: Primeros verbos en la adquisición del español. 
Su estructura semántica;
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Rodrigo Romero Méndez: ¿Efectos del desarrollo cognitivo o de 
aprendizaje cultural? La adquisición temprana de verbos de 
pensamiento;
Mary Rosa Espinosa Ochoa: Mirando a través de la misma ventana: 
sobre la influencia del habla materna en el proceso de adquisición de 
los demostrativos;
Cecilia Rojas Nieto: Efectos del uso lingüístico en la construcción 
temprana de peticiones. Variantes de flexión en los verbos directivos; 
Martha Shiro: Las habilidades evaluativas en dos tipos de discurso 
narrativo infantil.

ACTIVIDADES DE LAS COMISIONES DE INVESTIGACIÓN

E n s e ñ a n z a  d e  l a  l i n g ü í s t i c a  y  e l  m é t o d o  c i e n t í f i c o

C o o r d in a d o r : Germán Westphal (University o f Maryland, westphal@ 
umbc.edu).

El objetivo de esta Comisión es desarrollar una serie de unidades sobre la 
enseñanza de la Lingüística y el método científico. La Comisión se reunirá 
inicialmente durante el XIII Congreso Internacional de la ALFAL en San José 
de Costa Rica, febrero del 2002, con el propósito de comenzar su trabajo y 
programar sus actividades para los tres años siguientes.

El trabajo que se propone la Comisión se basa en la premisa de que la 
Lingüística es una ciencia y que, como tal, puede jugar un importante papel 
educacional en cuanto a la práctica del método científico, proveyendo la 
experiencia necesaria para formular hipótesis explicativas y empíricamente 
verificables respecto a observaciones aparentemente misteriosas y contradictorias 
-  un objetivo educacional altamente deseable que en otras disciplinas científi-
cas sólo se puede lograr con aparatos y laboratorios extremadamente costosos 
(Véase al respecto el trabajo de H a l l , Kenneth. Cit. por N e w m e y e r , Frederick 
J. 1983. En Grammatical theory. The University of Chicago Press. 151-153).

En principio, la comisión se propone preparar una serie de guías de 
enseñanza que incluyan problemas específicos (o “mini-problemas”) relativos a 
la sintaxis (incluida la forma lógica en los niveles avanzados), la fonología, los 
fenómenos léxicos, la variación dialectal e histórica y la adquisición del español, 
del portugués y de lenguas amerindias, en la medida que lo permitan las espe-
cialidades de los miembros de la Comisión. En términos generales, tales guías 
incluirán las observaciones lingüísticas que identifiquen el problema a analizar,
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formulación de hipótesis y desarrollo de argumentos empíricos relevantes. El 
trabajo final de la Comisión — que de resultar necesario podrá dividirse en 
subcomisiones — debería tener como resultado una publicación conjunta, o 
una serie de publicaciones, de los distintos miembros.

Con estos antecedentes, se invita a los colegas socios de la ALFAL que 
estén interesados en este proyecto, a incorporarse al trabajo de esta comisión 
con el ruego de que envíen a la brevedad posible a westphal@umbc.edu sus 
datos personales en el siguiente formulario:

Formulario de inscripción 
Nombres y apellidos:
Area(s) de especialización:
Institución:
Dirección postal:
Teléfono:
Fax:
Correo electrónico:

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

L i n g ü í s t i c a  c o m p u t a c i o n a i .

C o o r d i n a d o r : Carlos Subirats Rüggeberg (Universidad Autónoma de Barcelo-
na, carlos.subirats@uab.es).

El objetivo de la Comisión de Investigación sobre Lingüística Computa- 
cional es estudiar:

(1) los modelos lingüísticos de la sintaxis y la semántica léxicas que 
fundamentan el tratamiento automático de la información textual 
en español;

(2) los problemas de la lexicografía española a la luz de los diccionarios 
de consulta humana en soporte electrónico.

En primer lugar, se presentará el marco teórico y metodológico que fun-
damenta la creación de léxicos electrónicos, concretamente diccionarios 
electrónico y sintaxis electrónicas. Asimismo, se fundamentará la necesidad de 
extender la sintaxis léxica en el marco de la semánrica de marcos (Fillmorc).

490



En segundo lugar, se ab ordará  el e stu d io  de  las características de los 
diccionarios de consulta hum ana m onolingües y bilingües en soporte electrónico. 
Se pondrá de m anifiesto que la sintaxis y la sem ántica léxicas nos ob ligan  a 
replantearnos no solo los sistem as de form alización de la in form ación en los 
diccionarios de consulta hum ana, sino tam bién los m étodos de selección  y 
explotación de las fuentes docum entales, y los tipos m ism os de in form ación  
que se proporciona o, en todo caso, el fundam ento lingüístico que subyace a la 
planificación de cualquier tipo de diccionario de base científica.

R e f e r e n c i a s  b i b l i o g i l Af i c a s

Bo be s  So l e r , E. de. 2001. Sintaxis electrónica de las locuciones verbales. Barcelona: Universidad 
Autónoma de Barcelona— Laboratorio de Lingüística Informática. Documento electrónico 
no publicado.

F u e n t e s  M o r AN, T. 1997. Gramática en la lexicografía bilingüe.Túh'mgen-. Nicmeyer. 

iVloYA, Lidia. 2001. Sintaxis electrónica de los predicados verbales de la oración simple. 
Universidad Autónoma de Barcelona -  Laboratorio de Lingüística Informática. Docu-
mento electrónico no publicado.

S u bir a t s  R ü g g e r b e r g , C. 1987. Sententialcomplementation in Spanish. A lexico-grammatical 
study of three classes ofverbs. Ámsterdam/Philaldelphia: John Benjamins.

_______. 2001. Introducción a la sinta.\is léxica del español. Madrid/Frankfurt: Iberoamericana/
Vervuert.

S u b ir a t s  R ü g g e r b e r g , C . &  O r t e g a  G il , Marc. 2000. Tratamiento automático de la 
información textual en español mediante bases de información lingüística y transductores. 
Estudios de Lingüística Española 10. En http://elies.rcdiris.es/elieslO/.

_______. 2001. Extracción automática de información de grandes co/jOtít. En Ko c k ,J. de(ed.).
Lingüística con corpiss. Catorce aplicaciones al español. Salamanca: Ediciones Universidad 
de Salamanca. 155-75. En http://scncca.uab.es/csubirats/Extraccion.doc.

ACTIVIDADES DE LAS COMISIONES DE INVESTIGACIÓN

V a r ia c ió n  l e x ic a l  d e l  e s pa ñ o l

C o o r d i n a d o r : Hiroto Ueda (Universidad deTokyo, ueda@boz.c.u.-tokyo.ac.jp).

Ver: U e d a , Hiroto. 1995. Zonificación del español por radio y televisión: 
unidad y diversidad de la vida urbana. Lingüística 7. 43-86. Más informaciones 
en http://gamp.c.u.-tokyo.ac.jp/"Ueda/varilex.htm.
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J u a n  L o p e  B l a n c h  y  l a  ALFAL

P a c i e n c i a  O n t a ñ ó n  d e  L o p e

En 1971, en el III Congreso de LA ALFAL celebrado en San Juan, Puerto 
Rico, Juan Lope Blanch fue elegido Presidente de la Asociación.

En la sesión de clausura pronunció unas breves palabras, que casi 
improvisó. Allí señalaba, por cierto, cómo aceptar el cargo era, más que un 
honor (“que sin duda lo es en grado máximo”), una grave responsabilidad y un 
compromiso para que la Asociación se convirtiera en un órgano “activo, dinámico, 
con personalidad propia, cuya huella se deje sentir en todos o la mayoría de los 
países de habla hispana y lusitana”.

Quería ver resultados rápidos, tanto cualitativos como cuantitativos. Quería 
ver resultados ya en el siguiente congreso, el IV, que se celebraría en Lima en 
1975. Buscaba metas académicas, pero también lazos afectivos entre los habi-
tantes de esta grande América con intereses filológicos comunes.

Efectivamente, el Congreso que se celebró en Lima fue un éxito. Allí se 
programaron, de nuevo, los cursillos que, unidos a los congresos, se convertirían 
en parte importante de la ALFAL. Allí, en las Palabras inaugurales, Juan Lope 
Blanch se refirió a los estudiantes que habían asistido a los cursillos de PILEI, 
convertidos ya en profesores e investigadores de Universidades de América y 
Europa, ya muchos de ellos miembros de la ALFAL.

Com o ya he recordado, el Congreso fue un triunfo. Habíamos regresado 
recientemente de uno en Europa, lleno de grandes personalidades, importan-
te, tradicional. Pero con sesiones vacías, donde apenas asistían tres o cuatro 
personas, los amigos del conferenciante, donde el interés científico parecía au-
sente y sólo interesaba el lucimiento personal. Frente a ese ambiente contrastaba 
violentamente el de Lima, desbordante de entusiasmo: salones donde la gente 
no cabía y tenía que permanecer parada o sentada en el piso; preguntas, 
cuestionamientos, entrevistas, discusiones. La filología parecía ser allí la cosa 
más importante del mundo.



El Congreso se tituló “Lingüística y Educación”, y a ello alude el Presi-
dente en las palabras inaugurales: “El Perú se encuentra en pleno proceso de 
revisión de los métodos de investigación lingüística y en plena campaña de 
renovación de los procedimientos de educación nacional”. De ahí que el tema 
principal del congreso fuese del máximo interés, no sólo para el Perú, sino para 
todos los países con problemas semejantes.

En este Congreso se anunciaba ya la aparición de los Cuadernos de lingüís-
tica, el proyecto de un Boletín Informativo, la afiliación de la ALFAL con la 
Fédéretion Internationale des Langues et Littératures Modernes (FILLM), 
dependiente de la UNESCO.

En 1981, cuando la ALFAL cumplía diez y siete años, se celebró el IV 
Congreso en Phoenlx, Atizona. Su Presidente quería ya dejar el puesto; eran ya 
muchos años en él y pensaba que otro debería ocuparlo. Transcribo las palabras 
del Dr. Ambrosio Rabanales, Presidente de la comisión de elecciones; “Hay que 
dejar constancia de que a la comisión de elecciones le costó gran trabajo conven-
cer al Dr. Lope Blanch que aceptara la nominación para su reelección, pues 
estimaba, contra el parecer de la Comisión, que ya era hora de que otra persona 
asumiera la responsabilidad de la Presidencia, y porque no quería despertar 
suspicacias en socios que pueden no tener idea del enorme sacrificio que constituye 
el cargo cuando se lo desempeña eficientemente, sin otra compensación que ver 
reunidos en una gran familia a tantos investigadores de nuestra América Latina -  
y de otros continentes- interesados en los problemas del lenguaje”.

Un nuevo proyecto fue propuesto por el Presidente entonces: “Una sección 
especial de investigación lingüística de alcance panhispánico que pudiera 
interesar a todas o a buena parte de nuestras instituciones filológicas. Esta 
sección especial debería laborar paralela y complementariamente a las dem;ís 
secciones normales de nuestro Congreso”.

También este proyecto se puso en marcha pronto, y pasó a dar más 
relevancia a las reuniones de la ALFAL.

Algo que me gustaría subrayar es la importancia que Juan Lope Blanch 
concedía a la palabra Filología, nunca considerada por él — como debe ser- 
como sinónimo de lingüística, sino como la disciplina que abarca los cono-
cimientos lingüísticos y literarios, y hasta históricos. Un lingüista deberí.i 
conocer también la literatura y no verla como algo tan lejano como pudiera ser 
la física. Hace años fue protagonista de una curiosa anécdota sucedida durante 
un examen de Doctorado en Lingüística Hispánica en una Universidad de 
Estados Unidos. Al preguntarle al doctorando por cierta construcción frecuente 
en El Quiiote , respondió que él no había leído tal obra. La discusión se centró

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 20Ü2

496



en si un doctor en Lingüística Hispánica podría ser aceptado sin conocer tan 
importante creación.

El entusiasmo de Juan Lope Blanch por la ALFAL continuó aunque final-
mente dejara la Presidencia. En el Homenaje que se le hizo en el IX Congreso, 
en la Universidad de Campiñas, Sao Paulo, en Brasil, reconoció que para él era 
un placer todo esfuerzo dedicado a la lingüística. Reproduzco unas frases suyas 
en dicho acto: “Se me honra y distingue tan generosamente por haber dedica-
do mi atención al desarrollo de la lingüística iberoamericana. ¿Qué mérito 
puede haber en ello?”

Pero él había triunfado en sus deseos y en sus esfuerzos. La ALFAL se había 
convertido en esa gran Asociación, admitada y envidiada en muchas partes, 
floreciente y avanzando —aparentemente— sin peligro de decadencia. Asistió, en 
plena vitalidad, al último Congreso celebrado, el XIII, en Febrero pasado, en San 
José de Costa Rica. Allí hacía planes para el siguiente Congreso, pensando en 
algunos cambios a los Estatutos que diesen más firmeza a la Asociación.

Pasado, presente y futuro de LA ALFAL que no pueden concebirse sin su 
presencia.

C u r r i c u l u m  v i t a r  d e  j u a n  m . l o p e  b l a n c h

JUAN LOPE BLANCH Y lA ALFAL

Nace en Madrid y estudia en la entonces Universidad Central, donde obtiene, 
en 1949, el Premio Extraordinario en Licenciatura. Fue discípulo de maestros 
como Dámaso Alonso y Rafael Lapesa y entabló contactos con Menéndez Pidal, 
que permitía a algunos alumnos trabajar en su biblioteca y recibir sus consejos.

En 1951 se traslada a México con una beca del Instituto Hispano Mexi-
cano de Investigaciones y del CSIC.

Pronto comienza a impartir clases en la Universidad Nacional Autónoma 
de México, en El Colegio de México y en otras instituciones importantes, 
hasta que es nombrado Profesor de Tiempo Completo en la UNAM (1958). 
Fue profesor e investigador de El Colegio de México desde 1954.

Paralelamente desarrolla labor de investigación y obtiene el Doctorado en 
Letras Españolas.

En 1961 la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM inicia la pu-
blicación de anuarios especializados. El Anuario de Letras queda bajo la dirección 
de Juan Lope Blanch hasta la fecha de su muerte.

En 1967 comienza la realización de un cuestionario para delimitar las 
zonas dialectales de México que será la base del Atlas Linmtstko de México. 
cuyo Tomo I aparece en 1990 y el VI y último en 2001.
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En 1967 funda el Centro de Lingüística Hispánica, que, al crearse en 
1973 el Instituto de Investigaciones Filológicas, pasará a formar parte de él,

A fines de los años 60 crea en la UNAM la Maestría y el Doctorado en 
Lingüística Hispánica.

A partir de 1964, fecha de la presentación, comienza el Proyecto de Estudio 
del Habla Culta de las principales ciudades de Hispanoamérica v España. Más 
tarde se hará el Estudio del Habla Popular.

En 1988 inicia el estudio de El Español Hablado en el Sur de los Estados 
Unidos, apoyado por una beca de la Guggenheim Foundation.

Fue Presidente de la Asociación de Lingüística y Filología de la América 
Latina (1972-1987) y Presidente de Honor desde 1987, Presidente de la 
Comisión de Lingüística Iberoamericana del Programa Interamericano de 
Lingüística (desde 1964), Vicepresidente de la Féderation Internationale des 
Langues et Littératures Modetnes de la UNESCO (1975-1981), Conseillcr 
de la Société de Linguistiqiie Romane (1980-1985), miembro de la Junta 
Directiva de la Asociación Internacional de Hispanistas (1977-1983 y 1992- 
1995), miembro del Consejo del Ibero-Amerikanisches Forchungsseminar am 
Institut für Romanistik -  Universitat Leipzig (desde 1994).

Fue Profesor Emérito de la UNAM desde 1989 e Investigador Emérito 
del Sistema Nacional de Investigadores desde 1995.

Recibió el Premio Universidad Nacional de México en 1987 y el Premio 
Nacional de Ciencias y Artes en 1995.

Fue Profesor Visitante en diferentes universidades de Estados Unidos 
(Stanford, Georgetown, Bctkeley, Atizona), Hispanoamérica y España. Impartió 
conferencias en casi todos los países de Europa y América.

Fue Secretario, Consejero y miembro de los comités de revistas importan-
tes: NRFH, México; Revista Canadiense de Estudios Hispánicos-, Romance 
Philology, Bctkeley, Ca.; Anuario de Lingiistica Hispánica, Valladolid; BuUetin 
Hispanique, Bordeaux; Revista Argentina de Lingüística-, etc.

Recibió diferentes reconocimientos internacionales: Orden de Andrés 
Bello, Venezuela; Distinción de la Universidade Estadual de Campiñas, Brasil; 
Medalla de la Helsingensis Universitas, Finlandia; Encomienda de la Orden 
de Isabel la Católica y Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, España.

A continuación se transcribe su Curriculum Vitae.
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1. F o r m a c i ó n  p r o f e s i o n a l

Licenciatura en Filología Románica. Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central de Madrid, España (1944-1949). En el examen final de 
la carrera obtuvo el Premio Extraordinario de su generación.

Doctorado en Filología Románica. Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central de Madrid (cursos de 1949-1950).

Diplomado en Lingüística Española por la Universidad Internacional 
.Menéndez y Pelayo de Santander, España (1949).

Doctorado en Letras Españolas. Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (1962-1964).

2 . D o c e n c i a

2.1. En México

Profesor de Gramática (Curso de Español Superior) en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNAM; 1° de marzo de 1952. Profesor de Historia de 
España en la Escuela de Verano de la UNAM; junio de 1952. Profesor de 
Español Superior en la Escuela de Verano de la UNAM (1953-1959). Profesor 
de Filología en la Universidad Iberoamericana, México (1953-1959). Investi-
gador y profesor en El Colegio de México (desde 1954). Profesor de Lengua y 
Literatura Hispánicas en el México City College, México (1954-1959). 
Profesor de Filología en la Escuela Nacional de Antropología e Historia, de 
México (1954-1959).

En 1959 fue nombrado Profesor de Tiempo Completo en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UNAM.

2 .2  En el extranjero

Profesor Auxiliar en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Central de Madrid, España (1950-1951)- Profesor de Filología Española en el 
Summer Language Institute, Kalamazoo, Michigan, EE.UU. (veranos de 1962 
V  1963). Profesor Visitante en la Georgetown University, Washington, D.C. 
(octubre de 1965 - enero de 1966). Profesor Visitante en la Stanford University, 
Stanford, California (octubre-diciembre de 1972). Profesor en el Curso Superi-
or de Filología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Málaga,
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España (verano de 1977). Profesor en los cursos de la Oficina Internacional del 
Español, Madrid, España (marzo de 1979 y 1981). Profesor Visitante en la 
Universidad de Puerto Rico, Río Piedras (octubre de 1979). Profesor Visitante 
en la Universidad Nacional de Tticumán, Argentina (septiembre de 1981). 
Profesor Honorario de la Universidad Nacional de San Juan, Argentina 
(septiembre de 1981). Profesor Visitante en la University of California, Berkeley, 
California (abril-junio de 1982). Profesor Visitante en la Stanford University, 
Stanford, California (abril-mayo de 1983). Profesor Visitante en The University 
of Atizona, Tucson, Atizona (marzo-mayo de 1986).

2.3. C átedras im partidas en la  Facultad de Filosofía y  Letras de la  U N A M  
(algunas por prim era vez en M éxico).

Filología Románica, Español Superior (cursos I y II), Filología Hispánica 
(Gramática Histórica), Didáctica de la Lengua Española, Español para Maes-
tros, Seminario de Dialectología Mexicana, Introducción a la Lingüística Ge-
neral, Fonética y Fonología, Lingüística Estructural, El Español de América, 
Historia de la Lingüística Hispánica, Literatura Española: la Novela Picaresca, 
Seminario de Investigación Lingüística (Tesis).

2.4. U niversidades del extranjero en que ha dado conferencias

The University ofTexas (Austin, Texas). Tulane University (New Orleans, 
Luisiana).- Université de Bordeaux (Francia). Universitá di Firenze (Italia)- 
University of California (Fresno, California). University ofTexas (El Paso, Texas). 
University of Washington (Seattle, Washington). Atizona State University 
(Phoenix, Atizona). University of Atizona (Tucson, Atizona). University of New 
México (Albuquerque, New México). University oí Nebraska (Lincoln, 
Nebraska). University of California (Berkeley, California). Universidad 
Complutense de Madrid (España). Universidad Autónoma de Madrid (España). 
Universidad de Puerto Rico (Río Piedras, Puero Rico). University of California 
(Santa Cruz, California). Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). 
Universidad Interamericana (San Germán, Puerto Rico). Universidad de La 
Laguna (Tenerife, España). University of California (Davis, California). Bibli-
oteca Nacional de la República Dominicana (Santo Domingo). Universidad 
de Puerto Rico (Mayagüez, Puerto Rico). Universidad de Gotemburgo (Suecia). 
Universidad de Estocolmo. Universidad de Upssala (Suecia). Universidad de
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Salzburgo  (Austria). Universidad de Graz (Austria). Universidad de Viena. 
U niversidad de Innsbruck. Universidad de Klagenfiirt (Austria). Centro di Studi 
F ilologici Siciliani, Universitá di Palermo (Italia). Metropolitan State College 
(D enver, Colorado, EE.UU.). Universidad de Valladolid (España). Universidad 
de A lca lá  de Henares (España). Universidad Complutense de Madrid (en 
A lm ería, España). Universidad de Granada (España).

2 .5 . Presentación de ponencias en congresos o simposios

Asam blea de Filología del I Congreso de Instituciones Hispánicas (Madrid, 
E sp a ñ a , 1963). I Simposio del Programa Interamericano de Lingüística 
(C artagen a , Colombia, 1963). Primera Reunión Latinoamericana de Lingüís-
tic a  y  Filología (Viña del Mar, Chile, 1964). II Simposio del Programa 
In teram erican o  de Lingüística (PILEI) (Bloomington, Indiana, 1964). II 
C o n g r e so  de la Asociación Internacional de Hispanistas (Nimega, Holanda, 
1 9 6 5 ) .  X I Congreso Internacional de la Société de Linguistique Romane 
(M a d r id ,  España, 1965). I Reunión de la Comisión de Lingüística 
Iberoam ericana del PILEI (Madrid, España, 1966). I Congreso de la Asociación 
d e  L in güística y Filología de la América Latina (Montevideo, Uruguay, 1966).
III S im p o sio  del Programa Interamericano de Lingüística (Montevideo, Uru-
g u a y , 19 6 6 ). X Congrés International des Linguistes (Bucarest, Rumania, 
1 9 6 7 ) .  II Reunión de la Comisión de Lingüística Iberoamericana del PILEI 
(B o g o tá ,  Colombia, 1967). II Instituto Interamericano de Lingüística (Méxi-
c o , D .F ., 1967-1968). IV Simposio del Programa Interamericano de Lingüís-
t ic a  (M éxico , 1968). Coloquio sobre la Enseñanza de la Lengua Española y la 
L ite r a tu r a  (México, UNAM, 1969). II Congreso Internacional de la Asociación 
d e  L in gü ística  y Filología de la América Latina (Sao Paulo, Brasil, 1969). V 
S im p o s io  del Programa Interamericano de Lingüística (Sao Paulo, Brasil, 1969).
I V  C o n g re so  de la Asociación Internacional de Hispanistas (Salamanca, España, 
1 9 7 1 ) .  III Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología 
d e  la  A m érica Latina (San Juan de Puetto Rico, 1971). VI Simposio del Pro-
g r a m a  Interamericano de Lingüística (San Juan de Puerto Rico, 1971).V 
C o n g r e s o  Internacional de Estudios Lingüísticos del Mediterráneo (Málaga, 
E s p a ñ a ,  1973). Congreso de The American Association of Teachers o f Spanish 
a n d  Portuguese (México, D.F., 1973). XIV Congreso Internazionale di 
L in g ü i s t i c a  e Filología Romanza (Nápoles, Italia, 1974). V Congreso de la 
.A so c ia c ió n  Internacional de Hispanistas (Bordeaux, Francia, 1974). Collo-

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

501



quium on Hispanic Linguistics (Tampa, Florida, 1975)- IV Congreso Interna-
cional de la Asociación de Lingüística y Filología de la América Latina (Lima, 
Perú, 1975). VII Simposio del Programa Interamericano de Lingüística (Lima, 
Perú, 1975). II Conference on Methods in Dialectology (Ontario, Cañada, 
1975). Mesa Redonda del Seminario de Cultura Mexicana (Chihuahua, Mé-
xico, 1975). I Coloquio sobre Enseñanza Universitaria de la Lengua Escrita 
(Jalapa, México, 1967), Presidente del Coloquio. VI Congreso de la Asociación 
Internacional de Hispanistas (Toronto, Cañada, 1977). XV Mesa Redonda de 
la Sociedad Mexicana de Antropología (Guanajuato, México, 1977). Reunión 
del Burean de la Fédération Internationale de Langues et de Littératures 
Modernes de la UNESCO (París, Francia, 1977). Coloquio Internacional so-
bre la Enseñanza del Español como Lengua Materna (Río Piedras, Puerto 
Rico, 1978). Conference on Border Linguistics: Case Studies of Languages in 
Contact (El Paso, Texas, 1978). I Simposio Internacional de Lengua Española 
(Las Palmas de Gran Canaria, España, 1978). Conference on Exploratory 
Worshops on Spanish in Contact (Nueva York, EE.UU., 1978). IV Seminario 
de la Sociedad Chilena de Lingüística (Concepción, Chile, 1978). Segundas 
jornadas Nacionales de Dialectología (Neuquén, Atgentina, 1978). V Congre.so 
Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de la Amética Latina 
(Caracas, Venezuela, 1978). VIII Simposio del Programa Interamericano de 
Lingüística (Caracas, Venezuela, 1978). Mesa Redonda del Seminario de Cul-
tura Mexicana (San Cristóbal de Las Casas, México, 1978). IV Simposio de 
Dialectología del Caribe Hispánico (San Germán, Puerto Rico, 1979). II 
Conference on Workshops on Spanish in Contact (New York, EE.UU., 1979). 
Coloquio sobre Perspectivas de la Investigación Lingüística en Hispanoamérica 
(México, UNAM, 1979). XVI Congreso Internacional de Lingüística y Filología 
Románicas (Palma de Mallorca, España, 1980). Simposio Internacional de 
Lengua y Literaturas Hispánicas (Bahía Blanca, Argentina, 1980). VII Congreso 
de la Asociación Internacional de Hispanistas (Venecia, Italia, 1980). V Simposio 
de Dialectología del Caribe Hispánico (Caracas, Venezuela, 1980). II Congreso 
de Socio y Etnolingüística (Niteroi, Brasil, 1980). III Congreso del Bicentenario 
de Andrés Bello (Caracas, Venezuela, 1980). Congreso de la Asociación Europea 
de Profesores de Español (México, D.F., 1980). Programa de Etnolingüística 
del CIS-INAH (Pátzcuaro, Michoacán, 1980). II Congreso Nacional de Lin-
güística (San Juan, Argentina, 1981). II Simposio Internacional de Lengua 
Española (Las Palmas de Gran Canaria, España, 1981). Coloquio en Homenaje 
a Andrés Bello (México, UNAM, 1981). VI Congreso de la Asociación de

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

5 0 2



Lingüística y Filología de la América Latina (Phoenix, Arizona, 1981). IX 
Simposio del Programa Interamericano de Lingüística (Ithaca, New York, 
EE.UU., 1981). Simposio sobre La lingüística Antropológica (Jalapa, Veracruz, 
1982). I Congreso Internacional sobre el Español de América (Río Piedras, 
Puerto Rico, 1982). IX California Convocation in Romance Philology (Davis, 
California, 1982). Mesa Redonda sobre la Política Lingüística en México (Mé-
xico, Comisión para la Defensa del Idioma Español, 1982). Coloquio sobre la 
Enseñanza de la Lengua Materna (México, UNAM, 1982). VIII Congreso de 
la Asociación Internacional de Hispanistas (Providence, EE.UU., 1983). 
Conference on Research Needs in Chicano Spanish (El Paso, Texas, 1983). 
Coloquio Nacional sobre la Enseñanza de la Lengua en las Instituciones de 
Nivel Superior (México, UNAM, 17 de febrero de 1984). Simposio sobre 
Pedro Henríquez Ureña (Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, mayo de
1984) . Simposio sobre el Español de México (University of Illinois, Urbana, 
13-14 de abril de 1984). Ciclo sobre Henríquez Ureña (Museo Nacional de 
Arte, SEP y UNAM, 6 de junio de 1984). VII Congreso de la Asociación de 
Lingüística y Filología de la América Latina (Santo Domingo, 17-21 de 
septiembre de 1984). III Simposio Internacional de Lengua Española (Las 
Palmas de Gran Canaria, 29 de octubre-1° de noviembre de 1984). XLV 
Congreso Internacional de Americanistas (Bogotá, Colombia, 1-7 de julio de
1985) . Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología (Querétaro, 
12 de agosto de 1985). Coloquio sobre la Lingüística en la Universidad (Mé-
xico, UNAM, 28-29 de noviembre de 1985). II Congreso Internacional sobre 
el Español de América (México, 17-31 de enero de 1986). IX Congreso de la 
Asociación Internacional de Hispanistas (Berlín, 18-23 de agosto de 1986). 
VIII Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de la 
América Latina (Tucumán, Argentina, 7-11 de septiembre de 1987). III Cur-
so de Verano de la Universidad de Granada sobre Norma y Normas en el 
Idioma Nacional (Almunécar, España, 14-19 de septiembre de 1987). I 
Coloquio Mauricio Swadesh (México, UNAM, 5-10 de octubre de 1987). 
Congreso sobre Balance y Perspectivas de la Antropología en Veracruz (Jalapa, 
México, 23-27 de noviembre de 1987). 1 Encuentro de Lingüistas y Filólogos 
de México y España (México, 7-11 de diciembre de 1987). 4 ls t  Annual 
Kentucky Foreing Language Conference: Hispanic-American Sociolinguistics 
(Lexington, EE.UU., 21-23 de abril de 1988). III Jornadas de Psiquiatría so-
bre el Lenguaje (México, 19-21 de octubre de 1988). I Reunión de Trabajo 
sobre el Proyecto de Estudio Coordinado del Español radicional del Suroeste
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de los Estados Unidos (México, UNAM, 7-11 de noviembre de 1988). Spring 
Meeting-1989 de la American Association o f Teacbers of Spanish and 
Portuguese (Boulder, University of Colorado, 8 de abril de 1989). I Taller 
Internacional sobre el Español de América (Universidad de La Habana, 8-12 
de mayo de 1989). III Congreso Internacional sobre el Español de América 
(Universidad de Valladolid, España, 3-8 de julio de 1989). X Congreso de la 
Asociación Internacional de Hispanistas (Barcelona, España, 21-26 de agosto 
de 1989). XIX Congreso Internacional de Lingüística y Filología Románicas 
(Santiago de Compostela, España, 4-9 de septiembre de 1989). Coloquio so-
bre el Concepto de Frontera (México, UNAM, 6-10 de noviembre de 1989). 
I Reunión de la Asociación de Lingüística y Filología de la América Latina -  
Delegación de México (México, UNAM, 22-23 de noviembre de 1989). II 
Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española (Universidad de 
Sevilla, España, 5-9 de marzo de 1990). IX Congreso Internacional de la 
Asociación de Lingüística y Filología de la América Latina (Univcrsidade Esta- 
dual de Campiñas, Brasil, 6-10 de agosto de 1990). XI Encuentro Nacional 
de Docentes e Investigadores de la Lingüística (Universidad de Los Andes, San 
Cristóbal, Venezuela, 15-19 de octubre de 1990). Kolloquium zur empirischen 
Dialektologie: Nene Wege der romanischen Geolinguistik (Johannes Gutenberg 
Universitat, Mainz, tind Universitát Heidelberg, 21-24 de octubre de 1991). 
I Congreso Nacional de Lingüística: las Lenguas y su Uso (Asociación Mexica-
na de Lingüística Aplicada, México, 28-30 de octubre de 1991). I International 
Conference on Spanish in Contact with Other Languages and XII Annual 
Conference on Spanish in the United States (University of Southern California, 
Los Angeles, 7-9 de noviembre de 1991). XX Congres International de 
Linguistique et Philologie Romanes (Zürich, Suiza, 6-11 octubre 1992). I 
Congreso Anglo-Hispano de la Asociación de Hispanistas Británicos (Huelva, 
España, 25-31 marzo 1992). XI Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas (University of California, Irvine, EE.UU., 24-29 agosto de 1992). 
Congreso Internacional Elio Antonio de Nebrija (Universidades de Salamanca 
y Sevilla, 26 de octubre- 1° de noviembre 1992). Coloquio sobre Nebrija y el 
Nuevo Mundo (Escuela Nacional de Antropología e Historia, agosto de 1992). 
III Simposio de Filología Iberoamericana (Universidad de Sevilla, España, 2-5 
de noviembre 1992). IV Congreso Internacional sobre el Español en América 
(Santiago de Chile, 7-11 de diciembre de 1992). Coloquio sobre las Letras 
Hispánicas Hoy (Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, 13-15 de enero de 
1992). X Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de
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la América Latina (Veracruz, 12-16 de abril de 1993). III Congreso Internaci-
onal de Historia de la Lengua Española (Universidad de Salamanca, 22-27 de 
noviembre de 1993). II Congreso de la Asociación Mexicana de Lingüística 
Aplicada (México, 23-25 de agosto de 1993). III Jornadas de Lexicografía 
(Universidad de Buenos Aires, 27-29 de octubre de 1993). XXXII Conference 
on American Lidian Languages (The Society for the Study of the Indigenous 
Languages of the Americas, Washington D.C,. 17-21 de noviembre de 1993). 
X Seminario Nacional de Lingüística (Valparaíso, Chile, 4-8 de octubre de 
1993). V Reunión de Trabajo de la Comisión Ejecutiva del Estudio de la 
Norma Lingüística Culta de Hispanoamérica y España (México, UNAM, 
septiembro-octubre 1993). Coloquio sobre Sinaloa y sus Hablantes (Universidad 
Autónoma de Sinaloa y El Colegio de Sinaloa, Culiacán, 1994). Simposio 
Internacional sobre la Lengua Española en los Estados Unidos. (UNESCO y 
Unión Latina, Ciudad Juárez, 20-22 de octubre de 1994). I Reunión de la 
Asociatión de Lingüísitca y Filología de la América Latina (Zacatecas, 18-20 
de mayo de 1994). III Encuentro de Lingüística en el Noroeste (Universidad 
de Sonora, Hermosillo, 16-18 de noviembre de 1994). XII Congreso de la 
Asociación Internacional de Hispanistas (University of Birmingham, 21-26 de 
agosto de 1995). V Congreso Internacional sobre el Español de América 
(Universidad de Burgos, España, 6-10 de noviembre de 1995). II Jornadas 
del Instituto de Investigaciones Filológicas (UNAM, noviembre de 1995). 
Coloquio Internacional sobre Historia de la Lingüística en España e 
Hispanoamérica (University o f Massachusetts, 25-27 de abril de 1996). I 
Coloquio de Lingüística en la ENAH (México, 24-26 de abril de 1996). XI 
Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de la Amé-
rica Latina (Universidad de Las Palmas, Canarias, 22-27 de julio de 1996). IX 
Coloquio Cervantino Internacional (Guanajuato, México, abril-mayo del996). 
XI Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de la 
América Latina (Las Palmas de Gran Ganarla, España, 22-27 de julio de 1996).
I Congreso de la Sociedad Española de Historiografía Lingüística (La Coruña, 
España, 18-21 de febrero 1997). IV Congreso Internacional de Historia de la 
Lengua Española (Logroño, España, 1-5 de abril de 1997). X Congreso Inter-
nacional Cervantino (Guanajuato, México, 22-27 de febrero de 1998). 
International Symposiurn on the Spanish Language, Austin, Texas, 1-4 de abril 
de 1998). IV Congreso Nacional de Lingüística (Xalapa, México, junio de 
1998). XIII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas (Madrid, 
6-11 de julio de 1998). II Simposio de Historia de la Lengua en América y
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España (Universidad de Valencia, España, 3-6 de novembro 1998), III Congreso 
Internacional de la Lengua Española (Valladolid, España, 9-13 de noviembre 
de 1998). II Congreso de la Sociedad Española de Historiografía Lingüística 
(Universidad de León, España, 2-5 de marzo de 1999)-

2.6. Dirección de tesis

Ha dirigido un elevado número de tesis sobre Lingüística, algunas de las 
cuales han sido ya publicadas, entre las que sobresalen las siguientes:

Contribución al estudio del habla de Tuxtepec, Oaxaca, de la Dra. Gloria 
Ruiz de Bravo Ahuja (1967).

El tabú lingüístico: su naturaleza y función en el español popular de 
México, del Dr. Larry M. Grimes (1971).

El español hablado en Tamazunchale, San Luis Potosí, del Dr. Raúl Avila 
(1976).

Valores de las formas verbales en el español de México, del Dr. José G. 
Moreno de Alba (1978).

Sintaxis de los verboides en el habla culta de la ciudad de México, de la 
Dra. Elizabeth Luna Traill (1980).

Las construcciones coordinadas sindéticas en el español hablado en la 
ciudad de México, de la Dra. Cecilia Rojas Nieto (1982).

Sintaxis de los relativos en el habla culta de la ciudad de México, de la 
Mtra. Margarita Palacios de Sámano (1983).

Fonética del español hablado en Valladolid, Yucatán, de la Lie. Josefina 
García Fajardo (1984).

Los nexos subordinantes adverbiales en el habla popular de la ciudad de 
México, de la Mtra. María Eugenia Herrera Lima (1988).

Elementos relacionantes interclausulares en el habla culta de la ciudad de 
México, de la Mtra. Carmen Leñero (1990).

2.7. Dirección de investigaciones colectivas

2.7.1. En el Centro de Lingüística Hispánica dirige, desde hace varios 
años, cuatro amplios proyectos de investigación lingüística:

a) El estudio de la norma lingüística culta de la ciudad de México, 
investigación que forma parte de la amplia empresa científica encaminada a
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estudiar la norma lingüística de las principales ciudades de habla española. El 
estudio de la norma lingüística mexicana culta está ya prácticamente termina-
do. Han intervenido en él la mayor parte de los investigadores del Centro de 
Lingüística Hispánica. Fruto de esta amplia investigación han sido dos 
volúmenes colectivos sobre El habla de la ciudad de México: materiales para su 
estudio y sobre el Léxico del habla culta de México (publicados por el Centro 
de Lingüística Hispánica de la UNAM en 1971 y 1978 respectivamente). 
Estos dos estudios han servido de guía y de modelo a los hechos posteriormen-
te en Madrid, Caracas, Santiago de Chile, Bogotá, Buenos Aires y San Juan de 
Puerto Rico por universidades de los países correspondientes.

b) El estudio de la norma lingüística popular de la ciudad de México, 
investigación complementaria de la anterior, en la cual ha participado también 
la mayor parte de los investigadores del Centro de Lingüística Hispánica. 
Además de los estudios publicados individualmente por cada uno de ellos, el 
Centro ha sacado a la luz un volumen colectivo sobre El habla popular de la 
ciudad de México (UNAM, 1976).

c) El estudio histórico del español mexicano tiene como objetivo conocer 
cuál ha sido la trayectoria seguida por la lengua castellana en México desde el 
momento de su llegada al país hasta la época actual. Lon investigadores del 
Centro de Lingüística Hispánica que participan en esta investigación estudian 
el estado que guardaba la lengua española en el siglo XVI, a través de docu-
mentos de la época.

d) El estudio de las hablas dialectales del interior de México trata de 
completar la visión general de la realidad lingüística mexicana con el análisis 
de las variantes regionales y locales.

2.7.2. Con la colaboración de los más autorizados lingüistas de la Facultad 
de Filosofía y Letras y del Centro de Lingüística Hispánica de la UNAM, ha 
dirigido en El Colegio de México, desde 1967, las labores encaminadas a le-
vantar el Atlas lingüístico de México. Terminados ya todos los viajes de 
exploración y todas las encuestas, cartografiada la mayor parte de los mapas, el 
Atlas está ahora en pleno proceso de publicación por parte de el Colegio de 
México. Se han publicado ya los cuatro primeros volúmenes (de Fonética y 
Morfosintaxis; el volumen V (dedicado al léxico) aparecerá a comienzos de 
1999, y el VI, y último, a fines del año 2000.
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2.7.3. Como Coordinador General del “Proyecto de E.studio de la Nor-
ma Lingüística de las Principales Ciudades de América y de la Península Ibéri-
ca*’ — de que es también autor — organiza e impulsa las investigaciones que se 
están llevando a cabo en las universidades de algunas de las más importantes 
ciudades del mundo hispanoahablante; México, Madrid, Buenos Aires, Santi-
ago de Chile, Lima, La Paz, Bogotá, Caracas, La Habana, San Juan de Puerto 
Rico, San José de Costa Rica, Granada, Sevilla y Las Palmas de Gran Canaria.

2.7.4. Terminado ya el proceso de levantamiento del Atlas lingüístico de 
México, ha organizado un Proyecto de Estudio Coordinado del Español 
Hablado Tradicionalmente en el Suroeste de los Estados Unidos, cuya ejecución 
ha quedado a cargo de las principales universidades de esa región.

3. A c t iv id a d e s  a c a d é m ic o -a d m in is t r a t iv a s  e n  u  u n a m

Director del Centro de Lingüística Hispánica, desde su fundación en 
1967 hasta 1994. Director del Anuario de Letras desde su fundación en 1961. 
Presidente de la Comisión Dictaminadora del Colegio de Letras, de la Facultad 
de Filosofía y Letras (1966-1982 y 1985-1986). Coordinador de la carrera de 
Lingüística Hispánica, en la Facultad de Filosofía y Letras (1966-1977). A.sesor 
de Lingüística en la División de Estudios Superiores de la Facultad de Filosofía 
y Letras (1970-1977). Miembro del Jurado del Premio LFniversidad Nacional 
en el área de Docencia en Humanidades (1989 y 1996). Miembro del Jurado 
del reconocimiento Distinción Universidad Nacional para Jóvenes Académicos 
en el área de Docencia en Humanidades (1989 y 1996).

4. O t r a s  a c t iv id a d e s  y  d l s t in c io n e s  a c a d é m ic a s

Presidente de la Asociación de Lingüística y Filología de la América Lati-
na (1972-1987). Anteriormente había sido miembro de su Junta Directiva 
(desde 1962, año de fundación de la Asociación).

Presidente de Honor de la Asociación de Lingüística y Filología de la 
América Latina, a partir de 1987.

Miembro de la Comisión Directiva del Programa 1 nteramericano de Lin-
güística y Enseñanza de Idiomas (PILEl), desde 1966.

Presidente de la Comisión de Lingüística Iberoamericana del PILEl, des-
de 1964.
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Vicepresidente de la Fédération Internationale des Langues et Littératures 
Modernes de la UNESCO (1975-1981). Vice-Presidente Honorario a partir 
de 1981.

Vocal de la Junta Directiva de la Asociación Internacional de Hispanistas 
(1977-1983).

Vicepresidente de la Asociación Internacional de Hispanistas (1992-1995).
Conseiller de la Société de Linguistique Romane (1980-1985).
Vocal de la Junta Directiva de la Oficina Internacional del Español, desde 

su fundación en 1963.
Secretario del Instituto Hispano-Mexicano de Investigaciones Científicas 

(1953-1970).
Miembro honorario del Instituto de Investigaciones Dialectológicas, de 

Salta, Argentina (desde 1987).
Miembro del Executive Committee of North American Association for 

the History of the Language Sciences (NAAHoLS) (1988-1991).
Miembro del Comité Scientifique International de Parrainage de {'Atlas 

Linguistique Román, en representación de Hispanoamérica (desde 1989).
Miembro correspondiente de la Academia Argentina de Letras (desde 1993).
Miembro correspondiente de la Academia Chilena de la Lengua (desde 1995).
Miembro de la Junta Directiva de la Asociación de Historia de la Lengua 

Española, España (desde 1993).
Miembro del Consejo del Ibero-Amerikanisches Forschungsseminar am 

Institut für Romanistik, Universitat Leipzig (desde su fundación en 1994).
Miembro honorario del Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, Colombia (des-

de 1996).
Miembro de la Junta Directiva de la Sociedad Española de Historiografía 

Lingüística (desde 1996).
Miembro de la Academia Norteamericana de la Lengua Española (desde 

1999).
Encomienda de la Orden de Isabel la Católica concedida por S. M. el Rey 

de España en diciembre de 1990.
Premio Nacional de Ciencias y Artes 1995, en Literatura y Lingüística, 

concedido por el Presidente de los Estados Unidos Mexicanos.
Premio Universidad Nacional de México 1987, en Humanidades.
Medalla de la Helsingiensis Universitas, Finlandia, 1993.
Becario del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de España 

(1951-1952).
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Beca de la Fundación Guggenheim para estudiar la situación de la lengua 
española en el Suroeste de los Estados Unidos (1985-1986).

Rockefeller Foundation Scholarship (Residency Program at the Bcllagio 
Study and Conference Center, Italia (septiembre de 1987).

Profesor Emérito de la Universidad Nacional Autónoma de México (desde 1984).
Profesor Honorario de la Universidad Nacional de San Juan, Argentina 

(septiembre de 1981).
Investigador Nacional, SEP (desde 1984).
Reconocimiento de actuación científica de la Universidade Estadual de 

Campiñas, Sao Paulo, Brasil (agosto de 1990).
Condecoración de la Orden de Andrés Bello, Ministerio de Educación de 

la República de Venezuela (28 de noviembre de 1980).
Investigador Emérito del Sistema Nacional de Investigadores (septiembre 

de 1996).
Premio Extraordinario en la Licenciatura en Filología Románica, 

Universidad Central de Madrid (1949).
Director fundador del Anuario de Letras de la UNAM (desde 1961).
Secretario de la Nueva Revista de Filología Hispánica de El Colegio de 

México (1962-1967).
Redactor de la Nueva Revista de Filología Hispánica (desde 1970).
Consejero Asesor de la Revista Canadiense de Estudios Hispánicos, de la 

University ofToronto, Canadá (desde 1977).
Miembro del Advisory Board de Studia Humaniatatis, The Catholic Universit)' 

of America (de.sde 1978), y de la serie Scripta Humanistica (desde 1983).
Miembro del Advisory Council de Romance Philology. University of 

California, Berkeley (desde 1983).
Miembro del Editorial Board de Hispanic Linguistics. University of 

Pittsburgh (desde 1984).
Miembro del Consejo Asesor del Anuario de Lingüística Hispánica. 

Universidad de Valladolid, España (desde 1984).
Miembro del Comité International del Bulletin Hispaniqiie. Université 

de Bordeaux (desde 1985).
Miembro del Consejo de Asesoramiento Científico de Historiografía de la 

Lingüistica Española., Sociedad Ceneral Española de Libtería, Madrid, España 
(desde 1985).

Miembro del Consejo Asesor de la Revista Argentina de Lingüística. 
Mendoza, Argentina (desde 1987).
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Miembro del Comité Editorial de Medievalia. México, UNAM (desde 1990). 
Miembro del Consejo de Asesores de Dimensión Antropológica, México, 

INAH (desde su fundación en 1994).
Miembro del Consejo Internacional de la revista Literatura y Lingüística. 

Santiago de Chile (desde 1997).

5. P u b l ic a c io n e s

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

1953

1. Observaciones sobre la sintaxis del español hablado en México, México, 
Instituto Hispano-Mexicano de Investigaciones Científicas, 139 p.

1954

2. Reseña de: Rafael Lapesa, Historia de la lengua española (Madrid, 
1951). En NRLH. VIH, 319-323.

1955

3.
4.

6 .

7.

8 .

9.
10 . 
11 .

Valor lingüístico de la interjección. En Universidad de México, X, n“ 9. 
Reseña de: Fernando Lázaro Carreter, Diccionario de términos 
filológicos (Madrid, 1953). En NRFH, IX, 45-47.
Reseña de: Horacio J. Becco, Don Segundo Sombra y su vocabulario 
(Buenos Aires, 1952). En NRFH, IX, 170-171.
Reseña de: Obras de Don Juan Manuel, ed. de José Ma. Castro y 
Martín de Riquer (Barcelona, 1955). En NRFH, IX, 402-404. 
Reseña de: Joaquín González Muela, El injinitivo en El Corbacho del 
Arcipreste de Talavera (Granada, 1954). En NRFH, IX, 404-406. 
Reseña de: Revista de Filología Española, vols. 31 y 32. En NRFH, 
IX. 65-71.
Reseña de: Al-Andalus, vols. 13 y 14. En NRFH, IX, 410-4. 
Reseña de: Sefiarad, vols. 7 y 8. En NRFH, IX, 178-179.
Reseña de: Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vol. 5- 
En NRFH, IX, 73-74.
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1956
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12.
13.
14.

15.

16.

17.

18.
19.

2 0 .

La expresión temporal en Berceo. En NRFH, X, 36-41. 
Construcciones de infinitivo. En NRFH, X, 313-336.
Sobre el valor gramatical de las interjecciones. En Antología del 
México City College, 47-60. (Trad. al ingles, p. 279-292.)
Reseña de: Diego Catalán Menéndez Pidal, La escuela lingüística 
española y su concepción del lenguaje (Madrid, 1955). En NRFH, X, 
412-415.
Reseña de: Manuel Criado de Val, Sintaxis del verbo español moder-
no (Madrid, 1948), Análisis verbal del estilo (Madrid, 1953), e Indice 
verbal de La Celestina (Madrid, 1955). En NRFLI, X, 65-73. 
Reseña de: Antonio Llórente Maldonado de Guevara, Morfología y 
sintaxis (Granada, 1955)- En NRFH, X, 61-64.
Reseña de Archivum, vol. I. En NRFH, X, 469-470.
Reseña de: Revista de Filología Española, vols. 33 y 34. En NRFH, 
X, 456-462.
Reseña de: Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vols. 6 y
7. En NRFH, X, 472-474.

1957

21. El infinitivo temporal durante la Edad Media. En NRFH, XI, 285- 
312.

22. Reseña de: Pauline Cook Hall, A bibliography of Spanish linguistics 
(Baltimore, 1956) En NRFH, XI, 67-70.

23. Reseña de: Leo Spitzer, Sur quelques emplois métaphoriques de 
l ’imperatif {Komd,n\di, 72). En NRFH, XI, 240.

24. Reseña de: Homenaje a Rodolfo Oroz (Boletín de Filología, vol. 8). 
En NRFH, XI, 100-103.

25. Reseña de: Al-Andalus, vol. 15. En NRFLI, XI, 237-238.
26. Reseña de: Sefirad, vols. 9 y 10. En NRFH, XI, 106-108.
27. Reseña de: Boletín de Li Real Academia Española, vols. 28 a 31. En 

NRFH, XI, 103-6 y 421-424.
28. Reseña de: Revista de Filología Española, vols. 35 a 37. En NRLH, 

XI, 96-100 y 415-419.
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19 58

29. La novela picaresca-, introducción, selección y notas, UNAM, Mé-
xico, Manuales Universitarios, 156 p.

30. Algunos usos de indicativo por subjuntivo en oraciones subordina-
das. En NRFH, XII, 383-385.

3 1. Información filológica de México. En Boletín de Filología Española, 
Madrid, II, n° 5, 21-26.

32. Reseña de: Alvaro Galmés de Fuentes, Influencias sintácticas y 
estilísticas del árabe en la prosa medieval castellana (Madrid, 1956). 
En NRFH, XII, 76-79.

33. Reseña de: Joseph M. Piel, Miscelánea de etimología portuguesa e 
galega (Coimbra, 1953). En NRFH, XII, 88-89.

34. Reseña de: Luis J. Cisneros, Formas de relieve en español moderno 
(Lima, 1957). En NRFH, XII, 216-218.

35- Reseña de: Manuel Alvarez Nazario, El arcaísmo vulgar en el español 
de Puerto Rico (Mayagüez, 1957). En NRFH, XII, 218-219.

36. Reseña de: E u g e n io  Coseriu, Sincronía, diacronía e historia (Monte-
video, 1958). E n  NRFH, XII, 397-402.

37. Reseña de; Gonzalo Correas, Arte de la lengua española castellana, ed. 
de Emilio Alarcos García (Madrid, 1954). En NRFH, XII, 402-407.

38. Reseña de: Ambrosio Rabanales, Introducción a l estudio del español 
de Chile (Santiago, 1953). En NRFH, XII, 410-412.

3 9. Reseña de: Benvenuto Terracini, Pagine e appunti di lingüistica storica
(Firenze, 1957). En NRFH, XII, 442-443.

40. Reseña de: Miscelánea fdológica dedicada a Mons. A. Griera (Barce-
lona, 1955). En NRFH, XII, 213-216.

41. Reseña de: Homenaje a Fritz Krüger, 2 vols. (Mendoza, 1952 y 
1954). En NRFH, XII, 434-442.

42. Reseña de: Archivio Glottologico Italiano, vol. 39, dedicato alia 
memoria di Vittorio Bertoldi. En NRFH, XII, 239-

43. Reseña de: Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, vols. 8 y
9. En NRFH, XII, 243-246.

44. Reseña de: Revista de Filología Española, vol. 38. En NRFH, Xll, 
457-460.

45. Reseña de: Boletín de la Real Academia Española, vols. 32 a 35. En 
NRFH, 95-97 y 464-466.
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1959

46.

47.

48.

49.

50.

51.

52.

53.

54.

55.

56.

57.

58.

59.

1960

60.

61.
62.

La Gramática española de Jerónimo de Texeda. En NRFH, XIII, 
1-16.
Reseña de: Julio Tobón Betancourt, Colombianismos y otras voces de 
uso general (Bogotá, 1953). En NRFH, XIII, 352-354.
Reseña de: José R Roña, Aspectos metodológicos de la dialectología 
hispanoamericana (Montevideo, 1958). En NRFH, XIII, 397-398. 
Reseña de: Guzmán Alvarez, El amor en la novela picaresca espafwla 
(El Haya, 1958). En NRFH, XIII, 383-388.
Reseña de: Bengt Hasseirot, Etudes sur la formation diminutive dans 
les langues romanes (Uppsala, 1957). En NRFH, XIII, 105-107. 
Reseña de: Eugenio Coseriu, La geografía lingüística (Montevideo, 
1956). En NRFH, XIII, 140.
Reseña de: Eugenio Coseriu, Logicismo y antilogicismo en la Gra-
mática (Montevideo, 1957). En NRFH, XIII, 140-141.
Reseña de: Félix Mongo, Las frases pronominales de sentido impersonal 
en espafiol (Zaragoza, 1954). En NRFH, XIII, 141-142.
Reseña de: Jesús Neira Martínez, El habbi de Lena (Oviedo, 1955). 
En NRFH, XIII, 142.
Reseña de: Braulio Vigón, Vocabulario dialectológico del concejo de 
Colunga (Madrid, 1955). En NRFH, XIII, 143.
Reseña de: Luis Flórez, Habla y ctdtura popular en Antioquia (Bo-
gotá, 1957). En NRFH, XIII, 143-144.
Reseña de: Boletín de Filología (Santiago de Chile), vol. 9. En NRFH, 
XIII, 411-413.
Reseña de: Revista de Filología Española, vol. 39. En NRFH, XIII, 
407-401.
Reseña de: Archivum, vols. 2 y 3. En NRFH, XIII, 166-171.

El conde Lucanor, de Don Juan Manuel: prólogo y vocabulario, 
México, UNAM, 274 p.
La Regenta, de Leopoldo Alas: prólogo, México, UNAM, 2 vols. 
Tomar las de Villadiego. En Revista de la Universidad de México, 
XV, n° 1.
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63. Libros, artículos y notas sobre temas hispánicos publicados en Mé-
xico, Boletín de Filología Española, III, n° 7, Madrid, 25-36.

64. Reseña de: Amancio Bolaño e Isla, Manual de historia de la lengua 
española (México, 1955). En NRFH, XIV, 384.

65. Reseña de: E l liber regum, ed. de Louis Cooper (Zaragoza, 1960). 
En NRFH, XIV, 384-385.

66. Reseña de: Marcos A. Morínigo, Programa de filología hispánica 
(Buenos Aires, 1959). En NRFH, XIV, 145.

67. Reseña de: Boletín de Filología, vol. 10 (Santiago de Chile). En 
NRFH, XIV, 403-404.

68. Reseña de: Boletín de la Real Academia Española, vols. 36 y 37. En 
NRFH, XIV 401-403.

69. Reseña de: Revista de Filología Española, vol. 40. En NRFH, XIV, 
150-152.

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

1961

70. Algunas expresiones mexicanas relativas a la muerte. En NRFH, 
XV 69-80.

71. Sobre el uso del pretérito en el español de México. En Studia Philologica: 
Homenaje a Dámaso Alonso, vol. II, Madrid, 373-385.

72. Eufemismos mexicanos para ‘matar con arma de fuego’, Boletín de 
Filología, XIll (Santiago de Chile), 283-294.

73. La determinación popular del tiempo durante la Edad Media. En 
AdeL, I, 33. [Reseña de Germán de Granda en BICC. XXIII (1968), 
500.]

74. Reseña de: D. J. Gifford y D. W. Hodcroft, Textos lingüísticos del 
medioevo español (Oxford, 1959). En AdeL, I, 295-297.

75. Reseña de: Susana Francis, Habla y literatura popular en la antigua 
capital chiapancca (México, 1960). En AdeL, I, 219-223.

76. Reseña de: Charles E. Kany, American-Spanish euphemisms 
(Berkeley-Los Angeles, 1960). En Hispanic Review, XXIV, 353- 
357.

77. Reseña de: A. Jiménez, Picardía mexicana (México, 1961). En 
Universidad de México, XV, n“ 7.
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78. Cuatro comedias de Lope de Vega (Fuente Ovejuna, Peribáñez, El 
mejor alcalde, el rey y El caballero de Olmedo): biografía y estudio, 
México, Ed. Porrúa, 231 p.

79. Notas sobre los estudios gramaticales en la España del Renacimiento. 
En AdeF, I, 15-30.

80. Mexicano amurabar. En AdeL-, II, 292-294.
8 1. Sobte la oración gramatical (en torno al Curso de sintaxis de Gili 

Gaya). En NRFH, XVI, 416-422.
82. Observaciones sobre la interjección. En Indianoromanica (Lima),

I, 19-25.
83. Reseña de; Francisco Padrón, E l médico y elfolklore (San Luis Potosí, 

1956). En AdeE II, 301-304.
84. Reseña de: A. Viscardi ct al.., Le prefazioni aiprim i grandi vocabolari 

delle lingue ewopee (Milano-Várese, 1959). En NRFH, XVI, 96-97.
85. Reseña de: Xavier Vargas Pardo, Céfero (México, 1961). En AdeL.

II, 300-301.
8 6. Reseña de: Jerzy Kurylovvicz, Esqiiisses linguistiques (Wroclaw-Kraków,

1960). En NRFH, XVI, 442-443.
87. Reseña de; Angel Rosenblat, El pensamiento gramatical de Bello (Ca-

racas, 1961). En AdeL, II, 297-298.
88. Reseña de: Recueil d ’études romanes (Bucarest, 1959). En NRFH 

XVI, 444-446.
89. Reseña de: Charles E. Kany, American-Spanish semantics 

(Berkeley-Los Angeles, 1960). En HR, XXX, 351-352.
9 0. Reseña de; Actes du Colloque International de Civilisations, Littératures

et Langues Romanes (Bucarest, 1959)- En NRFH, XVI, 446-449.
91. Reseña de; Manuel Alvarez Nazario, El elemento afronegroide en el 

español de Puerto Rico (San Juan de Puerto Rico, 1961). En NRFH, 
XVI, 453-455.

92. Reseña de: Peter Boyd-Bowman, El habla de Guanajuato (México, 
1960). En NRFH, XVI, 455-459.

93. Reseña de: Julián Cáceres Freyrc, Diccioiuirio de regionalismos de la provin-
cia de La Rioja (Buenos Aires, 1961). En NRFH, XVI, 459-461.

94. Reseña de: Louis Kukenheim, Esquisse bistorique de la linguistique 
fan^aise et de ses rapports avec la linguistique genérale (Leiden, 1962). 
En NRFH, XVI, 484.
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95. Reseña de: J. Winiecki, Hebraísmos españoles (México, 1959). En 
NRFH, XVI, 485.

96. Reseña de: Studi in onore di Angelo Monteverdi (Modena, 1959). 
En HRFH, XVI, 132-134.

97. Reseña de: Boletín de la Real Academia Española, vols. 38 y 39. En 
NRFH, XVI, 165-167.

98. Reseña de: Revue de Linguistique Romane, vols. 17 a 19. En NRFH, 
XVI, 487-488.

99. Reseña de: Boletín de Filología, vols. 11 y 12, (Santiago de Chile), 
En NRFH, XVI, 159-160 y 496-497.

100. Reseña de: Revista de Filología Española, vols. 41 y 42. En NRFH, 
XVI, 155-157 y 492-494.

101. Reseña de: Anales del Instituto de Lingüística, vols. 4 y 5. En NRFH, 
XVI, 138-139 y 494-496.

102. Reseña de: Boletín del Instituto Caro y Cuervo, vols. 6 a 11. En 
NRFH, XVI, 151-154 y 497-499.
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1963

103. Vocabulario mexicano relativo a la muerte, México, UNAM, 185 p. 
[Reseñas de; J. M. Marambio en Cuadernos de Filología, I, (Valpa-
raíso, Chile, 1968), 91-96; J. L. Benítez en E l Universal, 10 (Mé-
xico, 4 nov. 1971); E. Martí en El Heraldo Cultural, 7 (México, 2 
junio 1974).]

104. E l B u s c Ó7i , de Quevedo: introducción, México, UNAM, 177 p.
105. El atlas lingüístico de la Península Ibérica. En AdeL, III, 233-252.
106. Información filológica de México. En BEE, IV, n° 10, 13-26.
107. En torno a las vocales caedizas del español mexicano. En NREH, 

XVII (1963-1964), 1-19.
108. Un proceso de traslación semántica en el español de México. En 

AdeE, II-III (1963-1964), 337-347.
109. Reseña de: Carlos Fernández Gómez, Vocabulario de Cervantes 

(Madrid, 1962). n NREH, XVII, 103-104.
1 10. Reseña de: Leopoldo Lugones, Obras en prosa (México, 1962). En 

AdeL, III, 351-352.
111. Reseña de: Arne KJum, Verbe et adverbe (Uppsala, 1961). En NREH, 

XVII (1963-1964), 376-377.

5 1 7



112. Reseña de: Enciclopedia Lingüistica Hispánica, I (Madrid, 1960). 
En NRFH, XVII, .377-381.

113. Reseña de: Tercer Congreso de Academias de la Lengua Española (Bogo-
tá, 1961). En NRFH, XVII, 118-120.

114. Reseña de: Boletín del Instituto Caro y Cuervo, vols. 12 y 13. En 
NRFH, XVII, 129-131.

115. Reseña de: Boletín de la Real Academia Española, vols. 40 y 41. En 
NRFH, XVII, 131-132.
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1964

116. Estado actual del español en México. En Presente y Futuro de la 
Lengua Española, 1 (Madrid, 1964), 79-92.

117. Las Academias y el porvenir de la lengua. En Español Actual, n“ 2, 
Madrid, 2.

118. Reseña de: Manuel Alvar, Atlas lingüístico y etnográfico de Aragón: 
cuestionario (Sevilla, 1963). En AdeL, IV, 331-332.

119. Reseña de: Seymour Mentón, E l cuento hispanoamericano (México, 
1964). En AdeL, IV, 359-361.

1965

120. Influencia de las lenguas indígenas en el léxico del español hablado 
en México. En AdeL, V, 33-46. [Reseña de; M. de Paiva Boléo en 
Revista Portuguesa de Filología, XV (1969-1971), 540-1; de G. de 
Granda en BICC, XXII (1968), 612.]

121. Reseña de: Emilia García Cotorriielo, Estudio sobre el habla de Carta-
gena y su comarca (Madrid, 1959). En NRFH, XVIII, 467-469.

1 22. Reseña de: Angel Rosenblat, El pensamiento gramatical de Bello (Ca-
racas, 1961). En NRFH, XVIIl, 512-513.

123. Reseña de: Actas do ¡II Coloquio Internacional de Estados Luso-Bra- 
sileiros 2 vols., (Lisboa, 1959-1960) . En NRFH, 205-208.

124. Reseña de: Constantino García, Contribución a la historia de los 
conceptos gramaticales. La aportación del Brócense (Madrid, 1960). 
En NRFH, XVIII, 180-182,

125. Reseña de; Boletín del Instituto Caro y Cuervo, vols. 14 y 15- En 
NRFH, XVIIl, 528-530.
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126. El Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés: prólogo, México, Ed. 
Porrúa; 137 p. [Reseña en RPF. XIV (1966-1968), 452-454; en 
Revista de la Semana (México, 25 sept. 1966), 3.]

127. Divagaciones en torno a la lingüística de nuestra época. En Revista 
de la Universidad de México, XX, n° 11, 15-16.

128. Sobre el rehilamiento de 11/y en México. En AdeL, VI (1966-1967), 
43-60.

129. Reseña de: Antonio Llórente Maldonado, Gramática general y lin-
güística (Granada, 1963). AdeL, VI, 237-241.
Reseña de: Euclides Jaime González, Contribución al vocabulario de 
colombianismos (Cuenta, 1964). En AdeL, VI, 241-243.
Reseña de: R Sánchez Escribano y A. Porqueras Mayo, Preceptiva 
dramática española del Renacimiento y el Barroco (Madrid, 1965). 
En AdeL, VI, 248-251.

130.

131.
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132. Para el conocimiento del habla hispanoameticana. En El Simposio 
de Bloomington, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 255-264. [cf. 
Actas del IV Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua 
Española (Buenos Aires, 1966), 138, 540 y 562.]

133. La ;T final del español mexicano y el sustrato nahua. En, XXII, 1-20.
134. Sobre la influencia de las lenguas indígenas en el léxico del español 

hablado en México. En Actas del II Congreso de la Asociación Inter-
nacional de Hispanistas (Nimega), 395-402.

135. La influencia del sustrato en la fonética del español de México. En 
REE, L, Madrid, 145-165. [Reseña de: José J.Montes en BICC. 
XXVIII, 574.]
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136. E l español de América. Madrid, Ediciones Alcalá, 150 p. [Reseñas 
de: Kurt Baldinger en ZRPh, 85 (1969), 647-648; M. Grossmann 
en Revue Roumaine de Linguistique, XV (1970), 301-303; E Fernán-
dez Gómez en BICC, XXV (1970), 491-494; C. A. Fernández en 
Yelmo, IV (1972), 52-53.]
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137. Hispanic Dialcctology. En Ciirrent Trends in Linguistics, IV, The 
Hague-Paris, 106-157.

138. Cuestionario provisional para el estudio coordinado de la norma lin-
güística culta de las principales ciudades de Iberoamérica y de la Penín-
sula Ibérica: prólogo y edición, México, UNAM-EI Colegio de 
México, 506 p. [Reseña de; K. Baldinger en ZRPh, 85 (1969), 
648-649; Bernard Portier en BH, 11 (1970), 492-493; Peter Boyd- 
Bowman en H, 53 (1970), 153-4; Daniel N. Cárdenas en ///?, 39 
(1971), 441-442; Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 248-249.]

139. El supuesto arcaísmo del español americano. En AdeL, VIH 
(Homenaje a Mcnéndez Pidal). 85-110.

LINGÜÍSTICA, vol. 14. 2002

1969

140. El léxico indígena en el español de México, México, El Colegio de 
México, 75 p. [Reseñas de: K. Baldinger en ZRPh, 85 (1969), 555- 
557; M. Sala en Revue Roumaine de Linguisticjue, XV (1970), 412- 
4l4; M. Alvar en RFE, LUI (1970), 323-5; de H. Meier en Archiv 
für das Studium der Neueren Sprachen, 121 (1970), 387-389; M. 
Paiva Boléo en Revista Portuguesa de Filología, XV (1969-1971), 105;
G. Zaid en Siempre, n° 851 (15 oct. 1969).]

141. La fdologia hispánica en México, México, UNAM, 81 p. [Reseñas 
de: K. Baldinger en ZRPh, 85 (1969), 648; M‘‘ B. Fontanella de 
Weinberg en RPh, XXVIII (1974), 104-107.]

142. Diálogo de la lengua, de Juan de Valdés: edición, introducción v 
notas, Madrid, Clásicos Castalia, 187 p. [Reseña de; R. Hamilton 
en Bulletin o f Hispanic Studies, 48 (1971), 160-161.]

143. La reducción del paradigama verbal en el español de México. En 
Actas delXI Congreso Internacional de Lingüistica Románica, Madrid, 
CSIC, 1791-1808.

144. El proyecto de estudio coordinado de la norma lingüística culta de 
las principales ciudades de Iberoamérica. En Boletín Informativo de 
la Comisión de Lingüística y Dialectología Iberoamericanas, del 
Programa Interamcricano de Lingüística, 1, Lima, 6-8.

LÍ5. Para la delimitación de las zonas dialectales de México. En El 
Simposio de México, del Programa Interamcricano de Lingüística, 
México, UNAM, 255-261.
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146. El Proyecto de estudio coordinado del habla culta de Iberoamérica. 
En El Simposio de México, México, UNAM, 222-233.
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147. Cuestionario para la delimitación de las zonas dialectales de México, 
México, El Colegio de México, 86 p. [Reseña de: Kurt Baldinger 
en ZRPh, 86 (1970), 688; M® B. Fontanella de Weinberg en RPh, 
XXVIII (1974), 107-108.]

148. Las zonas dialectales de México: Proyecto de delimitación. En NRFH, 
XIX, 1-11. [Reseña de: Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 251.]

149. Sobre la influencia del sustrato en la fonética del español de México. En 
Actes du X  Congrés International des Linguistes, Bucarest, IV, 773-736.

150. Observaciones sobre el uso del verbo en Diego de Ordaz. En AdeL, 
VIII, 39-55. [Reseña de: Délos L. Canfield en HLAS, n" 3.115, 
34 (1972); Randal C. Fulk en H, IG (1993), 454.]

151. Reseñas de: Bartolomé Jiménez Patón, Epítome de la ortografía lati-
na y castellana e Instituciones de la gramática española, ed. de A. 
Quilis y J. M. Rozas, Madrid, 1965. En NRFH, XIX, 136-139.

152. Reseña de: Ramón Menéndez Pidal, Crestomatía del español medi-
eval, (Madrid, 1965). En NRFH, XIX, 423-425.

153. Reseña de: Tomás Buesa Oliver, Indoamericanismos léxicos en español 
(Madrid, 1965). En NRFH, XIX, 431-434.

1971

154. La influencia del sustrato en la gramática del español mexicano. En 
Homenaje a Cosío Villegas, México, El Colegio de México, 181-
190. [Reseña de: Délos L. Canfield en HLAS. n° 3.850, 36 (1974), 
R. C. Fulk en H, 76 (1993), 465].

155. El habla de la ciudad de México: materiales para su estudio: dirección y edición, 
México, Centro de Lingüística Hispánica, UNAM, 447 p. [Reseñas de: 
M. de Paiva Boleo en Revista Portuguesa de Filolo^, XVI (1972-1973), 
595-597; J. C. de Torres en RDTP XXXTV (1978), .305.]

156. Sobre el origen del sufijo -eco como designador de defectos. En Sprache 
und Geschichte: Festschrifi fur Harri Meier, München, 305-312.

157. El léxico de la zona maya en el marco de la dialectología mexicana. 
En NRFH, XX, 1-63. [Reseñas de: M“ B. Fontanella de Weinberg
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en RPh, XXVIII (1974), 108-111; A. Quilis en RFE, 61 (1981), 
263-265; R. C. Fulk en H, 76 (1993), 461.]

158. Reseña de: Manuel Alvar, Estructumlismo, geografía lingüistica y 
dialectología contemporánea (Madrid, 1969). En AdeL, IX, 256-260.

159. Reseña de: José M. Baz, El habla de la tierra de Aliste. En NREH, 
XX, 157-158.

160. Reseña de; María S. de Andrés Castellanos, La vida de Santa María 
Egipciaca (Madrid, 1964). En AdeL, IX, 292-293.

161. Reseña de: Lubomir Bartos, El presente y el porvenir del español en 
América (Brno, 1971). En NREH, XX, 410-414.

162. áe: Phonétique et Linguistique Romanes: mélanges ojferts h 
M. Georges Straka (Lyon-Strasbourg, 1970), 2 vols. En NREH, XX. 
155-157.
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1972

163. Esrudios sobre el español de México , México, UNAM, 177 p. 
[Reseñas de: Kurt Baldinger en ZRPh, 92 (1976), 606; K. H. 
Kvavik en RPh, XXXIII (1979), 194-201].

164. El concepto de prestigio y la norma lingüística del español. En AdeL, 
X, 29-46.

165- La expresión condicional en Diego de Ordaz. (Sobre el español 
americano del siglo XVI). En Studia Hispánica in Honorem Rafael 
Lapesa, Madrid, I, 379-400. [Reseña de: Raudal C. Fulk en H. 76 
(1993), 454.]

166. Anglicismos en la norma lingüística culta de México. En Románica, 
V (Homenaje a Demetrio Gazdaru). Montevideo, 191-200.

167. Reseña de: Víctor M. Arroyo Soto, El habla popular en la literatura 
costarricense (San José, 1971). En AdeL, X, 348-351.

1973

168. Perífrasis verbales en el liabla de Diego de Ordaz. En Studia Ibérica: 
Eestschrift für Hans Flasche, Bern und München, 383-392. [Reseña 
de: Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 454.]

169. Estado actual de la dialectología mexicana. En Actas de la I Reunión 
Latinoamericana de Lingüística y Filología (Viña del Mar, Chile,
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1964), Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 195-205. [Reseña de: 
Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 251.]

170. Sobre el tratamiento de -e, -o finales en el español de México. En 
Studii si Cercetari Lingvistice (Bucarest), XXIV, 577-581. [Reseña 
de: A. Quilis en RFE, 61 (1981), 263-265.]

171. Cuestionario para el estudio coordinado de la norma lingüística cidta 
de las principales ciudades de Iberoamérica y de la Península Ibérica-. 
prólogo y edición, I, Madrid, CSIC, xi-xvii. [cf. n° 138.]

172. Reseña de: Isabel de Gregorio de Mac, El voseo en la literatura ar-
gentina (Santa Fe, 1967). En NRFH. XXII, 356.

JUAN LOPE BIAiNCH Y LA ALPAL

1974

173. Indigenismos americanos en la norma lingüística culta de México. 
En Estudios Filológicos y Lingüísticos {Homenaje a Angel Rosenblat), 
Caracas, 323-336. [Reseña de: F. de B. Marcos-Alvarez en ZRPh, 
92 (1976), 617-628.]

174. Dialectología mexicana y sociolingüística. En NRFH, XXIII, 
1-34. [Reseña de: M. Birladeanu en Studii si Cercetari Lingvistice, 
29 (1978), 462-466; Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 251.]

175. El estudio del español urbano culto. En Actas del Simposio de San 
Juan, Puerto Rico, 157-168. [Publicado también en el Boletín In-
formativo de la Comisión de Lingüística y Dialectología 
Iberoamericanas del PILEI, n° 4 (Madrid, 1971), 6-16.] [Reseña 
de E. Bechara en RPF, XIX (1987-1991), 285-288.]
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176. Delimitación de las zonas dialectales de México: objetivos y pro-
blemas. En Hispania, 58, 127-130. (Congreso de la ATSP.)

177. La lengua española. En Las lenguas de México, vol. II, México, INAH, 
131-172.

178. Un caso de posible influencia maya en el español mexicano. En 
NRFH, XXIV {Homenaje a Raimundo Lidd), 89-100. [Reseñas de: 
Siegfried Muñoz Van Lamoen en BF, 27 (1976), 335-336; Délos 
L. Canfield en HLAS, 40, n° 6.048, (1978); Randal C. Fulk en H, 
76 (1993), 461.]
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180,

181.

179. El habla popular de la ciudad de México: materiales para su estudio'. 
prólogo, dirección y edición, México, UNAM, 464 p.
La sociolingüística y la dialectología hispánica. En 1975 Colloquium 
on Hispanic Linguistics^ Georgetown University, Washington, D.C., 
67-90. [Reseña de: Ralph de Gorog en RPh, 36 (1982-1983), 
244-245.]
Leporino', sobre geografía lingüística de México. En Actas del II 
Congreso de la Asociación de Lingüística y Filología de la América 
Latina, San Juan de Puerto Rico, 157-178.

182. El proyecto de estudio diacrónico del español americano. En Boletín 
Informativo de la Comisión de Lingüística y Dialectología Ibero-
americanas del PILEI, n° 7, Madrid, 6-10.

183. El Proyecto de estudio de la norma urbana culta: balance. En Boletín 
Informativo de la Comisión de Lingüística y Dialectología Ibero-
americanas del PILEI, n° 7, Madrid, 22-27.

184. Algunos casos de polimorfismo fonético en México. En Homenaje 
a Vicente García de Diego [Revista de Dialectología y Tradiciones Po-
pulares, XXXII), 247-262. [Reseña de: A. Quilis en RFE, 61 (1981), 
263-265.]

185. Los pronombres átonos en las cartas de Diego de Ordaz. En Home- 
nagem a Joaquim Mattoso CAmara [Revista de Letras, 18, Assis), 
123-142.

186. Reseña de: John G. Cummins, E l habla de Coria y sus cercanías 
(London, 1974). En NRFH, XXV, 393-394.

1977

187.

188.
189.

Léxico marítimo en México: indigenismos e hispanismos. En Actas 
del V Congreso Internacional de Estudios Lingüísticos del Mediterráneo, 
Madrid, 47-56. [Reseña de: Randal C. Pulk en H, 76 (1993), 
466.]
Lis gramáticas de Juan de Luna y de Texeda. En NRFH, XXVI, 96-8. 
Estudios sobre el español hablado en las principales ciudades de América'. 
coordinación y edición, México, UNAM, 572 p. [Reseñas de: J. C. 
de Torres en RDTP, XXXIV (1978), 305-306; R. Cerda en Anuario
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de Filología, Barcelona, 6 (1980), 545-546; R. Williamson en Revis-
ta Canadiense de Estudios Hispánicos, VIII (1983), 133-137].

190. Los indoamericanismos en el Tesoro de Covarrubias. En NRFH 
XXVI, 296-315.

191. En torno al polimorfismo. En Actas del V Congreso de la Asociación 
Internacional de Hispanistas, Bordeaux, 593-601. [Reseña de: A. 
Quilis en RFE. 61 (1981), 263-265.]

192. Sebastián de Covarrubias y el elemento germánico del español. En
AdeL, XV, 249-257.

193. El concepto de cláusula. En Boletín de la Academia Puertorriqueña 
de la Lengua, V, 82-90.

194. Los cambios en el castellano de la Nueva España. En Los procesos 
del cambio, XV (Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de 
Antropología), vol. I, Guanajuato, 255-265.
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195. Oración gramatical y proposición. En Lingüística y Educación (Actas 
del IV Congreso Internacional de la ALFAL), Lima, 372-385.

196. Geografía y sociología lingüísticas en México. En Atti delXIV Con- 
gresso Internazionale di Lingüistica e Eilologia Romanza, vol. I, Napoli, 
207-220.

197. Un falso nahuatlismo. En NRFH, XXVII, 296-298. [Reseña de: 
Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 466.]

198. Historia de la vida del Buscón, de Francisco de Quevedo: introducción, 
segunda edición, México, UNAM, 177 p. [cf. n° 104.]

199. Gramática y aprendizaje de la lengua materna. En Boletín de la 
Academia Puertorriqueña de la Lengua Española, VI, 43-71.

2 0 0 . Una nota sobre los sonidos vibrantes. En AdeL, XVI, 247-250.
2 0 1 . Sobre la validez del concepto de cláusula. En Revista de Lingüística 

Teórica y Aplicada, 16, Concepción, Chile, 9-19.
2 0 2 . “La sociolingüística y la dialectología hispánica”. En M. Alvar y J. 

M. Lope Blanch, En torno a la sociolingüística, México, UNAM, 
33-58. [cf. n° 174.]

203 . Léxico del habla culta de México: dirección y edición, México, UNAM, 
585 p. [Reseñas de: J. C. de Torres en RDTP, XXXIV (1978), 
306-307; R. Cerdá en Anuario de Filología, 6, (Barcelona 1980), 546.]
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204, Reseña de: Manuel Alvar (ed,), Libro de Apolonio (Valencia, 1976), 
En NRFH, XXVII, 141-145.

205. Reseña de: José L. Rivarola, Las conjunciones concesivas en espafiol 
medieval y clásico (Tübingen, 1976). En NRFH, XXVII, 359-361.
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206. Investigaciones sobre dialectología mexicana, México, UNAM, 201 p. 
[Reseñas de: K. Baldinger en ZRPh. 96 (1980), 712-713; R. Cerda en 
Anuario de Filología, 6 (Barcelona, 1980), 548; K. Morvay en 
Külonlenyomat a Fiblógiai Kozlony, XXVI (Budapest, 1980), 512-514; 
A. Quilis en RFE, LXI (1981), 263-265; M. Perl en Beitraege zur 
romanischen Philolo^e, XX (1981), 362-3; J. L. Rivarola en Lexis. V, n° 
2, (1981), 111-114; P. Boyd-Bowman en HR, 50 (1982), 37.3-374.]

207. La gramática de la lengua española de Jerónimo de Texeda: edición 
facsimilar y estudio preliminar, México, UNAM, LVIII + 335 p. 
[Reseñas de; J. Bernal Leongómez en BICC, 35 (1980), 601-603; 
R. Cerda en Anuario de Filología, 6 (Barcelona, 1980), 549; G. J. 
MacDonald en HR, 50 (1982), 87-89.]

208. Léxico indígena en el español de México, segunda edición aumenta-
da, México, El Colegio de México, 97 p. [cf. n° 140.]

209. El coricepto de oración en la lingüística española, México, UNAM, 
112 p. [Reseñas de: R. Cerda en Anuario de Filología, 6 (Barcelo-
na, 1980), 549-550; J. Fernández-Sevilla en BICC, XXXV (1980), 
595-600; J. P. Lantolf en HR, 52 (1984), 393-395; T. Sandru 
Olteanu en AdeL, XXIV (1986), 457-461.]

210. Tareas más urgentes de la lingüística iberoamericana. En Atas do 
Simpósio do PILEI, Universidade de Sao Paulo, 105-112.

211. Noticia sobre el proyecto de estudio coordinado de la norma lin-
güística culta de las principales ciudades de Iberoamérica. En Atas 
do Simpósio do PILEI, Sao Paulo, 13-17.

212. La cláusula y el análisis del discurso. En NREH, XXVIII, 1-29.
213. El juicio de Ménage sobre las etimologías de Covarrubias. En 

Festschriji Kurt Baldinger, vol. I, Tübingen, 78-83.
214. El concepto de oración compuesta. En BF, XXX, 91-104.
215. La estructura de la cláusula en el habla y en la literatura. En AdeL, 

XVII, 97-112.
216. La oración de verbo unipersonal según la gramática española. En 

Letras, 36 {Homenaje al Prof. Luis Quiroga) (Caracas), 39-44.
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217. La interferencia lingüística: un ejemplo del español yucateco. En 
BICC, XXXV, 80-97. [Reseña de; Délos L. Canfield en HLAS, 44, 
n° 4.567 (1982); R. C. Fulk en H, 76 (1993), 461.]

218. Sintaxis de los relativos en las Cartas de Diego de Ordaz. En AdeL, 
XVIII, 63-84.

219. “Un sistema de numeración festivo”, en Románica Europea et Ame-
ricana (Festschrift für Harri Meier ziim 8. Januar 1980), Bonn, 
345-349. [Reseña de: Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 268-269].

220. La estructura del discurso en cinco escritores mexicanos. En 
Festschrift for Jacob Ornstein: Studies in General Linguistics and 
Sociolinguistics, Rowley, Mass., 165-73. [Reseña de: R. C. Fulk en 
H, 76 (1993), 448.]

221. Algunos juegos de palabras en el español de México. En LEA, II, 
219-243. [Reseña de: R. C. Fulk en H, 76 (1993), 268.]

222. Las fuentes americanas del Tesoro de Covarrubias. En Actas del VI 
Congreso Internacional de Hispanistas, Toronto, 467-472.

223. La investigación filológica en el Centro de Lingüística Hispánica. 
En Memoria del Coloquio sobre Perspectivas de la Investigación Lin-
güística en Hispanoamérica, México, UNAM, 7-12. [cf n“ 224.]

224. Perspectivas de la investigación lingüística en Hispanoamérica. Memoria. 
coordinación y edición, México, UNAM, I4 l p. [Reseña de: J. M. 
Enguita en RFE, LXIII (1983), 146-149.]

1981

225- Antillanismos en la Nueva España. En AdeL, XIX, 75-88. [Ref. de 
D. L. Canfield en HLAS, 48 (1986), 370; R. C. Fulk en H, 76
(1993), 466.]

226. En torno a las unidades sintácticas del discurso. En Simposio In-
ternacional de Lengua y Literaturas Hispánicas, Bahía Blanca (Ar-
gentina), Universidad Nacional del Sur, 219-228.
Una nota sobre el estilo de Quevcdo. En Thesis, n° 10, México, 
UNAM, 46-50.
Polimorfismo canario y polimorfismo mexicano. En Actas delISimposio 
Internacional de Lengua Española, Las Palmas de Gran Canaria, 275- 
288. [Reseña de: Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 75-76.]

227.

2 2 8 .
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229. Sobre la influencia fonética maya en el español de Yucatán. En 
BICC, XXXVI, 413-428. [Ref. de: Délos L. Canfield en HLAS, 
46 (1984), n« 4540; Randal C, Eulk en H, 76 (1993), 462].

230. Dos principios gramaticales de Villalón. En Lagos semantikos: stiidia 
lingüistica in honorern Eugenio Coscriu, vol. 1, Madrid-Berlin-New 
York, 323-328.

231. La estructura de la cláusula en dos obras medievales. En Actas del 
VII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol. II, 
Roma, 699-706.

232. La estructura del habla culta en Puerto Rico y en México. En BF, 
XXXI, n° 2, {Homenaje a Ambrosio Rabanales), (1980-1981), 
807-815.

233. Unidades sintácticas: Recapitulación. En RFE, LXI, 29-63.
234. Bello y el concepto de oración. En Bello y Chile: actas del Tercer 

Congreso del Bicentanario, I, (Caracas), 461-470.
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1982

235. A vueltas con Jerónimo de Texeda y Juan de Luna. En BH, 84, 
192-196.

236. La investigación del español en México y en los Estados Unidos. 
En E Barkin et al. (eds.) Bilingualism and langnage contact , New 
York-London, 18-25.

237. Notas sobre las unidades sintácticas del discurso. En AdeL, XX, 
333-344. [Reseña de: P. Martín Butragueño, en RFE, LXVIll 
(1988), 188.]

238. Unidad y variedad en el español de México. En La política lingüistica 
de México, 2a. Parte, México, Comisión para la Defensa del Idioma 
Español (CDIE), 37-46.

239. Anglicismos en la norma culta de México. En Voces extranjeras ejt el 
español de México, CDIE, 31-42. [cf. n° 166.]

240. Estado actual del español de México. En E l español hablado en 
México, CDIE, 11-34. [cf n° 116.]

241. Indigenismos en la norma lingüística culta de México. En lenguas 
en contacto, CDIE, 43-60. [cf n° 173.]

242. Influencia de las lenguas indígenas en el léxico del español hablado 
en México. En lenguas en contacto, CDIE, 67-82. [cf n° 120.]
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243. Frutos de una experiencia geolingüística. En Segundas Jornadas 
Nacionales de Dialectología, Neuquén (Argentina), Universidad del 
Comahue, 35-44.

244. Antillanismos en la Nueva España. En Actas del IV  Congreso Inter-
nacional de Hispanistas, vol. II, Salamanca (España), 147-156.

245. Sobre la influencia del maya en el español de Yucatán. En NRFH, 
XXXI, 83-90. [Ref. de: D. L. Canfield en HLAS, 48 (1986), 364; 
Randal C. Fulk en H, 76 (1993), 462.]

JU A N  LO PE B LA N C H  Y LA ALFAL

1983

246. Análisis gramatical del discurso, México, UNAM, 185 p. [Reseñas 
de; J. J. Montes en BICC, XL (1985), 428-431; Randal C. Fulk 
en H, 76 (1993), 448.]

247. ¿Lengua española o castellana? Un problema de política lingüísti-
ca. En Serta philologica E Lázaro Carreter, vol. I, Madrid, 309-314.

248. Las consonantes oclusivas en el español de Yucatán. En LEA, V, 
71-90. [Ref. de: Randal C. Fulk en H, IG (1993), 462.]

249. Homenaje a Andrés Bello: Memoria', edición y prólogo, México, 
UNAM, 201 p. [Reseñas de: J. J. Montes en BLCC, XL (1985), 
180-183; F. Díaz Esteban en Anuario de Filología, 11 (1985), 440- 
441; S. N. Dworkin en HR, 54 (1986), 109-11; de].-M . Pierret 
en Les Lettres Romanes, 41 (1987), 166.]

250. Andrés Bello, paradigma. En Homenaje a Andrés Bello, 9-17. [cf. 
n° 249.]

251. Estudios sobre el espafiol de México, 2a. ed., corregida, México, 
UNAM, 181 p. [cf n“ 163.] [Reseñas de: J. J. Montes en BICC, 
XL (1985), 178-180; M. T. Ward en HR, 54 (1986), 106-109; 
J.-M. Pierret en Les Lettres Romanes, 41 (1987), 166-167].

252. Grados del polimorfismo lingüístico. En Estudios Lingüísticos en 
Memoria de Gastón Carrillo-Herrera, Bonn, 105-109.

253. Sobre glotalizaciones en el español de Yucatán. En Philologica 
Hispaniensia in Honorem Manuel Alvar, vol. I, Madrid, 373-385. 
[Reseña de Douglas GiflFord en The Year’s Work in Modern Language 
Studies, 46 (1984), 419.]

254. Los estudios generales sobre el español de América. En Cuadernos 
del Sur, Bahía Blanca, Argentina, 16, 17-26.
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255- La estructura de la cláusula en seis cuentos populares de México. 
En NRFH, XXXII, 258-271. [Ref. de: R. C. Fulk en H, 76 (1993), 
448.]

256. Reseña de: César Corzo Espinosa, Palabras de origen indígena en el 
español de Chiapas (México, 1980). En AdeL, XXI, 342-346.

257. Reseña de: Manuel Esgueva y Margarita Cantarero (eds.), El habla 
de la ciudad de Madrid: materiales para su estudio (Madrid, 1981).
En ZRPh, 99, 471-473.

258. Reseña de: José G. Torres Martínez, Encuestas léxicas del habla culta 
de M adrid (Madrid, 1981). En ZRPh, 99, 473-475. [Reseña de: 
A. Llórente Maldonado de Guevara en RFE, LXIX, 1989, 220.]

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

1984

259. El concepto de oración en la lingüistica española, 2a. ed., México, 
UNAM, 112 p. [cf. n° 209.]

260. Problemas sociolingüisticos de Iberoamérica: edición, México, UNAM,
61 p.

261. Sobre los cortes glóticos del español yucateco. En Flomenaje a Luis 
Flórez, Bogotá, ICC, 199-219. [Ref. de: R. C. Fulk en H, 76 (1993), 
463.]

262. La estructura del habla en cuatro ciudades de Flispanoamérica. En 
Actas del II Simposio Internacional de Lengua Española, Las Palmas 
de Gran Canaria, 367-379. [Reseña de j. M.Enguita en RFE, LXVl, 
1986, 139.]

263. Un caso de interferencia amerindia en el español de México. En 
AdeL, XXII, 209-218. [Reseña de: P. Benítez Pérez en RFE, LXIX, 
1989, 224; Raudal C. Fulk en H, 76 (1993), 462-463.]

264. Los nexos conjuntivos en las Cartas de Diego de Ordaz. En BICC, 
XXXIX, 46-79.[Ref de M. D. Powers en HLAS, 50 (1990), 400; 
P. Benítez Pérez en RFE, LXX (1990), 233.]

265. Anomalías en el habla popular de México. En Homenaje a Ana M“ 
Barrenechea, Madrid, 99-103. [Ref de R. C. Fulk en H, 76 (1993), 
258.]

266. Dcspronominalización de los relativos. En Hispanic Linguistics, I, 
(Pittsburgh), 257-272. [Ref de: J. Rini en HR, 57, 1989, 307.]

267. Habla culta y habla popular en la ciudad de México. En Problemas 
sociolingüísticos de Iberoamérica, 17-24. [cf n° 260.]

530



268. Consideraciones sobre la influencia de las lenguas amerindias en 
las iberoamericanas. En Aías do II Congreso de Socio e Etnolingüistica 
(Niterói, Brasil), 27-40.

269. Polimorfismo canario y polimorfismo mexicano. En Cuadernos de 
Literatura, 3 , Argentina, Universidad Nacional del Nordeste, 75- 
92. [cf. n° 228.]

270. La pronunciación de Diego de Ordaz. En NRFH, XXXIII, 337- 
351. [Reseña de: M. D. Powers en HLAS, 50 (1990), 393.]

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

1985

271. E¿ habla de Diego de Ordaz. Contribución a la historia del español 
americano, México, UNAM, 231 p. [Reseña de: G. Orduna en
VI (1986), 273-274; K. Baldinger en ZRPh, 103 (1987), 5-6, 666; 
Roger Wright en The Year’sWork inModem LanguageStudies, A') (1987), 
279; J. L. Rivarola en Lexis, XII (1988), 122-123; M. Carrera de la 
Red en ALH, IV (1988), 324-328; M. D. Powers en HLAS, 50 (1990), 
400; E. Bechara en Rl̂ E, XIX (1987-1991), 289-291.]

272. La estructura del discurso en el habla de Madrid. En Anuario de Lin-
güística Hispánica, I, España, Universidad de Valladolid, 129-142.

273. Henríquez Ureña y la delimitación de las zonas dialectales de 
Hispanoamérica. En Cuadernos de la Facultad de Humanidades, 13, 
Universidad de Puerto Rico, 31-48.

274. La información fonética en los atlas lingüísticos. En Actes del XVI 
Congrés Internacional de Lingüistica i Filologia Romániques, vol. II, 
Palma de Mallorca, 399-405.

275- Lengua y gramática. En Lingüistica y enseñanza de la lengua mater-
na, México, UNAM, 47-54. [Reseña de: M. Atistizábal Montes 
en BICC. XLIII (1988), 147.]

276. Nahuatlisms in Mexican Spanish. En Scientiftc and humanistic 
dimensions o f language. Festschrift for Robert Lado, Amsterdam- 
Philadelphia, 491-495. [ref. de: R. C. Fulk en H, 76 (1993), 466.]

277- Las investigaciones sobre lingüística hispánica. En E. Luna Traill, 
La investigación filológica en el Centro de Lingüística Hispánica, Mé-
xico, UNAM, 9-17.

278 . La estructura sintáctica del discurso en las Cartas de Diego de Ordaz. 
En Homenaje a Alvaro Calmes de Fuentes, vol. I, Oviedo-Madrid, 
223-231.
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279. La estructura del discurso en el Oráculo manual. En Archivo de 
Filología Aragonesa, XXXVI-XXXVII {Homenaje a Tomás Buesa 
Oliver), 101-115-

280. El proyecto de estudio de la norma lingüística culta: edición. En 
Boletín Informativo de la Asociación de Lingüística y Filología de la 
América Latina, n° 6, Bogotá, 74 p.

281. Reseña de: Homenaje a Ambrosio Rabanales, 2 vols. (Santiago de 
Chile, 1980-1981), en RPh, XXXVIII, 526-531.

L IN G Ü ÍS T IC A , vol. 14, 2002

1986

282. Estudios de lingüistica española, México, UNAM, 187 p. [Reseñas 
de: K. Baldinger en ZRPh, 104 (1988), 462-463; J. Rini en RoPh, 
XLVI (1993), 342-347.]

283. El estudio del español hablado culto. Historia de un proyecto, México, 
UNAM, 217 p. [Reseñas de: S. N. Dworkin en HR, 56 (1988), 
90-92]; M. A. Poblete en Estudios Filológicos, 23 (Universidad Aus-
tral de Chile, 1988), 166-168; J. J. Montes Giraldo en BICC, 
XLIV, 1989, 452-453.]

284. Diálogo de la lengua de Juan de Valdés: edición, introducción y 
notas, 3a. ed., Madrid; 185 p. [cf. n° 142.]

285. Otro aspecto de la relación entre Ménage y Covarrubias. En Actas 
del V Congreso Internacional de la ALFAL, Caracas, Universidad 
Central de Venezuela, 393-400.

286. En torno a la influencia de las lenguas indoamcricanas sobre la 
española. En Actas del II Congreso Internacional sobre el Español de 
América, México, UNAM, 65-75. [Res. De; J. J. Montes Giraldo 
en BICC. XLII, 1987, 751.]

287. Ernesto Mejía Sánchez y el Anuario de Letras. En Sábado, n“ 435, 
México, 7.

288. Estado actual del estudio del habla urbana culta (1975). En El 
estudio del español hablado culto, 107-116. [cf. n” 283.]

289. La lingüística española del Siglo de Oro. En Actas del VIII Congreso 
de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol. I, (Brown 
University, 1983), Madrid, 37-58.

290. La estructura del discurso en los Comentarios reales de los Incas. En 
Filología, XXI {Homenaje a Angel Rosenblat), Buenos Aires, 201-212.
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291. Estudios sobre el español de Yucatán, México, UNAM, 139 p. [Reseña 
de Bernhard Hiirch en RLR, 55 (1991), 218-221; id. en Anuario 
del Seminario de Filología Vasca, XXV, 3 (1991), 993-995; Randal 
C. Fulk en H, 7G (1993), 463.]

292. Análisis gramatical del discurso, 2® ed, aumentada, México, UNAM, 
254 p. [cf. n° 246.] [Reseña de: J. L. Rivarola en Lexis, XIII, 1989, 
158-159].

293- La lingüística en la Universidad de México. Un precursor sin par. 
En Memoria del encuentro La lingüistica en la Universidad, México, 
UNAM, 1-11.

294. El estudio coordinado del habla culta de las principales ciudades 
de lengua española. En Actas del Vil Congreso de la ALFAL, vol. I, 
Santo Domingo, 163-168.

295. Problemas de morfología dialectal en el español de Tejas. En T. A. 
Morgan, J. E Lee, B. VanPatten (eds.), Language and language use: 
studies in spanisb dedicated to Joseph H. Matluck, Lanham-New York, 
Univensity Press of America, 97-107. [Ref. de: J. J. Montes Giraldo 
en BICC, XLV (1990), 505.]

296. Atlas lingüístico de México (noticia). En Boletín Editorial de El 
Colegio de México, n° 12, 1-5.

297. Fisonomía del español en América: unidad o diversidad. En Actas 
del Primer Congreso Internacional sobre el Español de América 
(San Juan, Puerto Rico, Academia Puertorriqueña de la Lengua), 
Madrid, Ed. Arco Libros, 59-78.

298. El estudio del español hablado en el suroeste de los Estados Uni-
dos. En AdeL, XXV, 201-208. [Reseña de: P. Martín Butragueño 
en RFE, LXXII (1992), 227-228.]

299- De etimología yucatanense. En Studia humanitatis: homenaje a Rubén 
Bonifaz Ñuño, México, UNAM, 273-282. [Ref. de: R. C. Fulk en 
H, 76 (1993), 463.]

300 . La labiodental sonora en el español de México. En NRFH, XXXVI, 
153-170. [Ref. de: R. C. Fulk en H, 76 (1993), 254.]

301 . La investigación lingüística en Hispanoamérica. En Actas del II 
Congreso Nacional de Lingüística (septiembro de 1981), vol. III, 
San Juan, Argentina, 359-370.
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302. Reseña de: Paul M. Lloyd, From Latín to Spnnish (Philadelphia, 
1987). En Journal o f Flispanic Philology, XII, 51-54.
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303.

304.

305.

306.

307.

1989

Duplicaciones pronominales en el habla culta de Madrid. En el 
Hommage a Bernard Pottier, vol. II, Paris, Klincksieck, 493-498. 
Los medios de información y la lengua española, México, UNAM, 16 
p. (Cuadernos de Lingüística, 5.)
La estructura de la cláusula en el habla culta de Bogotá. En BICC, 
XLIII, 296-309.
Complementos y oraciones complementarias en el habla culta de 
México. En Actas del VI Congreso Internacional de la ALFAL 
(Phoenix, 1981), México, UNAM, 767-776.
Reseña de: Antonio Viudas Camarasa, Dialectología hispánica y 
geografía lingüística (Cáccres, 1986). En AdeL, XXVI, 262-263.

308. Estudios de lingüística hispanoamericana, México, UNAM, 447 p. 
[Reseñas de: M. Carrera de la Red en ALH, VI (1990), 404-405; 
R. González Pérez en REL, 21 (1991), 178-181; E Abad en Anthro- 
pos, 132 (1991), 90-91; C. Contreras en Alpha: Revista de Artes, 
Letras y Filosofía, n“ 7 (Osorno, Chile 1991), 109-112; E. Bonilla 
en Lingüistica (ALFAL), 2 (1990), 280-282.]

309. Pedro Henríquez Ureña, precursor. En Actas del Vil Congre.so de la 
ALFAL, vol. II, Santo Domingo, 527-535.

310. Una nota sobre la sibilante africada. En AdeL, XXVII, 263-268. 
[Reseña de: P. Martín Butragueño en RFE, 73 (1993), 98.]

311. Un arcaísmo del español dominicano. En Estudios sobre el español de 
América y lingüistica afroamericana (Ponencias presentadas en el 45 
Congreso Internacional de Americanistas), Bogotá, Instituto Caro 
y Cuervo, 112-126.

312. Anglicismos en el español de California. En Revista Canadiense de 
Estudios Hispánicos, XIII, 261-267.

313. Lengua y lenguaje. En Memorias de las III Jornadas de Psiquiatría: 
El lenguaje, México,. 55-71.
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314. Anglicismos en el español del Suroeste de los Estados Unidos. En 
Actas del IX  Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas 
(Berlín, agosto de 1983), vol. I, Frankfurt, 131-138.

315. Peculiaridades sintácticas de los relativos en el habla culta de Madrid. 
En Philologica 1: homenaje a Antonio Llórente, Salamanca, Ediciones 
de la Universidad de Salamanca,. 79-85.

316. La estructura de la cláusula en el habla de Buenos Aires. En Homenaje 
al Profesor Antonio Vilanova, vol. I, Barcelona, Universidad de Bar-
celona, 839-846.

317. Reseña de: Amparo Morales, Gramáticas en contacto: análisis 
sintácticos sobre el español de Puerto Rico (Fuenlabrada, 1986). En 
RPh, 43, 322-325.

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

1990

318. Atlas lingüístico de México, tomo I: fonética, volumen 1:119 mapas, 
México, El Colegio de México — Fondo de Cultura Económica, 
1990. (Con la colaboración de Antonio Alcalá Alba t , Gustavo 
Cantero Sandoval, Juan López Chávez, Antonio Millán Orozco y 
José G. Moreno de Alba.) [Reseñas de: K. Zimmermann en 
Iberoamericana, XVI), 3/4 (Frankfurt, 1992, 47-48, 111-112; A. 
Calderón Rivera en Lingüística (ALFAL), 6 (1994), 189-194.]

319. Estudios de historia lingüística hispánica, Madrid, Arco Libros, 225 
p. [Reseña de: J. Medina López en RdeF, 1 (1991), 410-411.]

320. El español hablado en el Suroeste de los Estados Unidos. Materiales 
para su estudio, México, UNAM, 333 p. [Reseña de Jerry Craddock 
en HR, 61 (1993), 88-90; G. Perissinotto en Lin^ística (ALFAL), 
4 (1992), 337-342; J. M. Lipski en International Journal o f the 
Sociology o f Language, 114 (Berlin-New York, 1995), 119-123-]

321. Investigaciones sobre dialectología mexicana, 2® ed., México, UNAM, 
203 p. [cf n° 206.] [Reseña de: F. Abad en Anthropos, 133 (1992), 
90; de I. Silva Aldrete en AdeL, XXX (1992), 262-265.]

322 . La estrucrura del discurso en el habla de Mora, Nuevo México, 
RPh, XLIV, 26-35.

3 2 3 . El estudio coordinado del español del Suroeste de los Estados Uni-
dos (Memoria de un coloquio). En AdeL, XXVIII, 343-354. [Reseña 
de: P. Martín Butragueño en RFE, 73 (1993), 105.]
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324. Entre moyotes, mosquitos o escarabajos. En Voz y letra: revista de 
Filología, I, 149-159.

325. El análisis gramatical del discurso. En Estudios de lingüística de España 
y México (actas del I Encuentro de Filólogos de España y México, 
dic. de 1987, ed. por Violeta Demonte y Beatriz Garza), UNAM y 
El Colegio de México, 1990, 259-272.

326. Precisiones sobre el uso mexicano de la preposición hasta. En ALH, 
VI (1990), 293-321.

327. La lengua española en el S.O. de los Estados Unidos. En Spanish 
andPortuguesc distinguishedLecture Series, 10, University of Colorado 
at Boulder, 1990, 129-141.

328. Algunos casos de indicativo por subjuntivo en oraciones 
subordinadas. En Ignacio Bosque (ed.), Indicativo y subjuntivo, 
Madrid, Taurus Universitario, 180-182 y 436-437. [Es el n° 30.]

329. La estructura de la cláusula en un discurso político. En B. Garza 
Cuarón y Paulette Levy (eds.), Homenaje a Jorge A. Suárez: lingüis-
tica indoamericana e hispánica ), México, El Colegio de México, 
323-333.

330. Los estudios sobre el español de América de Angel Rosenblat: pró-
logo del tomo III de la Biblioteca Angel Rosenblat, Caracas, Monte 
Ávila Editores, ix-xii.

331. Palabras liminares (prólogo a Estudios hispanoamericanos. Temas 
lingüísticos, de Giovanni Meo Zilio), Roma, Bulzoni Editore, 5-8.

33Ibis. La lengua española en Mesoamérica. En La validez teórica del 
concepto de Mesoamérica, actas de la XXI Mesa Redonda de la 
Sociedad Mexicana de Antropología, México, INAH, 51-56.
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1991

332 Dámaso Alonso y el futuro del español. En AdeL, XXIX {Homenaje 
a Dámaso Alonso), 279-291.

333. El Atlas Lingüístico de México, LEA. Xlll, 153-171.
334. Un canarismo sintáctico en Galdós. En Homenaje a Hans Flaschc: 

Festschrift zum 80. Geburtstag (am 25. November 1991). 
Herausgegeben von Karl-Hermann Korner tind Günther Zimmer- 
mann, Stuttgart, Franz Steiner Verlag, 535-549.

335. La geografía lingüística. En Humanidades, n° 13 y 15 (marzo-abril), 
(México, UNAM), 1 y 9, 15 y 19 respectivamente.
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337.

338.

339.

Retrospección. En H.-M. Gauger und W. Pockl (eds.), Wege in der 
Sprachwissenschaft. Vierundvierzig autobiographische Berichte: 
Festschrifi fiir Mario Wandruszka, Tübingen, Gunter Narr Verlag, 
143-146. [Ref. de: P. Swiggers en RLR, 60 (1996), 190-191.]
El español de América y la norma lingüística hispánica. En C. 
Hernández Alonso et al. (ed.), E l español de América: actas del III 
Congreso Internacional de El español de América, vol. III, Valladolid, 
Junta de Castilla y León, 1991, 1179-1184.
Vocabulario de las dos lenguas toscana y castellana, de Cristóbal de 
las Casas (Sevilla, 1570): prólogo, ed. de D. KossofF, Madrid, 1988 
[pero realmente 1991.]
Dámaso Alonso y el futuro del español. En AdeL, XXIX, 279-291. 
[Reseña de P. Martín Butragueño en RFE, LXIV (1994), 218-219].

1992

340. Atlas lingüístico de México, tomo I; fonética, vol. II; mapas 120 a 
276: fonemas vocálicos /i o u/, fonemas odusivo-fricativos sonoros. 
México, El Colegio de México y Universidad Nacional Autónoma 
de México. (Con la colaboración de Antonio Alcalá Alba(t), Gustavo 
Cantero Sandoval, Juan López Chávez, Antonio Millán Orozco y 
José Moreno de Alba.)

3 4 1. El concepto de oración en la lingüística española, México, UNAM, 
112 p. (Primera reimpresión de la 2® edición, de 1984.) [cf. 
n° 259.]

342. Esbozo histórico del español en México. En Historia y presente del 
español de América, C. Hernández Alonso (ed.), Valladolid, Junta 
de Castilla y León, 607-626.

343. En vísperas de los 500 años del español en América. En Boletín de 
Estudios Hispánicos, n° 14, Argentina, Universidad Nacional del 
Sur, 3-4.

344. Anomalías en la norma lingüística mexicana. En Actas del X 
Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol.IV, 
Barcelona, 1221-1226.

345. Polimorfismo y geografía lingüística. En Homenaje a Humberto López 
Morales, Madrid, Arco Libros, 221-230.

346. Polimorfismo dialectal en el ALMex. En Estudios de Lingüística Apli-
cada, núms. 15 y 16, 29-34.
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347. El estudio histórico del español americano. En Revista de la 
Universidad Cristóbal Colón, n" 7, Veracruz, 45-50.

348. El Protecto de estudio histórico del español americano. En Atas do 
IX Congresso Internacional da Associagao de Lingüística e Filologia da 
América Latina, vol. II, Sao Paulo, Universidade Estadual de Cam-
piñas, 213-221.

349. Desde que y {en) donde-, sobre geografía lingüística hispánica. En 
Reflexiones lingüísticas y literarias, vol. I: Lingüistica, Rebeca Barriga 
Villanueva y Josefina García Fajardo (eds.), México, El Colegio de 
México, 87-96.
Los sintagmas extensos en Nebrija. En M. Alvar, Estudios nebri- 
senses (coord), Madrid, Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
147-158.
La falsa imagen del español americano. En RFE, LXXII, 313-335.

352. La originalidad del español americano y las lenguas amerindias. En 
Actas del II Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, 
tomo I, Madrid, 73-110.
De Nebrija a Ménage a través de Covarrubias. En BH, 94, 479- 
497. [Reseña de Bernarda Espejo en BICC, XLIX (1994), 202.] 
Mex. -che, -i(n)che ¿nahuatlismo?. En NRFH, XL, 623-636.
La norma lingüística en Hispanoamérica. En BAAL, LVII, 
231-260.

356. Diferenciación dialectal y polimorfismo lingüístico. En Boletín de 
Filología, XXXIII (Universidad de Chile), 71-77.

350.

351.

353.

354.
355.

1993

357. Ensayos sobre el español de América, México, UNAM, 290 p. [Reseñas 
de: P. Martín Butragueño en NRFH, XLII (1994), 659-660; Stefan 
Ruhstaller en RLR, 59 (1995), 515-516]; Steven N. Dworkin en 
HR, 64 (1996), 266-269; Manuel Alvar en Saber leer, 98 (1996), 
1-2; Javier Medina en RFR, 13 (1996), 465-467; F. J. Herrero 
Ruiz de Loizaga en REL, 26 (1996), 211-214; J. V. Torres Caballero 
en Analecta Malacitana, XX (1997), 369-372.]

358. Nuevos estudios de lingüística hispánica, México, UNAM, 207 p. 
[Reseña de: P. Martín Butragueño en NRFH, XLII (1994), 659- 
660; S. Ruhstaller en RLR, 59 (1995), 516-519]; Javier Medina 
en RFR, 13 (1996), 461-463.
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359. Una clase olvidada de oraciones sustantivas. En RFE, LXXIII,
65- 66 .

360. Estructura de la cláusula en el español americano. En Actes du XXe. 
Congres International de Linguistique et Philologie Romanes  ̂ vol. I, 
Zürich, 407-416.

361. Nebrija, 500 años después. En Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza, 16, 35-42.

362. Nebrija, fuente y puente de conocimientos gramaticales. En AdeL, 
XXXI, 225-250.

363. El ideal de lengua y los países hispanohablantes. En Ralph Penny 
(ed.) Actas del Primer Congreso Anglo-Hispano, vol. I, Madrid, Ed. 
Castalia, 257-274.

364. El atlas lingüístico de México. En Bolletino dellAtlante Linguistico 
Italiano, III Serie, 11-16, 85-104. [cf. n° 333.]

365. El Colegio de México y la lengua española. En el Boletín Informa-
tivo de la Fundación Juan March, n° 230, Madrid, 3-2. [Repro-
ducido, con ligeras enmiendas, en Lingüística (ALFAL), n° 4 (1992), 
390-399.]

366. Los medios de información y la lengua española. En Revista de la 
Universidad Cristóbal Colón, n° 8, Veracruz, 41-44.

367. Semblanza de Nebrija. En Ideas-Imágenes (suplemento cultural 
del diario La Nueva Provincia), segunda época, año 1, n° 1 (5 de 
agosto), Bahía Blanca, Argentina, 1.

368. Reseña de: Gerhard Bauhr, E l futuro en -ré e ir a + infinitivo en el 
español peninsular moderno (Gotemburgo, Acta Universitatis 
Gothoburgensis, 1989). En NREH. XLI, 543-545.

JUAN LOPE BLANCH Y U  ALFAL

1994

369. Atlas lingüístico de México, tomo I; fonética, vol. III: mapas 277 a 
441: fonemas oclusivos sordos, fricativos y africados, líquidos y 
nasales, México, El Colegio de México y Universidad Nacional 
Autónoma de México. (Con la colaboración de Antonio Alcalá Alba 
(t), Gustavo Cantero Sandoval, Juan López Chávez, Antonio Millán 
Orozco y José Moreno de Alba.)

370. Nebrija, cinco siglos después, México, UNAM, 121 p. [Reseña de: 
Bernard Portier en BHi, 97 (1995), 374-375; M. Alvar en Blanco 
y Negro, Madrid, 7-1-1996, 6.]

539



371. Variedad y homogeneidad en la lingüísdca española. En Actas del 
XI Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol. 1, Juan 
Villegas (ed.), Irvine, University of California, 75-81.

372. Perspectivas de la investigación sobre el español de América. En 
Actes du XlXe Congres International de Linguistique et Philologie 
Romanes, vol. VI, La Coruña, 861-868.

373. El concepto de cláusula en Eduardo Benot. En RFE, LXXIV, 
271-282.

374. La estructura de la cláusula en el habla culta de Sao Paulo. En 
Anuario Brasileño de Estudios Hispánicos, Brasilia, IV, 21-32.

375- El concepto de frontera en la lingüística. En Universidad de México, 
n° 522, 16-21.

376. Presentación de la serie de Documentos lingüísticos de la Nueva España, 
en el vol. 1: Cocepción Company, Documentos del Altiplano Cen-
tral, México, UNAM, p. I-XVl.

377. Presentación y Presidencia de la Mesa Redonda sobre proyectos en 
curso en la investigación de la lengua española en América. En 
Actas del Congreso de la Lengua Española (Sevilla, 1992), Madrid, 
Instituto Cervantes, 789-790.

378. Reseña de: M® Angeles Calero Fernández, Estudio sociolingüistico 
del habla de Toledo (Lleida, Pagés Editors, 1993). En AdeL, XXXII, 
358-359.

379. Reseña de: Eduardo Benot, Arte de hablar. Gramática filosófica de 
la lengua castellana (Madrid, 1910), reimpresión facsimil, 
introducción de R. Sarmiento (Madrid, Anthropos, 1991, 461 
p.). En NREH, XLII, 169-172.

380. Reseña de: Academia Argentina de Letras, España y el Nuevo Mun-
do. Un diálogo de quinientos años (Buenos Aires, 1992, 2 vols.). 
En NREH, XLII, 597-599.
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1995

381.
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La clasificación de las oraciones. Historia de un lento proceso, México, 
UNAM, 109 p. [Reseña de: Rebeca Barriga en NREH, XLIV 
(1996), 572-577.]
El problema de la lengua española en América. En NREH, XLlll, 
17-36.
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383. La descripción de lenguas y la enseñanza del idioma materno. En 
Marina Arjona, Juan López Chávez y Maribel Madero (eds.), Actas 
del I  Encuentro sobre Problemas de la Enseñanza del Español en Méxi-
co, México, UNAM, 42-47.

384. Documentos lingüísticos de México: siglos XVI a XVIII: coordi-
nación. En B. Fontanella de Weinberg (ed.), Documentos para la 
historia lingüistica de Hispanoamérica, Madrid, Real Academia 
Española, 77-115.

385. Estructura del discurso en el español hablado en el Suroeste de los 
Estados Unidos. En AdeL, XXXIII, 131-153. [Reseña de Carlos 
Garatea en RFE, LXXVII (1997), 223-224].

386. Eduardo Benot y la clasificación de las oraciones. En Romanistik in 
Geschichte und Gegenwart, I-l, 7-15.

387. Americanismo frente a españolismo lingüísticos. En NRFH, XLIII, 
433-440.

388. Estructura de la cláusula en las Cartas de Hernán Cortés. En Actas 
del IV  Congreso Internacional de E l Español de América, tomo I, 
Santiago, Pontificia Universidad Católica de Chile, 195-201.

389. ¿Somos latinoamericanos?. En Universidad de México, 530, 67-68. 
[Reproducido en El acional. 8 y 9 de julio, 34.]

390. El Colegio de México y la lengua española. En M. Seco y G. Salva-
dor (eds.), La lengua española, hoy, Madrid, Fundación Juan March, 
291-299. [cf. n° 365.]

391. Personalidad del español hablado en el Noroeste de México. En E. 
Mendoza y j .  Gaxiola (eds.), Sinalo a y  sus hablantes (Actas del 
Coloquio), Culiacán, Universidad Autónoma de Sinaloa y El 
Colegio de Sinaloa, 9-20.

392. Reseña de: Gerardo Grossi, Materialiper lo studio degli americanismi 
di origine quechua nella Summa di Betanzos (Napoli, 1990). En 
AdeL, XXXIII, 282-284.

JUAN LOPE BLANCH Y lA ALFAL
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393. Atlas lingüístico de México, tomo IV, vol. II: morfosintaxis: mapas 
442-613, México, El Colegio de México-UNAM, 1996.

394. E l habla popular de la República Mexicana. Materiales para su estudio: 
coordinación y edición, UNAM-El Colegio de México, 919 p.
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395. Memoria de la V Reunión de Trabajo de la Comisión Ejecutiva del 
Estudio del Español Hablado Culto, México, UNAM, 139 p.

396. Estructura sintáctica de la cláusula en Nebrija. En Actas del III 
Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, vol. I, 
Madrid, Arco Libros, 757-764.

397. La toponimia amerindia en el habla de Hernán Cortés. En BdeF, 
XXXV (1995-1996) {Homenaje a Rodolfo Oroz), 231-243.

398. El polimorfismo lingüístico y el Atlas de México. En Edgard Radtke 
y Harald Thun (Herausgeber), Nene Wege der romanischen 
Geolinguistik Kiel, Westensee-Verlag, 78-91.

399. Latinoamérica, Iberoamérica, Hispanomérica. En Actas del X  
Congreso Internacional de la ALEAL, México, UNAM, 723-729.

400. Amado Alonso y la actitud de Bello ante el provenir de la lengua. 
En Cauce: Revista de Eilología, n” 18-19 (1995-1996) {Homenaje a 
Amado Alonso), Universidad de Sevilla, 409-416.

401. Capítulo México en el libro de Dialectología Hispánica, coordinado 
por Manuel Alvar, Barcelona, Ed. Ariel, 81-89.

402. Los hispanohablantes y la unidad de la lengua española. En Memorias 
del III Encuentro de Lingüistica en el Noroeste, Hermosillo, Universidad 
de Sonora, 11-28.

403. Cogote y tocayo o los prejuicios de los etimologistas. En Actas del II 
Congreso Nacional de Lingüística, México, 484-493. [Es el vol. 12 
(1994: publicado en 1996) de la Revista de Estudios de Lingüistica 
Aplicada.]

404. Nexos temporales en las Cartas de Hernán Cortés. En Lexis, XX, 
405-420.

405. Prólogo del libro de Silvio Zavala, Poder y lenguaje desde el siglo XVI, 
México, El Colegio de México, 13-21.

406. La calidad del español hablado en México. En RevLsta Universidad 
de México, n° 546-547, 541-544.

407. La lingüística en la UNAM. En Boletín de la Facultad de Filosofía y 
Letras, n° 8, 34-40.

408. Fisonomía del español hablado en la ciudad de México. En Memorias 
de las Jornadas Filológicas-1995, México, UNAM, 67-72.

409. Lingüística y literatura frente a lingüística o literatura. En Las le-
tras hispánicas, hoy, México, Facultad de Filosofía y Letras, 51-57.

410. La tumba de Leonor o las trapisondas de la historia, en colaboración 
con Paciencia Ontañón. En AdcL, XXXIV, 377-379.
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411. Reseña de: Henk Haverkate, La cortesía verbal. Estudio pragma- 
lingüistico (Madrid, 1994). En AdeL  ̂ XXXIV, 383-384.

412. Reseña de: Marcial Morera, La formación del vocabulario canario 
(La Laguna, 1993). En AdeL, XXXIV, 391-392.

413. Reseña de: Manuel Breva-Claramonte, La didáctica de las lenguas 
en el Renacimiento (Bilbao, 1994). En AdeL., XXXIV, 388-389.

414. Reseña de: Klaus Zimmermann (ed.). Lenguas en contacto en 
Hispanoamérica: nuevos enfoques (Frankfurt am Main/Madrid, 
1995). En AdeL, XXXIV, 393-395.

415. Reseña de: Pedro Ruiz Pérez (ed.). Gramática y Humanismo. Pers-
pectivas del Renacimiento español (Madrid, 1993). En AdeL, XXXIV, 
389-390.

416. Reseña de: Angel Gómez Moreno, España y la Italia de los humanistas 
(Madrid, 1994). En AdeL, XXXIV, 384-388.

417. Reseña de: Hans-Josef Niederehe, Bibliografía cronológica de la lin-
güística, la gramática y la lexicografía del español (Amsterdam/
Philadelphia, 1995). En NREH, XLIV, 567-569.

JUAN LOPE BLANCH Y LA ALFAL

1997

418. Un andalucismo más del español americano. En M. Almeida y J. 
Dorta (eds.) Contribución al estudio de la lingüística hispánica: 
homenaje al Profesor Ramón Trujillo, tomo I, Tenerife, 209-212.

419. Las Osservationi de Miranda. En Historiographia Lingüistica, XXIV, 
Amsterdam/Philadelphia, 29-40.

420. Nebrija, primer lingüista moderno. En I. Guzmán Betancourt y 
E. Nansen, Memoria del Coloquio La obra de Nebrija y su recepción 
en la Nueva España, México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, 39-46.

421. Sobre la antigüedad del desde que de anterioridad. En Concepción 
Company (ed.). Cambios diacrónicos en el español, México, UNAM, 
85-98.

422. El sistema fonológico en tiempos de Hernán Cortés. En Jordi 
Aladro-Font (ed.). Homenaje a Luis Monguió, Newark, Delaware, 
285-296.

423. Sobre la forma plural quienes. En AdeL, XXXV {Homenaje a Rafael 
Lapesa), 283-291.
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424. La estructura del discurso en el Quijote. En Anales Cervantinos , 
XXXIII (1995-1997), Madrid, 13-25.

425. La lingüística española en el Siglo de Oro (y una nota sobre la 
lengua de Cervantes). En Actas del IX Coloquio Cervantino Interna-
cional, Guanajuato, 13-34.

426. García Márquez y la adjetivación retórica. En Rebeca Barriga y 
Pedro Martín Butragueño (eds.) Varia lingüística y literaria, vol. I, 
México, El Colegio de México, 243-250.

427. Clasicismos en el español de México. En SCL, XLVIII, n. 1-4, 
{Homenaje a l Prof. Marius Sala), Bucuresti, 201-204.
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1998

428. Atlas lingüístico de México, tomo III, vol. V: léxico: mapas 614- 
789,. México, El Colegio de México-UNAM.

429. E l habla de Diego de Ordaz. Contribución a la historia del español 
americano, México, UNAM, primera reimpresión, 433 p. [cf. n° 
271.]

430. Giovanni Miranda, Osservationi della lingua Castigliana (Venecia, 
1566): edición facsimilar y prólogo, México, UNAM, xlii + 435 p. 
[Reseña de: Germán Colón en RLR, 63 (1999), 585.]

43 1. La norma lingüística y la lengua literaria. En Actas del XII Congreso 
de la Asociación Internacional de Hispanistas, vol. I, Birmingham, 
The University of Birmingham, 240-246.

432. Lengua y dialecto / gramática y dialectología. En La Torre, III, 
núms. 7-8, Universidad de Puerto Rico, 41-47.

433. Los relativos en la Segunda Carta de Hernán Cortés. En Actas del 
IV Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, Logroño, 
Universidad de La Rioja, 575-580.

434. Reseña de; Manuel Peñalver Castillo, Etudios de historia lingüistica 
española (Almería, 1993) y La escuela de Menénez Pidal y la 
historiografía lingüística hispánica (Universidad de Almería, 1995). 
En AdeL, XXXVI, 396-398.

435. Reseña de: José Martínez Sousa, Diccionario ortográfico de la lengua 
española (Madrid, 1996). En AdeL, XXXVI, 398-400.
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1999

436. La lenta propagación de la lengua española por América. En Milagros 
Aleza (ed.), Estudios de historia de la lengua española en América y 
España, Universitat de Valéncia, 89-102.

437. La enseñanza del español durante el Siglo de Oro. En Actas del I  
Congreso Internacional de la Sociedad Española de Historiografía, 
Madrid, Arco Libros, 49-74.

438. La estructura sintáctica del discurso en el Diario de Cristóbal Colón. 
En i5//, 101, 375-386.

439. Los estudios sobre la fonética del español americano y las lenguas 
amerindias. En Thesaurus: BICC, L: Homenaje a José Manuel Rivas 
Sacconi, 1995, 129-147.

440. Justificaciones y pretextos en los prólogos de las gramáticas 
renacentistas. En Studia hispánica in honorem Germán de Granda 
(anuario de Lingüística Hispánica, XII-XIII), vol. I, 101-112.

441. Notas sobre fonética de la Nueva España. En Lingüistica, 9 
{Homenaje a M “ Beatriz Fontanella de Weinber^, 25-36.

442. Un fantasma bibliográfico. En Esttuiios de historiografía lingiística hispánica 
ofrecidos a Hans-Josef Niederehe, Universidad de Vigo, 109-111.

443. La gramática de la lengua española: visión histórica. México, UNAM, 
27 p.

444. El estudio de la norma lingüística hispánica y su importancia en la 
vida de la lengua española. En Joseph H. Matluck y Carlos A. Solé 
(eds.). Actas del Simposio Internacional de la Lengua Española: 
Pasado,Ppresente y Futuro, The University of Texas, Austin, 59-69.

445. El español de México en contacto con otros idiomas. En Joseph H. 
Matluck y Carlos A. Solé (eds.). Actas del Simposio Internacional de 
la Lengua Española, The University of Texas, Austin, 165-168.

446. Americanismos en el Vocabulario de fray Alonso de Molina. En 
Amparo Morales et al. (eds.). Estudios de Lingüistica Hispánica 
(Homenaje a M aria Vaquero). Ed. de, San Juan, Universidad de 
Puerto Rico, 335-347.

447. La lexicografía española y los vocabularios de lenguas amerindias. 
En Pedro Carbonero Cano, Manuel Casado Velarde y Pilar Gómez 
Manzano (eds.), Lengua y discurso. Estudios dedicados a l profesor Vidal 
Larniquiz, Madrid, Arco Libros, 555-566.
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448. Actitudes sociolingüísticas. México y España. En Estudios de Lin-
güística, Universidad de AJicante, 13, 149-154.

449. El español en el Nuevo Mundo. En Analecta malacitana, XXII, 
535-548.

450. La filología hispánica y Pedro Henríquez Urcña. En Miguel A. Cas-
tro (ed.), De la Escuela de Verano a l CEPE (memorias del 75 Aniver-
sario), México, UNAM, 325-332.

451- El estudio coordinado de la norma lingüística culta del español 
hablado en México. En Actas delXI Congreso de la ALFAL, vol. III, 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, 2459-2466.

452. Castellano, español y dialectos hispánicos. En Revista Universidad 
de México, núms. 576-577, 17-26.

453. Las hablas mexicanas y el polimorfismo lingüístico. En Javier Wimer 
(coord.). La lengua española en los EstadosUnidos, (memoria del 
Simposio Internacional sobre la Lengua Española, Ciudad Juárez, 
20-22 de octubre de 1994), México, 1999, 96-99.

454. Sobre la fisonomía del español de América. En Vetas (revista de El 
Colegio de San Luis Potosí), I, 9-19.

455. El laísmo de Gonzalo Correas. En BICC, LI: Homenaje a Rafael 
Torres Qtiintero, 1997 (publicado en 1999), 117-133.

456. Español de México frente a español de España. En Español Actual, 
71, 7-11.

457 Directrices y objetivos del Centro de Lingüística Hispánica. Y un 
punto de historiografía lingüística. En Fulvia Colombo (ed.). El 
Centro de Lingüística Hispánica y la lengua española, México, UNAM, 
5-13.

458. Reseña de: M“ Teresa García Godoy, Las Cortes de Cádiz y América. 
El primer vocabulario liberal español y mejicano (1810-1814) (Sevilla,
1998) . En RLR, 63, 281-282.

459- Noticia de: Emilio Lorenzo, Anglicismos hipánicos (Madrid, Gredos, 
1996). En AdeL, XXXVIl, 343-344.

460. Noticia de: Clive Griffin, Los Cromberger. La historia de una imprenta 
del siglo XVI en Sevilla y México. (Madrid, Eds. de Cultura Hispánica,
1999) . En AdeL, XXXVIl, 344-345.
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461. Español de América y español de México, México, UNAM, 294 p.

546



JUAN LOPE BLANCH Y LA ALE AL

465.

466.

462. Sobre métodos: Los mapas sintéticos del ALMex. En NRFH, XLVIII, 
71-82.

463. Diversidad léxica y uniformidad gramatical. (En torno al porvenir 
de la lengua española). En RFE, LXXX, 201-214.

464. Perogrulladas filológicas. En E Sevilla y C. Alvar (eds.), Actas del 
XIII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, Madrid, 
Castalia, 509-514.
De nuevo sobre arcaísmos. En Cauce: Revista de Filología, n° 22-23 
{Homenaje a Enrique Diez Cañedo), Universidad de Sevilla, 1999- 
2000, 489-494.
La tecnología y las Humanidades. En Actas del I Encuentro 
Universitario de las Humanidades y las Artes, México, UNAM, 
186-189.

467. El ideal de lengua española y la norma hispánica. En Alba Valencia 
y Leonardo Piña (eds.). Actas del Congreso Internacional sobre, E l 
español culto en el mundo hispánico, Santiago de Chile, Universidad 
Bolivariana, 13-17.
La UNAM y la política. En Humanidades, n° 197, septiembre, 27. 
Reseña de: Manuel Alvar, El español en el Sur de los Estados Unidos 
(Universidad de Alcalá, 2000, 504 p.). En Enlaces, n" 49, 2 p. 
Construcciones ‘intensivas’ con infinitivo en las Cartas de Hernán 
Cortés. En Actas del V Congreso de Historia de la Lengua Española, 
Valencia, 31 de enero- 4 de febrero, 737-744.

468.
469.

470.

2001

471. Eduardo Benot: breves apuntes sobre los casos y las oraciones, estudio y 
edición facsimilar, México UNAM, xxxv + 175 p.

472. Los nahuatlismos del Diccionario académico. En BdeF, XXXVII 
(1998-1999: Publicado en 2001) {Estudios en honor de Ambrosio 
Rabanales), 669-680.

473. El duro oído de los conquistadores. En Leonardo Funes y José Luis 
Moure (eds.), Studia im honorem Germán Orduna, Universidad de 
Alcalá, 363-368.

474 . De plagios y rivalidades. En Marina Maquieira, Dolores Gavilán y 
Milka Villayandre (eds.). Actas del II Congreso Internacional de la
Sociedad Española de Historiografía Lingüistica, Madrid, Arco Libros, 
657-662.
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475- Las Osservationi de Giovanni Miranda. En E. F. K. Koerner y H.-J. 
Niederehe (eds.), History of Linguistics in Spain, II, Amsterdam/ 
Philadelphia, John Benjamins Publishing, 96-106. [V. n° 419.]

476. Cuatro grandes momentos de la Filología en México. En Belem 
Clark y Fernando Ciiricl (coords.), Filología Mexicana, México, 
UNAM, 179-199.

477. La variedad dialectal de la lengua española. En Lengua, n° 11, La 
Paz, Universidad Mayor de San Andrés, 9-26. [cf. n“ 451.]

478. Las respuestas secundarias en el Atlas lingüístico de México. En Actas 
del V Congreso Internacional de E l español de América (Burgos, 6-10 
de noviembre de 1995), ed. en CD (Acrobat Reader 4.0), Dialec-
tología, 074, 874-849.

479. El español de América. En Jornadas Filológicas-2000. Memoria, Mé-
xico, 207-212.

480. Flujo y reflujo en el español de los Estados Unidos. Un ca.so parti-
cular. En Lingüistica Mexicana, 1 (Actas del IV Congreso Nacional 
de Lingüística), 7-12.

481. Reseña de: Real Academia Española, Diccionario de la Lengua 
Española, vigésima segunda edición (Madrid, 2001, 2 vols.). En 
Hoja por hoja (suplemento de libros), México, Eds. Libraría, 2 de 
marzo, 15-16.

482. El doble magisterio de Eduado Benot. En Actas del III Congreso 
Internacional de la Sociedad Española de Historiografía Lingüistica, 
Vigo, España, 7-10 de febrero, 307-312.
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483. Atlas linguistique du Mexique. En La géolinguistique en Amérique 
latine, n- 2, Université Stendhal-Crenoble 3, 127-142.
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• Actitud de Nebrija ante la lengua castellana. Congreso Elio Anto-
nio de Nebrija, Universidades de Salamanca y de Sevilla, octubre 
de 1992.

• Sobre la fisonomía del español de América, III Simposio de Filología 
Iberoamericana, Sevilla, 2-5 de noviembre 1992.
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La lexicografía y el atlas lingüístico de México, III Jornadas de 
Lexicografía, Buenos Aires, 27-29 de octubre 1993.
Sobre la influencia del maya en el español de Yucatán, 32nd. 
Conference on American Indian Languages, The Society for the 
Study of the Indigenous Languages of the Americas, Washington 
D.C., 17-21 de noviembre de 1993.
La recopilación de datos en geografía lingüística. Simposio en la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia, México, 24-26 de 
abril de 1996.
El estudio histórico del español de México, XI Congreso de la 
Asociación de Lingüística y Filología de la América Latina (ALFAL), 
Las Palmas de Gran Canaria, 22-27 de julio de 1996.
El estudio de la lengua y los Institutos de Filología, Simposio en 
Homenaje a Angel Rosenblat y al Instituto de Filología Andrés 
Bello de la Universidad Central de Venezuela, 6-11 de octubre de 
1997.
La lengua de Cervantes, X Congreso Cervantino, Guanajuato, 
México, 22-27 de febrero de 1998.
La tecnología y las humanidades, I Encuentro Universitario de las 
Humanidades y las Artes, México, UNAM, 22 de abril de 1998. 
El español en contacto con otros idiomas, III Congreso Internacio-
nal de la Lengua Española, Valladolid, España, 9-13 de noviembre 
de 1998.
El español de México dentro del conjunto de hablas hispánicas. 
Ciclo sobre Unidad y Diversidad de la Lengua Española, Instituto 
de México en España, Madrid, 2 de noviembre de 1998.
El Diccionario de la Real Academia y los nahuatlismos, para el 
Homenaje a la Prof. Ofelia Kovacci, Buenos Aires.
La estructura del discurso en dos escritores españoles contem-
poráneos, XII Congreso de la Asociación de Lingüística y Filología 
de la América Latina, Santiago de Chile, 9-14 de agosto de 1999. 
De sinéresis y sinalefas en el español de México, para el Homenaje 
a Luis Jaime Cisneros, Lima.
Sobre españolismos léxicos, para el Homenaje a Fernando González 
Ollé, España.
La norma en lingüística. Coloquio sobre Normatividad y cambio 
lingüístico, UNAM y El Colegio de México, 1999.
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• Los atlas y la lingüística. Seminario Entre fenómenos físicos y hu-
manos, El Colegio de México y Asociación Mexicana en Sistema de 
Información Geográfica y Estadística, 15-16 de junio de 2000.

• De Historiografía Lingüística Mexicana, I Congreso de la Sociedad 
Mexicana de Historiografía Lingüística, México, UNAM-Acatlán, 
17-19 de noviembre de 2000.

• De nuevo sobre españolismos léxicos, para el Homenaje a D. Messner, 
Austria.

• Los problemas de la lengua española, III Congreso Internacional 
de la SEHL, Vigo, 7-10 de febrero 2001.

• Las hablas canarias en el conjunto de hablas hispánicas, I Congreso 
Internacional sobre el Español de Canarias, Santa Cruz de Tenerife/ 
Las Palmas de Gran Canaria, 25-29 de junio de 2001.

• Yago Malkiel, XIV Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas, New York, julio de 2001.

• Los relativos en problemas, para el Homenaje a Alberto Escobar, 
Lima.

• La norma lingüística hispánica, II Congreso Internacional de la 
Lengua Española, Valladolid, 16-19 octubre 2001.

• M á s  s o b r e  d i v e r s i d a d  léxica en español, p a r a  el Homenaje a Humberto 
López Morales.

• Cuestiones de filología hispanoamericana México, UNAM.
• Cuestiones de filología mexicana, M é x i c o ,  U N A M .

• Cuestiones de filología española, M é x i c o ,  U N A M .

• L a  s i n t a x i s  d e l  g e r u n d i o  e n  d o s  é p o c a s  d e  la  l e n g u a  e s p a ñ o l a ,  X I I I  

C o n g r e s o  d e  la  A L P A L ,  S a n  J o s é  d e  C o s t a  R i c a ,  f e b r e r o  2 0 0 2 .

• N i c o l á s  P i z a r r o  y  l a  l e n g u a  e s p a ñ o l a ,  q u e  n o  castellana, p a r a  el 

Homenaje a Frangois López, U n i v e r s i t é  d e  B o r d e a u x .

S I G L A S

AdeF = Anuario de Filología ( U n i v e r s i d a d  d e  Z u l i a ,  V e n e z u e l a ) .

AdeL =  Anuario de Letras ( U n i v e r s i d a d  N a c i o n a l  A u t ó n o m a  d e  M é x i c o ,  

M é x i c o ) .

ALH = Anuario de Lingüistica Hispánica ( U n i v e r s i d a d  d e  V a l l a d o l i d ,  

E s p a ñ a ) .

A L F A L  =  A s o c i a c i ó n  d e  L i n g ü í s t i c a  y  F i l o l o g í a  d e  la A m é r i c a  L a t i n a .
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BAAL = Boletín de la Academia Argentina de Letras (Buenos Aires, Ar-
gentina).

BAP = Boletín de la Academia Puertorriqueña de la Lengua (San Juan, 
Puerto Rico).

BF = Boletín de Filología (Universidad de Chile, Santiago, Chile).
BFE = Boletín de Filología Española (Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas, Madrid, España).
BH = Bulletin Hispanique (Université de Bordeaux, Francia).
BICC = Thesaurus: Boletín del Instituto Caro y Cuervo (Bogotá, Colombia).
CSIC = Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 

España).
EA = Español Actual (Oficina Internacional de Información del 

Español, Madrid, España).
H  = Hispania: Journal of the American Association ofTeachers o f Spanish 

and Portuguese (University of Cincinnati et a i, Estados Unidos).
HL = Hispanic Linguistics (University of Pittburgh/University of New 

México, Estados Unidos).
HLAS = Handbook ofLatm American Studies (University of Texas, Aiistin, 

Estados Unidos).
HR = Hispanic Revicw (University of Pennsylvania, Philadelphia, Es-

tados Unidos).
INAH = Instituto Nacional de Antropología e Historia (México).
LEA = Lingüística Española Actual (Instituto de Cooperación Ibero-

americana, Madrid, España).
Lexis = Lexis: Revista de Lingüística y Literatura (Pontificia Universidad 

Católica del Perú, Lima, Perú).
NRFH = Nueva Revista de Filología Hispánica (El Colegio de México, 

México).
PILEI = Programa Interamcricano de Lingüística y Enseñanza de Idio-

mas.
RCEH = Revista Canadiense de Estudios Hispánicos (University of Toronto, 

Canadá).
RDTP = Revista de Dialectología y Tradiciones Populares (Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas, Madrid, España).
REL = Revista Española de Lingüistica (Sociedad Española de Lingüísti-

ca, Madrid, España).
RFE = Revista de Filología Española (Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas, Madrid, España).
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RFR = Revista de Filología Románica (Universidad Complutense, 
Madrid, España).

RL = Revista de Letras (Faculdade de Filosofía e Letras, Assis, Brasil). 
RLA = Revista de Lingüistica Teórica y Aplicada (Universidad de 

Concepción, Chile).
RLTA = Revista de Lingüística Teórica y Aplicada (Universidad de 

Concepción, Chile).
RLR = Revue de Linguistique Romane (Paris, Francia).
Ro = Romania (Paris, Francia).
RPh = Romance Philology (University of California, Berkeley, Estados 

Unidos).
SCL = Studii si Cercetari Lingvistice (Bucarest, Rumania).
UdeM = Universidad de México (UNAM, México).
UNAM= Universidad Nacional Autónoma de México.
ZRPh = Zeitschrift für romanische Philologie (Heidelberg-Fübingen, 

Alemania).
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J u a n  M. Lo pe  B l a n c h  y e l  pr o y ec t o  d e  l a  n o r ma  c u l t a

E l i z a b e t h  L u n a T r a i l l  
A l e j a n d r a  V ig u e r a s  Á v il a  

Centro de Lingüística Hispánica 
Instituto de Investigaciones Filológicas 

Universidad Nacional Autónoma de México

Dueño del mismo amor y respeto por la lengua española que Rufino José 
Cuervo, Juan M. Lope Blanch hace suyas las palabras del ilustre colombiano;

Por un sentimiento instintivo somos en cierto modo compatricios de cuantos hablan 
nuestra misma lengua [...] y por eso cuando varios pueblos gozan del beneficio de una 
lengua común, propender a la uniformidad de éste es propender a avizorar sus simpatías 
y relaciones, hasta hacerlos uno solo [...]. De ahí la conveniencia de conservar en su 
integridad la lengua castellana, medio providencial de comunicación entre tantos millones 
de hombres que la hablan en España y América.

Como resultado de esta concepción tan importante de la lengua española, 
nace la propuesta del doctor Lope Blanch, en 1964, del proyecto de investigación 
que acabaría por llamarse Proyecto de estudio coordinado de la norma lingüística 
culta de las principales ciudades de Iberoamérica y de España -  mejor conocido 
como el Proyecto de la norma culta —, con el fin de estudiar de manera coordinada 
el español de las grandes ciudades del mundo hispánico. Presentado en su 
inicio en el Segundo Simposio del Programa Interamericano de Lingüística y 
Enseñanza de Idiomas (PILEI), fue analizado y aprobado por su Comisión de 
Lingüística y Dialectología, recibiendo posteriormente el apoyo decidido de las 
más importantes instituciones filológicas tanto de Iberoamérica como de España.

No debemos olvidar que los estudios de geografía lingüística regional, 
como los atlas, conocieron un notable desarrollo durante la primera mitad del 
siglo XX; en cambio, cuando menos en el mundo hÉspánico, el estudio de la



modalidad urbana había recibido poca atención, no obstante el importantísimo 
fenómeno de utbanización que nuestros países habían experimentado, fenómeno 
que, por cierto, transformó la faz política, social y económica de nuestros pueblos. 
Había llegado, pues, el momento de ocuparse del estudio del habla de las 
gtandes ciudades, y la visión del profesor Lope Blanch lo hizo posible gracias al 
Proyecto de la norma cidta. A este respecto, el Maestro de la dialectología explicaba 
que el habla urbana normal, o estándar, es la más importante y digna de estudio, 
puesto que suele ser el foco de irradiación lingüísrica desde el cual se extienden 
los hechos de la lengua al resto de cualquier país y son estas modalidades las 
que muchas veces descubren las tendencias evolutivas hacia las que apunta la 
lengua; además, el conocimiento riguroso, detallado, completo del habla de 
las grandes urbes es de la mayor relevancia por el hecho de que esas grandes 
concentraciones urbanas representan, muchas veces, la tercera o cuarta parte 
de la población total de un país; amén de ser punto de referencia en el estudio 
de las modalidades regionales con ella relacionadas.

El Proyecto, aparte de su valor estrictamente lingüístico y cultural, 
permitiría llevar a los estudiantes de enseñanza básica de cada país el conocimiento 
de la lengua viva propia de cada uno de ellos, y no de normas ajenas a ellos; 
ayudaría a solucionar el problema de qué español se debe enseñar tanto al 
hablante de una lengua indígena como al estudiante extranjero que aprende el 
español como segunda lengua, y, desde luego, sería de gran ayuda para los 
estudios de lingüística comparada.

En el Proyecto de la norma cidta se atiende a los tres aspectos esenciales de 
la lengua: el fonético, el morfosintáctico y el léxico y para cada uno de ellos fue 
elaborado el cuestionario correspondiente, fundamento de la ulterior 
comparación. Las ciudades de Buenos Aires, Santiago de Chile, México, Lima, 
La Habana, Caracas, San Juan de Puerto Rico, Bogotá, Madrid y Sevilla fueron 
las primeras ciudades incluidas en el Proyecto; posteriormente se sumaron Gra-
nada, La Paz (Bolivia), Las Palmas de Gran Canaria y, por último, la ciudad 
argentina de Córdoba, constituyéndose así el grupo de los catorce núcleos 
urbanos objeto de estudio.

Desde aquel lejano 1964, el Proyecto de la norma culta ha recorrido un 
largo camino. Muchos trabajos prontamente fueron viendo la luz. Sin duda 
cada una de las muestras que se publicaba era un escalón de la pirámide, así 
como lo era cada uno de los libros que recogía el léxico de una ciudad. En 
relación con las muestras de habla, hasta el momento, han aparecido publicadas 
las correspondientes a la ciudades de Santiago, Caracas, México, Buenos Aires,
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Lima, Bogotá, San Juan, La Paz (Bolivia), Madrid y Sevilla. Y se encuentran en 
proceso de publicación: Las Palmas de Gran Canaria, Granada, Córdoba (Ar-
gentina) y La Habana. Respecto del léxico se dispone actualmente de los 
corpora de las ciudades de México, Madrid, San Juan de Puerto Rico, Santiago 
de Chile, Granada, La Paz (Bolivia), Bogotá, Caracas, Las Palmas de Gran 
Canaria, Buenos Aires, Lima, Córdoba (Argentina) y La Habana.

En 1986, Lope Blanch señalaba al hacer un balance del Proyecto:

M ás de dos décadas tiene ya de vida el proyecto de estud io  del español hablado en las 

principales ciudades del m u n do  hispánico. Lenta, esforz.adamente, la em presa se lia ido 

desarrollando a am bo s lados del A tlántico. M u ch as han sido  las d ificu ltades qu e  ha 

ten ido que vencer; m uchos los logros alcanzados ya; m uchas las tareas pendientes [...]. 

H acer historia es labor provechosa, por cuan to  enseña; y lo es tam bién  porqu e  tales 

enseñanzas iluminan el fiituro y ayudan a resolver los problem as venideros. La experiencia 

acum ulada durante m;ís de veinte años p or quienes se han esforzado en llevar p or buen 

cam ino esta am biciosa investigación .será de sum a utilidad a quienes han decidido ahora 

participar en la empresa. Porque el Proyecto ha rebasado ya sus límites iniciales. Y  sospecho 

que seguirá am pliándo.se durante los años próxim os [...] Q u e  no es poco , en verdad, lo 

alcanzado; aunque sea todavía m ucho m ás lo que falta por alcanzar. A yudém onos todos, 

unos a otros, fraternalm ente com o hasta ahora a  continuar la tarea. En beneficio de un 

m ejor conocim iento de nuestra lengua.

Tenía razón el Maestro: más de 568 artículos, 43 libros y cerca de un 
centenar de tesis de grado llevados a cabo con la metodología que establece el 
Proyecto de la norma culta nos permiten constatar hoy su vitalidad. Además hay 
que destacar que las instituciones participantes en el Proyecto son poseedoras de 
un patrimonio insustituible, a saber, las grabaciones de las muestras de las 
hablas de cada ciudad. En el último lustro, el doctor Lope Blanch coordinaba 
una investigación conjunta con los responsables del Proyecto de cada una de las 
catorce ciudades sobre los nexos temporales y causativos.

El año de 1964 ha sido calificado por Humberto López Morales como 
una fecha memorable en los anales de la lingüística hispanoamericana: Lope 
Blanch presentaba entonces el más ambicioso de sus grandes proyectos: el 
estudio coordinado de la norma lingüística culta de las grandes ciudades 
hispanoamericanas, primero, y muy pronto, también españolas. El Proyecto, 
agrega López Morales, ‘nos subyugó a muchos’. Y con toda razón. Innumerables 
y muy importantes fueron las aportaciones de Juan M. Lope Blanch; pero, sin
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lugar a dudas, una de las que mejor pone de manifiesto su visión genial y su 
acendrado amor a la lengua española es precisamente el Proyecto de la norma 
culta, cuya trascendencia, quizá, todavía no somos capaces de aquilatar en toda 
su magnitud.
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A t a l i b a T . d e  C a s t i i .h o  
Presidente da ALFAL 

Universidade de Sao Paulo

Por ocasiáo do IX Congresso Internacional da ALFAL, celebrado em agos-
to de 1990 na Universidade Estadual de Campiñas, o prof. Juan M. Lope 
Blanch, Presidente de Honra da ALFAL, foi homenageado pela reitoria da 
Universidade, com a entrega de um cartáo de prata.

No momento em que a revista Lingüistica registra o falecimento do ilustre 
professor, será bom recordar os discursos entáo pronunciados e publicados ñas 
Atas do IX Congresso Internacional da Associagao de Lingüistica e Filologia da 
América Latina. 1992. Campiñas: Universidade Estadual de Campiñas. 153- 
155, vol. I. (Conferencias plenárias/Vida associativa.)

Relembremos inicialmente as palavras de saudagáo do Reitor Carlos A. 
Vbgt, que situaran! o papel de Juan M. Lope Blanch na Lingüística Brasileira:

Queridos amigos da ALFAL

J u a n  L o p e  B l a n c h  e  a  L i n g ü í s t i c a  B r a s i l e i r a

Em minha fala durante a instala^ao deste IX Congre.sso Internacional da ALFAL, 
destaquei a voca á̂o latinoamericanística da Universidade Estadual de Campiñas, esuas 
preocupa^óes em .acelerar o intercambio científico de noss.as instituî óes, maiormente em 
nossa área comum da Lingüística e da Literatura.

Mas hoje, nesta ocasiáo de convivencia fraternal, quero liomenagear urna ilustre figura 
aqui presente, por sua obstinada dedicadlo a esscs ideáis de intercambio e de integrarán 
de esforros. Rcfiro-me, como todos já sabem, ao Presidente de Honra da ALFAL, profes-
sor Juan M. Lope Blanch.

Há urna singular coincidencia de datas da trajetória científica do nosso homenageado, 
e na fundaráo da Unicamp.



Em  1964 , o professor Lope Blanch teve a enorm e clarividencia de identificar ñas 

grandes m etrópo les em  que se transform avam  nossas capitais um  ob jeto  científico  da 

mais alta im portancia.

Ele notou qu e os filiares urbanos norm áis eram  dotados de urna inegável for^a de 

irradiaijáo, e que o fenóm eno sociológico da metropoliza^áo tinha com o contraparte um 

fenóm eno lingüístico que era necessário analisar, Em  conseqüéncia, a Lingüística deveria 

passar da análise do dialetism o raro, anóm alo, “perdido en los varicuetos de una sierra” , 

para a análise dos falares urbanos.

Foi assim  que o  professor Lope Blanch propós o  seu “ Proyecto de estudio coordinado 

del habla culta en las principales ciudades de H ispanoam érica” , logo  aprovado pelo 

Programa Interamericano de Lingüística e Ensino de Idiom as (P ILEI). M as a sua atua9áo 

nao parou por ai. N o  m om en to  m esm o em  que a  U nicam p dava seus prim eiros passos, 

em 1966 , ele com c90u urna vasta cruzada de recrutam ento d os m elhores valores da 

Lingüística E spanhola e Portuguesa para a execu9áo de seu projeto. E  aqui está a  coinci-

dencia de  datas a que m e referi, po is o  “ Proyecto” d o  professor L ope  B lanch  e nossa 

U niversidade nunca m ais pararam  de desenvolver-se e de funcionar com o d ínam os de 

produfáo científica.

N a Am érica Espanhola, o prestigio académ ico do  professor Lope Blanch e sua inesgo- 

tável capacidade articuladora encontraram  eco em  outras tantas lidetan^as científicas, 

que atuavam  em  Porto Rico, em Bogotá, em Caracas, em  M ontevidéu, em  Buenos Aires, 

em Lim a, em  Santiago do Chile e até m esm o em M adrid , além, é claro, de su a cidade de 

ado9áo, M éxico. A lgun s desses líderes já nos deixaram , com o Ángel R oscnblatt, m as 

outros con tin u am  ativos, e é grato recordar que até m esm o alguns deles se encontram  

nestasala, com o L idia Contreras, Am brosio Rabanales, H um berto López M orales, Paola 

Bentivoglio, e espero nao estar om itindo involuntariam ente outros nom es.

N a Am érica Portuguesa, é de toda justÍ9a recordar Nelson Rossi, que dem onstrando a 

mesnia firmeza e a m esm a clarividencia, form ou cinco equipes de trabalho ñas cidades de 

Recife, Salvador, R io de Janeiro, Sao Paulo e Porto Alegre, para a im planta9áo do aqui 

denom inado “ Projeto N U R C ”.

Em  todas as cidades que aderiram ao “ Proyecto” do  professor L ope Blanch, intensas 

atividades de pesquisa foram  geradas por aquela sua iniciativa, que com pleta agora 26 

anos de continuada estim ula9áo intelectual. Permitam que mencione m uito brevemente 

o que ocorreu no Brasil. C inco vastos acervos de docum enta9áo do Portugués brasileiro 

filiado culto foram organizados e s,ío objetos de continuadas indaga9Óes. ELssas atividades 

tom aran! entre nós dois rum os. D e um  lado, estudos de Análise da C on  vcrsa9áo condu- 

zidos sobretodo  por Luiz A ntonio M arcuschi c D in o  Preti. U rna orientanda d o  prof. 

D ino Preti, a senhora M argaret de M iranda Rosa, ganhou na sem ana passada o Prémio
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M oinho Santista de Lingüística, um  d os m ais prestigiosos prem ios q u e  se conferem  em 

nosso país. D e  outro  lado, um  gru p o  de  3 6  professores, so b  a  coorden a^áo  d o  prof. 

A talib aT . de  C astilh o , prepara a  “ G ram ática  d o  Portugués Falado C u lto ” , e ¿ g r a to  

recotdar que m uitos desses pesquisadores estáo aqui reunidos, participando deste ato.

E is ai, pro fessor L o p e  B lan ch , p o r  q u e  a  U n icam p  dec id iu  h om en ageá-lo  nesta 

oportun idadc d e  convivencia fraternal d o s  latin oan ierican istas aqu i presentes. O  se- 

nhor executou em  tod a  a p len itu d e  o ideal de  um  d e n tis ta : iden tificou  u m  b o m  

problem a, teve a  com p eten cia  de  ap resen tar .as vi.as p a ra  a  su a  so lu 9áo  e, so b re to d o , 

totnou-se urna fonte de cstin iula^So para gera9Óes de e stu d iosos, fazendo-se m erece-

dor desta singela h om enagem .

N este m om ento, passo as suas m áos um  cartáo de prata, por m eio do  qual a  U n icam p 

deseja de público testem unhar seu reconhecim ento por su a  brilhante cárreira científica.

Em continua9 áo, o professor Lope Blanch proferiu o seguinre discurso:

A mi torpeza no stSlo para im provisar, sin o  para  sim plem en te  hablar en pú b lico , se 

añade en estos m om entos la em oción que m e em barga y los sentim ientos de gratitud que 

alteran mi mente.

La verdad es que soy un hom bre afortunado, m uy afortunado. Si, com o bien sabem os 

-  con sabiduria principesca y oriental -  con tar con un buen  am igo, con  un o  só lo , es 

disponer de un tesoro incom ensurable, de una fortuna invaluable, yo m e veo ahora 

ilimitadamente afortunado, pues com pruebo que dispongo, no de uso, sino de m uchos 

buenos y generosos am igos. Buenos, porque la verdadera am istad  sólo  en corazones 

bondadosos arraiga; generosos, porque m e honran y distinguen m uy por em oción , que 

este extraordinario Rector y excelente hom bre de bien que es C arlos Vogt m e brinda su 

genero.sa am istad: com pruebo,con  reiterada alegría que sigo  contando con la am istad  

bondadosa y firm e de A taliba de C astilho , y veo en ellos a  los representantes de otros 

m uchos sinceros y leales am igos aquí reunidos, que contribuyen a aum entar mi fortuna 

espiritual por encim a de todo lo que yo, viejo refunfuñón, hubiera pod id o  im aginar.

Se m e honra y distingue tan generosamente por haber dedicado mi atención al desarrollo 

de la L ingüística Iberoam ericana. ¿Q ué m érito puede haber en ello? Interesarse por el 

estudio  de la lengua propia, de la lengua que m am ó “en las tetas de nuestra m adre” , así 

com o la hermana lengua poruguesa, oída desde la infancia en las suaves tierras de G alicia 

y Portugal, y posteriorm ente en este Brasil deslum brante y acogedor, m e parece la cosa 

m ás natural y aun ob ligada de quien pretenda p.asar por filó logo. En consecuencia, la 

d istin ción  con que hoy m e honran no es de n in gun a m anera con quista del esfuerzo 

propio , sino sólo ofrenda gratuita, debida a su am istosa generosidad.

JUAN lOPE BLANCH E A LINGÜÍSTICA BRASILEIRA
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Y ¿qué podría hacer o decir quien con tan fabulosa fortuna se encuentra, repentina y 

sorprendentem ente? A  m í, aprendiz de filólogo de torpe im aginación no se m e ocurre 

sino buscar nerviosam ente en mi d iccionario m ental las palabras con qu e expresar mi 

agradecimiento. Pero estoy viendo que mi búsqueda es inútil: no hallo en aquél voces que 

puedan reflejar de m anera justa y cabal la inm ensidad de mi gratitud. Por ello, haré de 

limitarme a decir, escueta pero entrañablemente, gracias. inucha.s gracias, y abrazíir cordial-

mente a  todos a través de este fuerte abrazo que doy ahora a C arlos Vogt.
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A l b e r t o  E s c o b a r  S a a í b r a n o  ( 1 9 2 9 - 2 0 0 0 ) '

R o d o l f o  C e r r ó n -Pa l o m in o  
Pontificia Universidad Católica del Perú

El 30 de junio del presente año dejó de existir en la ciudad de Boston 
(Estados Unidos) don Alberto Escobar Sambrano, ilustre lingüista, miembro 
de número de la Academia Peruana de la Lengua. Nacido en Lima el 23 de 
octubre de 1929, el llorado maestro, colega y amigo fue hijo de don Manuel 
Escobar Montañez y de doña Mercedes Sambrano. Cursó estudios secundarios 
en el Colegio Italiano Antonio Raimondi (1941-1945), y universitarios en la 
cuatricentenaria Universidad Nacional Mayor de San Marcos (1946-1951). 
Prosiguió sus estudios, esta vez de especialización, en las Universidades de 
Florencia (1952-1953), la Central de Madrid (1954-1955) y, finalmente, en 
la de Munich (1955-1958). Los grados obtenidos tras su formación académico- 
profesional fueron los de Bachiller en Humanidades, por la Universidad de 
San Marcos (1952), Doctor en Letras, por la misma Universidad (1958), y 
Doktor der Philosophie, por la Universidad de Munich (1960). De su 
matrimonio con la Sra. Bertha Basurto Bernard deja cuatro hijas: Anna María, 
Susanne, Silvana y Bettina, de las cuales la primera sigue los pasos de lin-
güista de su ilustre progenitor.

En 1989, conmemorando su sexagésimo aniversario, sus discípulos y ami-
gos Enrique Bailón Aguirre y quien escribe, le tributamos un volumen de homenaje 
que llevaba por título en verdad emblemático Diglosia linguo-literaria y educación 
en el Perú (Lima: CONCYTEC y GTZ, 1990). El libro colectivo buscaba ofrecer 
entonces una temática varia que cubriera los diversos campos a los cuales don 
Alberto Escobar le había dedicado especial atención a lo largo de su fructífera
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carrera académica e investigatoria de lingüista y crítico literario. El Memento bio- 
bibliográficó que precede el volumen mencionado (p. 15-32) constituye, por lo 
menos hasta 1990, el más completo testimonio de su intensa actividad docente 
y profesional, reflejada en la nutrida bibliografía que se ofrece, a la par que en las 
justas y merecidas distinciones de que fuera objeto hasta entonces.

En apretada síntesis, y sin tomar en cuenta su obra poética de juventud, 
de la cual nos confesaba alguna vez haber abjurado (para quedarse sólo con 
algunos poemas que, reproducidos bellamente, adornaban las paredes de su 
sala), las distintas ateas en las cuales don Alberto Escobat desplegó su admitable 
capacidad analítica y reflexiva, tanto en la cátedra sanmarquina como en los 
centros de investigación que paralelamente fundó y dirigió, pueden resumirse 
en los siguientes rubros: crítica literaria y filológica, análisis lingüístico- 
descriptivo, dialectología y sociolingüística y política lingüística y educativa.

Como lingüista y discípulo, más bien profano en materia de crítica 
literaria, campo en el cual el recordado maestro hizo grandes aportes incor-
porando primeramente el análisis estilístico y posteriormente el seiniótico, 
aplicados al estudio y comprensión de nuestros clásicos de la literatura peruana 
(Salaverry, Palma, Garcilaso, Alegría, Arguedas, entre otros), y demostrando, 
al paso, la necesidad del enfoque lingüístico en el ejercicio de la exégesis 
literaria, nos limitaremos a ofrecer aquí un justo y merecido recuento de 
algunos de los aportes más saltantes de su legado lingüístico siempre com-
prometido con una realidad compleja e incomprendida como la peruana, 
secularmente plutilingüe y multicultutal.

En el terreno de la Lingüística propiamente dicha, don Alberto Escobar 
desempeñó un rol decisivo en la reoricntación de los estudios del antiguo Ins-
tituto de Filología de la Universidad de San Marcos, cuya preocupación giraba 
más bien en torno a las lenguas clásicas, promoviendo la creación de su Depar-
tamento de Lingüística, que volcatá su atención a la tealidad nacional, un 
tanto soslayada hasta entonces, constituyéndose pronto en un vetdadeto 
semillero del cual egresará más tarde la primera promoción de especialistas en 
la disciplina, algunos de los cuales se abocatán al estudio de nuestras lenguas 
indígenas. En tal sentido, Alberto Escobat no solamente es el introductor de la 
lingüística descriptiva en el Pctú a ttavés de las cátedras que desempeñó, y 
cuyo énfasis en el trabajo de campo pronto datía sus frutos, sino que él mismo 
llevó a la práctica dicha preocupación, como lo prueban sus trabajos sobre 
algunas variedades quechuas (de Pasco y Chachapoyas, concretamente). Y, más 
allá de la cátedra, la misma preocupación en favor de una lingüística peruana

LINGÜÍSTICA, vol. 14, 2002

562



lo llevó a crear el Plan de Fomento Lingüístico de la misma Universidad (del 
que fue su Director entre 1964 y 1967), y más tarde, en 1969, juntamente 
con un grupo de reconocidos científicos sociales, fundará el Instituto de Estudios 
Peruanos, encargándose de la línea de investigación lingüística de dicho cen-
tro. Gracias al impulso que supo darle a esta actividad de fomento y desarrollo, 
la lingüística peruana adquirió mayoría de edad, siendo reconocida como tal 
en los foros internacionales del ámbito latinoamericano patrocinados, entre 
otros, por el Programa Interamericano de Lingüística y Enseñanza de Idiomas 
(PILEI), del cual fuera miembro fundador, y por la Asociación de Lingüística y 
Filología de la América Latina (ALFAL).

En el campo más específico del estudio de las lenguas andinas y del 
castellano peruano, Alberto Escobar tendrá un rol verdaderamente protagónico, 
gracias al trabajo de barbecho y cultivo previamente desarrollado en su alma 
mater. Así, cuando el gobierno militar del general Velasco Alvarado oficializa el 
quechua por Decreto-Ley 21.156 del 27 de mayo de 1975, le tocó al recordado 
maestro e investigador, que hasta entonces había sido convocado por las 
autoridades del gobierno en calidad de asesor y consultor en materia lingüística 
y educativa, integrar la Comisión de Alto Nivel encargada de formular reco-
mendaciones para la implementación de dicha medida oficial, en cuyo seno 
tuvimos la oportunidad de trabajar. Una de las acciones inmediatas que se 
tomaron entonces fue la codificación de seis variadedes quechuas que fueron 
seleccionadas del conjunto de lenguas y dialectos que integran la familia 
lingüística, la misma que en el predio de los no iniciados parecía identificarse 
sólo con el dialecto cuzqueño, lingüísticamente menos conservado que el resto 
de sus congéneres, aunque rodeado de indudable prestigio histórico. Dicha 
tarea supuso, en primer lugar, la propuesta de un alfabeto general pandiaiectal 
unificado que, algunos años después, con ligeras modificaciones, se constituirá 
en el alfabeto oficial vigente (desde 1987) y, en segundo lugar, la elaboración y 
publicación de seis gramáticas quechuas con sus respectivos vocabularios, 
correspondientes a las variedades seleccionadas (San Martín, Cajamarca-Cañaris, 
Ancash-Huailas, Junín-Huanca, Ayacucho-Chanca y Cuzco-Collao), editados 
en 1976 conjuntamente por el Ministerio de Educación y el Instituto de 
Estudios Peruanos. La labor de coordinación de todo este esfuerzo en el que 
participamos tanto quechuistas nacionales como extranjeros, y cuya virtud está 
en haber dado a conocer por primera vez en la historia del quechua, algunas de 
sus variedades hasta entonces olvidadas, estuvo a cargo precisamente de quien 
había sentado las bases de los estudios de lingüística amerindia en el País.

ALBERTO ESCOBAR SAMBRANO (1929-2000)
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La preocupación de don Alberto Escobar por las lenguas indígenas no 
excluyó por cierto su interés por el estudio del castellano peruano, en deuda 
con su orientación en lingüística románica adquirida en Europa, y esta vez 
contando con la ventaja de una formación tributaria de dos importantes 
tradiciones: filológica-europea la una y descriptivo-norteamericana la otra. Así, 
pues, buena parte de sus reflexiones lingüísticas las consagró al estudio del 
castellano peruano, que hasta entonces había quedado trunco, luego del trabajo 
juvenil de don Pedro Benvenutto Murrieta. Su primer ensayo sobre el tema, 
Tipolo^a, variedades y zonificación del español del Perú: propuesta para un debatê  
que fue leído en el acto de su incorporación como miembro de número de la 
Academia Peruana de la Lengua (1976), constituye el principio de una serie de 
trabajos que formarán parte integrada de su libro Variaciones sociolingütsticas 
del castellano en el Perú (Lima: lEP, 1978). El título de la obra, como se ve, ya 
anuncia un enfoque novedoso: el sociolingüístico, que supera y liquida la práctica 
de la vieja dialectología que hasta entonces no solamente se apoyaba casi de 
manera exclusiva, en cuanto al material estudiado, en datos provenientes de la 
literatura costumbrista, sino que no pasaba de la consideración de la variación 
diatópica, es decir, que operaba al margen del entorno societal, respondiendo a 
prácticas e ideologías de corte normativista en una sociedad tan marcada por la 
diversidad idiomática y las barreras económicas y socioculturales que hacen del 
País una realidad fracturada. Aun cuando podrá discreparse de la tipología del 
castellano andino propuesta por el autor, habrá que reconocer que el suyo es el 
primer esfuerzo por ordenar y clasificar, sobre la base de datos empíricos 
recogidos en el campo, la compleja realidad dialectal del castellano peruano, a 
la que no le es ajena, desde los tiempos del Inca Garcilaso y de Guarnan Poma, 
la modalidad del castellano andino, incorporada por Escobar de manera 
orgánica dentro de los estudios hispanísticos.

De otro lado, como se sabe, precisamente en un intento por cancelar los 
mecanismos de opresión idiomática vigentes en el País, según voceros del 
gobierno militar, se declaraba el quechua como lengua oficial en el entendido 
de que esta medida formaría parte integral del conjunto de reformas estructurales 
efectuadas en el plano cultural, dentro de un proyecto que buscaba rediseñar 
una nueva sociedad que empezara por reconocer, esta vez, su verdadero rostro 
de país multiglósico y pluricultural. El debate nacional suscitado por una 
medida tan audaz como la mencionada obligaba a una gran reflexión sobre el 
tema y sus implicancias dentro de una política global de estado. Había llegado 
el momento en que los lingüistas, hasta entonces indiferentes a toda convocatoria
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que los distrajera de sus afanes estrictamente glotológicos, terciaran activamente 
en dicho debate. Urgía la participación def especialista para ofrecer un diag-
nóstico de la realidad nacional que permitiera formular políticas idiomáticas 
congruentes con el programa de gobierno propuesto. El diagnóstico nos lo 
ofrecerá Alberto Escobar en el trabajo, ya clásico, E l reto del multilingüismo en el 
Perú (Lima: lEP, 1972), esfuerzo colectivo en el que se recoge una serie de 
ensayos que inciden precisamente en la realidad lingüística peruana, pasada y 
presente, signada por la incomunicación secular instaurada por la colonia y 
heredada por los fundadores de nuestra república, pero cuyo reconocimiento 
debe ser el punto de partida de toda política idiomática justa y equitativa. 
Precisamente la imagen de esa sociedad acariciada, donde la heterogeneidad 
no es vista como estorbo sino como riqueza ancestral, se proyecta en el ensayo 
Perú, ¿país bilingüe? (Lima: lEP, 1975), cuyo aporte lingüístico es de la autoría 
de nuestro colega académico, y cuyo título, con pregunta más bien retórica, 
sigue recordando nos el anhelo de la sociedad peruana, de ascendrada milenaria 
vocación plurilingüe. En retrospectiva, contrariamente a lo que podría pensarse, 
más aún pasados algunos lustros luego de su aparición, sería un error ver en 
dicho libro una obra meramente coyuntural y anacrónica: por el contrario, y 
en la medida en que persisten los problemas de injusticia social y lingüística, 
sigue siendo una suerte de denuncia a la par que una guía que nos recuerda la 
deuda glotopolítica pendiente de solución.

En el terreno de la política educativa, estrechamente vinculado al idiomá- 
tico, don Alberto Escobar tuvo igualmente una participación muy activa, como 
maestro, lingüista e investigador. Ya desde su intervención en la memorable 
Mesa redonda sobre el monolingüismo quechua y aimara y la educación en el Perú, 
organizada por la Casa de la Cultura, entonces bajo la dirección del celebre 
novelista José María Arguedas (1963), vemos al joven sanmarquino abogar 
enfáticamente por una educación bilingüe en favor de los grupos monolingües 
quechuas y aimaras, cuya población escolar continuaba siendo objeto, como 
hasta ahora, de una enseñanza directa y tradicional del castellano como si esta 
lengua fuera la materna de aquélla. En aquel debate Escobar se encargará de 
hacer importantes deslindes conceptuales como, por ejemplo, la diferencia que 
existe entre alfabetizar y castellanizar, nociones a menudo peligrosamente con-
fundidas incluso en la actualidad entre quienes tienen en sus manos las campañas 
de alfabetización; de igual modo, había que distinguir entre enseñanza de lengua 
materna y enseñanza de segunda lengua, nociones igualmente mal asimiladas 
y peor comprendidas en nuestro medio. Comprometido con una educación
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bilingüe como alternativa destinada a resolver o al menos aliviar el drama esco-
lar de la población monolingüe, don Alberto Escobar organizará un programa 
experimental bilingüe quechua-castellano en la región de Quinua (Ayacucho) 
como una de las acciones desarrolladas por el Plan de Fomento Lingüístico. De 
esta manera el centro aludido, dirigido por el recordado maestro, no sólo alen-
tará la investigación puramente lingüística sino también la aplicada. De hecho, 
además del Proyecto de Quinua, el PFL ensayará en la Universidad de San 
Marcos, por primera y única vez en su historia, la enseñanza de idiomas mo-
dernos, incluyendo el quechua, con el entonces novísimo método audiovisual 
que tenía la virtud de garantizar un verdadero aprendizaje de la lengua meta; 
sólo de esta manera descubrimos los escépticos que también se podía aprender 
el quechua más allá de la mera repetición de frases hechas o de palabras 
descontextualizadas. Más tarde, la experiencia del Proyecto de Quinua se mul-
tiplicará, y, acorde con los planteamientos del indigenismo moderno, se recla-
mará no ya una educación bilingüe de corte transicional (connatural a una 
ideología asimilacionista o integracionista), que era la abogada por entonces, 
sino otra, de mantenimiento y desarrollo, que propenda a una práctica 
plurilingüe e intercultural, única vía para alcanzar el verdadero desarrollo so-
cial y económico del País así como para buscar resolver sus problemas de 
identidad. Don Alberto, como lo llamábamos familiarmente, no fue ajeno a 
estos cambios: de allí que continuó apoyando todos los esfuerzos destinados a 
romper con el método tradicional de enseñanza directa del castellano 
propugnado por las autoridades educativas gubernamentales. Concretamente, 
dos fueron en este último campo los temas que le preocuparon; la norma castellana 
que debía impartirse en los centros de enseñanza, especialmente andinos, y la 
concientización del maestro de la necesidad de los principios básicos de la Lin-
güística como herramienta para un desempeño más eficiente. Escribió al respecto 
varios ensayos, algunos de los cuales aparecen en el volumen que lleva por título 
Lenguaje y discriminación social en América Latina (Lima: Milla Batres Editor, 
1972). Si el segundo cometido sigue en pie, por el carácter obvio de sus 
implicancias pedagógicas, el primero, cuya propuesta se inclinaba por la selección 
de diversas normas (locales, regionales y finalmente general), aguarda todavía, y 
al margen de sus bondades como alternativa de selección, un mejor conocimiento 
de las distintas modalidades que ofrece el castellano en el país.

Aquejado de un mal cardíaco congénito, don Alberto supo sobrellevar 
una vida llena de sobresaltos pero atemperada por el trabajo siempre creativo y 
esclarecedor. El destino le depararía todavía una prueba más dolorosa en 1980,
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cuando se encontraba como profesor visitante en la Universidad de Grenoble 
III, al sufrir la picadura de una abeja africana que lo puso al borde de la muerte. 
Su recuperación, verdaderamente milagrosa, fue lenta y penosa, habiendo 
logrado superar parcialmente el don de su palabra amenazada por el silencio. 
En tales horas difíciles, como diría él mismo, su esposa Betty le ‘prestaría su 
voz’. Pasados los trances más angustiosos, don Alberto retomó sus actividades 
investigatorias en el lEP, esta vez retirado de la vida pública. Fue entonces 
cuando dio a la imprenta el trabajo iniciado en Grenoble: Arguedas o la utopia 
de la lengua (Lima: lEP, 1984).

Alejado del Perú desde 1990 se radicó en los Estados Unidos, primeramente 
en la ciudad de San Luis de Missouri y posteriormente en la de Boston. Desde 
allí, sin perder el contacto con sus amigos y discípulos, prosiguió con su tarea 
intelectual, dando a conocer trabajos inéditos y revisando y ordenando otros 
tantos estudios publicados con anterioridad, sobre todo aquellos que habían sido 
relegados en favor de sus afanes estrictamente lingüísticos: los de crítica literaria. 
Testimonio de esto último es su Patio de letras 3  (Lima: Luis Alfredo Ediciones, 
1995), cuyo lanzamiento contó con la presencia del ilustre autor.

La muerte implacable sorprende a este infatigable estudioso de nuestra realidad 
privando a sus colegas y discípulos de la amistad sincera, del consejo oportuno y de 
la voz rectora que siempre supo prodigarnos generosamente. Quienes intentamos 
seguir su ejemplo no tenemos otro tributo que ofrecerle sino el trabajo propio 
inspirado en el ejemplo y en las enseñanzas del llorado maestro.

ALBKRTO USCOBAR SAMBRANO (1929-2000)
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M a r i n a  A r j o n a  I g l e s i a s  ( 1955-2003)

E l iz a b e t h  L u n a T r a il l  
Universidad Nacional Autónoma de México

Después de realizar sus estudios preuniversitarios en la Ciudad de Mé-
xico, de donde era originaria, Marina Arjona Iglesias llegó a la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
para cursar la Licenciatura en Lengua y Literaturas Hispánicas. Muy pronto 
sus profesores del área de lengua se percataron de que se trataba de una 
alumna excepcional, cuyas agudas intervenciones en clase evidenciaban su 
gran intuición para entender los fenómenos gramaticales de la lengua española. 
Especializándose en el área de lingüística, Marina Arjona obtiene en la misma 
Facultad de Filosofía y Letras sus grados de Licenciada, Maestra y Doctora 
con los máximos honores.

Apenas terminada su licenciatura, ingresa como investigadora, en 1977, 
al Centro de Lingüística Hispánica del Instituto de Investigaciones Filológicas, 
invitada por el doctor Juan M. Lope Blanch, su director y fundador.

Sin bien su primera investigación versa sobre un aspecto sintáctico del 
habla culta de la Ciudad de México (Ausencia y presencia de la preposición de en 
el habla culta de la Ciudad de México, por cierto el trabajo con el que obtiene su 
título universitario de licenciatura), a Marina Arjona le corresponderá desarrollar 
las investigaciones del Proyecto de Estudio del Habla Popular de la Ciudad de 
México, que el doctor Lope Blanch había decidido echar a andar con el fin de 
complementar los estudios del gran Proyecto del Habla Culta de las Principales 
Ciudades de Iberoamérica y de la Península Ibérica.

Además de su extenso estudio sobre los verboides en el habla popular 
de la Ciudad de México, Marina Arjona nos legó varios trabajos que, además 
de su valor intrínseco, poseen especial relevancia por referirse a aspectos 
sintácticos de este registro lingüístico popular al que suele prestársele atención 
generalmente en el nivel léxico, y, por cierto, no siempre de manera seria y



científica. El trabajo de investigación de Arjona está enriquecido, además, 
con los análisis comparativos que llevó a cabo con fenómenos similares del 
habla culta.

Maestra innata, supo brindar a sus alumnos apoyo y orientación 
invaluables. Tal vez esta vocación la hizo orientar sus intereses académicos hacia 
nuevos derroteros. Empezó a ocuparse seriamente de los problemas de la 
enseñanza de la lengua materna: había entendido con meridiana claridad la 
importancia no sólo de estudiar sino sobre todo de buscar soluciones a este 
agudo problema educativo que aqueja a nuestro país. (Marina alguna vez escribió 
que fueron sus estudios sobre el habla popular los que le permitieron acceder 
exitosamente a la problemática del desempeño lingüístico de estudiantes de 
diversos grados escolares.)

En sus últimos años, su labor docente y de investigación se realizó en la 
Facultad de Filosofía y Letras, donde, sin embargo, había empezado a ejercer 
cátedra desde 1978. La temática de las asignaturas que impartió durante 
veinticinco años nos muestra claramente los dos momentos de sus intereses 
académicos: hasta 1992 es profesora titular de los cursos de morfosintaxis; a 
partir de 1995 tiene a su cargo seminarios sobre la enseñanza de la lengua 
materna y sobre la enseñanza de la redacción, ambos en licenciatura, así como 
sobre comunicación y enseñanza alternativa, en el posgrado; tema este último 
que ocupaba centralmente sus intereses al momento de su fallecimiento.

Su labor docente no se circunscribió a la UNAM, sino que colaboró 
estrechamente con la Universidad Autónoma de Zacatecas y la Secretaría de 
Educación Pública, organizando, junto con Juan López Chávez, seminarios 
intensivos de tesis, en los que participaban asimismo alumnos de la misma 
UNAM, y que han rendido ya óptimos frutos.

Imposible olvidar que Marina Arjona fue la Secretaria de la Comisión 
Organizadora del X Congreso Internacional de la ALFAL, celebrado en la ciudad 
mexicana de Veracruz, del 11 al 16 de abril de 1993.

De manera sorpresivamente dolorosa, Marina Arjona falleció el 24 de 
mayo de 2003, a unas semanas de cumplir cuarenta y ocho años de edad. Su 
temprana desaparición nos deja un vacío muy difícil de llenar.

En el homenaje póstumo al doctor Lope Blanch, Marina escribió un 
epígrafe en la ponencia que presentó: ‘Nunca el doctor Lope tuvo que estar 
presente para estar: ni aun ahora. Mutatis mutandis podemos decir algo pare-
cido de ella: ‘Para sus alumnos, para sus colegas, para sus amigos, Marina 
siempre estuvo presente en nuestras vidas sin estarlo: aun ahora’.
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R e f e r e n c ia s  b ib l io g r á f ic a s

Marina Arjona publicó cerca de cincuenta artículos en revistas especia-
lizadas. Aquí me limito a citar exclusivamente sus libros.

1985. Español. Guia del maestro. NivellU. México: Secretaría de Educación Pública. En 
colaboración con María del Carmen Campos y Dora Peilicer.

1989. El infinitivo en el español hablado en la Ciudad de México. México; UNAM (Publicaciones 
del Centro de Lingüística Hispánica 30). En colaboración con Elizabeth LunaTraill.

\^^\. Estudios sintácticos sobre el habLi popular mexicana. México: UNAM (Publicaciones del 
Centro de Lingüística Hispánica 31).

1994. Lexicometría y fonometría del Primero sueño de Sor Juana Inés de la Cruz. México: 
UNAM. En colaboración con Juan López Chávez.

1994. Redacción y comprensión del español culto. Manual experimental. México: UNAM. En 
colaboración con Juan López Chávez.

1994. Redacción y comprensión del español culto. Primernivel. Libro I. México: UNAM. En 
colaboración con Juan López Cliávez.

1994. Redacción y comprensión del español culto. Primer nivel. Libro II. México: UNAM. En 
colaboración con Juan López Ch;ívez.

1995. Redacción y comprensión del español culto. Segundo nivel. Libro I. México; UNAM. En 
colaboración con Juan López Chávez.

1995. Redacción y comprensión del español culto. Segundo nivel Libro II. México; UNAM. En 
colaboración con Juan López Chávez.

1997. Letras y acentos [y puntuación]. México: Edere. En colaboración con Juan López Chávez.
1998. Despegando hacia el aprendizaje. México: Edere. En colaboración con Juan López Chávez.
199^. Juegos literarios y lingüísticos para preparatorianos. Manual de lengua y literatura españolas.

México: Edere. En colaboración con varios autores.
2001. Usos verbales en México y su enseñanza. México: Edere.
2001. Sobre la enseñanza del español como lengiut materna. México: Edere. En colaboración con 

Juan López Chávez.

E n  PRENSA:

Redacciones y vocabulario de estudiantes de sexto año de primaria del estado de Zacatecas. México: 
Edere. En colaboración con Juan López Chávez.

Redacciones y vocabulario de estudiantes de tercer año de secundaria del estado de San Luis Potosí. 
México: Edere. En colaboración con Juan López Chávez.

M A R IN A  A R JO N A  IG L E SIA S  (1 9 5 5-2003)
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